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INTRODUCCIÓN
 
    
 
    
 
   España desconoce su Historia. ¿Cuántos españoles ignorarán que millares de familias desterradas de un arrabal de Córdoba arrebataron al Imperio Bizantino la isla de Creta, creando allí una dinastía de emires durante el siglo IX y parte del X? ¿Cuántos españoles conocerán que aquellas gentes sencillas del pueblo, ibéricos de una ciudad interior que no habían visto más aguas que las del río Guadalquivir, hiciéronse con la hegemonía del Mediterráneo oriental derrotando a Bizancio en decisivas batallas navales? En efecto; el emirato cretense-andalusí tuvo su origen en Córdoba, en el mes de Ramadán de 202 de la Hégira (marzo de 818 d.C.).
 
   En esta obra trataremos de profundizar en las causas que originaron el motín que dio origen a estos sucesos y el papel jugado en él por los diferentes estamentos sociales del momento. Así mismo, analizaremos los hechos históricos posteriores, acontecidos tras el destierro de los rebeldes del arrabal de Sequnda y protagonizados por ellos. Acompañaremos a los proscritos cordobeses en su largo y penosísimo éxodo, que, a través del norte de África y tras una etapa en posesión de Alejandría, concluyó al adueñarse aquellos de la isla de Creta.
 
   Las fuentes bizantinas y, más tarde, las griegas han tratado a la Historia del emirato de Creta y a los cordobeses que lo fundaron desde la manipulación y los prejuicios. Menester es hacerles ya justicia, sobre todo a la figura de su adalid, Abũ Hafs al-Ballutĩ, y que al menos en España, su país de origen, llegue a saberse que la antigua población de Pedroche, su cuna, y Córdoba, su capital, tienen muchas razones para sentirse orgullosas de este insigne personaje y de su estirpe. Por ello, esta crónica tiene como principal objetivo desterrar el tratamiento parcial y sesgado de este episodio de nuestra Historia y dar a conocer en nuestro país la verdadera naturaleza del Estado que fundaron en Creta los cordobeses proscritos del arrabal de Sequnda. Para ello, quien esto escribe ha tenido que procurarse traductores para las obras fundamentales que documentan este tema, pues ni siquiera habían sido traducidas al español hasta ahora.
 
   Gracias a las fuentes arábigas y, sobre todo, a tres historiadores griegos _ Vassilios Christides, Christos Makrypoulias y Nikolaos Panagiotakis _ quienes por primera vez afrontaron estos hechos históricos superando los prejuicios e iniciando una rectificación, podemos reconstruír en parte la gesta de estos hispanos  _ musulmanes y cristianos  _ en el Mediterráneo oriental.
 
    
 
   Carmen Panadero
 
   * (Glosario, mapas y notas figuran en páginas finales).


 
   
 
  

I.- Al-Haqem I y el arrabal de Sequnda
 
    
 
    
 
   El emirato cretense-andalusí tuvo su origen en Córdoba en el mes de Ramadán del año 202 de la Hégira (marzo de 818 de la Era Cristiana). Desde hacía largo tiempo, la capital de al-Ándalus mostrábase turbulenta; en especial, el arrabal de Sequnda o Shaqunda. Dicho arrabal recibía su nombre por hallarse comprendido dentro de las dos millas hacia el sur de la ciudad, medidas desde la misma medina. También era conocido como arrabal de Mediodía y se encontraba abrazado por el gran meandro del Wadi al-Qabir, “el Río Grande”, nombre árabe original del río Guadalquivir.
 
   Durante el periodo del dominio visigodo en la península iberica, Sequnda era una aldea del alfoz de Córdoba, pero, al crecer la capital durante el reinado de Hixem I, quedó unida a la ciudad al extenderse hacia el sur el arrabal de Mediodía  ("España Musulmana"  de Levi-Provençal).
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   Era aquel un barrio muy populoso, que, desde que Hixem I  _ padre de al-Haqem I, el emir reinante en los tiempos que van a ocuparnos _ rehabilitara el viejo puente romano en ruinas, habíase desarrollado considerablemente a lo largo de las últimas décadas con la llegada de los emigrantes de campos y comarcas aledaños; en Sequnda se fueron asentando gentes de muy diversas procedencias, llegando a congregar una población muy heterogénea, tanto en oficios como en origen y condición.
 
   Abundaban los artesanos y comerciantes, pero, debido a la inmediatez de la Mezquita-Aljama y del Alcázar de los emires omeyas, también se fueron procurando aposento en este arrabal numerosos funcionarios de la Administración Central y gran copia de religiosos: ulemas, imanes, alfaquíes  y otros estudiosos del Corán[1]. Las mejores y más frecuentadas escuelas teológicas de la capital se hallaban en Sequnda. Solo entre los estudiantes de Teología, aseguran las fuentes que sumaban en torno a los cinco mil[2].  "En Sequnda habitaban gran número de alfaquíes, particularmente la mayoría de los antiguos discípulos andaluces de Malik ben Anas, que habían llegado a ser alfaquíes con notoriedad e influencia. Este arrabal, donde los miembros de la aristocracia religiosa se codeaban todos los días con los elementos más levantiscos del populacho cordobés, no iba a tardar en convertirse en el centro de una oposición".[3]
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   Los moradores de este extenso arrabal eran en su mayoría muladíes, es decir, hispanorromanos e hispanogodos convertidos al Islam, y, según defiende L. G. de Valdeavellano, jugaron un papel trascendental en estos levantamientos de Sequnda. Aunque generalmente llamamos  muladí  al español islamizado, en realidad al verdadero apóstata se le denominaba  musalimah,  mientras que muladíes eran sus descendientes. Según este dato, el  muladí  era de raza hispana, aunque ya nacía musulmán[4].
 
   Pero también habitaban este arrabal gran número de cristianos, los llamados mozárabes. Dicho término procede de la expresión árabe al-musta`arab, que quiere decir “cristiano arabizado”; por este nombre eran conocidos todos los creyentes en Cristo que vivían en al-Ándalus. En efecto, en Sequnda habitaban numerosos mozárabes, en primer lugar, porque nunca se segregaron las viviendas cristianas de las musulmanas. Mientras que siempre habían existido juderías en casi todas las grandes poblaciones de al-Ándalus, sin embargo, jamás existieron mozarabías[5], y no solo en Córdoba, sino tampoco en ninguna de las ciudades que se hallaban bajo dominio árabe; los mozárabes, como los musulmanes, solían residir junto a los de su gremio o en las cercanías de sus puestos de trabajo. En segundo lugar, porque en las primeras décadas del siglo IX la población cristiana peninsular representaba aún la gran mayoría de los habitantes del emirato.
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   Según dos cordobeses universales, el historiador ben Hayyãn y el polígrafo Abũ Muhammad ben Hazm (Aben Hazam), hasta el siglo XI, durante los reinos de Taífas, no llegó a igualar en nuestro país el número de musulmanes al de cristianos; hasta entonces no se alcanzó la paridad, prácticamente al 50%.
 
   Sobre este particular, quien esto escribe es de la misma opinión que nuestros ilustres coterráneos ben Hayyãn y ben Hazm, aunque se nos proporcionen diferentes datos en otros autores. Entre las fuentes que disienten respecto a este dato podemos citar a Mª Jesús Viguera Molins[6]. Pero aquellos dos andalusíes  _ ben Hayyãn y ben Hazm  _, al referirse a la paridad en el siglo XI, con toda seguridad que sabían de qué hablaban, pués no solo eran contemporáneos de los hechos que referían, sino que, además, ambos ocuparon cargos de visires en distintos gobiernos de los últimos califas, antes de la definitiva desintegración del Califato en 1031 d.C.
 
    
 
    
 
   Corría, pues, el mes de Ramadán de 202 de la Hégira (marzo de 818 d.C.) y Córdoba vivía días muy convulsos. Muchos moradores del arrabal de Sequnda venían reuniéndose con gran cautela desde la imposición arbitraria de las últimas tasas por el emir al-Haqem I.
 
   La gente se moría de hambre mientras el emir todo lo obtenido por medio de esos injustos impuestos lo derrochaba en nuevos y más eficaces recursos para oprimir a la población: ya no solo mantenía una guardia personal de dos mil extranjeros, entre francos y africanos, sino que había contratado tres mil más para mantener a raya a los habitantes, para que los domeñaran y los vigilaran, sin importarle que se excedieran en sus funciones y que, de paso, los humillaran y vejaran a sus mujeres. Esta guardia personal de al-Haqem I, por estar formada exclusivamente por extranjeros, que en su mayoría no hablaban el árabe ni el romance, solo se entendían con los autóctonos por señas; por ello, los cordobeses, con su humor peculiar, los llamaron “mudos”.
 
   Desde mucho tiempo atrás, reuníanse los vecinos en conjuras para acordar qué hacer contra el despótico emir, que hostigaba a la población de todas las maneras posibles. No solo tenían que sufrir a aquella mala chusma que para ellos eran los “mudos”, sino que, al mismo tiempo, el emir al-Haqem I estaba reforzando y asegurando las puertas de las murallas, acortando el horario de su apertura, exigiendo a su paso por ellas la documentación _ incluso a la anciana menos sospechosa _ y rodeando a todo el perímetro de murallas de un profundo y ancho foso; los cordobeses recelaban que el soberano estaba trocando la ciudad en la más vigilada e infranqueable cárcel, a ellos, en cautivos, y a los “mudos”, en sus carceleros. Pero los conjurados procedían con prudencia y cada día se reunían en diferente lugar para burlar la vigilancia de los guardias y sus confidentes.
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   Los “mudos” eran tan odiados que sabían que no debían aventurarse solos por las calles de la ciudad y, de hecho, solían ir en grupos, porque raro era el día que no aparecía el cadáver de alguno de ellos en un paraje apartado o flotando en el río. Al mismo tiempo, la ciudad veíase plagada de espías y denunciantes, y la ronda nocturna de  al-surta  _ guardia urbana _ recorría incansable de noche las calles de la capital.
 
   Con el anterior emir, Hixem I, los andalusíes ya satisfacían los tributos legales, pero su hijo al-Haqem los cargó con nuevas imposiciones que no eran admitidas por la religión musulmana y que, además, habían llegado a convertirse en sangrías desproporcionadas para sus limitadas ganancias. De aquí resultaban graves quebrantos y justas quejas.
 
   En al-Ándalus, los impuestos legales eran únicamente los autorizados por el Corán. El primero y fundamental de ellos era el  azaque  o diezmo, que pagaban todos _ musulmanes, cristianos y judíos _ y por medio del cual se establecía el vasallaje; este impuesto, personal y que abonaba todo cabeza de familia, era aplicable a los bienes muebles y pagadero en especies, salvo que se llegase al acuerdo de satisfacerlo en metálico para ahorrarse el transporte. Consistía en un  dinar  o su equivalente en  dírhems,  además de cuatro celemines de cebada, cuatro azumbres de mosto, cuatro de vinagre, dos de miel y dos de aceite.[7]
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   Otro impuesto legal era la capitación o  ŷizya,  al que estaban obligados solo cristianos y judíos, las “Gentes del Libro” o  dimmíes,  como comunidades protegidas, y que se pagaba por doceavas partes y en metálico. También era lícito el impuesto conocido como  jarãŷ,  que, así mismo, debían satisfacer los cristianos y los judíos que conservaban tierras o inmuebles; ej.: se pagaba un celemín de trigo por vivienda.
 
   Sin embargo, además de estos impuestos acordes con la ley, al-Haqem I había decretado que se aplicasen una serie de tasas o alcabalas que la ortodoxia sunní, vigente en al-Ándalus, consideraba “extracanónicas”, es decir, no fundamentadas ni en la Revelación ni en la Tradición musulmana o  sunna.
 
   El pueblo llano no ignoraba que estos impuestos eran ilegales y, para colmo, contribuían a que la presión fiscal fuera agobiante. Entre ellos, estaba la contribución que gravaba la exención del servicio militar  (nadd li l-hašd)  o impuesto de reclutamiento, y el impuesto sobre la práctica de la halconería o  bayzãra.
 
   Los que más odiosos se hicieron a la población acababan de ser implantados por el emir en las últimas semanas: uno era el diezmo sobre los cereales recolectados, pagadero anualmente, pero que habían comenzado a aplicarlo sin una estimación previa de la cosecha[8]; otro reciente y aborrecido tributo era el diezmo sobre el consumo. Estos abusivos impuestos forzaron a muchos cordobeses a renunciar a sus linajes y a acogerse a la protección que ofrecía la pertenencia a la clientela de los Omeyas.
 
    
 
    
 
   Existían ciertos sectores de población en la capital que comenzaban a padecer hambre, y a nadie extrañaba una posible sublevación. Por ello, el sometimiento de los ciudadanos a dichos abusos se garantizaba gracias a esa guardia palatina de extranjeros, los “mudos”.
 
   Y si por codicia este emir afligía a su pueblo y hacía detestable la autoridad que ostentaba, aún eran tenidos por más despreciables aquellos elementos, naturales del país, dispuestos a cooperar con los opresores y que eran calificados por sus paisanos de “vendidos” y “traidores”. Así era en efecto, pues nunca faltan aprovechados, faltos de escrúpulos, que no sirven a otro dios que su interés ni a más patria que su bolsa. El emir al-Haqem I unía a su destemplanza y crueldad el haberse agenciado como brazo ejecutor a lo peor de la escoria de su reino: nobles y caudillos hispanogodos,  "más codiciosos de riquezas y poder que ambiciosos de honra" [9]  y que llegaron a convertirse en enemigos del pueblo.
 
   No se trataba en esta ocasión de atacar al poder por el hecho de serlo. No, no se trataba de eso, pues Hixem I, el padre del tirano emir al-Haqem, fue piadoso con su pueblo y amado por él, y el príncipe heredero, Abd al-Rahmãn, era muy querido como admirado militar y por ser mucho más conciliador que su padre. Mas, por el contrario, al-Haqem era extremado y sanguinario; había descuidado el cultivar el amor y la benevolencia para su pueblo y desdeñaba el trato con los ciudadanos.
 
   También se le reprochaba que, mientras que con tales abusos sembraba la discordia entre los muslimes, perdía la ocasión de hacer mal a los reinos cristianos del norte, que en verdad debían ser sus naturales enemigos.
 
   Nadie hace retrato tan ajustado del carácter del emir al-Haqem I como el hispano-arabista holandés del siglo XIX Reinhart Dozy:  "Ningún emir cordobés encarnaba en su persona al árabe de pura raza como al-Haqem I, el nieto de Abd al-Rahmãn I; en él se personificaban por atavismo las cualidades de sus antepasados que vivían errantes por los desiertos de Siria. Era valiente con jactancia, vengativo y, como los antiguos árabes, no tenía escrúpulos en beber vino. Cruel y poeta, su musa era la venganza, inspiradora, juntamente con el amor, de los juglares primitivos de su raza".
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   Sin embargo, los cronistas musulmanes, en general, tratan con benevolencia a este emir y defienden que sus métodos lograron contener por mucho tiempo la desintegración de sus reinos. No obstante, en la  “Historia de la dominación de los árabes en España, sacada de varios manuscritos y memorias arábigas” [10], pese a proceder de cronistas musulmanes, su descripción se aproxima bastante a la de las fuentes cristianas:  "El rey al-Haqem no salía de su alcázar, holgándose en sus jardines con sus esclavos y esclavas..., y solo se acordaba que era rey para satisfacer cierta sed de sangre que parecía que tenía, y pocos días pasaban sin dar o confirmar sentencias de muerte por toda especie de delitos". Y en el siglo XI, Muhammad Alí ben Hazm de Córdoba, que no se mordía la lengua, lo calificó como  "el más sanguinario y déspota emir omeya".
 
   


 
   
 
  

II.-Los alfaquíes como inductores
 
    
 
    
 
   Los alfaquíes cordobeses habíanse convertido en alma y aliento de la conjura; en vez de inculcar cordura, incitaban. Estos religiosos, mayoritariamente muladíes, que durante el reinado de Hixem I habían gozado de gran consideración y ocupado cargos de gobierno, viéronse privados de toda influencia cuando su sucesor, al-Haqem, subió al trono. Los alfaquíes de sangre hispana, en su mayoría seguidores de la corriente jurídica  malikí  (denominación debida a Malik ben Anas, su creador), eran los más rigurosos y fanáticos observantes de la religión musulmana, pues se esforzaban en dejar constancia de su sincera conversión y detestaban ser tratados como renegados por los musulmanes invasores de origen oriental, que se jactaban de creyentes viejos[11].
 
   El rigor y el puritanismo de los religiosos cordobeses propiciaron su intransigente condena de la crueldad, los vicios y malos ejemplos del emir al-Haqem I. Siempre se había dicho de este soberano que su fidelidad al Islam no presentaba fisuras, pero, sin embargo, no estaba dispuesto a someterse _ sobre todo en materia de gobierno _ al dictado de los teólogos y religiosos, y menos si eran muladíes. Mientras que estos, como el emir hiciera gala de costumbres depravadas, hallaron en ellas harta materia que censurar, fustigando sin piedad sus perversiones.
 
    
 
   Las distintas fuentes concuerdan en que, por mal hábito y licencia, había llegado a ser libre y lícito el consumo de vino entre el pueblo andalusí musulmán y se toleraba en bodas y banquetes con escandalosa libertad; lo mismo se bebía  al-ghamar  _ vino rojo o tinto _ que  al-sahbã  _ especie de vino blanco y claro que se hacía para eludir la prohibición alcoránica _, mientras que los más comedidos tomaban vino de dátiles, vino de higos o mosto con miel.
 
   Así mismo, está documentado que en el arrabal de Sequnda existía un mercado de vinos, arrendado a un mozárabe acaudalado, que, clausurado un día por la mucha presión que ejercieron alfaquíes y puritanos, al poco tiempo volviose a autorizar su reapertura, debido a los altos beneficios que procuraba al Tesoro Público; desde él se abastecían las numerosas tabernas _unas, permitidas, otras, clandestinas _ de los barrios de la gran urbe y hasta de otras poblaciones de sus términos.
 
   La clientela de aquellas tascas se nutría tanto de musulmanes como de mozárabes. No había fiesta en la que, junto a la música, el canto y la danza, no se hicieran libaciones de variados vinos y licores. Los hispanomusulmanes bebían de forma abundante y no se avergonzaban de ello, y esto acontecía a la vista del mismo  cadí [12], que procuraba mirar hacia otro lado y tomaba, asimismo, su copita furtivamente.
 
   Era del dominio público, pese al celo con que se guardaba la vida privada del emir, que al-Haqem I bebía hasta alcanzar la plena e incapacitante embriaguez. En la capital se rumoreaba que, todos y cada uno de los días de su real vida, al anochecer, varios de sus esclavos debían transportarlo sumido en la inconsciencia hasta sus aposentos privados, al no poder hacerlo por su propio pie. Por toda Córdoba circulaban hablillas y chanzas acerca de esta lacra del soberano, una más entre las muchas gracias que adornaban al emir.
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   Las voces destempladas de los alfaquíes se alzaban desde el  mimbar [13] de cada mezquita y, con lenguas irrefrenables, hacían llegar hasta el último rincón de la ciudad su reprobación de la conducta de al-Haqem. Este, que mucho recelaba de ellos, los apartó de los cargos de gobierno, por lo que perdieron parte de su preeminencia, de modo que su influencia quedó reducida al ámbito de las mezquitas.
 
   Resentidos por el que consideraban trato tan injusto, resolvieron alentar la incipiente rebelión de la población cordobesa; eran acaudillados por el alfaquí de mayor prestigio de toda la capital, Yãhya ben Yhãya al-Laythĩ, discípulo del fundador de la corriente malikí, Malik ben Anas, cuyas enseñanzas directas había recibido en Oriente, a donde viajó en dos ocasiones anteriores a estos sucesos; el maestro ben Anas llamaba a Yãhya  “el discreto andaluz”  y  “el entendimiento de Occidente”. Era él, desde su tribuna de la Mezquita Mayor y desde la Escuela Jurídica y Teológica de Córdoba, radicada en Sequnda y de la que era Director, quien espoleaba el descontento de los moradores de la ciudad.
 
   En efecto, era en este suburbio donde se establecía el mayor contacto entre los teólogos y la plebe cordobesa, siempre dispuesta a dejarse fanatizar por ellos. González Palencia sostiene que el alfaquí de origen berberisco, "Yãhya ben Yãhya halló un instrumento adecuado para humillar al soberano en una clase social bien infeliz, en los renegados (muladíes): estaban excluídos de la gobernación del Estado y no obtenían ningún cargo lucrativo, eran humillados continuamente, porque no se creía sincera su conversión" [14].
 
   Solían actuar estos religiosos con suma hipocresía. Mientras que, por un lado, hablaban de su responsabilidad en abrir cauces de diálogo, por otro, presidían las conjuras, cedían las escuelas coránicas y las mezquitas para los conciliábulos y decían ver con dolor que no iba a haber para el pueblo otra salida que un despiadado baño de sangre. Mientras exacerbaban los ánimos del pueblo contra el soberano, a espaldas de los fieles lamentaban que aquel protagonismo de que estaban dando muestras no contribuía a ganarse la confianza del emir. Inducían a la plebe, pero entre ellos hablaban de que tal vez se estaban excediendo y que en el asunto de los impuestos deberían abrir más la mano, cerrar más los ojos y dar tregua a al-Haqem, pues de ese modo no se les podría acusar de hacer política.
 
   Los peores y más implacables instigadores del pueblo cuando acudían a los conciliábulos, los más intransigentes inductores, eran los que planeaban a espaldas de sus fieles cómo granjearse el favor del soberano. Eran, precisamente, los que, cuando sonara la hora _ si sonaba _, los dejarían en la estacada o incluso los venderían.
 
   No obstante, como aunque escasas había excepciones, algunos de ellos, que actuaban de buena fe, hablaban con un único criterio y aseguraban que aquel tirano emir respondía al descontento de los naturales del país con un solo método: la fuerza. Opinaban también que, por el momento, los “mudos” solo oprimían y humillaban al pueblo, pero que más valdría que el emir no olvidara que toda fuerza mercenaria sigue con el tiempo los pasos de la guardia pretoriana.
 
   Además de Yãhya ben Yãhya al-Laythĩ, otros destacaron en su tarea de inductores: Abd al-Malik ben Habĩb, el alfaquí cuya fama de ambicioso recorría Córdoba de un extremo a otro y que, más tarde, llegaría a alcanzar gran prestigio con Abd al-Rahmãn II; Kharaos ben Abed al-Thekifĩ, que en ambición e hipocresía no iba a la zaga del anterior; Muhammad ben Ayšĩ, hombre recto y de enorme erudición, del que, como de Yãhya ben Yãhya, hablaremos largamente a lo largo de esta obra; Thalũt ben Abd al-Yabbar, uno de los más enconados, al tiempo que de los más hábiles en el arte de tirar la piedra y esconder la mano; y otros muchos de menos renombre.
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   Los viernes, quien deseaba asistir a la oración del  Ŷuma,  después de cruzar el viejo puente romano y adentrarse en la animada calle de  Mahachcha`uzma,  que separaba la fachada oeste de la Mezquita Mayor de la principal del Alcázar omeya, tenía que tropezarse con un destacamento de “mudos”, cubiertos con sus capas escarlatas, que trataban de mantener despejado un buen tramo de la calzada, empujando sin contemplaciones a los fieles que acudían al rezo, con golpes, voces desabridas e insultos. Procuraban desocupar la calle para que el emir pudiera pasar a la Mezquita sin sufrir tropiezos desagradables[15].
 
   Esto acaecía así desde que, en una ocasión de hacía ya años (en 805), la plebe la emprendió con él a pedradas en aquel mismo lugar y en el momento en que cruzaba la calle para entrar a la Mezquita, llamándole “¡asesino!¡asesino!” tras una de sus carnicerías. Desde entonces, sentía pavor. Era tan aborrecido _ y él lo sabía _ que temía encontrarse con el pueblo. Por ello, sus guardias desviaban a los fieles para obligarlos a entrar por otras puertas.
 
   Cuando al-Haqem pensaba acudir al rezo público, solía enviar aviso al imán para que se le aguardase. Pero a veces el emir se hacía esperar. Si transcurría largo rato, los fieles comenzaban a impacientarse; poco a poco el retraso se iba haciendo embarazoso y los murmullos arreciaban. Los cordobeses removíanse incómodos y cruzaban entre ellos confidencias con expresión maliciosa, con codazos y socarronería. Al punto, una voz anónima se alzaba potente entre el gran gentío, gritando: _ ¡¡Ven a rezar, borracho, ven a rezar!! _  Aquellas palabras retumbaban bajo los altos artesonados, provocando enorme y unánime revuelo y hasta algunos aplausos. El jolgorio se hacía general. A menudo se suscitaban en la Mezquita manifestaciones de ese tipo contra el emir, pero, por más que intentaban hallar a los culpables, jamás lo lograron, pues se encubrían unos a otros (Reinhart Dozy).
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   Y si esto sucedía así en la Mezquita Aljama, donde era de suponer que la gente se cohibiría algo más, tanto por la vecindad del Alcázar como porque era fácil recelar que entre los fieles pululaban espías y delatores, ¡qué no sucedería en zocos, baños y otros espacios públicos!
 
   En los púlpitos de las mezquitas se oían por aquellos días en bocas de los alfaquíes sermones no muy diferentes a este:
 
   Hermanos, días obscuros y azarosos viven Córdoba y al-Ándalus. Vemos con pesar cómo muchos de vosotros, a veces los mejores, ven agostada su esperanza y advierten con desaliento cómo el trabajo tenaz y esforzado no les saca de miserias. ¿Por qué este maltrato al pueblo de al-Ándalus? ¿Por qué se mantienen los privilegios a los muslimes extranjeros en detrimento y olvido de los musulmanes andalusíes? Los nativos conversos al Islam ya han dejado de ser minoría respecto a los foráneos. Hermanos, los muladíes ya igualan, y algunos defienden que hasta superan, a los musulmanes de origen oriental. ¿Por qué entonces se os niegan los mismos derechos que a ellos se les otorgan con tanta prodigalidad? ¿Por qué sois tan injustamente tratados? Se echa de ver que quienes nos gobiernan andan faltos de consejo.
 
   O como este otro sermón:
 
   Hermanos en la fe del Dios Único, la paciencia es una virtud islámica, ¡pero la resignación no siempre lo es! Recordáis, sin duda, uno de nuestros refranes: “Renuncia a quien te maltrata; no retengas como avaro esa mercancía y búscale sustituto”. Me refiero, ante todo, a esos hispanos que, portando en sus venas vuestra propia sangre, se prestan a hacer de lacayos y verdugos al servicio de quienes os oprimen. Y a esos “mudos” que, no contentos con su inclemencia y arrogancia, vejan y hasta asesinan a vuestras mujeres y a vuestras hijas. Si esto no os despierta, ¿qué os puede despertar? Los frutos del mundo siempre han sido para quien los coge. Así sentencia el destino: las desgracias de unos son ventajas de otros. ¿Cuántas crueldades e injusticias sois capaces de aguantar? ¿Hasta cuándo alimentaréis las codicias de los insaciables, olvidándoos del futuro de vuestros hijos? ¡Qué ceguera la vuestra! Renegáis y maldecís, pero servís la ambición injusta de los poderosos que, si se esforzaran en lo que deben, y no en acosaros, habrían llevado de nuevo sus banderas hasta los montes Albortãt [16]. ¡Vuestra resignación solo ayuda a mantener en lo más alto a un hombre sin valor, sin virtud y sin prendas reales! Si no os mueve la defensa de la justicia, ¡muévaos el peligro que corren vuestras mujeres y vuestros hijos!
 
   Otro alfaquí bramaba desde su mimbar:
 
   Uno de vosotros, un hombre sencillo del pueblo, que hace un rato me aguardaba en la entrada del sahn [17], se dirigió a mí casi en un susurro: _ “Señor, me veo necesitado de tu consejo, así Alá te lo premie. Soy padre de once hijos, ¿será anotado entre mis malas obras el no pagar los nuevos impuestos, como, por ejemplo, el canon por el forrajeo?”_ Y yo me he visto obligado a contestarle alzando el Corán en mi diestra: _“Con el Libro Sagrado en la mano, yo no te puedo decir que estés obligado a pagarlos”.
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   Y si desde el ámbito de los alfaquíes se reprobaban los vicios del emir, desde el entorno de al-Haqem I se fustigaba a su vez a los alfaquíes. Una sátira de Ŷirbĩb ben Abdallãh, uno de los poetas más insignes de la Corte, circulaba por toda Córdoba, diciendo:
 
   ¿Quién seguirá vuestras prescripciones
 
   si usáis cojines rellenos de plumón de buche?
 
   No era esa la conducta que se imitaba
 
   de nuestros primeros virtuosos”.
 
    
 
   Poco después, Yahĩn ben Haqam, llamado por su gracia y belleza al-Gahzãl (“La Gacela”), de quien más adelante hablaremos como embajador de Abd al-Rahmãn II, decía en versos:
 
   “No encuentras alfaquí que no sea rico:
 
    Me gustaría saber cómo se enriquecen”.
 
    
 
   A lo que el eminente alfaquí Yãhya ben Yãhya al-Laythĩ, al parecer, respondió:
 
   “¿No sabes cómo? Con la Providencia de Alá, en quien no crees, ateo”.
 
   


 
   
 
  

III.- Los condes hispanogodos
 
    
 
    
 
   Al comienzo de la invasión de los árabes, la población meridional de la península ibérica era en su mayoría hispanorromana y apenas habíase mezclado con los hispanogodos, aquellos que consideraba bárbaros. Los hispanos de la mitad sur peninsular nunca habían dejado de sentir a los visigodos como invasores. Si alguna duda les hubiera quedado, bastaba con advertir que, aun siendo éstos extranjeros, acaparaban sin embargo los altos cargos políticos e, incluso, los obispados. Hasta la llegada de los árabes, la relación entre ambas comunidades era hostil y despectiva, nombrándose unos a otros  “Romanillos”  y  “Gudillos”.
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   Esta distinción entre hispanorromanos e hispanovisigodos la tuvieron también muy clara los árabes invasores durante al menos los dos primeros siglos de su ocupación peninsular. Julio Valdeón, en su obra “Los Musulmanes de al-Ándalus: su relación con cristianos y judíos…”, escribe: Para los árabes,  las “muual-ladat” eran las mujeres naturales del país de raza hispanorromana, mientras que la denominación de “muual-ladat al-barbar” correspondía a las mujeres peninsulares de origen bárbaro o visigodo”.
 
   En el sur peninsular los visigodos no gozaban de grandes simpatías. En las dos primeras décadas del siglo IX no había personaje más odiado en Córdoba que el  comes [18] Rabĩ; ni siquiera el emir al-Haqem. Pues bien, era a este sujeto, Rabĩ, a quien se hacía principal responsable de los abusos fiscales que se venían cometiendo, tanto sobre mozárabes y judíos como sobre musulmanes. Él era también artífice de los agravios y violencias a que los “mudos” sometían al infeliz pueblo, pues era su jefe supremo; fue a Rabĩ a quien el emir encomendó, en primer lugar, la creación de esa fuerza de choque y, después, lo puso a su mando para el control del orden interior.
 
   El conde Rabĩ, hijo y sucesor del conde hispanogodo Teodulfo, como antes su padre, gozaba de tal crédito ante al-Haqem I que dirigía sus ejércitos, sustentados en gran medida sobre fuerzas cristianas, ya que, a principios del siglo IX como ya avanzamos, a excepción de los judíos todavía no se segregaban las distintas comunidades de población por religiones. Los cordobeses miraban al conde cristiano como al odioso causante de los males y la ruina del pueblo. Era considerado por sus convecinos como un traidor, cobarde y enemigo de la patria, un hombre sin Dios y sin ley.
 
   Por otra parte, también este conde habíase erigido en la máxima autoridad fiscal; no es ya que actuara como recaudador de impuestos, pues no solo poseía la facultad de cobrarlos, sino también de imponerlos, incluso sobre los musulmanes, para lo que se ayudaba de un intendente  (qahramãn)  y de los  alamines  o secretarios jurados de libros. Estas dos prerrogativas _ la militar y la fiscal _ conferían a Rabĩ rango de visir.
 
   Y de igual modo a como se conducía ahora en Córdoba, lo había hecho con anterioridad en la  cora [19] de Elbira, cumpliendo su cometido con tal celo y encarnizamiento que acompañaba a los recaudadores en sus rutas de cobranza por los arrabales y, con su temible presencia en los obradores de artesanos, en comercios y negocios, intimidaba a los moradores, los amenazaba y atosigaba, que tal parecía como uno más de los ocupantes extranjeros, o incluso peor y con mayor encono que muchos de ellos.
 
   Esta colaboración de la aristocracia goda _ tanto seglar como eclesiástica_ con los invasores árabes acaecía desde el comienzo de la incursión, en el 711 d.C., sobre todo por parte de los witizianos[20].
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   Los cordobeses, como los demás andalusíes de origen hispanorromano, despreciaban a la nobleza visigoda por haberse prestado a la conchabanza con los nuevos dominadores de la península con tal de retener parte de su poder y sus riquezas. Así había sido, en efecto; los nobles godos, fueran witizianos o no, como Olmundo, Rómulo, Teodomiro…, o Artobás en Córdoba, conservaron todas sus tierras y hasta las acrecentaron con las posesiones de los huídos al norte.
 
   No es solo que muchos de ellos fueran colaboradores necesarios en la invasión, sino que, además, se valieron de ella para acrecentar sus riquezas. Artobás logró así acaparar hasta un millar de fincas  (metarcas)  en los términos cordobeses; los hijos de su hermano Olmundo _ Sara la Goda y sus hermanos _ llegaron a poseer otro tanto por tierras de Sevilla y del oeste peninsular. El conde Teodomiro pudo conservar, gracias a sus avenencias y apaños con los árabes, buena parte del sureste de al-Ándalus. Este, según ben al-Qũtiya, llegó en sus pactos hasta a conceder un centenar de heredades con ganados y siervos a generales sirios. Mientras, Atanagildo (probablemente hijo de Teodomiro) también estrechó lazos con los sirios haciéndoles enormes concesiones.
 
   Como ellos, otros condes cordobeses que actuaban en distintas zonas del alfoz de la capital eran Wilfredo y Adulfo, aunque se significaron menos que Rabĩ. Este proceder de la nobleza visigoda fue norma en todo el territorio peninsular, y no solo en el sur; en el valle medio del Ebro, el conde Fortún, hijo de Casio, fue uno de los primeros en convertirse al Islam para poder preservar su fortuna y sus enormes extensiones de tierra, dando así origen a la familia Beni-Casi, hijos de Casio.
 
   Por otra parte, el hispanogodo Ambrosio (Amrús para los árabes), en sus dominios de Huesca, habíase constituído en uno de los más firmes apoyos del emir, ejerciendo funciones de  walí  o gobernador de Córdoba en la Marca fronteriza superior y llegando a conducirse como el más eficaz obstáculo frente a las incursiones de los francos. En efecto, los visigodos no solo facilitaron a los árabes la conquista, sino que se convirtieron en brazos armados de los emires.
 
   El detestable Rabĩ era, pues, el brazo armado de al-Haqem I. Tras la muerte del conde Teodulfo, habíale sucedido este su primogénito, Rabĩ. No tendría más de veintiséis años cuando ya ejercía el control de los ejércitos del emir. Presto hizo notar su condición. En 805 d.C., se produjo en Córdoba, y en aquel mismo arrabal de Sequnda, una conjura que fue sofocada en un baño de sangre, al modo como el emir y el conde tenían muy probado saber hacer. Trece años después, estos nuevos disturbios y conspiraciones de 818, aún constituían un eco de aquellos crueles sucesos y un movimiento de rebeldía contra el modo en que aquel episodio se zanjó. Lo resumiremos brevemente, ya que “de aquellos polvos, venían estos lodos”:
 
    
 
    
 
   Corría el año 190 de la Hégira (805 d.C.). Los alfaquíes, quejosos de la desconfianza que al-Haqem mostraba hacia ellos y de que los hubiera apartado de los cargos oficiales, comenzaron a intrigar para derrocarlo, logrando implicar a buen número de nobles para participar en una trama de la que resultaría el asesinato de al-Haqem y la elevación al trono de su primo Muhammad ben al-Qasím.
 
   Entre los más preclaros conjurados se contaba el alfaquí Yãhya ben Yãhya, por entonces miembro del Consejo Real o Mexwãr, hombre docto, prudente y muy respetado por los cordobeses. Una lóbrega y lluviosa noche de otoño, los más principales conspiradores se dieron cita en la  munya  de recreo donde vivía el príncipe ben al-Qasím, a las afueras de la ciudad. Se inclinaron ante el asombrado príncipe, diciéndole luego que el pueblo no toleraba ni un día más el proceder del emir y que los alfaquíes recibían continuamente de las gentes quejas sin cuento contra el rey, al mismo tiempo que oían el nombre de al-Qasím en sus bocas como seguro sucesor de al-Haqem I. Le aseguraron que el pueblo estaba por él y venían a pedir su beneplácito, pues todos apoyaban su candidatura.
 
   Al-Qasím quedose estupefacto y, tras cavilar largo rato, respondió que, puesto que el paso que pretendían dar era de enorme alcance y de incalculables riesgos, antes de aceptar aquella propuesta debía meditar profundamente, considerar y sopesar las ventajas e inconvenientes de tan ardua decisión y, ante todo, dedicar tiempo a oír el consejo de Alá para merecer su amparo. Por ello, rogó que le concedieran al menos aquella noche para estudiar el asunto, citándolos para el día siguiente a la misma hora y en el mismo lugar, a fin de darles su respuesta. Aceptaron el aplazamiento y se retiraron hasta el siguiente día.
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   Aquel involuntario candidato, halagado, pero aún más alarmado y creyendo no sentir ya la cabeza sobre sus hombros, viéndose dueño de tan importante secreto, resolvió correr al palacio de al-Haqem y prevenirle de lo que contra él se tramaba. Tomó con premura su manto, convocó a varios esclavos y otros tantos de su guardia, y salió, apresurado, sin reparar en el aguacero que en ese instante caía sobre Córdoba. Cuando al-Qasím llegó al Alcázar y se anunció, el emir lo hizo entrar, intrigado por lo intempestivo de la hora. Después de hincar la rodilla en tierra y besar la mano de su primo, comenzó a titubear, a protestar de su fidelidad, de su inquebrantable lealtad, balbuciendo, sin saber por donde empezar.
 
   El emir, que, aunque estaba bebido, no tanto como para no intuir la gravedad del asunto, le ordenó con impaciencia que hablara sin circunloquios. Al-Qasím refirió, palabra por palabra, lo acontecido en su casa aquella tarde. Ante tales nuevas, al-Haqem se revolvió como pisada sierpe, sus ojos despedían el fuego de la ira, sus labios y manos temblaban por la indignación. _ ¿No será que quieres hacer caer en desgracia a los hombres más considerados de mi Corte?_ llegó a preguntarle con recelo.
 
   Muhammad ben al-Qasím juró con porfía que todo era cierto y, para demostrárselo, sugirió que enviara a su casa, antes del anochecer del próximo día, a un hombre de su confianza que podría oírlo todo de propios labios de los conspiradores.
 
   Así se hizo. Al anochecer del día siguiente, regresaron los conjurados sin recelo alguno a la  munya  de al-Qasím, ignorando que tras la cortina de la  al-qubba  que había en un extremo del salón se ocultaban uno de los secretarios del emir, ben al-Khada, y el mozárabe Jacinto, paje favorito de al-Haqem. Al-Qasím los recibió con sumo agrado, los hizo sentar sobre los cojines de seda que se extendían por la alcatifa y les dijo que había velado toda la noche, solicitando el mejor dictámen de Alá, que nunca desampara al que en Él confía. Los convenció luego de que sería temerario por su parte comprometerse sin conocer hasta los más nimios pormenores y sin saber los nombres de todos los que respaldaban aquel proyecto, y que, antes de aceptar, le era menester enterarse de la importancia y del número de personas que le apoyaban.
 
   Y ellos, que nada sospechaban, fueron desgranando uno por uno los nombres y cargos de todos los conspiradores hasta el número de trescientos. Al tiempo, el secretario del emir, oculto por la cortina, con su cálamo iba anotando sobre un pergamino todo lo que oía. Muhammad ben al-Qasím accedió, agradeciendo la mucha honra que le hacían y la confianza que depositaban en él. Cuando los portavoces de los conjurados se hubieron ido, el secretario, el paje y el príncipe corrieron al Alcázar omeya y pusieron en manos del emir la nómina de los traidores.
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   Al punto, al-Haqem dio la orden de detención, y a lo largo de la noche se les fue arrestando, sacándolos de sus lechos y conduciéndolos a palacio a punta de espada. Con las primeras luces del alba, el emir viose complacido, y cerca de trescientas cabezas fueron tendidas sobre sus alfombras. Ordenó que las distribuyeran sobre las almenas de la ciudad y que los cuerpos de los setenta y dos principales cabecillas, clavados en palos y cruces, se expusiesen en las puertas del Alcázar, en los pretiles del puente y a lo largo del Arrecife Šuhbulãr, con una inscripción a sus pies que rezara así: “Por traidores y enemigos de su rey”.
 
   Solo se salvaron Yãhya ben Yãhya e Isã ben Dinar, que tuvieron tiempo de huir a Toledo. El pueblo cordobés despertose esa mañana asombrado y horrorizado ante tan atroz espectáculo, ignorando la mayoría el motivo de aquel escarmiento.
 
   Había sido Rabĩ ben Teodulfo el encargado de sofocar aquella rebelión. Aquellas muertes del año 805 no solo no se olvidaron, sino que en 818, trece años más tarde, aún eran lloradas y seguían alimentando las nuevas revueltas.
 
   Dos años después de aquellos sucesos, en 807, acaeció en Toledo otro desgraciado suceso que su solo recuerdo alentaba la insurrección. Tales hechos no se olvidan; se almacenan, se pudren y revientan en el momento propicio. Fue este también uno de los más execrables crímenes de al-Haqem, “la Jornada del Foso”. Y, asimismo, se valió de un hispanogodo para llevarlo a cabo. Así ocurrió:
 
   Llamó el emir al noble hispanogodo de Huesca, Ambrosio, que en al-Ándalus conocían por Amrús, y le pidió que le ayudara a someter a los díscolos ciudadanos de Toledo[21], ya que a él habría de resultarle más fácil por ser hispano, lo que sin duda contribuiría a hacerle ganar la confianza de los toledanos. Para ello, le nombró gobernador de la ciudad. Las ansias de medrar de Amrús lo llevaron a aceptar.
 
   Aguardó aquel godo el momento oportuno, que se presentó cuando el ejército real pasó por Toledo rumbo a las Marcas fronterizas del norte. Ostentaba el mando nominal de las tropas el príncipe heredero, Abd al-Rahmãn, que quince años tenía por entonces y que iba a compañado por sus tutores y por su instructor militar, Muhammad al-Qobbošĩ. [22]
 
   Nada sabía el príncipe del acuerdo entre el emir, su padre, y Amrús, y accedió, aunque con desgana,  a acudir a un banquete que se ofrecería en su honor y al que asistiría la nobleza toledana en pleno. Pero, en vez de banquete, Amrús brindó al heredero un espectáculo sangriento: había en la fortaleza[23] un foso abierto, debido a unas obras recientes, y, según iban llegando los invitados a la fiesta, los hacían entrar hasta el patio y, al borde del foso, eran degollados, arrojándolos luego al fondo de la gran zanja. De resultas de aquel atroz desmán, le quedó al joven príncipe una afección nerviosa que conservaría para siempre: el parpadeo inquieto y sin interrupción. Aquel día murieron en Toledo entre quinientos y mil naturales de la ciudad [24]; unos eran muladíes y, otros, cristianos.
 
   ..........................................................................
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   Si los "comes" godos habían protagonizado sucesos como esos desde los comienzos de la invasión árabe, así continuaba siendo también en los años que nos ocupan. Amrús y Rabĩ eran dos de los brazos ejecutores de al-Haqem I; dos godos hacían posible la represión.
 
   En al-Ándalus a nadie sorprendía el contubernio entre la nobleza hispanogoda y los nuevos invasores, porque les veían cosas en común, incluso en el aspecto religioso. En los comienzos de la ocupación, no resultó chocante la religión de los conquistadores, el Islam; ni siquiera se cayó en la cuenta de que se tratara de una nueva religión, y fue tomada por una secta más entre las que por entonces proliferaban, ya que poseía muchos puntos de afinidad con otras con las que las gentes de la Hispania visigoda se hallaban muy familiarizadas.
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   Los visigodos habían profesado el arrianismo _ herejía que rechaza el dogma de la Santísima Trinidad _ y, pese a la conversión pública y por razón de Estado protagonizada por Recaredo, un sutil baño de arrianismo continuaba impregnando la vida religiosa del país. Otras sectas relacionadas eran los nestorianos, los adopcionistas[25], los sabelianistas, los casianistas, los acéfalos, etc.; algunas de ellas negaban la naturaleza divina de Cristo, y todas eran antitrinitarias. Y es el dogma cristiano de la Trinidad, precisamente, el que los musulmanes no logran digerir.
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   Si añadimos que los observantes de algunas de estas sectas tan consolidadas en el país ayunaban los viernes, practicaban la poligamia, postulaban el matrimonio entre musulmanes y cristianos, el divorcio por repudio y rechazaban el culto a las reliquias, no puede asombrar que al principio se considerara a los mahometanos como seguidores de alguna de ellas[26]. Más extraño resultaba a los hispanos el nuevo idioma que la nueva doctrina y, a sus ojos, los árabes solo fueron en principio unos herejes más. Por todo ello, no se topó el Islam con grandes obstáculos para implantarse en el territorio peninsular.
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   La conclusión más evidente era que los hispanogodos no solo facilitaron a los árabes la conquista del país, sino que, al mismo tiempo, propiciaron la islamización y ayudaron a la integración de los recién llegados. Incluso entre los mozárabes se produjo un aislamiento respecto a las demás comunidades cristianas, tanto a las del norte peninsular como a la misma Roma. Ni siquiera los más celosos defensores de su identidad cristiana pudieron evitar un cierto sincretismo en lo que se refería a su vida religiosa.
 
   


 
   
 
  

IV.- Una potencia amenazante pendía sobre Córdoba
 
    
 
    
 
   Al caer las tinieblas del anochecer, mucho después de que el almuédano convocara a la oración de  al-magrib[27], era cuando los oprimidos se concertaban, cuando la voz de los silenciados tomaba la palabra. Durante el día se prodigaban los rumores en los baños públicos, los secreteos en los corrillos que se formaban en los zocos, pero todo rodeado de precavido sigilo, mirando de soslayo con cautela. Sin embargo, en las asambleas de conjurados que se celebraban en las mezquitas y en las iglesias, todos eran fieles asiduos a la casa de oración, todos vecinos y conocidos, se hablaba alto y claro, era relegada la prudencia y hacíanse confidencias sin recelos.
 
   Debían observarse todas las precauciones posibles cuando se trataba de opinar en lugares públicos y de hacer corrillos en baños, plazas y mercados; tenían que asegurarse de que no se veían desconocidos en los alrededores. El zoco y las calles gremiales de la Axarquía[28] veíanse infectados de espías y malsines. A veces, los confidentes se mostraban muy osados y tenían el descaro de tomar parte en la charla, referir sus ocurrencias y hacer creer que eran del mismo sentir y parecer; pero solo buscaban sonsacar y procuraban así perder a sus interlocutores. Por ello, la mejor forma de proceder era guardando mesura ante los extraños.
 
   Así como se celebraban conciliábulos subrepticios en las mezquitas, convocábanse también en las iglesias por motivos similares y con idéntico fin. Deberían de congregarse, sin duda, cada vez en un templo diferente, como medida de seguridad. Sin embargo, muladíes y mozárabes, llegada la hora de actuar, consideraron provechoso hacerlo conjuntamente; musulmanes y cristianos concertados. La ciudadanía contra la tiranía. Creían que lograrían causar mayor ruido y perjuicio si no se dispersaban las fuerzas con que contaban. En marzo de 818 ya se comenzó a plantear en los monipodios si no sería previsor aconsejar al pueblo que, en la medida de sus posibilidades, se armara. Se sabía que aquella situación podría reventar en lo que durase un parpadeo; ¿iban, pues, a ofrecer las gentes del pueblo en desigual batalla sus cuellos a las espadas de los “mudos” como corderos en el matadero?
 
   A nadie se le ocultaba que Rabĩ y sus hombres no se andarían con remilgos, porque ya lo venían haciendo, y usarían sus aceros sin el menor escrúpulo contra la indefensa y desdichada población; para eso se les pagaba…, y en verdad que muy bien pagados. El conde Rabĩ, uniendo sus remuneraciones militar y fiscal, ingresaba mil dinares mensuales[29]. Aquellos dos cargos que ostentaba, que eran con los que reprimía a sus conciudadanos, habían hecho del conde un hombre rico, mucho más rico de lo que ya era por legado de familia.
 
   Sus desorbitadas ganancias resultaban ofensivas, un agravio comparativo, y no ya respecto al sueldo de un pobre diablo, sino incluso respecto al de otros altos cargos. Por ejemplo, el  zalmedina,  la máxima autoridad de la ciudad, que aunaba los cometidos de alcaide y gobernador de Córdoba, percibía un sueldo de cien dinares, la décima parte que el del conde. Asimismo, el  zabazoque [30]  o Prefecto del Mercado ganaba treinta dinares al mes. Cada uno de los cuatro encargados del Tesoro del Reino cobraba veinte dinares, y esta misma cantidad ganaban también los preceptores de los hijos del emir. Sin embargo, Rabĩ ingresaba mil dinares mensuales por esquilmar y zaherir a los cordobeses. Eso era lo que pensaba el emir al-Haqem que costaba el tiranizar a su pueblo.
 
   Aunque la situación en la capital había alcanzado un punto de máximo peligro y exaltación, los cabecillas y alfaquíes se sintieron obligados a hacer un último intento de avenencia antes del previsible estallido. Para ello procuraron resistir hasta que el príncipe Abd al-Rahmãn regresase de Mérida, donde se encontraba pacificando aquella  cora. El heredero era la última esperanza de los cordobeses; con él se podía hablar y negociar, sabía escuchar y era sensible al sufrimiento del pueblo, además de que su padre, el emir, confíaba en su juicio y tenía muy en cuenta su opinión.
 
   Sí…, era triste…, pero de al-Haqem I nada se podía esperar. Cuando Yãhya ben Yãhya era aún miembro del  Mexwãr[31], poco antes de la conjura del año 805 por cuyo motivo el alfaquí cayó en desgracia, había oído decir al emir de sus propios labios: _ “Yo con los rebeldes nunca pienso en negociar, solo en someterlos” _. Por eso el príncipe era su última esperanza.
 
   Entre los comentarios que más se difundían en lugares públicos y mentideros de la capital, uno de los más repetidos era que en vez de perseguir a su pueblo _ al que estaba obligado a proteger _, debía aplicarse en reforzar las fronteras del norte frente a los reinos cristianos y francos; que muy distinto sería todo si así lo hubiera hecho, pues no andarían entonces los muslimes recejando, sino que, por el contrario, tal vez no habrían tenido que llorar la pérdida de Barcelona. Ya lo decía el refrán andalusí: “Cuando hay fuego en la casa, ¿cómo ocuparse de las rapiñas de los vecinos en la heredad?” Sin embargo, en aquellos momentos el enemigo nada tenía que temer; eran los andalusíes los que se encabritaban bajo el látigo del amo.
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   Amanecía el 12 de  Ramadán  de 202 (24 de marzo de 818) cuando un gran estruendo desveló a los vecinos de la capital. La algarabía procedía desde extramuros, allá por el ejido más occidental de la ciudad; un fuerte contingente del ejército regular  (al-ŷund),  venido desde otras  coras,  había acampado al oeste de Córdoba, sin que nadie supiera dar razón de cuál podría ser la misión que lo traía. Se dijo que, tal vez, en previsión y ante la eventualidad de que se produjeran disturbios.
 
   No tardó en circular otra noticia alarmante: al parecer, varios alfaquíes habían sido detenidos a lo largo de la noche, sin que se supiera con certeza el número de los apresados ni mucho menos sus nombres; unas veces se aseguraba que procedían del arrabal Šuhbulãr, y otras, del de Tejares o del de los Alfareros  (al-fajjãrin).
 
   Durante aquella mañana se esparcieron noticias contradictorias que no contribuían a sosegar el ambiente: tan pronto se difundía entre los ciudadanos que Yãhya ben Yãhya era uno de los alfaquíes arrestados como poco después corría otro rumor que venía a desmentir tales nuevas. El aire respirábase enrarecido y una potencia amenazante parecía pender sobre Córdoba a punto de desplomarse.
 
   Más tarde se supo que habíanse originado ruido y alborotos en las puertas por causa del ejército acampado[32], y que unos pobres diablos habían sido ajusticiados y colgados en palos por un delito irrelevante. Y es que el emir al-Haqem se inclinaba por condición a los procedimientos más rigurosos.
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   Los ánimos se soliviantaron aún más cuando, a primera hora de la tarde, llegaron de nuevo los recaudadores al arrabal de Sequnda, según se creía a presionar a los morosos, pero, finalmente, habían entrado en casas, en comercios y talleres que ya habían satisfecho sus impuestos. ¡Ya no sabían qué cobrar!; que si la contribución de reclutamiento para apoyar el esfuerzo militar, que si sobre animales domésticos, que el impuesto sobre la práctica de la cetrería y la caza, que si el de pesca en el río…
 
   Y se montó una algarada que todos temieron que acabara en desgracia: los vecinos, comerciantes y artesanos del barrio, airados, arremetieron contra los recaudadores, los atropellaron y vertieron por el empedrado las bolsas con monedas y las talegas con especies que llevaban recaudadas.
 
   Como los escoltas a caballo no se bastaran para amparar a los cobradores de las contribuciones, pidieron refuerzos a la guardia real del Alcázar, y acudió una patrulla de “mudos”, complacidos de que les procuraran un pretexto para poder mortificar a la población. Tomaron presos a diez de los revoltosos que se habían enfrentado a los recaudadores e intentaban llevárselos cargados de hierros a la cárcel de la Rotonda; los moradores de aquel sector del arrabal se echaron a la calle para tratar de impedirlo. Cercaron a los cobradores y a los “mudos”, aunque estos se empleaban bien contra la población desarmada.
 
   Finalmente, los vecinos, como vieran crecer el número de heridos y engrosar el de agresores con la llegada de más refuerzos, fueron dispersándose y volviendo a sus casas y a sus negocios sin haber logrado impedir que los diez detenidos dieran con sus huesos en las mazmorras.
 
   


 
   
 
  

V.- El motín del arrabal
 
    
 
    
 
   Despuntaba el miércoles, día 13 de  Ramadán  del año 202 de la Hégira (25 de marzo de 818 de la Era Cristiana); en aquella mañana de inicios de primavera, un destacamento de la caballería de la Guardia Real atravesó el arrabal de Sequnda de norte a sur. A la cabeza del cortejo iba el propio emir, acompañado de gran número de nobles caballeros con sus halcones posados en las manos enguantadas, a excepción de los “mudos”, que solo iban como escolta. Se les veía pasar por ese derrotero con cierta frecuencia. Se decía que a al-Haqem complacíale mucho cazar en la Cambania [33].
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   En un sector del barrio que ya lindaba con el arrecife de los Tablajeros, llamado así porque en una de sus márgenes se asentaban los talleres de las tablajerías y serrerías, se hallaban también establecidos los obradores del gremio de los armeros, entre dicho arrecife y la orilla del río, allá donde el Wadi al-Qabir aún no habíase adentrado en la ciudad _ lejos por tanto de la contaminación que aportaban al cauce los curtidores, tintoreros, lineros y tantos otros _, para poder de tal modo templar sus aceros en agua pura.
 
   Un arrecife era una vía o camino real; muchos coincidían con las antiguas calzadas romanas. Este, concretamente, recibía su nombre porque cruzaba el barrio de los tablajeros  (al-jašhabin),  uno de los que conformaban el arrabal de Sequnda. El citado arrecife atravesaba Córdoba de sur a norte, cruzando el río por un puente situado en la parte más estrecha del meandro[34], y saliendo de la ciudad por la actual puerta de Colodro. Las Crónicas Arábigas nos informan de que, siempre que el río se desbordaba, las aguas llegaban hasta el Arrecife de los Tablajeros, porque su trazado marcaba el límite de las zonas bajas con la arrancada de las pronunciadas pendientes que hay desde Claudio Marcelo hasta la plaza de la Corredera (que entonces no existía), desde San Pablo a San Andrés, la de la cuesta del Bailío y la de Isabel Losa hasta Santa Marina.
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   Allí, en el área de Sequnda que ocupaba el gremio de las armerías, era donde iba a prender la chispa de la gran rebelión. Iba discurriendo aquella jornada, apacible en apariencia, cuando uno de los soldados de la guardia personal del emir entró en el taller de un maestro armero. El “mudo”, un mameluco de origen africano, era poseedor de la arrogancia y la desconsideración de que hacían gala todos los miembros de dicho cuerpo, el espíritu belicoso y prepotente que el conde Rabĩ inculcaba a sus hombres.
 
   El soldado se dirigió al menestral para pedirle que limpiara su espada. A lo que el armero respondió que quisiera poder complacerlo, pero que no podía limpiarla en aquel preciso momento. Había muchos encargos anteriores por concluir _ disculpose el artesano _, y le recomendó que la dejara allí y volviera a buscarla pasados unos días.
 
   El mameluco insistió, asegurando que no podía esperar y que la necesitaba ya. El maestro rogó que lo comprendiera, pues los clientes que habían llegado antes que él también lo apremiaban. El “mudo” porfió en sus exigencias mientras el menestral proseguía en su tarea. Finalmente, el soldado, obstinado, arrebató al armero de las manos la espada en que trabajaba, reemplazándola por la suya con muy malos modos. El artesano, molesto, arrojó lejos de sí la espada del “mudo”, pero éste, asiéndola de nuevo, lo atravesó con ella ante los ojos horrorizados de sus operarios y aprendices (Reinhart Dozy,  "Historia de los musulmanes españoles").
 
   Mientras el maestro armero era atendido por sus consternados hombres, uno de los empleados corrió tras el soldado _ que, olvidando la espada, huía desatentado _ y lo perseguía sin resuello y con grandes voces. Los viandantes trataron de reducirlo, pero una y otra vez se desasía y continuaba su frenética huída rumbo a la medina, logrando zafarse de sus perseguidores. Al fin, el mortificado pueblo se vio privado del consuelo de que se hiciera justicia sobre el asesino; alcanzó éste a tiempo los protectores muros del Alcázar y halló francas las puertas que, tras su paso, fueron cerradas precipitadamente por sus compañeros. Entre tanto, en la puerta de la armería se habían ido agolpando otros artesanos; todo fue inútil, el maestro había muerto casi en el mismo instante en que fue atravesado.
 
   Voló la fama de este infausto suceso, y todo el arrabal se llenó de aflicción y luto. Los habitantes de Sequnda se lanzaron a las calles _ hombres, mujeres, niños, ancianos _ y fueron afluyendo desde plazas, callejas y adarves hacia las cercanías del puente romano, arteria y pulso del arrabal.
 
   En aquella hora de tribulación, los alfaquíes acogieron a quienes procuraron el aliento bienhechor de las mezquitas, pero en tales momentos los religiosos no se hallaban en condiciones de consolar, sino de desfogar su rabia como cualesquiera otros muladíes. No obstante, no podían negar la palabra a aquellas fieles almas anhelantes y, cuanto más hablaban, más los enardecían, hasta que salieron inflamados por sus prédicas.
 
   Aquel fatídico momento fue elegido por al-Haqem I para retornar a Córdoba. Concluída su partida de caza, comenzó el séquito a cruzar el arrabal de sur a norte, siguiendo la vía principal en que el puente romano se prolongaba. Viéronse de este modo sorprendidos por el enorme gentío que atestaba la calle. El emir y quienes lo acompañaban ignoraban lo acaecido. Al ver llegar al soberano sin esperarlo, como primera reacción se hizo un extraño y hermético silencio entre los ciudadanos, que abrieron paso arremolinándose en las aceras. En medio de aquel silencio abrumador fue avanzando el cortejo, mientras la amenaza se cernía sobre él. El instinto de los caballos y los halcones, que debieron de oler el peligro, les haría sin duda mostrarse inquietos y, durante unos instantes, solo debió de oírse el excitado piafar de las cabalgaduras.
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   Los “mudos”, solo un destacamento de escolta frente a tan enorme multitud, trataban de evitar la provocación de mirar hacia la desafiante plebe, y avanzaron con la vista al frente, rostros pétreos y ademanes hieráticos: en una mano, la lanza, y la otra, sobre el puño de la espada. Aquel silencio debía de acobardar más que el griterío de otras ocasiones. La comitiva logró avanzar de tal modo un considerable trecho, y ya estaba llegando al puente cuando alguna voz se alzó entre los congregados y restalló en el silencio: _ ¡¡Asesino!! _ Fue la señal. Tras ella, se oyó otra: _¡¡Tirano!! _ Y luego otra... y otra más... Así, entre gritos, insultos y abucheos, terminó de pasar el cortejo. Al final, hasta algunas piedras llovieron sobre los últimos “mudos”, cuando ya los más adelantados de la comitiva cruzaban a galope tendido por el viejo puente.
 
   Cuando hasta el más rezagado había arrancado ya en veloz espolada, la multitud corrió al punto tras ellos, arreciando sus gritos y bramidos en espantosa barahúnda. Avanzaron en tropel hasta el río, y en el Wadi al-Qabir, que tanto tiene visto, detuvieron su desmandada carrera; llegados a la orilla, allí se frenaron súbitamente, quedando clavados junto a la entrada del puente, al que tenían por límite de sus dominios.
 
   El enorme gentío se distribuyó a lo largo de la margen izquierda, expectante, sin perder de vista la orilla derecha y el Alcázar omeya. Los vecinos intuían que algo faltaba: aguardaban la respuesta del emir, que no se haría esperar. De nuevo hízose el opresivo silencio, ese silencio que precede a las más terribles tempestades. El arrabal de Sequnda en pleno hallábase concentrado en la margen izquierda del río, los ojos clavados en la margen derecha, el ademán, hosco.
 
   No se retrasó mucho la réplica de al-Haqem. Pronto se advirtieron movimientos en la otra orilla. Varios grupos de obreros levantaban cruces a lo largo del arrecife Šuhbulãr, junto a la ribera, y en cada cruz se divisaba un cuerpo; hasta diez cadalsos se contaron, y en torno a ellos se distinguían las capas escarlatas de los aborrecidos “mudos”. Era la crucifixión el modo más infamante de ejecución en al-Ándalus.
 
   Presto entendieron las gentes del arrabal que aquellos diez desventurados eran los apresados la víspera, cuando fueron arrollados los recaudadores, y que  habían sido ajusticiados sin proceso por un delito que no costó sangre. Un rugido exacerbado y fiero debió de brotar de la orilla izquierda como si hubiera sido emitido por una única y gigantesca garganta, y sin duda sería seguido por el mayor de los desconsuelos: llantos, lamentos, insultos, desesperación…
 
   Gritaron las gentes con el ímpetu que, forjado a lo largo de tantos años de abusos, al punto revienta resuelto a arrasar _ ¡¡A las armas!! ¡¡A las armas!! _, determinados al fin a acabar con aquellos insolentes guardias extranjeros y con el déspota que los mantenía. Con un rumor ensordecedor, todos se dispersaron a la búsqueda de cualquier objeto o herramienta del que poder valerse.
 
   Acabó la resignación. La rebeldía largo tiempo sofocada se desbordó y al fin estalló la irreprimible cólera popular. Largos años llevaba gestándose, viviéndose un indefinible malestar, respirándose una larvada insumisión.
 
   Se cerraron talleres, comercios y negocios, las mujeres dejaron su labor, los niños, sus escuelas, los estudiantes de Teología, sus Libros Sagrados, los copistas, sus cálamos; todos agarraron lo primero que hallaron a mano: cuchillos, hachas, sartenes, badilas, palos, herramientas... La chispa de la ira prendió también y se propagó por los demás barrios de la ciudad de Córdoba.
 
   Solo las mujeres con hijos muy pequeños, los enfermos y los demasiado ancianos se encerraron en sus hogares cuando advirtieron cómo las turbas arrancaron como un aluvión devastador, ante el peligro de que pudieran ser atropellados. El resto de los vecinos se volcó en las calles, sin saber siquiera si lograrían algo, pero determinados a hacer saber al emir que había unos límites que no debía sobrepasar en su trato al pueblo y que, hasta en el abuso, había que procurar no perder el sentido de la medida; ya habría valido la pena la algarada si al menos conseguían que no se diera protección al asesino del maestro armero y que fuera entregado a la justicia. Sin embargo, todos conocían a al-Haqem I; sabían que no toleraba esos métodos y, no obstante, si no era con aquellos métodos nunca llegaría a saber que se había excedido. Nadie ignoraba que aquel emir era implacable.
 
   Salieron, pues, todos los moradores de los arrabales para unirse a la turbamulta que corría por las calles en dirección a la medina. Unidos todos los vecinos, avanzaron como torrente impetuoso, estremecieron las piedras del vetusto puente con sus bramidos, sus maldiciones y sus lamentos, e irrumpieron en la plaza que separaba la Mezquita-Aljama del río. La suerte estaba echada; la muchedumbre había obstruído el puente y hacía imposible el retorno al arrabal.
 
   Armados con lo primero que encontraron, corrieron los cordobeses contra el Alcázar omeya, arrasando y acometiendo a su paso a los soldados que se cruzaban en su camino y a cuantos procuraban frenar su desmandado avance. Como si fueran caños, las bocacalles de la medina vertían gentes sin cuento que afluían desde otros arrabales, acudiendo en masa a unirse a sus conciudadanos.
 
   Hallábase el emir en un salón del palacio en compañía de su  haŷĩb [35], Abd al-Karim ben Mugith, y de su secretario, el alcatib Futays ben Suleymán, cuando fue avisado de lo que se avecinaba, y su sangre se incendió ante tanta demasía. Siempre había defendido al-Haqem que con el vulgo  "no valen los términos medios, o teme o procura atemorizar; cuando la plebe vive bajo el temor _ decía _, se la puede gobernar sin sobresaltos, pero cuando se la trata con blandura, se da al desenfreno y a la rebeldía" [36].
 
   Subieron los tres a la más alta torre del Alcázar para estimar allí, frente a la realidad, el alcance de la amenaza; y desde las almenas oyó al-Haqem el estruendo de mar ensordecedor que se aproximaba, ordenando a su visir que transmitiera su mandato al  comes  Rabĩ de que, sin reparar en que el agresor era el pueblo de Córdoba, todas las fuerzas que había en el palacio se aprestaran a su defensa, porque quien cayera en manos de aquella plebe enloquecida en tal angostura iba a ser tratado sin miramiento alguno. Así mismo, dío orden para que la caballería acampada extramuros se preparara para entrar en la capital.
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   En las cercanías del Alcázar se luchaba encarnizadamente, y la ira popular lograba hacer retroceder a los soldados y amenazaba seriamente la seguridad del palacio. Decretó otra vez al-Haqem que, sin pérdida de tiempo, la caballería de la Guardia Real diese una nueva carga contra los insurrectos. Así se hizo al punto, mas, apenas se habían apartado ochenta codos de los muros del Alcázar, el ímpetu de la plebe los obligaba a replegarse una vez más.
 
   Se dice que, cuando el tirano emir advirtió que su guardia cejaba, descendió de la torre y, tras llamar a su paje favorito, el mozárabe Jacinto, le ordenó traer de sus aposentos un frasco de esencias que contenía perfume de algalia; como el estupefacto paje se sorprendiera al ver que su señor volcaba sobre su cabeza y su barba el contenido de la almarraja en tan inoportuna ocasión para perfumarse, el emir le espetó: _ “¡Calla, miserable incircunciso! Y si van a cercenar todas nuestras cabezas, ¿cómo se distinguirá luego la mía, a no ser por el perfume?” [37]
 
   Mandó llamar después a Hodayr, un oficial de la guardia encargado de custodiar la prisión de La Rotonda, aneja al Alcázar, donde se hallaban encarcelados los alfaquíes que hizo prender durante la insurrección de los días precedentes. Y como de su natural condición el emir era proclive a los dictámenes más inexorables, le ordenó que decapitara a los religiosos insurrectos y mandara clavar luego sus cabezas en postes, pues los hacía culpables de haber enardecido al pueblo hasta el punto de querer destronarlo.
 
   Pero Hodayr puso reparos, pues era sincero creyente, e hizo ver al emir que la ejecución de los alfaquíes sería un sacrilegio del que Alá les pediría cuentas inmediatamente, ya que todo indicaba que el pueblo amotinado podría acabar con ellos en cualquier momento. El emir, exasperado por tales razones, al punto lo despidió; no obstante, al-Haqem hizo venir a su presencia a ben Nadir, otro funcionario de La Rotonda, quien, menos melindroso que su colega, inmediatamente ejecutó la orden.
 
   Las calles se hallaban abarrotadas de masa vociferante. Los sufrimientos, la sangre vertida, los abusos, las humillaciones y el oprobio armaban a los ciudadanos más peligrosamente que las sencillas y domésticas armas que portaban. Porque hay algo común a todos los pueblos: que, cuanto más han padecido, tanto más devastadora se torna su fuerza cuando se desmandan.
 
   Al fin tenía la plebe a su alcance a los “mudos” y había despedazado en breves instantes a todos los que le habían salido al paso. Las fuerzas que se atrevieron a plantarles cara en defensa del Alcázar habían muerto o habían regresado bañadas en sangre y hasta mutiladas tras los muros protectores.
 
   La tumultuosa muchedumbre, embravecida, empujaba y golpeaba las puertas del palacio con desesperación y furia brutal. Sobre todo, las puertas de las Trabas, la de la Justicia, la de los Leones y la de Ašuhũda[38] amenazaban con venirse abajo por la enorme fuerza que estaban soportando; con hachas arrancaban jirones de sus bruñidas y labradas hojas. Alzándose unos sobre los hombros de otros, trataban de alcanzar los balcones y ajimeces de la planta superior, y lanzaban teas encendidas hasta sus tejados y sobre la muralla.
 
   El emir y cuantos lo acompañaban temían, con razón, que no tardaría en ser tomado el Alcázar por asalto. Y las bocacalles seguían vertiendo hacia la medina innumerables gentes, turbas irrefrenables que, procedentes de todos los arrabales de la capital, acudían con horrísono bramido en apoyo de sus conciudadanos de Sequnda. Semejaban una inmensa marea que todo lo anegaba.
 
    
 
   Vistió al-Haqem sus arreos militares y, tras dirigirse al patio de armas y pasear entre las filas de sus soldados, que ya se hallaban aprestados y en formación, alentó sus ánimos abatidos con muy sentidas palabras. Llamó después junto a él a dos entre los más galardonados de sus generales _ Ubayd-Allãh ben al-Balansĩ, que era además primo hermano suyo [39], y a Ishaq ben al-Mundhir, también Príncipe de la Sangre _ y les ordenó ponerse al mando de sus tropas más escogidas para que, en cuanto anocheciera, salieran estas del Alcázar por la Puerta de los Jardines  (Bab al-Chinan),  siendo seguidas al punto por la caballería regular, que ya aguardaba en formación fuera de las murallas.
 
   Ubayd-Allãh sugirió el mejor itinerario para llegar hasta Sequnda y coger a sus gentes por sorpresa. Como agradara al emir aquella idea, con la anochecida, salieron por la Puerta de los Jardines, como estaba previsto, y volvieron a entrar a la ciudad por la puerta del noroeste, la  Bab Amĩr;  atravesaron Córdoba siguiendo  al-Zuqãq al-Qabir,  “la Calle Grande” [40], atravesaron la  Bab Abd al-Ŷabbãr  y prosiguieron hasta el arrecife de los Tablajeros, que fue seguido luego en dirección sur y por cuyo puente y el de  al-Rãmla  (La Rambla) cruzaron el río, y así lograron entrar en el arrabal de Sequnda por un punto distante del puente romano, sin que sus moradores se pudieran percatar de la llegada de las tropas, cayéndoles por sorpresa.
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   El emir había advertido a su primo que no le daba licencia para regresar sino vencedor o muerto, tras aconsejarle que no fuera avaro ni escaso en premiar a los valientes y que se sirviera del tesoro de  Diwãn Alãta   para gratificar a los soldados si se lograba el objetivo y dominaban a los insurrectos. Llamábase tesoro de  Diwãn Alãta  al que estaba destinado a dar premios y gratificaciones por buenos servicios prestados al Estado.
 
   La llamada a la última oración del día pasaría sin duda inadvertida para los insurrectos, al verse sofocadas las voces de los almuédanos por el fragor de la asonada. Mientras tanto, la gente menuda del pueblo seguía llegando en tropel al Alcázar, amenazándolo y bramando con ira y encono, pidiendo venganza. En la opuesta orilla del río, el arrabal de Mediodía había enmudecido; únicamente quedaban en él las madres con hijos pequeños y los ancianos más imposibilitados. La luna debería verse casi llena ya en aquel 13 de Ramadán.
 
   El tumulto arrollador fue agravándose hasta pasar de ruidosa revuelta a peligroso motín, sumiéndose en el desconcierto de violentas embestidas, apreturas y desbocadas carreras, protagonizadas por la desenfrenada marea humana. Anochecía, y jamás el alcázar omeya _ y con él todo lo que representaba _ habíase hallado en tal situación de extremo peligro.
 
   Los viejos muros de Córdoba se estremecían.
 
   


 
   
 
  

VI.- Matanza en Sequnda
 
    
 
    
 
   Las tropas mandadas por los generales Ishaq ben al-Mundhir y Ubayd-Allãh ben al-Balansĩ, entre tanto, habían cruzado el río por el este del gran meandro y entraron en Sequnda sin ser notadas, valiéndose de los árboles y matorrales que se alineaban en los bordes del arrecife y en la  Dimnat  de los Tablajeros. Como un poder demoledor e implacable, irrumpieron violentamente en las primeras casas del arrabal, degollando a cuanto se movía.
 
   Al mismo tiempo, el emir había llamado ante su presencia al conde Rabĩ para decirle que, en cuanto aquella chusma avasallada del demonio advirtiera que las tropas estaban arrasando sus hogares y matando a sus hijos, procuraría el retorno a Sequnda, pero encontraría que les había sido cerrado el paso. En ese momento debería salir el conde del Alcázar al mando de los "mudos", y los rebeldes quedarían atrapados entre dos fuegos. Le ordenó con insistencia que, cuando el abominable populacho estuviera ya vencido e inmovilizado, entrarían él y sus hombres en el suburbio y no perdonarían vida; le exigió que obrara sin piedad y con su mejor bravura porque en el peligro de aquel arrabal se estaba arriesgando toda la capital. El felón conde debió de mostrarse harto complacido ante aquella invitación, como quiera que siempre se hallaba muy predispuesto a entrar en los arrabales y correr sus calles.
 
   No tardaron en verse desde la opuesta orilla del río las llamaradas que se elevaban en el arrabal; el general Ubayd-Allãh había ordenado prender fuego a Sequnda, comenzando por las serrerías y tablajerías orientales y continuando después, calle por calle, por todo el tan populoso y laborioso suburbio. Ni siquiera se respetó a quienes no habían tomado parte; se sacaba a viva fuerza de sus casas a los ancianos, mujeres y niños, que, desesperados, veían al punto sus hogares devorados por el fuego. Innumerables hogueras iluminaron la noche cordobesa, arrancando encendidos destellos a las aguas del río.
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   Cuando los amotinados se percataron de que su arrabal era pasto de las llamas, cesaron en su acoso al Alcázar y corrieron para procurar poner a salvo a sus familias, atropellándose unos a otros; pero encontraron el puente cortado por las tropas regulares, que los aguardaban amenazantes y les cerraban el paso. Al mismo tiempo, por las puertas del palacio surgieron en tropel varios destacamentos de “mudos”, acaudillados por el artero conde hispanogodo, y a paso de carga persiguieron a los insurrectos.
 
   Los desventurados cordobeses se vieron acorralados entre aquellas dos fuerzas adversarias que inclementes los masacraban; unos eran ensartados en las picas por la espalda, otros eran coceados por los encabritados caballos o descabezados por los afilados aceros desde lo alto de las monturas. Ante tan inhumano trato, muchos se arrojaron a las aguas del río para intentar ganar a nado las orillas de su barrio, pero no todos lo lograron, siendo muchos arrastrados por la corriente y pereciendo ahogados.
 
   Complacidos los “mudos” porque al fin se les hubiera otorgado venia para ensañarse con aquel indomable pueblo, hacían atroz matanza entre los infelices ciudadanos. En vano los sinventura arrojaban sus improvisadas armas pidiendo cuartel, que los “mudos”, sin entender o fingiendo que no entendían, degollaban a aquella aborrecida plebe que, con más ardor que pericia militar, se ofrecía a la feroz contienda en tal condición de desventaja. El vocerío era estremecedor; por las calles del arrabal corrían torrentes de sangre. Pese a que los vecinos se defendieran con denuedo, era la caballería quien hacía lo más cruel y sangriento de la pelea.
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   Los moradores de los otros suburbios, sabedores de la matanza que se estaba llevando a cabo en el arrabal de Sequnda y temerosos de parejo destino si eran entrados por fuerza de armas, movidos por los ruegos y lágrimas de sus mujeres e hijos, trataron de rendirse por avenencia y entregaron sus armas para evitar el rigor de los vencedores. Únicamente los barrios de Mediodía, en la orilla izquierda del río, se mantenían en pie de guerra; la medina y demás arrabales de Córdoba comenzaban a apaciguarse.
 
   Aquella noche aciaga habría de hacerse eterna para los habitantes de Sequnda.
 
    
 
    
 
   Tras aquel primer día de violento motín, los malaventurados habitantes del arrabal que aún vivían tratarían de regresar a sus casas procurando pasar inadvertidos para sus verdugos, deslizándose adheridos a las paredes como sombras, arredrados y recelosos, para arrojarse precipitadamente a tierra, fingiéndose muertos, cuando oyeran acercarse el galope de los caballos o las cargas de los despiadados “mudos”. Sin duda que su zozobra se trocaría en desesperación cuando al fin alcanzasen sus moradas y las encontrasen en llamas o con las puertas de par en par, asoladas y saqueadas, y, sin embargo, no hallasen rastro de sus seres queridos.
 
   El destino de los más débiles dependía de con quién hubiera decretado la fortuna que se toparan: las mujeres, ancianos y niños que regaban el empedrado con su sangre habían tenido la desventura de encontrarse con los “mudos”; sin embargo, los que continuaban vivos en sus arrasadas viviendas o se hallaban bajo el techo amparador de las mezquitas y las iglesias era porque el hado permitió que se toparan con el ejército regular. En otros arrabales de Córdoba también se había padecido algo de pillaje, aunque nada que ver con lo acontecido en Sequnda.
 
   La madrugada seguía su curso y, mientras en las callejas reinaban el abandono y los saqueadores, en las cercanías del puente millares de vecinos continuaban luchando con gran ensañamiento contra las fuerzas regulares, exhaustos ya, después de horas de contienda. Los muertos contábanse por millares, y no eran pocos los engullidos por las negras aguas.
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   Próxima ya la amanecida, las tropas y las patrullas de “mudos” iniciaron la retirada, dejando el arrabal sembrado de despedazados cadáveres y regado de sangre. El suceso de la matanza y el saqueo llenó de tristeza y luto a las gentes del arrabal, pero el Consejo de vecinos no perdió el ánimo por este desmán y no permitió a los moradores tomar otro partido que el de la defensa. Habían sido arrasados todos los talleres, negocios, obradores y comercios del barrio; ni uno solo habíase librado, dolorosos daños de guerra que no podrían mirar sin dolor y lágrimas los desventurados artesanos y mercaderes.
 
   En cuanto amaneció el siguiente día y se supo que las tropas habíanse retirado, salieron los infelices supervivientes dispuestos a encontrar a sus familiares desaparecidos, vivos o muertos. Pero el emir había decretado el cierre del puente romano y de los puentes del arrecife de los Tablajeros y de La Rambla, donde mantuvieron vigilancia, así como también se impidió que el puente de barcas de Banu-Mawãn prestara servicio, dejando al arrabal de Sequnda incomunicado respecto al resto de Córdoba.
 
   El pueblo había luchado con la torpeza del inexperto, pero con la eficacia de quien todo lo suple con arrojo y pasión. La mañana del segundo día del motín debió de transcurrir en aparente calma. El emir había encomendado al conde Rabĩ que confeccionara una relación de notables y cabecillas rebeldes de Sequnda, a quienes se fue apresando con algún fin. Al-Haqem planeaba sorprender a los cordobeses con algún espectáculo insólito.
 
   Aquel silencio, después de tan larga y fragorosa asonada, debió de aturdír y no contribuír, sin embargo, a hacerles abrigar ilusiones sobre la solución del conflicto, pues todos, conociendo al emir, andarían recelando que tal vez lo peor quedara todavía por llegar. Aun así, aquella tregua debió de ser acogida con alivio; al arrabal érale menester lamerse sus heridas. Pero, ya al atardecer, se percataron los vecinos de que los puentes y el arrecife se erizaban de cruces.
 
   La caída de las sombras pareció ser la señal que hizo entrar de nuevo en acción al  comes  Rabĩ. Dispuesto a atacar, al mando de varios destacamentos de la Guardia Real, se dirigió hacia el arrabal y entró en él con toda la violencia de que era capaz, siguiendo así con diligencia el designio de al-Haqem. El emir había desoído todos los consejos y reconvenciones del  haŷĩb,  Abd al-Karim ben Mugith[41], único entre los visires que comenzaba a propugnar la vuelta a la mesura y que sostenía ante el mismo soberano que ya era suficiente el castigo infligido, tanto que los moradores del arrabal jamás podrían olvidarlo.
 
   Pero al-Haqem I hizo oídos sordos a los consejos de su  haŷĩb;  los desmoralizados vecinos, sin que lo pudieran excusar, viéronse forzados a volver a defenderse, trabando recias escaramuzas que no lograron rehuír, pues de tan derruídas como ya estaban sus casas no hallaban modo de esconderse de las violencias de aquellas algaras. Volvieron a oírse en plazas y callejas el rumor de lucha y los gritos desgarrados de las mujeres violadas. Cuando de madrugada las tropas del emir de nuevo se retiraron, tras de sí quedaron el caos y la desolación.
 
    
 
    
 
   Al amanecer aquel 15 de Ramadãn y ya tercer día de motín, los incendios de la noche anterior aún no se habrían apagado. Era, además, viernes _ Ŷuma _, día festivo musulmán y jornada de oración, aunque con toda seguridad no lo parecería; jamás en un viernes de primavera el arrabal de Sequnda debió de verse tan sombrío y yermo.
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   Los rebeldes supervivientes pronto comprobaron que las cruces habíanse multiplicado y que en cada una se divisaba el cuerpo de un desdichado. No tardaron en volver a oírse en tropel los cascos de las cabalgaduras en el empedrado, y otra vez el vocerío de la asoladora guardia palatina irrumpió en las callejas, al tiempo que otras patrullas corrían las calles y plazas del arrabal a sangre y fuego. Trataban de mantener a los vecinos de Sequnda ocupados en su defensa mientras se llevaban a cabo las crucifixiones. Era ya el tercer día de saqueo y matanza, y parecía mentira que pudiera quedar aún algo que saquear.
 
   Al final de aquella jornada, la larga fila de ajusticiados se perdía ya en el horizonte. En los dos pretiles del puente romano fueron colgados cabeza abajo los que habían tomado parte más destacada en el motín; las dos orillas del río y los márgenes del arrecife Šubhulãr, hasta más allá de la salida de Córdoba por sus dos extremos, hasta las primeras almazaras, se poblaron de cadalsos; el puente y el arrecife de los Tablajeros, en su discurrir por Sequnda, se erizaron de palos con sus correspondientes reos. 
 
   Contando a los diez que arrollaron a los recaudadores en el origen de la asonada y a los alfaquíes de La Rotonda _ que asimismo fueron clavados luego en palos _, sumaban trescientas las ejecuciones ejemplarizantes.
 
   La encubridora noche de aquella tercera jornada de motín puso tregua a tantos horrores.
 
   


 
   
 
  

VII.- Decreto de al-Haqem I. Resolución del motín
 
    
 
    
 
   Llegado a este punto, echó de menos al-Haqem el consejo de su hijo Abd al-Rahmãn, que, pese a sus veintiseis años, en el trato con el pueblo tenía muy probado ser harto más mesurado que su padre. Y como si su recuerdo fuera suficiente para convocarlo, algo más tarde, bajo la hermosa luna llena de aquel 15 de  Ramadán  de 202 (27 de marzo de 818) y siendo ya noche cerrada, entraba el heredero en Córdoba con reducido pero escogido séquito. Habían sido tres días de cabalgada desde Mérida sin apenas descansos, galopando de día y de noche, reventando caballos, deteniéndose en las postas el tiempo justo para tomar cabalgaduras de refresco.
 
   El príncipe llegaba extenuado, pero resuelto, si es que era menester, a pasar una noche más en vela procurando soluciones con visires y alfaquíes. Nada más llegar tuvo conocimiento de las trescientas ejecuciones y debió de entrar descompuesto en el salón de audiencias. Se dice que reprochó a los visires y miembros de Mexwãr el que estimaba indeseable resultado:  _"¿Tantos consejeros mantenidos y no obstante mi padre se ha visto falto de consejo? ¿Cómo entender, si no, tamaña desmesura?"
 
   El  haŷĩb  Abd al-Karim defendió como pudo el papel jugado por el gobierno, alegando que no habían sido resoluciones fáciles precisamente las que habían tenido que adoptar en aquellos tres días de infierno. Entre todos los visires y los miembros del  Mexwãr  las opiniones habían estado muy divididas; mientras unos se inclinaban por tomar medidas rigurosas y dar un escarmiento ejemplar en Sequnda para disuadir así a los demás arrabales, otros preconizaban la clemencia.
 
   Se le hizo ver que el Alcázar había estado a punto de caer en manos del populacho y que las vidas de sus ocupantes, incluída la del emir, su padre, no llegaron a valer ni un mísero  felús;  que habían corrido serio y verdadero peligro, pero que habíase previsto que el severo castigo a Sequnda fuera acompañado del perdón a los demás arrabales, esperando con tal medida tenerlos gratos y que no perturbaran todos a un tiempo la paz de la ciudad.
 
   El príncipe heredero rogó a su padre que no llevara a mayor extremo su rigor, que hiciera venir a una legación de alfaquíes, y negociaran. Pero al-Haqem se resistió, revolviéndose airado y aduciendo que los alfaquíes no se cuidaban de aplacar a la plebe, antes bien atizaban con estudiada regularidad las llamas ocultas entre el rescoldo. Insistió su hijo Abd al-Rahmãn, haciéndole ver que, no obstante, o tomaban los alfaquíes parte en la pacificación o esta no se había de lograr; defendió que, puesto que aquel atolladero había comenzado por motivos económicos y sociales, no lo fueran a acrecentar hasta convertirlo en conflicto religioso. El heredero logró hacer ceder a su padre arguyendo que habrían de ganarse mejor a los alfaquíes si, además de otorgarles el  amãn [42], se les invitaba a participar en las negociaciones para redactar la resolución del conflicto y se les dejaba creer que algo habían tenido ellos que ver en la benevolencia final.
 
   Sin embargo, hubo visires y consejeros, entre ellos el secretario Futays ben Suleymán, que sostenían que, en justicia, los alfaquíes deberían ser los primeros en morir. Porfió el príncipe con sus razones, sugiriendo que se trocaran las ejecuciones en penas de destierro para los supervivientes de Sequnda, hasta que, finalmente, el emir dio orden a Rabĩ para que suspendiera ya las crucifixiones, las algaras y saqueos.
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   Este designio cobró fuerza y, al inicio de la madrugada del sábado, día 16, además del emir, el príncipe heredero, el  haŷĩb,  y el  alqatib,  congregáronse también en el Alcázar el alfaquí y el cadí palatinos, ben Matrũq y ben Bashir, los miembros del Consejo Real, el imán de la Aljama y, en representación de los amotinados, los alfaquíes Yãhya ben Yãhya y Abd al-Malik ben Habĩb. Después de una noche intensa de enardecido debate, en que a veces llegaron a romperse las negociaciones para luego ser de nuevo reanudadas, el sentir más conciliador se fue imponiendo hasta lograr torcer la intención de los más implacables, instándoles con porfía a que no llevaran más lejos su venganza y que desistieran de seguir ajusticiando.
 
   Tras la amanecida del día 16, sin tardanza, diose a conocer a la población el real decreto que recogía las resoluciones adoptadas en aquella larga noche de agria polémica en el Alcázar. Aún debía de sobrevolar los tejados de Córdoba la llamada de los almuédanos a la oración de  azohbi [43]  cuando, en cada una de las puertas de mezquitas, iglesias, baños, zocos y centros oficiales, una vitela hacía públicas las disposiciones con que el poder ponía fin al conflicto.
 
   La conclusión no podía ser más devastadora para Córdoba: más de dos millares de muertes entre las acaecidas en las refriegas del motín y las de los arrebatados por el río, trescientas ejecuciones por muerte en cruz, tres días de saqueo e incendios en el arrabal de Sequnda, violaciones y desapariciones  de mujeres… Además de las secuelas que todos estos males acarreaban, como lo eran la destrucción de buena parte de la industria, la artesanía y el comercio de la capital de al-Ándalus. Mas, con ser todo esto doloroso, ¿qué decir del designio final de al-Haqem I?
 
   Según aquel decreto, el emir cedía a la clemencia y desistía de continuar las ejecuciones a condición de que todos los moradores supervivientes del arrabal de Sequnda abandonaran la ciudad de Córdoba y partieran al destierro, con solo los bienes que pudieran soportar sus manos y en el plazo máximo de tres días a partir de la divulgación de aquel bando. Todo aquel que, habiendo expirado dicho plazo, permaneciera en el arrabal sería crucificado[44].
 
   Decretaba, finalmente, al-Haqem la plena aniquilación del arrabal de Sequnda, siendo demolidas todas sus edificaciones, explanado su solar, roturado y sembrado su terreno, sin que nadie osara vulnerar su mandato en años y siglos venideros.
 
   Aquel amanecer de la incipiente primavera, los trescientos crucificados y el extremo rigor de aquella proclama debieron de despabilar bruscamente a la población; esta medida llenaría de confusión, ira, dolor y desesperación a los vecinos del arrabal de Mediodía. Los cordobeses, pese a la certera opinión que habíanse formado sobre el emir, no dejaron de sorprenderse ante su justicia sumaria, y se arredraron. A la vista de tan brutal castigo impuesto a Sequnda, en los demás arrabales de la ciudad mostráronse dispuestos a concertar treguas, aunque con harta repugnancia.
 
   Toda Córdoba era un clamor. Por otra parte, los ciudadanos no sabían por dónde andar ni acertaban a dónde mirar, ya que en cualquier lugar en que posaran su mirada se topaban con la macabra visión de un ajusticiado. En los pretiles del puente romano se exhibía el mismo horrendo espectáculo, aunque los crucificados se mostraban aquí con la cabeza hacia abajo; eran los cabecillas de la revuelta. El arrabal presentaba buena parte de sus edificios en ruinas, y los que se habían librado mostraban los muros calcinados y ennegrecidos por el fuego o las puertas y ventanas arrancadas; muebles y enseres despedazados obstruirían las calles, aún dispuestos en forma de barricadas.
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   Los crucificados alineábanse por todo el arrecife Šuhbulãr, hasta salir de Córdoba por sus dos extremos _ el occidental y el oriental _. Otras dos hileras de ajusticiados cruzaban el río por el puente del arrecife de los Tablajeros. Los innumerables cadalsos jalonaban el camino que bordeaba Sequnda y proseguían hacia el sur, hasta adentrarse por el naciente arrabal de Tertios en un estremecedor y lúgubre recorrido.
 
   Tertios, Tersail o Tercios era el arrabal cordobés situado inmediatamente al sur de Sequnda; si esta recibía su nombre por hallarse dentro de las dos millas al sur de la ciudad, medidas desde la medina, Tertios recibía el suyo por encontrarse dentro de las tres millas al sur de Córdoba. Más adelante, en el periodo del Califato, avanzaría la urbanización de la capital aún más hacia el sur, surgiendo también los arrabales de Quartos y Quintos; este, dentro de las cinco millas, medidas desde la medina.[45]
 
    
 
    
 
   Muchos esperaban sin duda que el emir recapacitara y suponían que se dejaría enternecer por las lágrimas de tantos inocentes, revocando su orden de destierro. Pero ya el decreto habíase hecho público en su plazo y término, los mandatos de aquel cruel emir eran inapelables y de ninguna parte les iban a llegar socorros.
 
   Con los primeros albores del segundo día que siguió a la publicación del bando real, cruzaba los puentes un tropel de judíos, ya que imaginaban que los que partían al destierro habrían de dejar atrás muchos bienes y enseres; por eso estaban resueltos a no desaprovechar aquella oportunidad. Circulaba por Córdoba un dicho del refranero andalusí de la época:  “La necesidad, cuando hay algo que empeñar, un judío la arregla”.  El día anterior, primero del plazo, no se les había visto por allí porque fue sábado, pero las dos jornadas que quedaban iban a ser exprimidas por ellos hasta la extenuación.
 
   Conociendo los usos de la época, los judíos pasarían casa por casa para ver lo que había a la venta y adquirirlo, repartiéndose entre ellos las calles del malhadado suburbio. Pero todos irían resueltos a aprovecharse de la ardua situación por la que aquellos infelices atravesaban y a hacer leña del árbol caído. Tasarían muy por lo bajo, a sabiendas de que no había para ellos más salidas y que nadie iba a acudir en su socorro.
 
   El sino fatal, que tanto y tan duro maltrataba a los moradores de Córdoba, se había encarnizado muy particularmente en aquel arrabal de Sequnda. Tantos muertos se recogieron en las calles y en el interior de las casas que ni se cumplimentaban documentos ni se ofrecían más oraciones que una misma para todos antes de sellarse las fosas comunes cavadas en el  maçborat  de Mediodía, como era llamado el cementerio de dicho barrio. Los desdichados del arrabal ya no existían oficialmente para el emir ni para su gobierno.
 
    
 
    
 
   Durante aquellos tres días del plazo, la salida de cordobeses de su ciudad fue continua; primero más gradual, luego, por centenares, finalmente, por miles; y todos tomaban la misma dirección, ya que los puentes permanecían cerrados. Enfilaban la vía principal que, como prolongación del puente romano, cruzaba de norte a sur el arrabal de Sequnda y el naciente Tertios hasta salir a despoblado y que, pasado el cenobio de San Cristóbal, uníase al arrecife de los Tablajeros.
 
   Nada más dejar atrás las últimas casas de la capital, habíanse apostado en los caminos patrullas de “mudos”, para obligar a tomar rumbo sur a todos los procedentes de Sequnda, pretendiendo encauzarlos hasta la costa y hacerlos embarcar; su intención era forzarlos a salir de al-Ándalus. Además, impedían que viajaran en grupos grandes, disgregándolos y reteniendo a parte de ellos hasta que los que les precedían se habían alejado lo suficiente. Prohibían viajar a más de dos o tres familias unidas, para que entre todos no pudieran sumar más de seis o siete adultos juntos, en previsión de que no causasen alborotos por donde pasaran.
 
    
 
    
 
   Numerosos mozárabes partían con intención de acogerse a alguno de los reinos cristianos del norte peninsular. Pero la mayor parte no lo logró, ni muchos de entre ellos perseguían aquel objetivo; no a todos los cristianos arabizados les complacía aquel destino. Eran mozárabes, sí; pero también se sentían andalusíes. Su cultura era muy distinta a la del norte peninsular.
 
   Desde el decreto del año 790 d.C., por el que se obligaba a todos los cristianos de Córdoba al aprendizaje de la lengua árabe, estaban tan arabizados como los muslimes; muchos que habían llegado a creer que, por ser mozárabes, todo iba a resultarles muy sencillo si se encaminaban a Castilla o a León, vieron luego que no fue así. Que la religión no era el único factor a considerar. Allí se toparon con gentes buenas, pero también con otras que los miraban con recelo y que los trataban como a extranjeros. Por otra parte, muchos comenzaron a añorar sus costumbres, sus fiestas, sus amigos y vecinos, el baño diario en el  hammam,  las comidas, las variadas especias y mercaderías de los zocos…
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   No obstante, otros se adaptaron y les fue bien. Había de tenerse en cuenta, además, que muchos mozárabes tenían familiares que ya habían islamizado, algunos de cuyos hermanos o hijos se habían convertido al Islam, y que prefirieron acatar el destierro en compañía de sus familias y vecinos, y compartir con ellos los peligros y sinsabores que les sobrevendrían, igual que antes habían padecido juntos las crueldades y desmesuras del emir.
 
    
 
    
 
   En el caso de los musulmanes, hubo gran número de desterrados que aspiraron a lograr el amparo de la ciudad de Toledo, pese a que así podían dar ocasión al cruel emir a que en un nuevo lance los pudiera expulsar por segunda vez. Pero la mayoría aceptó embarcar, asumir el desarraigo y establecerse en alguna ciudad del norte de África para poder comenzar allí una nueva vida.
 
   Dirigíanse los últimos grupos familiares hacia los ejidos del sur cuando el aire en Córdoba empezaba a volverse irrespirable; intermitentes ráfagas de viento esparcían el olor nauseabundo de la putrefacción. Dos días después de los ajusticiamientos, la descomposición de los crucificados prosperaba, y la ciudad toda debió de verse anegada por una inclemente pestilencia, sobre todo el arrabal de Sequnda, que se hallaba cercado de cruces.
 
   Los proscritos desaparecían rumbo al sur, avanzando a pie y abatidos, silenciosos y estremecidos, portando en sus manos y sobre sus hombros todo lo que sus fuerzas podían sustentar. Debió de ser un flujo continuo y sangrante que, por doquiera pasara, despertaría la rebeldía o la aflicción en quienes lo contemplaran. La arteria más transitada del arrabal vomitaría aquella triste mañana en que el plazo se cumplía a gentes sin cuento y aparecería animada por postrera vez. A sus espaldas, el barrio iría quedando abandonado y semiderruído.
 
   A muchos se les vería tirando de sus ancianos a viva fuerza, sin contar con medios de transporte, pues eran pobladores de ciudad, con oficios urbanos, y la mayoría no poseería cabalgaduras; los que dispusieran de algún caudal acariciarían la idea de comprar una mula en las primeras postas con que se toparan o en cualquier almunia o alquería que hallaran al paso.
 
   Tras las últimas casas, se extendía una explanada donde se fueron concentrando los condenados a la pena de exilio, aguardando a que el destacamento de “mudos” que vigilaba la salida autorizara su marcha. Jamás los miembros de la Guardia Real habríanse excedido tanto en sus afrentas a la población cordobesa como debieron de hacerlo con aquellos desventurados proscritos del arrabal.
 
   


 
   
 
  

VIII.- Parte de la Victoria. Destierro
 
    
 
    
 
   Entretanto, con las primeras luces, cuatro jinetes presenciaban desde la cabecera del puente el episodio final de aquel multitudinario extrañamiento; no eran otros que al-Haqem I, su primo Ubayd Allãh ben al-Balansĩ, el príncipe heredero Abd al-Rahmãn y el  haŷĩb,  Abd al-Karim. Los envolvían los efluvios hediondos de los crucificados y comentarían entre ellos el curso de los acaecimientos.
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   El príncipe se lamentaría de que, antes de llegar a aquel desastre, estuvo en manos de todos ellos el remediar las demasías de la Guardia y el moderar los excesos fiscales. Opinaba que la Guardia Real hallaba su razón de existir en precaver los tumultos, no en propiciarlos. Por otra parte, a partir de entonces arduo sería subsanar el asunto de los impuestos, porque en aquel día acababa de mermar la población de Córdoba en un cuarto del total de sus habitantes. La ausencia de aquellas veintidos mil familias que en esas aciagas jornadas partían hacia el exilio habría de redundar, sin duda, en el menoscabo de la riqueza de la ciudad.
 
   En lo que se refiere al número de desterrados, unos cronistas defienden que los proscritos del arrabal de Sequnda en 818 d.C. no fueron menos de veinte mil familias; otros informan que los asentados en Fèz alcanzaban las siete u ocho mil familias, al mismo tiempo que otros quince mil grupos familiares proseguían su éxodo hacia el Este de África. La mayoría dan como cierta la cifra de 22000; de 20000 familias habla Joaquín Vallvé, mientras que, en  “La Edad Media. Introducción a la Historia de España”,  Antonio Ubieto Arteta afirma que el emir desterró a las 8000 familias que se acogieron a Fèz y a otras 18000 más. En lo que sí coinciden las fuentes es en que la media de miembros por familia en el al-Ándalus del siglo IX era de seis personas.
 
   El historiador e hispanoarabista holandés Reinhart Dozy escribe que, cuando el emir al-Haquen I y su hijo Abd al-Rahmãn regresaban al Alcázar desde el puente donde habían estado presenciando la evacuación, al ir a entrar al Palacio pasando por la sala del cuerpo de guardia, vieron al  comes  Rabĩ que departía con sus hombres. Cuando el emir y su hijo se alejaban hacia el interior, preguntó en voz baja Abd al-Rahmãn a su padre: _“¿Y este?... ¿Qué hacemos con este?” Aquella pregunta llegó a suponer la sentencia de muerte del conde.
 
   El príncipe heredero era de la opinión de que, para lograr la institucionalización real del poder omeya, habían de dejar de apoyarse en elementos godos. Había sonado la hora de despojar a Rabĩ de sus atribuciones… y tal vez de algo más. Abd al-Rahmãn hubo de defender con calor ante el emir que mejor ocasión no hallarían. Si se le destituía de sus cargos en aquel momento, harían creer al pueblo que había caído en desgracia por su responsabilidad en los funestos acaecimientos del arrabal. Córdoba lo aborrecía más que nunca y debían aprovechar la ocasión. El heredero aconsejaba a su padre: _ “¿Podría haber mejor modo de exonerarte tú que confirmarles lo que ya sospechan: que ha sido una espada hispana y cristiana la ejecutora de la represión?”
 
   Unas fuentes aseguran que fue por entonces cuando el conde Rabĩ fue crucificado, otras defienden que su ejecución tuvo lugar cuatro años más tarde, en 822 d.C., cuando, muerto al-Haqem I, le sucedió como emir su hijo Abd al-Rahmãn II, y que, apenas verse éste sentado en el trono, ordenó la ejecución del conde. Mientras que Álvarez Palenzuela y Luís Suárez Fernández afirman que la muerte de Rabĩ tuvo lugar antes de la proclamación de Abd al-Rahmãn II.
 
    
 
    
 
   Cuando el arrabal de Sequnda había sido ya totalmente evacuado, fue registrado casa por casa por los soldados, y los designios del emir se cumplieron. Al punto iniciaron los obreros la demolición, y todo aquel que fue sorprendido en el barrio en flagrante desobediencia de las disposiciones del soberano pagó en la cruz su insubordinación. Luego, concluído el derribo, el arrabal fue explanado, roturado y sembrado.
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   Entretanto, la fama, que vuela más rauda cuanto más infaustos son los sucesos que divulga, había esparcido ya por todo al-Ándalus las nuevas de los funestos acaecimientos del arrabal.
 
   En Córdoba, el emir al-Haqem I, aconsejado por sus dos hijos mayores, Abd al-Rahmãn y al-Mugĩra, por sus visires y sus miembros del  Mexwãr,  trataba de hallar la forma de justificar ante el pueblo su despiadado proceder con los insumisos de Sequnda. A tal fin se redactó un Parte de la Victoria, para que, enviado a los  walíes[46]  de todas las  coras  de al-Ándalus, se hiciese público en las principales ciudades del reino. El parte decía así:
 
    
 
    
 
   En el nombre de Alá, el Único, el Clemente, el que dispone de la gracia y el favor, del poder y la justicia, que, por atesorar en su santa mano la misericordia, la equidad y la potestad, tiene a bien otorgar el acierto y el poder a quien se ha hecho digno y merecedor de ello, sin que nadie tenga derecho ni autoridad para oponerse a tales designios, sino obligada obediencia al Libro Sagrado, que afirma: “No hay quien tuerza la palabra de Alá”, bendito y alabado sea, que rige los acontecimientos según su voluntad y providencia.
 
   Mas, en olvido de estas santas y justas razones y en pleno mes de Ramadán, en vez de entregarse a la oración y al ayuno para su santificación, juntáronse los depravados, la canalla y grey ínfima de Córdoba, esparteños de corto alcance y rústicos en actitud petulante e insolente, y empuñando las armas manifestaron su rebeldía y mala condición, sin que de parte de este Emir y su gobierno mediara desmán, mala acción ni hecho censurable alguno.
 
   Este ganado de ignorantes y groseros, que despreciaban a su soberano con descaro y calumniaban su conducta sin mostrarle el respeto debido, se arrogó una autoridad que Alá, el Alto, no le había conferido para disponer del destino de sus criaturas e invadir el ámbito de sus sentencias.
 
   Por tanto, yo, su Emir, tomé las medidas militares oportunas y desplegué mis tropas contra los depravados que se confabulaban contra mí en los arrabales. Y con el auxilio de Alá, que allana lo arduo con su concurso y socorro, mis ejércitos se encargaron de escarmentar a esos esclavos que no tuvieron más opción que entregar sus miserables cabezas en castigo por la violación de su juramento de lealtad y por el desacato a su Emir.
 
   No obstante, en agradecimiento al socorro de Alá, antorcha iluminadora, yo, al-Haqem ben Hixem, afirmo haberme abstenido de expoliar las propiedades de los insurrectos, así como de cautivar a sus mujeres e hijos y de matar a inocentes. Porque no fue sino Alá quien me autorizó como Emir a humillar, destruir y matar a los rebeldes, puesto que me otorgó su benevolencia y la capacidad para hacerlo.
 
   Por eso bendigo y ensalzo su nombre, por eso he de mostrarle mi agradecimiento, por haberme ayudado a acabar con esa chusma envilecida, proclive a los politeístas, a los que se inclinaban en espera de su protección. Tal demasía solo merecía la muerte, que no alcanzó a mayor número de personas por el perdón y la piedad que Alá inspiró a vuestro Emir, que como a hijos propios os ama.
 
   Os invito y aliento, walíes, nobles y pueblo, desde el más alto al más bajo, a uniros a los agradecimientos que vuestro Emir eleva a Alá, pues con su sabiduría me ha iluminado.
 
    
 
    
 
   A partir de entonces, a este soberano se le aplicó el sobrenombre de “al-Rahbadĩ” [47] y solo era nombrado como al-Haqem al-Rahbadĩ o el del Arrabal.
 
   Dicen quienes bien lo conocían que nunca en lo que le quedó de vida volvió a jugar al juego de pelota, su gran pasión, ni volvió a cazar ni a participar en veladas poéticas. Cuentan que se tornó más inaccesible y se acentuó su desconfianza, que su salud se alteró de modo inesperado y que obligó a sus herederos bajo juramento a que en adelante no permitieran levantar ninguna construcción en el solar del que fuera arrabal de Sequnda [48]. Dice el historiador cordobés del siglo XI ben Hayyãn, citando a Abũ Bekr ben al-Qũtiyya, que después de aquellos terribles sucesos  “al-Haqem entró en melancolía, atormentado, pues se le representaba en sueños el horror de lo que había hecho y oía el estruendo de las armas y los lamentos de los moribundos”.
 
   En lo que atañe a sus gobernados y a pesar de lo impopular de sus medidas, no hubo quien se atreviese en adelante a decir una palabra de censura o protesta ni a negarse a pagar ni un mísero  felús  de sus impuestos, mientras que el emir gastaba cuanto quería hasta el dispendio. Pero ¿fueron las causas de tan aciago motín únicamente las ya señaladas, las económicas y las del despotismo del emir y sus “mudos”? No se puede descartar, además, un cierto sentimiento nacionalista, como apunta García Tolsá en su  “Historia de España y América”  en su capítulo  “Visigodos y Musulmanes”. Sin embargo, todas las fuentes, con Levi-Provençal a la cabeza, niegan que entre sus causas existieran motivos religiosos ni dinásticos.
 
   Entre tanto, los infelices proscritos cruzaban ríos, montes y valles, inseguros, con los pies llagados y con la angustia de lograr alcanzar a tiempo los muros protectores del  manzil  más cercano antes de que la noche se abatiera sobre ellos [49].
 
   Muchos se lamentarían amargamente del abandono en que los alfaquíes los habían dejado cuando llegó el momento de la partida, pues ninguno estuvo allí para consolarlos, para compartir su dolor y, mucho menos, para acompañarlos en su destierro. Iríanse preguntando cuando caminaban en silencio cómo se las apañaban los alfaquíes para encender siempre la mecha y nunca quemarse; cómo esos ventajistas y resentidos religiosos de este desdichado país se las han ingeniado siempre para inflamar a las masas e inducirlas a matarse, abandonándolas luego a su suerte cuando ya lograron lo que procuraban; dónde se escondían en aquellos tristes momentos aquellos instigadores hipócritas de los ojos en blanco y los golpes de pecho.
 
    
 
    
 
   Desde aquella primera noche, los peligros y sinsabores los acecharon. El itinerario hacia la costa estuvo sembrado de abrojos para los sinventura del arrabal de Sequnda. La mayor parte se dirigía hacia Algeciras  (Al-Yazĩra al-Hadrã),  pero otros tomaron el rumbo de Pechina  (al-Bayyãna)  para embarcarse en su puerto,  al-Marĩyat[50]. Los desterrados, tras abandonar su ciudad, sus hogares y sus trabajos, vagaron miserables por los senderos. Como el emir los había obligado a viajar en grupos pequeños,  “soldados y malhechores les salieron al atajo cuando llegaban a ciertas angosturas y malos pasos del camino” [51], y les robaban las pobres pertenencias que habían conseguido salvar, muchos murieron en defensa de sus bienes y para evitar ser desvalijados.
 
   Por ello, procuraban buscar cobijo en los  manziles  para pasar la noche o, al menos, al abrigo de sus tapias cuando los encontraban repletos o ya cerrados. No a todos les acompañaría la suerte en su intento de agenciarse cabalgaduras, porque los que les precedían debieron de acaparar las acémilas de las postas y posadas por las que pasaran, y los más rezagados hallarían las cuadras totalmente despobladas. Caminarían con los pies doloridos y maltrechos, y muchos se verían obligados a renunciar a parte de sus enseres y abandonarlos junto al camino, cuando se diera el caso de que fueran excesivamente cargados.
 
   La zozobra, el horror y la desesperación debieron de anonadarlos en las ocasiones en que se toparan con algún desdichado del arrabal colgado de un árbol. Es sabido que esto aconteció con frecuencia. Pero también les consolaría el percatarse de que en aquel amargo éxodo se ayudaban unos a otros y todo lo compartían. Esto está probado por todos los sucesos posteriores, de los que iremos dando noticia. Subieron y bajaron cuestas, tropezaron en las asperezas del terreno, se levantaron una y otra vez, extraviáronse y recobraron el rumbo, pero, aun así, antes de acabar el mes de Ramadán alcanzaron la ciudad costera de Al-Yazĩra al-Hadrã.
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   La ciudad debió de recibírlos con cierto aire festivo porque se anunciaba el fin del Ramadán, y sus moradores se dispondrían a iniciar esa noche, o habrían iniciado ya, las celebraciones que culminarían con la inminente fiesta de Ruptura del Ayuno,  Id al-fitr,  pues dichas celebraciones comienzan ya desde el día 27 del mismo mes. Aunque llegarían tan extenuados que ni oír hablar de la fiesta querrían; solo ansiarían encontrar un rincón en sosiego donde poder brindar reposo a sus doloridos huesos y a sus llagados pies.
 
   Probablemente se concentrarían en los alrededores del puerto, encontrando el muelle atestado de gentes que no habían conseguido albergue en ninguna posada y que, derrumbadas sobre sus fardos, aguardarían allí el momento de hacerse a la mar. Sin duda que la mayoría de los allí aglomerados serían cordobeses desterrados. El emir había dado instrucciones para que se facilitase pasaje incluso a quien no lo pudiera pagar, y habíanse dispuesto barcos exclusivamente para los deportados de Córdoba, con órdenes de hacer cuantos viajes fueran necesarios hasta la costa de África. Con los millares de cordobeses que habían encaminado sus pasos hacia el puerto de Pechina la situación debió de ser muy parecida.
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   En Algeciras procurarían vender sus cabalgaduras todos aquellos que durante el trayecto las habían conseguido. Tratarían de obtener por ellas lo máximo posible, mas, finalmente, sin duda que debieron de contentarse con lo que les quisieran dar, ya que, si cuando las adquirieron costaron una fortuna por la mucha demanda, en el momento de venderlas les darían una miseria por la mucha oferta, pues toda aquella enorme multitud habíase visto obligada a desprenderse al mismo tiempo de sus acémilas al llegar al puerto. El temido día de la partida llegó al fin, cuando debían decir adiós a su patria, a sus gentes, a sus costumbres, a su medio de vida, a todo su mundo, y comenzar de nuevo en tierras extrañas, donde tal vez no fueran aceptados y donde sin duda habrían de enfrentarse a lo desconocido y a un sinfín de adversidades.
 
   Antes de embarcar, muchos habían tenido ocasión de presenciar la salida de otros barcos que les precedían y que se hacían a la mar cargados de familias cordobesas; habrían sido testigos del callado desconsuelo de muchos, de los gritos y lamentos de otros, de la postrera rebelión de algunos que, cuando su nave íbase retirando pausadamente de la costa, determinaban saltar al mar desde la borda. Cada nuevo desatraque torturaba también a los que, aún en tierra, aguardaban el inexorable momento de zarpar. El flujo era interminable y los barcos navegarían sobrecargados por encima de sus posibilidades.
 
   En el momento de la partida, a algunos un nudo doloroso en sus gargantas los enmudecería. Los deportados, hombres, mujeres y niños, se hacinarían en las cubiertas y en los niveles inferiores de los navíos. Verían alejarse, incrédulos, la costa andalusí. Se sentirían arrancados, despojados… Algunos lograrían llorar; pero muchos de ellos verían alejarse su suelo patrio con los ojos secos, preñados de rebelión, retadores. Oirían los gritos desgarrados de los familiares de aquellos que se habían lanzado al agua; sin embargo, los barcos proseguirían indiferentes, implacables. Más de uno llegaría a envidiar a los que murieron libres en el motín, que se ahorraron vivir las calamidades y humillaciones que les aguardaban.
 
   Aquella travesía debió de hacérseles angustiosa, ya que, a la inmensa aflicción que sentían, se unía la incertidumbre de desconocer incluso el nombre del puerto de destino; nadie se tomó la molestia de informarles de hacia dónde se dirigían, y a la mayor parte de ellos ni siquiera les importaría. Pronto divisaron las costas de África y, apenas pisar el muelle, supieron que se hallaban en el puerto de Ceuta.
 
   


 
   
 
  

IX.- Inicio del éxodo africano
 
    
 
    
 
   Ceuta: era esta una plaza que había pasado por incontables manos a lo largo de su historia: fenicias, griegas, cartaginesas, romanas, y hasta hispanas durante la dominación visigoda. Conquistada por los árabes de Damasco a principios del siglo VIII de la Era Cristiana, fue arrasada por los beréberes pocos años después y reconstruída por la tribu de los  medyekeses.  En aquellos días de 818 d.C. era plaza tributaria de los idrisíes.
 
   Antes de internarse en África a la búsqueda de nuevo asentamiento, aquí al menos pudieron los cordobeses reunirse con los llegados en barcos anteriores y nadie los forzó a dispersarse, pudiendo avanzar como un pueblo unido, como los hebreos en su éxodo. Volverían a encontrarse con vecinos, proveedores, amigos y fieles de las mezquitas de Sequnda, y los mozárabes con los parroquianos de sus iglesias; se reconocerían y se consolarían en su común dolor.
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   Cuando desembarcaron los más rezagados, ya llevaban tres días recalando los barcos procedentes de al-Ándalus en aquel puerto, uno tras otro sin interrupción. Pero la ciudad costera no podía absorber tan ingente multitud, y millares de andaluces, al cerrárseles las puertas de Ceuta, habían ido marchando hacia el sur; la mayor parte se fue asentando a la orilla del río Martĩl y cerca de su desembocadura, junto al cabo Kehãl, a unas cinco o seis leguas de Ceuta, lo equivalente a una jornada de viaje a pie.
 
   Algunos desterrados, los más emprendedores y determinados, debieron de intentar reunirlos a todos y procurar acuerdos; pensarían que debían tratar de organizarse y no andar perdidos y sin rumbo. ¿Quizás uno de estos hombres sería Abũ Hafs al-Ballutĩ? Pero… todavía no ha llegado el momento de hablar de este personaje, aunque se aconseja al lector procurar recordar dicho nombre. Tal vez muchos de ellos, en Ceuta o en poblados de su alfoz, consiguieran adquirir pabellones o  jaimas  de tipo bereber. Importaba lograr un techo, aunque fuera liviano, y dejar de dormir al raso.
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   Junto a la desembocadura del río, debieron de llegar a concentrarse unas doce mil familias. No tardarían en reunirse los cabezas de cada grupo familiar para tratar de poner fin al caos reinante e iniciar un intento de organización. Aunque aquella ingente labor debía ser llevada a cabo entre todos, no dejaría de surgir algún caudillo con dotes de mando y capacidad para coordinar las diferentes voluntades, ideas y pareceres. No era difícil llegar a la conclusión de que sobrevivir les resultaría más facíl mientras se mantuvieran unidos como pueblo, además de ser aquella la única manera de velar por conservar su identidad y, al mismo tiempo, por su defensa y seguridad. Pero el único modo de hacerlo posible era dentro de un orden que facilitara la convivencia.
 
   Habían de procurar combatir el caos con una organización pactada, tratando de reproducir en la medida de lo posible su forma de vida en el arrabal. Para ello comenzarían por marcarse un orden de prioridades: debieron de disponer en primer lugar el campamento en forma de poblado, con sus calles, elaborar el censo de todas las familias que allí se encontraban acampadas, implantar unas normas elementales de coexistencia y organizar el trabajo y los servicios a la comunidad. Considerable esfuerzo que alguien debió de encargarse de dirigir y coordinar. ¿Tal vez Abũ Hafs al-Ballutĩ?
 
   Aquella ardua tarea no debió de ser fácil, pero, poco a poco, lo irían logrando. Todos los desterrados eran Córdoba y llevaban a su ciudad con ellos. Iban resueltos a crear su nueva Córdoba donde quiera que fueran. Los que tenían un oficio artesanal portaban en sus manos su medio de vida; peores horizontes tendrían otros. Cuando el poblado contara ya con sus calles paralelas al río, en las más próximas al cauce debieron de asentarse los oficios que necesitaban de esa cercanía para tomar agua y para desaguar. Necesitaban quienes pescaran en el río y en el mar, quienes cazaran, quienes recogieran los desechos y los concentraran en un muladar alejado del campamento, quienes velaran por el orden y el cumplimiento de las leyes de convivencia, quienes se encargaran de la defensa si fueran atacados y se turnaran en guardias nocturnas; precisaban de quienes recorrieran las poblaciones más cercanas y exploraran los alrededores para descubrir las huertas y campos de cereales más próximos y que viajaran a Ceuta y a otros núcleos de población para traer materias primas y abastos.
 
   Los tablajeros y carpinteros se llegarían a los montes más cercanos y acarrearían cedros del Rif y alcornoques de los alrededores de Ceuta, para que pudieran disponer así de madera, no solo como materia prima de su trabajo, sino también como la leña imprescindible para poder guisar, calentarse, asearse y mantener el fuego de los oficios que lo necesitaran.
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   Los alfareros buscarían arcillas cercanas al río y se pondrían a trabajar, pues las mujeres habían menester pucheros, ollas, marmitas, cántaros y lebrillos. Los alarifes y albañiles, que no podrían edificar hasta ser elegido el asentamiento definitivo, comenzarían por cavar en las proximidades del poblado las letrinas necesarias para tan gran multitud, construir los hornos indispensables para que trabajaran los panaderos y los alfareros, así como zapar un foso defensivo en torno al campamento. Unos molerían el grano, otras usarían la rueca…
 
   ¿Quién organizó aquella ardua e ingente tarea? ¿Quizás Abũ Hafs al-Ballutĩ? Tal vez fuera él quien actuó como primer  zalmedina  de aquel asentamiento, aceptando echar sobre sus hombros aquella inmensa  responsabilidad. Pero, algo después, la vida de aquellos maltratados cordobeses debía de ser ya diferente y habría mejorado en la medida de lo posible. No tendrían mezquitas ni alfaquíes, pero a un musulmán le basta con clavar una lanza al sol para orientarse, purificarse con agua, tierra o arena, mirar hacia La Meka, extender la almocela y prosternarse sobre ella para convertir tan pequeña superficie en su propia mezquita. Echarían mano de una poderosa voz que hiciera de almuédano para convocar a los cinco  azalás  del día y así ayudar a orientarse en el tiempo. Los muchos estudiantes de Teología desterrados llegarían a ocuparse de la escolarización de los niños; circularían las monedas que habían traído desde al-Ándalus, y quienes no las tuvieran se valdrían del trueque.
 
   Hay datos que avalan el hecho de que desde el principio todos los hombres, desde la adolescencia hasta la vejez, mientras fueran útiles, acudían a alguna planicie o palenque cercano al campamento para adiestrarse en las artes marciales; fuese cual fuese la profesión de aquellos hombres, ejercitábanse todos los días con miras a procurar su propia defensa. Y está documentado que lograron su propósito y crearon un ejército que llegó a ser capaz de grandes gestas, como en su momento probaremos.
 
   Transcurridos varios meses, aquella vida penosa y aventurada debió de llegar a trocarse en algo más apacible y metódica. Concluído el padrón, llegarían a saber que alcanzaban en torno a las doce mil familias las que allí se reunían, con una media de seis miembros por familia.
 
   Corría el mes de  dũ-l-hiŷŷa  y el año musulmán de 202 tocaba a su fin; coincidía con la primera semana de julio de 818 de la Era Cristiana, principios de verano, y ya en el campamento casi todos los oficios habrían logrado iniciar su producción, al tiempo que las condiciones de vida habrían mejorado notablemente. Los carpinteros ya fabricarían telares, ruecas y carros, los tejedores tejerían, los alfayates confeccionarían marlotas y aljubas, los curtidores empezarían a trabajar sus pieles a la usanza cordobesa… y en el alfoz del poblado veríanse apriscos de ovejas y cabras, y algún que otro cercado de aves de corral. Y, sin embargo, no podrían dejar de añorar su paraíso perdido ni olvidar que aquel era para ellos únicamente un lugar de paso.
 
   Por entonces sería cuando debieron de llegarles las primeras noticias sobre una población recién fundada no lejos de allí _ Fèz _, y recibieron incluso el ofrecimiento de crear en ella un asentamiento estable para todas o parte de las familias cordobesas desterradas. Al otro lado de la cordillera del Rif, aquellas montañas que ellos podían ver hacia el sur de su campamento, se hallaba una ciudad que solo hacía diez años (en 808) el rey Idris I había levantado y amurallado, pero que aún se hallaba a medio poblar.
 
   Los beréberes Beni Hozmar y los Yebala del Rif habían hecho llegar a los andaluces sus correos para hacerles saber que el rey Idris II, hijo y sucesor del fundador, necesitaba pobladores para su semideshabitada ciudad de Fèz…, y añadían que los necesitaba a millares.
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   Pero los andalusíes tal vez recelaran de aquella invitación. Los proscritos cordobeses temían que aquellas cabilas beréberes que se acababan de asentar en sus tradicionales aduares de verano no vieran con buenos ojos la proximidad de tan numerosa concentración de extranjeros, que quizás los juzgaran una amenaza y que, con su afán de enviarlos hacia Fèz, solo pretendieran alejarlos de su vecindad.
 
   Pero, finalmente, recibieron correos procedentes de la misma Fèz, portadores de un pergamino escrito por propia mano del visir de Idris II: el rey invitaba a los andaluces a aposentarse en su nueva ciudad, pues, al tiempo que a ellos podría procurarles remedio, él conseguiría proporcionar a su nueva urbe un aire más cosmopolita, ya que hasta entonces solo habían acudido a ella beréberes de Qayrwãn, y el monarca, según decía, lo que perseguía con esta medida era desberberizar la capital[52].
 
   No dejaba de representar un riesgo, pero, aunque comenzaran a sentir aquel campo como su hogar, no se les podía ocultar que solo era estancia transitoria, hasta que hallaran asentamiento más apropiado y definitivo. Por otra parte, desde su llegada a África habían tenido ya ocasión de aprender de boca de campesinos y mercaderes que, si algo distingue al bereber, es su hospitalidad.
 
   El rey Idris II refería a través de su visir que Fèz se encontraba dividida en dos por el río y que uno de esos dos sectores era el que ya estaba habitado por las gentes venidas de Qayrwãn, pero que existía en el sector opuesto, al otro lado del río, todo un arrabal que llamaban al-Aliya, asegurado ya y circuído de murallas, con canalizaciones de agua y servicios, pero aún sin edificar, que aguardaba para ser ocupado. El soberano brindaba ese arrabal a los andalusíes.
 
   Al mismo tiempo, aconsejaba el visir que se dirigieran a cualquiera de las cabilas berberiscas que poblaban aquellos montes _ las Yebala, Beni-Hozmar, Ghomaras, Beni-Maadane, etc. _ como las mejores conocedoras que eran de las intrincadas tierras que habrían de cruzar, porque así evitarían extravíos; aseguraba que los hombres de aquellas tribus habrían de ser los más veraces informadores y los más seguros guías para hacerlos llegar a su destino.
 
    
 
    [image: Paisaje de montaña marroquí.JPG] 
 
    
 
   Debió de planteárseles la duda de si estarían dispuestos en Fèz a acoger también a los mozárabes andalusíes, puesto que viajaban unidos, pero si se hubiera dado el caso, les harían saber que en el arrabal de Sequnda convivían como vecinos sin demasiadas complicaciones. La presencia de mozárabes entre los desterrados del arrabal está documentada. El historiador griego Vassilios Christides en su obra  “The Conquest of Crete by the Arabs (CA 824)…”, refiriéndose a la composición étnica y religiosa de los desterrados de Sequnda, escribe:  “No es improbable que cristianos españoles arabizados se les unieran. Se ha comprobado que las distintas ramas de muladíes cordobeses que se establecieron en Fèz podrían haber incluído mozárabes, como también ocurrió, por ejemplo, en el grupo de Abũ Hafs. Otro indicio de la presencia de cristianos entre los seguidores de al-Ballutĩ se ha encontrado en el hadĩt publicado por J. Aguadé, así como en otros hadices”[53].
 
   No obstante, aquella era una ocasión que no deberían dejar pasar. Se sentían en la obligación de tratar de proporcionar una seguridad a su desdichado pueblo, que tanto llevaba penitenciado. Por otra parte, ellos eran gentes de ciudad, y en Fèz tratarían de reproducir lo más parecido a la que fuera su existencia en Córdoba. Ansiaban brindar a sus familias un hogar con techo y lumbre, la protección de altas murallas, la defensa de un ejército profesional, jardines, mezquitas, escuelas coránicas y  madrasas  para sus hijos, trabajo estable, calles empedradas, aguas dulces y salubres, zocos y baños públicos.
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   Resueltos a aceptar aquella providencial invitación, el campamento debió de ser levantado en el menor tiempo posible. Entonces ya tenían telares, tornos, ruecas y jaimas que transportar, pero también contaban con mulas y carros. Esta vez no dejarían nada atrás. De Fèz los separaba una elevada cordillera, el Rif, erizada de escarpadas cumbres y profundos despeñaderos. E incluso antes, tenían que salvar la distancia que aún los alejaba de aquellas montañas, cruzar valles y ríos, y dedicar jornadas enteras a tratar de avenirse con las cabilas beréberes.
 
   


 
   
 
  

X.- La acogedora Fèz
 
    
 
    
 
   Al fin los desterrados andalusíes iniciaron la marcha y fuéronse adentrando poco a poco en el valle de Titt`aouen[54]. En las faldas del monte Dersa y sobre la fértil vega del río Martĩl se extendían las jaimas de un aduar bereber, cercadas de altas y espinosas chumberas.
 
   No tardarían en salir a su encuentro representantes de la cabila Beni-Hozmar, que allí habitaba. Aquellos hombres, vestidos de blanco y tocados de grandes turbantes que solo dejaban al descubierto sus rostros y manos curtidos por implacables soles y abrasadores vientos, después de haber escuchado el relato de los incontables infortunios de aquellas sencillas familias andaluzas y el gran esfuerzo que arrostraban en su inmerecida existencia de proscritos, les ofrecieron los mejores guías que pudieron encontrar entre los miembros de su tribu, a fin de que los condujeran por senderos seguros hasta los aduares berberiscos que se recataban en el corazón del Rif.
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   Desde diferentes puntos de la inextricable cordillera, habíanse recibido respuestas a los correos enviados con antelación; los xeques de varias cabilas les brindaban su amparo hasta que lograran restablecerse de tan penosa andadura.
 
   Conducidos por sus guías avanzaron hasta internarse en las primeras estribaciones de la cordillera, conocidas como Sierra de los Beni-Hozmar por ser territorio habitual de aquella cabila. Tal gentío, más las bestias de que se servía y los rebaños que había llegado a acopiar y que seguíanle a la zaga, fue invadiendo las laderas y las vaguadas, ascendiendo con penoso esfuerzo los escarpados repechos, pues seguramente no poseerían cabalgaduras bastantes para todos.
 
   Atrás dejaron las fuentes de Buselmal y acamparon durante varios días repartiéndose entre los aduares de Zarka y de Halila y las riberas del río. Zarka encerraba entre montañas una rumorosa cascada y una gran alberca natural, lo que convertía el lugar en un ameno paraje, mientras que Halila ocupaba un área abrupta, plagada de grutas y, entre ellas, existía una gran caverna. En la vecindad de dichos lugares, se asentaban en verano algunas tribus berberiscas con las que los expatriados cordobeses trabaron contacto.
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   Unos días más tarde prosiguieron su viaje y alcanzaron la cuenca del río Lãoũ´, al que también llaman Wadi al-Qabir _ Río Grande _, que tratarían de seguir hasta sus remotas fuentes, donde procurarían entablar negociaciones con la cabila de los Yebala o Ybala, expertos conocedores del macizo del Rif.
 
   Atravesaron feraces y verdes valles que, surcados por una red de arroyos y regatos, rezumaban agua; las veredas serpenteaban festoneadas de azufaifos; olivos, encinas y chumberas se diseminaban por las lomas. Continuaron por el cauce del río Lãoũ´ en marcha contraria a su curso y, conforme las etapas avanzaban, las montañas iban ganando en altura, los bosques de cedros se hacían más y más espesos, el aire tornábase más fresco y diáfano, los senderos, más angostos y empinados, y los matorrales del monte, más enmarañados.
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   Por encima de los frondosos bosques, las imponentes montañas perdían su arbolado y se exhibían peladas, grises, ásperas y coronadas por inextricables crestas rocosas. Gran cantidad de arenas grises que las aguas del río arrastraban remansábanse y plateaban las riberas [55].
 
   Después de días de marcha, sus guías sin duda les señalarían las dos prominentes montañas que a lo lejos se divisaban, descollando entre las demás tanto por su altura como por su fisonomía: las formaciones rocosas de sus cumbres les procuraban el peculiar aspecto de dos cuernos; no eran otros que los montes Megou y Tisouka, a cuyos pies y abrazado por ambas laderas se extendía un populoso campamento: Xãuen[56], que en bereber significa “los cuernos”. Este aduar también era nombrado como Chefchãuen, que quiere decir “mira los cuernos”.
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   A medida que se aproximaran, írían también percibiendo con mayor nitidez un trepidante murmullo. No tardarían en maravillarse ante las bulliciosas cascadas que se precipitaban desde las alturas, bien triscando y sorteando grandes moles de piedra, bien rompiéndose contra los peñascos fragorosamente en una lluvia de espumas que arrancaban a las redondeadas y bruñidas peñas argentados destellos.
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   El nacimiento del río se escalonaba durante largo trecho en fluídos saltos, chorreras y torrentes espumeantes, que despedían pulverizadas gotas que inundaban de frescor su inmediato entorno (manantial de Ras al-Maa en la actualidad).
 
   Allí se establecieron durante algún tiempo buena parte de los expatriados cordobeses[57], mientras que otros campamentos se esparcieron por montes y valles cercanos, asentándose unos junto a la cabila de Yebala, otros, en las proximidades de los Ghomara, de los Beni-Said o de los Beni-Maadane.
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   El xeque de los yebala informó a los representantes de los andalusíes de que el emir Idris juzgaba la llegada de los andaluces como una suerte inesperada; así mismo, encareció la ciudad que recién despuntaba y también su entorno, pero les advirtió de que el espacio existente no podría acoger a más de siete u ocho mil familias. Los favorecidos por la fortuna fueron conducidos hasta su nuevo destino por guías de la cabila Yebala.
 
   Fèz se encuentra en una vega fértil cruzada por un río y regada por múltiples arroyos, rodeados de tejos, tamariscos, cipreses y acacias. Esas tierras, antes de la fundación de la ciudad, eran ocupadas por las tribus Zuaga, Zeneta y Beniyargax, pero el padre del emir Idris II las compró para levantar dicha población.
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   Levi-Provençal escribe que los sabios que aconsejaron a Idris I, antes de la elección del solar, opinaban que el mejor sitio para fundar una ciudad era el que reuniera la corriente de un río, sembradíos fértiles, bosques cercanos para leña, murallas sólidas y un emir que mantuviera en ella la paz y la seguridad. Fèz poseía esas cinco ventajas y, si hay que creer a las fuentes, no solo esas. El río divide a la población en dos sectores: el occidental, como ya apuntamos, estaba habitado por gentes venidas de Qayrwãn _ que abandonaron su ciudad superpoblada y sumida en el caos _, y el oriental era el que aguardaba a los andaluces.
 
   El río se ramificaba en su interior en múltiples arroyos, acequias y canales que iban circundando las casas, los jardines y mercados, las mezquitas y los baños públicos, que hacía girar las ruedas de los molinos y volvía a salir de la población arrastrando sus inmundicias hasta desaguar en el río Sebu, del que es afluente.
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   Sí; los cordobeses que allí se quedaran debieron de dar muchas gracias a Alá y a Isã ben Maryam[58], pues su nueva ciudad hasta tenía un río, como Córdoba. Y, al parecer, no era un río cualquiera. Levi-Provençal, basándose en fuentes arábigas, asegura en su obra  “La Fondation de Fèz”  que las aguas de ese río son de las más dulces y delgadas de la tierra. Asegura que su corriente fluye entre juncales y plantas de apio, y que tiene la virtud de diluír los cálculos, así como de eliminar la fetidez del sudor corporal a quien se lava con ella y la bebe durante largo tiempo.
 
   Tal agua _ dice _ suaviza la piel, erradica los piojos y facilita la digestión. Existía por entonces un médico famoso que, según contaban, la recetaba en ayunas para excitar la pasión del coito. Pero sus propiedades no acababan ahí: afirmaban que blanqueaba la ropa aunque se lavase sin jabón y que hasta le aportaba buen olor. Ese río, así mismo, gesta perlas de excelente calidad, por eso lo llaman  Wadi al-Ŷawãhir,  “Río de las Perlas”, y procura a los pescadores cangrejos, sargas, múrices, carpas y barbos.
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   La ciudad de Fèz posee también en sus cercanías unas minas de sal con las que ningunas otras se podrían comparar, pues producen distintos tipos de sal, de diferentes colores y cualidades; pero lo realmente asombroso de esas salinas es que se pueden arar y sembrar, de modo que exhiben  extensas yugadas de siembras de verdura, cuyas matas ondean entre la sal por gracia y favor de Alá [59].
 
   La población ofrecía, asimismo, medios para el recreo de sus moradores, ya que a cuatro millas de distancia se hallaban las antiguas termas de Jaulãn, con deliciosas aguas cálidas. Aseguraban los beréberes, además, que las gentes que ya la habitaban eran acogedoras y que, desde hacía diez años que fuera fundada, no habían cesado de conceder asilo a quienes les fuera menester, de modo que quien entraba en la población  la adoptaba por su patria y mejoraba de situación. Pero eran doce mil las familias del arrabal cordobés que por aquellos parajes estaban acampadas y, sin embargo, el arrabal de Fèz que se les había destinado solo disponía de espacio para albergar a siete u ocho mil.
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   Cuando tuvieran conocimiento de esta limitación, con total seguridad que entre los desterrados debieron de aposentarse la inquietud, la rebeldía y el desencanto. Sin duda que debieron de reunirse para acordar los criterios de selección para el establecimiento en Fèz: ¿las familias con hijos pequeños, con mujeres embarazadas, con ancianos y enfermos? Se desconoce cuál pudo ser el orden de prioridades. Pero está probado que los andalusíes lograron que no se discriminase a las familias mozárabes y, entre los que allí se instalaron, se contaba tambien gran número de cristianos cordobeses desterrados[60].
 
   Lo cierto es que, de nuevo, los sinventura del arrabal que no lograron acomodo hubieron de experimentar el desgarro de la separación y la incertidumbre del vagar sin rumbo. Los afortunados que se quedaban bordearon la mole del monte Tisouka hasta alcanzar las fuentes del río Audur y, desde allí, fueron descendiendo, siguiendo por tierra el curso de los afluentes, hasta arribar al cauce principal del río Sebu. Después de varias jornadas de viaje, lograron divisar las altas y muy fortificadas murallas de la anhelada ciudad de Fèz, en el centro de un valle abrazado por las dos cordilleras, el Rif y el Atlas.
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   Cuando los cordobeses llegaron, Fèz no era más que un gran pueblo con modestas casas de ladrillo crudo y techadas de ramas. Presto se transformó. Con el asentamiento de los andaluces, el sector que les había sido adjudicado creció con esplendor y pasó a denominarse  Madĩnat al-Andalusiyyĩn [61] .
 
   Aquellos miles de familias de proscritos del arrabal de Sequnda _ más de 40.000 personas _, que poblaron buena parte de la naciente ciudad, implantaron allí no solo su experiencia de vida ciudadana, también sus técnicas ancestrales de edificación, de jardinería y de artesanía, de música, poesía y artes culinarias, marcando para siempre con su impronta la fisonomía y la vida de la acogedora ciudad [62].
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XI.- Perdidos en al-Magreb
 
    
 
    
 
   Apenas existen datos sobre el éxodo que los andalusíes desterrados se vieron forzados a emprender por todo el norte de África. No se conocen fuentes que aporten información acerca de lo que sí podemos imaginar que debió de ser un penoso y largo periplo, atravesando cordilleras, ríos y desiertos, enfrentándose a veces a cabilas hostiles y resistiendo frente a carestías y epidemias. Lo único cierto y que sí aportan las crónicas son tres datos relativos a esta larga etapa: 1- Que se asentaron por indefinidos lapsos de tiempo en algunas ciudades norteafricanas, sobre todo en Qayrwãn, capital de Ifrĩqiya, donde se unieron las familias cordobesas que habían embarcado en Pechina y en Algeciras. 2- Que un grupo numeroso de hombres se hizo a la mar en uno de los puertos de Ifrĩqiya, al mando de Abũ Hafs al-Ballutĩ, para realizar una expedición por mar y explorar las islas Cýcladas y parte del Egeo, a fin de encontrar algún lugar de asentamiento, mientras la mayor parte de las familias proseguían por tierra. 3- Que varios meses (incluso más de un año) más tarde se reunieron en Alejandría de nuevo unas quince mil familias _ unos llegados por tierra y otros por mar _, que allí se asentaron como un pueblo único y unido bajo su caudillo Abũ Hafs [63] .
 
   Al no poseer apenas datos de esta etapa del destierro, habremos de reconstruír este itinerario a la luz de los pocos existentes y, sobre todo, de los resultados y conclusiones posteriores, que ya sí están de nuevo documentados. Intentemos rehacer esta parte del éxodo:
 
   Las cinco mil familias que no habían logrado acomodo en Fèz tuvieron que enfardelar de nuevo sus enseres. Determinaron continuar su búsqueda de asentamiento y partir al encuentro de los restantes desterrados del arrabal; aquellas diez mil familias que en vez de embarcar en Algeciras lo hicieron en el puerto de Pechina debían de andar vagando por las costas de al-Magreb y de Ifrĩqiya. Pretendían reunirse y tratar de hallar un asentamiento definitivo para todos en algún lugar propicio.
 
   Lo cierto es que los beréberes, por su parte, comenzaban a abandonar sus campamentos de verano y emigraban hacia sus aduares de invierno, habituados a vivir así desde los remotos tiempos de sus ancestros; sin embargo, al modo de vida de los andalusíes le era menester un emplazamiento fijo, porque sus costumbres y sus oficios requerían de estabilidad. Antes de su partida, los xeques rifeños les aconsejaron que evitaran un área dilatada de al-Magreb, precisamente aquella que comprende poblaciones como Tahart, Tremecén, Orán…, ya que era un territorio gobernado por los imanes rustumíes, que, como andaban procurando alianzas con los emires omeyas de Córdoba, los perseguirían y expulsarían de sus dominios para tratar de congraciarse con al-Haqem I de al-Ándalus.
 
   Recomendaron que siguieran rumbo hacia el oriente, hasta Ifrĩqiya y más allá. La ciudad de Qayrwãn, por ejemplo, había perdido buena parte de sus habitantes en los últimos tiempos; ese podría ser un buen destino para ellos, porque allí, además, reinaban los aglabíes, aliados de los abbasidas de Bagdad y enemigos, por tanto, de los omeyas. Cuando los aglabíes supieran del desafuero cometido con los cordobeses por el despiadado emir de al-Ándalus, sin duda que les brindarían su protección. También se encontraba bajo dominio abbasida Egipto, y este podría llegar a ser, asimismo, un lugar más seguro para el pueblo andalusí.
 
   De nuevo iniciaron su andadura los proscritos en pos de los guías yebalas que los conducirían hasta un lugar indeterminado del Rif central.
 
   Avanzarían día tras día, semana tras semana, rumbo al oriente. Alrededor de veinticinco o treinta mil almas _ con niños, ancianos, enfermos y embarazadas _ se afanarían por aquellas duras sierras. A medida que se fueran desplazando hacia el Este, las montañas del Rif se volverían más elevadas, impenetrables y abruptas, llegando hasta el mismo litoral. Por ello, haríaseles imposible caminar costeando, pues las playas cada vez eran más contadas y distantes unas de otras, separadas por leguas de impresionantes acantilados de altas y rocosas paredes cortadas a pico, por lo que debieron de verse forzados a avanzar por el interior de la cordillera. Por eso y, también, porque en esa costa abrupta del Rif habitaban en Nakor los salihíes (de Salĩh), que eran asimismo aliados de los emires cordobeses.
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   Pronto los guías yebalas anunciarían su regreso al haber sobrepasado el límite de su zona de influencia y hallarse en puertas de los dominios de cabilas enemigas. Proseguirían los desventurados proscritos solos por aquellos senderos de montaña que, tras volverse cada vez más angostos e intransitables, acabarían por borrarse entre guájaras y espesuras.
 
   Sin el auxilio de quien supiera orientarlos, avanzarían infatigables, buscando la salida de tan agrestes parajes con la sola indicación del sol y las estrellas, temiendo toparse con tribus belicosas y ansiando hallar entre las montañas el paso crucial y salvador antes de que las nieves resolvieran emblanquecer las altas cumbres.
 
    
 
    [image: expulsion de judios de España (Javier Sanz Historias de la Historia).jpg] 
 
    
 
   Caminarían con gran cautela por extraviados caminos, pero la migración estacional de las cabilas aborígenes a sus abrigados aduares de invierno habrían convertido ya la áspera cordillera en un desierto desolado. Las áreas más inhóspitas y fragosas irían quedando atrás jalonadas de tumbas.Tal vez por entonces se alzaran también las voces aún débiles de los primeros descontentos. Todos los pueblos cuentan con sus cizañeros e insidiosos. La gente menuda del pueblo, siempre proclive a murmurar de su gobierno, en estos apuros y calamidades se deja fácilmente inflamar por cualquier codicioso que cree llegado el momento de sacar provecho del infortunio, fomentando la discordia. Ningún pueblo se encuentra libre de estos elementos. Debían de temer, asimismo, que el invierno los atrapara en aquellas elevadas y perdidas montañas.
 
   Con plena certeza que el campamento se comportaría como un verdadero arrabal, con sus chismes, sus motes, sus celebraciones, sus duelos, sus rencillas, sus intrigas y sus gestos de generosa vecindad. ¡Qué verdad que llevaban su arrabal de Córdoba con ellos! Pero allí debía de estar ya a su mando Abũ Hafs al-Ballutĩ, resuelto a guiarlos con mano firme.
 
   Es indudable que, hasta alcanzar los muros de Alejandría, tres o cuatro años más tarde del inicio de su exilio, hubieron de soportar un largo y penosísimo éxodo, durante el cual debieron de realizar distintos intentos de asentamiento; lo que está demostrado es que, pese a todos los infortunios y contrariedades, se mantuvieron unidos, conservando su identidad como pueblo.
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   La fragosidad de las montañas se iría atenuando y los caminos volverían a mostrarse expeditos justo cuando ya se anunciaba el invierno. Siguiendo el cauce de un río, irían descendiendo hasta alcanzar un valle y, en él, un asentamiento berberisco en la ribera; eran los zenetes. Sin duda recordaron la advertencia que en su despedida les hiciera el xeque de los yebalas:  Se dice de todos nosotros, los beréberes, aunque es más cierto en las cabilas de Ifrĩqiya y del este del Atlas, que siempre llevamos un puñal en la mano al divisar a un forastero, sea para degollarlo o para degollar un cordero en su honor.  Por eso, lo aconsejado es que, en cuanto se avisten los primeros individuos de una tribu, ya desde la distancia soliciten su ayuda y se pongan bajo su protección. Jamás traicionarán a quienes necesitan de ellos socorro o a quienes han prometido hospitalidad.
 
   No todos los contactos que a lo largo de su éxodo mantuvieran con beréberes serían positivos, pese a que la acogida inicial solía ser generosa y hospitalaria. Tampoco con todos podrían comunicarse en lengua árabe, pues era sabido que no todas las cabilas habíanse islamizado, y en tal caso únicamente hablaban sus antiguos dialectos.
 
   Los miembros de aquella cabila Zeneta habíanse instalado ya para pasar el invierno en el ancestral aduar de su tribu, al que llamaban Uzhda, situado a nueve leguas del mar. Se hallaba en un abrigado valle, tras cruzar el río Moulouya, entre el mar y las estribaciones más nororientales del Atlas [64].
 
   A la orilla de aquel río, afluente del Tafna, después de lograr la avenencia con el xeque de la cabila, montaron sus jaimas junto a las de aquellos hospitalarios berberiscos. Allí se hallarían seguros en tanto no cruzaran el río Tafna, pues al otro lado y no muy lejos de la orilla opuesta se encontraba la ciudad de Tremecén[65], capital de los dominios de los imanes rustumíes, aliados del emir de Córdoba.
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   La cabila Zeneta, junto con otras, hallábase a su vez englobada en una conjunción superior: la de los  Imazighen  (plural de Amazigh),  que significa “hombres libres”. Este nombre puede relacionarse con el de “Mazices”, con el que al parecer eran conocidos por los romanos, bajo cuyo dominio estuvieron varios siglos. En el siglo IX, época en que transcurren estos hechos, los zenetes también formaban parte de los  Kharijites,  “aquellos que se fueron”, agrupación de beréberes musulmanes. Ambos nombres (Imazighen  y  Kharijites) hacen referencia a sus costumbres nómadas.
 
   La estabilidad debió de contribuír a que de nuevo el campamento andalusí floreciera, a que se reemprendieran los trabajos en cada oficio y a que la vida fluyera en su natural devenir. La intención era permanecer allí durante lo más crudo del invierno y reanudar la marcha con la llegada de la primavera. Pero no siempre la estancia en los aduares resultaba apacible, a veces se malograba; con frecuencia, con el trato continuado la situación degeneraría. Pese a que sus anfitriones profesaran la misma religión que ellos, la cultura y las costumbres no podían ser más diferentes.
 
   No resultaría fácil la convivencia de aquellas gentes de la Córdoba andalusí con berberiscos y beduinos nómadas. ¡Cuánto añorarían los cordobeses los bien provistos zocos de su llorada ciudad, las especias, los dulces, la artesanía, el baño diario en el  hammam,  las escuelas de sus hijos, los hospitales, el mercado de libros… y, en fin, sus usos y costumbres! De igual modo, los zenetes no podían tolerar con paciencia el hábito tan generalizado entre los andalusíes de beber vino, sin percatarse de que tan nocivos eran y tanto escandalizaban a su vez a aquellos huéspedes sus fumaderos de  kif,  las infusiones de la hierba  hašhĩš  y el consumo tan habitual que los beréberes hacían de la seta de los estercoleros, tan alienantes como pudiera serlo el vino. También los nativos llegarían a criticar a los cordobeses por el que considerarían hábito deshonesto _ sobre todo entre las mujeres _ del baño diario, para el cual ellos portearían sus lebrillos y sus tinas de madera o de barro.
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   En algunos casos, el choque de pareceres y costumbres pudo conducir poco a poco a aquellos beréberes a la vulneración de sus tradicionales normas de hospitalidad, trocándolos en seres recalcitrantes y obcecados, que aún menos tolerarían las escasas manifestaciones religiosas que la comunidad cristiana andalusí osara exteriorizar. De los pequeños roces diarios se llegaría a pasar gradualmente a lances más graves y enconados, hasta que el ambiente se fuera volviendo irrespirable.
 
   Pero jamás a lo largo de aquel penoso errar olvidaron los proscritos andalusíes, al igual que la práctica de sus oficios, el entrenamiento militar de cada día, hasta la extenuación, alternando el manejo de la espada, el de la jabalina, el uso del hacha y el tiro con arco con el aprendizaje de las técnicas de equitación e incluso la monta de dromedarios; sus cuerpos habríanse fortalecido ya con el ejercicio militar y con las ineludibles fatigas propias del éxodo.
 
   Debió de ser al final del invierno de 819 d.C. cuando aquellas cinco mil familias de desterrados del arrabal abandonaban el aduar de Uzhda, encaminándose al encuentro de sus hermanos de exilio que, embarcados en Pechina, habíanse diseminado por tierras de Ifrĩqiya.
 
   No estaban dispuestos a ceder al desaliento. Habían aprendido ya a hacer de toda la tierra una sola casa y de toda la humanidad un solo hombre. Unos meses más tarde, al fin pisarían territorio de Ifrĩqiya. A lo largo de aquel itinerario habríanse visto sometidos a toda clase de avatares, incluído algún enfrentamiento armado con el ejército de la cabila bereber Magharawa al pasar por Numidia, sirviéndoles para poner a prueba la instrucción de sus tropas y comprobar si ya habían alcanzado la suficiente preparación como para poder brindarles seguridad.
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   Después de la amarga experiencia de la travesía del Rif, rehuyeron las montañas y avanzaron costeando, dejando atrás asentamientos como Argel y Bujía, o ciudades como Hipona y Banzart [66]. Por todas partes por donde pasaron fueron incorporando a buen número de familias del arrabal que por el litoral norteafricano habíanse ido dispersando, pero tanto los inmigrados como los naturales aseguraban que la mayor concentración de andalusíes se hallaba en la capital de Ifrĩqiya: Qayrwãn.
 
   Al paso por aduares y poblaciones, los andaluces frecuentaban las mezquitas y los mercados, y no tardaban en enterarse del paradero de las familias cordobesas que por aquellos lugares trataban de afincarse. De tal modo que, si a la salida de Uzhda componían la comunidad de exiliados cinco mil familias, tras su llegada a la capital de Ifrĩqiya se habrían integrado diez mil agrupaciones familiares más.
 
   Cuando divisaran a lo lejos las altas murallas de la ciudad de Qayrwãn, los corazones de los exhaustos andalusíes debieron de desbocarse, espoleados por una inmensa esperanza: ¿Habría acabado al fin su errante caminar? ¿Querría Alá que, por ventura, hubieran alcanzado su destino? Habíase cumplido ya el primer aniversario del aciago motín del arrabal de Sequnda, origen de todos sus males.
 
   


 
   
 
  

XII.- Dos alfaquíes leales
 
    
 
    
 
   Ifrĩqiya[67] fue hospitalaria con los proscritos del arrabal; por aquellas tierras habíanse dispersado los andalusíes que embarcaron en el puerto de Pechina (Almería). En Qayrwãn, capital de Ifrĩqiya, se fueron congregando junto a ellos los cordobeses procedentes del Rif. Una vez unidos, debieron de sumar alrededor de 15.000 familias y pudieron comprobar que al menos dos alfaquíes, posiblemente los dos más eminentes de Córdoba, habían resuelto correr la misma suerte de su desventurado pueblo: Yãhya ben Yãhya al-Laythĩ y Muhammad ben Ayšĩ.
 
   Ya quedó expuesto en su momento el protagonismo de Yãhya ben Yãhya en el motín del arrabal de Sequnda y en la anterior conjura del año 805. Este alfaquí, el más prestigioso de los sabios de Córdoba en aquel tiempo, director de la escuela jurídica malikí de la capital de al-Ándalus y principal ulema de Occidente _ que, como ya adelantamos, había estudiado la  muwãtta[68]  en el Oriente con el mismo Malik ben Anas _, asumiendo el destierro había salido de Córdoba con su hermano Fath un día antes de que expirara el plazo de expulsión; pero su hermano figuraba en la lista de sentenciados a muerte, fue descubierto a la salida, en una de las puertas, y ejecutado. Por tanto, Yãhya hubo de continuar solo[69].
 
   Apenas cumplido el plazo para que abandonaran el arrabal, se concedió el perdón a los alfaquíes, siendo en su mayoría y a todas luces más culpables que el infeliz pueblo al que incitaban, pero de esa amnistía quedaron excluídos Thalũt ben Abd al-Yabbar, el mayor demagogo que hubo en Córdoba por aquellos días, y Yãhya ben Yãhya. A los demás les fueron devueltos sus bienes, antes confiscados, y a los que más se habían significado se les permitió establecerse en cualquier provincia de al-Ándalus, excepto en Córdoba. Se dirigió entonces el insigne alfaquí hacia el norte, con otros grupos de vecinos del arrabal que trataban de acogerse a Toledo.
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   Muchos fueron los moradores de Sequnda que procuraron quedarse en la antigua capital visigoda, y numerosos eran los alfaquíes que los acompañaban en el intento. La primera intención de Yãhya no era llegar hasta Toledo, sino que antes trató de encontrar amparo en la comarca de Fahs al-Ballũt[70] entre los beréberes de su tribu, pues su familia descendía de la cabila Masamũda, linaje de Mudãra, parte de la cual llevaba tres generaciones asentada en dicha  cora.  Sin embargo, vio frustrado su intento cuando sus parientes quisieron matarlo para robarle todo lo que de valor llevaba.
 
   Prosiguió viaje hacia el norte, pensando en pedir acogida en Qaraqey[71], donde también habíanse  afincado otros linajes de su cabila de origen, pero lo expulsaron de allí cuando supieron que había caído en desgracia[72]. Finalmente, desengañado, resolvió continuar viaje hacia Toledo. Los desterrados habían elegido esa ciudad porque de sobra era conocida la rebeldía de sus gentes y, por ello, íban convencidos de que allí serían entendidos y acogidos de buen grado.
 
   Muy desolado se mostró el  walí  de la ciudad cuando cruzó el puente de al-Qãntara para salir al encuentro de aquellos desventurados y decirles que Toledo no podía cobijar a tal muchedumbre sin que se generasen conflictos y que el emir acababa de enviar emisarios exigiendo la expulsión de los cordobeses si no querían que acaeciera en Toledo lo mismo que en Sequnda; así mismo, recordaban los correos del soberano a las autoridades de la histórica ciudad que, si daban asilo a los desterrados del arrabal, estarían quebrantando la ley que les obligaba a no amparar a fugitivos.
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   Únicamente permitió el emir que se diera acogida en dicha ciudad a los alfaquíes, pero con dos excepciones: Thalũt ben Abd al-Yabbar, que logró ocultarse en casa de un judío amigo, y Yãhya ben Yãhya. Intercedió por este uno de sus colegas toledanos, al-Gafiqĩ, quien logró de al-Haqem un alivio de su pena, trocando su exilio a perpetuidad en un solo año de destierro, pero a condición de que lo empleara en un viaje a los santos lugares de La Meka y Medina.
 
   Por ello, se unió a los demás cordobeses rechazados y, toda vez que Toledo les cerraba también sus puertas, no les quedó otro remedio que volver sobre sus pasos y dirigirse hacia el puerto de Pechina, donde embarcaron. El navío los transportó hasta Bujía, puerto al que ya antes habían arribado otros desterrados, que habían ido acampando en las cercanías.
 
   La primera intención de Yãhya parece ser que fue refugiarse con su familia en la cabila bereber de sus antepasados, en las cercanías de Ceuta[73]; pero, a la hora de zarpar, cuando asistió en su dolor a los que embarcaban y tuvo noticia del angustioso rodar de tantos andalusíes por la costa africana, determinó unirse a ellos y compartir lo que de bueno o malo pudiera sobrevenirles. No debía de sentírse redimido como para aceptar aquel perdón y decidió que únicamente regresaría a Córdoba cuando viera a los desterrados asentados en una tierra que pudieran sentir como suya y cuando ya no fuera necesitado.
 
   En lo que respecta a Muhammad ben Ayšĩ, asimismo alfaquí de gran valía que había auspiciado asambleas de conjurados en la capital de al-Ándalus, también se exilió voluntariamente para compartir el infortunio de su pueblo. Era muy escasa, no obstante, la representación de los de su ramo que podía verse entre los desterrados, sobre todo si se tiene en cuenta el protagonismo que los alfaquíes de Córdoba se arrogaron en la gestación del motín. Por otra parte, cuando a Thalũt ben Abd al-Yabbar le fue concedido el perdón al cumplirse el primer año de aquellos infaustos acaecimientos, abandonó el refugio que le procurara su amigo hebreo.
 
   Las quince mil familias andalusíes diseminadas por tierras de Ifrĩqiya se fueron uniendo, ocupando un terreno baldío del ejido de Qayrwãn, aunque las autoridades de la ciudad comenzaban a dar muestras evidentes de contrariedad y malestar. Tras la suma de los dos grandes grupos, la eficaz organización de Abũ Hafs debió de implantarse en todo el asentamiento resultante de aquella unión. Este quehacer debía, además, de haberse convertido ya en su medio de vida y en el de sus colaboradores directos; probablemente llegarían ya a serles abonadas sus retribuciones, al comprobar sus vecinos que los buenos oficios de aquel equipo incidían en provecho de toda la colectividad.
 
   Menestrales, oficiales, obreros y aprendices se afanarían en sus variados oficios; alfaquíes y estudiantes de Teología impartirían a los niños sus enseñanzas en las improvisadas escuelas coránicas, los médicos abrirían sus consultas, los barberos, sus barberías, los augures leerían el porvenir en el rodar de los astros y en el vuelo de las aves, mientras que el más eminente de entre todos los alfaquíes, el jurista más versado en derecho  malikĩ  de todo occidente, Yãhya ben Yãhya, reemprendería la truncada formación de los estudiantes de Teología proscritos. Y para defensa de aquel sufrido pueblo, todos contribuirían a ir configurando un ejército abnegado.
 
   A la vista del ejército numeroso y preparado que llegaron a organizar _ del que poco más adelante presentaremos evidencias _, hemos de deducir que, además de haber creado un núcleo de tropas profesionales, debió de ser obligatoria la asistencia diaria a los entrenamientos militares para todos los hombres hábiles a partir de la pubertad, al menos durante sus ratos de ocio.
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   Tras larga estancia en Qayrwãn, volvieron a caldearse los ánimos de los andaluces; algunas fuentes arábigas defienden que llegó a darse algún intento de sublevación contra al-Ballutĩ y su gobierno con motivo de algunas disensiones surgidas, y que se pudo temer que llegara a alterar la convivencia no solo de los acampados, sino también la de toda la ciudad.
 
   Debieron de recibir los refugiados advertencias de parte del  zalmedina,  pues ya la ciudad estaba viéndose afectada por pequeños lances, inevitables en tan gran población. Por ejemplo, la afluencia de tal gentío a los baños públicos acarreaba molestias y hasta algunos altercados por la dificultad en el reparto de los turnos y por el hacinamiento que se originaba. Las autoridades autóctonas no parecían dispuestas a consentir que en sus términos se produjesen asonadas que pudieran contagiar a sus propios sediciosos, que también los tenían.
 
   El emir Ziyadat-Allãh exigió que se pusiera solución a aquellos males, porque, pese a que la dinastía aglabí veía con simpatía la valiente oposición que aquel pueblo andalusí había abanderado frente a los tiranos omeyas, no podría permitir lo que implicara alteración del orden público. Finalmente, las autoridades recordaron a los desterrados de Córdoba que los qayrwaníes que fueron a poblar la recién fundada ciudad de Fèz emigraron porque su localidad de origen, Qayrwãn, había crecido tanto que no podía albergar ni prestar servicios dentro de sus murallas a tan desmesurada población[74]. Debieron de hacerles ver que las razones que antes motivaron aquella emigración de los naturales de la ciudad habían de valer asimismo para los andaluces, y que, por otra parte, tampoco se podía perpetuar extramuros un campamento de aquella magnitud.
 
   Quizás fuera por entonces cuando Yãhya ben Yãhya hablara por primera vez de Alejandría a Abũ Hafs; le haría saber que la forma de vida de Córdoba, al gusto de sus emires de origen sirio, se asemejaba más a la de cualquier capital de oriente que a la de las cabilas beréberes norteafricanas, tan constreñidas por sus tradiciones.
 
   Alejandría, principal ciudad de Egipto junto con su capital, al-Fustat, se hallaba por entonces bajo el dominio del califa abbasida de Bagdad, enemigo mortal de los omeyas, por lo que allí probablemente serían bien acogidos. Además, aquella urbe de centenares de miles de habitantes bien podría absorber sin mayores inconvenientes a las quince mil familias andaluzas.
 
   Abũ Hafs y sus hombres resolvieron reanudar su éxodo, pero siguiendo dos diferentes derroteros: mientras la mayor parte _ y entre ellos las mujeres, los niños y ancianos _ se dirigiría hacia Alejandría por tierra, otro grupo, constituido solo por hombres, viajaría por mar al mando de al-Ballutĩ.
 
   Determinaron fletar un navío o dos y embarcar a tantos varones armados como pudieran albergar, y de este modo, aunque poniendo rumbo hacia el mismo destino que los que partían a pie, Abũ Hafs, durante aquella expedición marina, contemplaría otras posibilidades, explorando las islas al paso y estudiando otras opciones asequibles para un asentamiento definitivo en el caso de que Alejandría también les negara su amparo [75].
 
   Una vez que el pueblo se puso en marcha, el grupo de hombres se encaminó hacia el norte en dirección al puerto de Bizerta. Allí debieron de aconsejarse de pilotos y marineros, quienes les recomendarían que aprovecharan los meses de verano para navegar, cuando se disfrutaba de bonanza en el mar Mediterráneo, porque, desde el inicio del otoño, todo el invierno y la primavera hasta el mes de junio, los temporales ocasionaban el naufragio de los barcos, motivo por el que el tráfico marítimo en ese época del año casi se extinguía y los mares se cerraban a la navegación.
 
   Debieron de recomendarles, asimismo,  que contrataran al menos dos naves, ya que un mercante, en solitario, era presa apetitosa para los piratas, por lo que les sería muy necesaria la escolta de algún barco de guerra; sin protección resultaba muy aventurado navegar en el siglo IX en aguas mediterráneas. Y, puesto que pretendían explorar islas, tal vez también sería conveniente que fletasen algunos caballos. Un mercante no estaba acondicionado para acoger cabalgaduras, pero sí que podían estarlo algunos barcos de guerra. Y así debió de hacerse. Contratarían probablemente dos barcos al menos, y uno de ellos sería de guerra.
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   Los mercantes[76] no se servían de remos; eran las velas la única fuerza impulsora en los barcos de transporte, generalmente velas “latinas”, también llamadas velas “de cuchillo”, ya que por su forma eran fácilmente orientables, cortaban mejor el viento e impelían la nave con mayor eficacia.
 
   La vela “latina”, a pesar de que su nombre pueda llamar a engaño, no fue creación latina, sino árabe, y debía tal denominación al hecho de ser triangular; en la antigüedad, la vela más común era la cuadrada,  “alla quadra”,  pero en siglos posteriores fue ganando primacía la vela triangular,  “alla trina”,  a la que la voz popular acabó llamando “latina”, por aproximación fonética[77]. La vela latina o “de cuchillo” permitía navegar con viento de costado, mientras que las más usuales hasta entonces, las cuadradas, para navegar necesitaban viento de popa, lo que retrasaba las singladuras y encarecía los fletes.
 
   En lo que se refiere al barco de guerra árabe del siglo IX, se impulsaba por la fuerza de sus remos, aunque contaba también con velas latinas en uno o dos mástiles.
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   La nave de guerra cargaba menos hombres que un barco de transporte, pues la configuración para remos y cuadra restaba mucho espacio; pero, además, el esfuerzo de los remeros implicaba el que necesitaran más aprovisionamientos: por cada remero había que calcular ocho litros diarios de agua en verano, a la que había que sumar el agua de los caballos. Eso suponía fletar mayor número de tinajas y tener que tocar puerto cada cuatro días para volver a abastecerse. Esta era una de las razones de que conviniera hacer navegación de cabotaje.
 
   


 
   
 
  

XIII.- Primer periplo naval de al-Ballutĩ
 
    
 
    
 
   Los marinos de la época rehuían navegar por el golfo de Sidra para evitar la trampa mortal que suponían la Gran Sirte y la Pequeña Sirte, ambas terror de los marineros y que había que esquivar a toda costa. Sabían que para surcar el Mediterráneo el itinerario que menos peligros entrañaba era la antigua ruta fenicia. Sin duda fue la que siguieron Abũ Hafs y sus compañeros.
 
   Desde el puerto de Bizerta, había que tomar rumbo norte para apartarse del litoral, hasta quedar a la altura de la isla de la Galita[78]. Viraban luego hacia el Este y mantenían ese rumbo hasta que divisaran a babor la gran isla de Sicilia con la silueta del monte Etna, lo que confirmaba que bogaban en la buena dirección. Costeaban el sur de Sicilia hasta avistar frente a ella la pequeña isla de Gozzo, al norte de Malta, que debía aparecer a estribor. En Gozzo solía hacerse la primera escala si la fortuna les procuraba buen viento.
 
   Era el viento el que condicionaba la navegación. Un barco de guerra podía navegar con viento y sin él, pues disponía de velas y remos, pero los barcos de transporte, como solo se movían a vela, si el viento faltaba debían esperar en el puerto a que de nuevo se levantara, a veces durante varios días, o bien permanecer al pairo en alta mar si se encalmaba mientras navegaban. En aquellos barcos, los hombres de al-Ballutĩ debieron de comenzar a instruírse como marineros e infantes de marina, adiestrados por la tripulación, pues es algo sabido la importancia que tenían para ellos sus ejercicios militares, los cuales procuraban no olvidar ni un solo día.
 
   Fieles a la idea de ir haciendo navegación de cabotaje siguiendo la ruta fenicia, tras abandonar la isla de Gozzo, debieron de tomar rumbo noreste para, costeando Sicilia, alcanzar el sur de la península itálica y seguir a distancia el litoral hasta tocar tierra en el antiguo puerto de Tarentum, de la histórica región de Apulia. Allí debieron de abastecerse de nuevo, teniendo en cuenta la distancia que habían recorrido desde la isla de Gozzo, y, luego, cruzarían el mar Adriático con las miras puestas en las islas bizantinas de Cephallenia y Zacynthus, lugar previsto para la siguiente escala.
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   Un buen marino debía conocer bien los vientos que soplan de tierra y que hinchan las velas, las rocas ocultas en el mar, los bajíos que no tienen profundidad entre el litoral y las islas adyacentes a él, las distancias entre unos puertos y otros, los lugares más idóneos para el abastecimiento de agua, las corrientes marinas y tantos otros saberes.
 
   Existían determinados puntos estratégicos a lo largo del litoral donde se encendían fuegos nocturnos para orientar a los navegantes; no solo los que se prendían en los faros de los puertos, sino otros que, en sitios claves de la costa, ardían sobre atalayas o en altos montes. Estas hogueras orientaban, pero también a veces se vislumbraban fuegos engañosos, originados por gentes malintencionadas que buscaban desorientar a los navegantes y hacer encallar sus barcos, cautivar a los pasajeros y adueñarse de sus bienes.
 
   Por ello, era obligado para un buen marino saber en todo momento dónde se encontraba, para poder discernir sin dudar las señales verdaderas de las engañosas. El marino debía conocer las condiciones climáticas favorables, saber guiar la nave ateniéndose al curso de los astros y otros conocimientos de ese orden. Toda la seguridad del buque y de los pasajeros dependía de él, por lo que, además de conocer el curso de las estrellas y de tener facilidad para orientarse, debía saber interpretar los presagios comunes y los anormales, distinguir las diferentes zonas del océano según las especies de peces, el color de las aguas, los pájaros, las montañas y cualquier otro indicio; incluso, a veces, debía valerse de su instinto para intuir las malas intenciones que pudieran traer algunos barcos antes de que se acercaran.
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   Recorrió Abũ Hafs las islas de la costa oeste del Peloponeso, entre ellas, Cephallenia y Zacynthus, y hasta llevó a cabo una breve visita a la costa peninsular más inmediata. Presto debió de sacar sus conclusiones: aquellas islas eran hermosas y de un clima muy semejante al de su añorado al-Ándalus, pero estaban demasiado cercanas al Bizancio continental, al que pertenecían, y, por tanto, bien comunicadas con los centros del poder. De ser posible, les convendría alguna tierra más aislada.
 
   Poco después, harían otra de las escalas de la ruta fenicia, deteniéndose en la antigua Pýlos, al suroeste de la península del Peloponeso, donde se abastecerían de agua y viandas; otro tanto debieron de hacer pocas jornadas después en la isla de Kýthēra, tras lo cual, seguirían el derrotero de Creta.
 
   En aquella larga expedición, muchos andalusíes debieron de comenzar su formación marinera; aprenderían a interpretar su posición guiándose por la Estrella Polar, o por Canopo y Arturo. Cierto que los marinos de aquel siglo mucho tenían que agradecer al invento de la aguja de marear, pero solo con ella no hubiera sido suficiente; habrían andado perdidos sin el auxilio de los astros. El asunto más arduo y el mayor problema que se le presentaba al piloto para la navegación en aquella época era poder determinar la latitud en alta mar.
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   Desde la más remota antigüedad, no existía otra manera de que el marino pudiera precisar la latitud que observar la altura de la Estrella Polar. Pero _ y aquí estaba lo más enojoso_ esto solo se podía lograr de forma segura desde tierra firme, porque el cabeceo de la nave les hacía perder la referencia. A esto se unían los indicios que aportaban los demás astros; sin embargo, no podían servirse de cualquiera de ellos, pues la mayoría son inestables y engañosos.
 
   El buen marino solo debía mirar al eje que jamás se hunde en las olas, que jamás se pone y que hace resplandecer a las dos Osas. Cuando ese eje subía hacia la cúspide de la bóveda celeste y la Osa Menor se exhibía sobre el extremo superior de los mástiles, estaban dirigiéndose hacia el Bósforo y el Mar Negro. Pero cuando Arturo descendía del pináculo del mástil y la Osa Menor se inclinaba hacia la superficie del mar, entonces avanzaban hacia los puertos de Siria. Otro ejemplo: si Canopo permanecía a babor, después de haber dejado atrás y a la izquierda el puerto de Alejandría, ¡peligro!, porque se estarían acercando a las dos Sirtes del mar de Libia.
 
   Otro factor a considerar era el estado de la mar. Las galeras, dromones y barcos de remos en general no se manejaban bien en aguas turbulentas y podían ser inundados por las olas y hundidos. Eran numerosos los casos de navíos que veíanse obligados a pasar ocho o nueve meses amarrados en un puerto remoto, hasta la llegada del verano siguiente en que de nuevo tornaran a abrirse los mares a la navegación.
 
   Días después de haber zarpado de Kýthēra, divisarían a babor una costa cercana, la gran isla de Creta, perteneciente al Imperio de Bizancio. Y distinguirían sobre el acantilado las ruinas de la acrópolis de Phalassarna. Pero, a fin de no despertar recelos en tan populosa isla antes de tiempo, el lugar más conveniente para ellos como base de operaciones era la isla de Gávdos. Se trata de un parvo pedazo de tierra escasamente habitado, a unas veintiocho millas al sur de Creta.
 
   Desde allí, es sabido que los andaluces realizaron idas y venidas a su primordial objetivo, recalando cada vez en un puerto diferente de la costa cretense sin levantar sospechas. Pues, si se hubieran asentado por largo tiempo en Creta sin un motivo razonable, solo habrían conseguido ponerlos sobre aviso. Mientras que en Gávdos podían desembarcar las caballerías y realizar sus adiestramientos militares sin oposición alguna.
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   Esta pequeña isla de forma triangular posee una superficie de 37 km2, aproximadamente, y se encuentra a dos horas de navegación del sur de Creta. Aquel breve fragmento de tierra en medio del inmenso mar se hallaba escasamente poblado[79]. Contaba (y cuenta) con pobre arbolado _ un puñado de cedros y pinos muy diseminados _, pero el entorno de sus playas se ve plagado de arbustos, sobre todo, enebros, que alcanzan hasta más de dos metros de altura.
 
   Fondearon las naves en una abrigada bahía de arenosa playa situada al noreste. Los andaluces llegarían a conocer a aquella pequeña ínsula como a las palmas de sus manos. Pronto advertirían que, al igual que era pobre el arbolado de Gávdos, también lo era su fauna, salvo las aves: algún rebaño de cabras y contados animales domésticos. Tampoco lograrían ver serpientes en aquella isla. Entre los escasos moradores de Gávdos existía la creencia de que, en su árido suelo, no solo es que no se criaban sierpes, sino que, además, su tierra, esparcida en cualquier otro lugar, ahuyentaba a los reptiles y provocaba la muerte de los escorpiones.
 
   Los naturales del lugar, familiarizados finalmente con los andaluces, pronto comenzaron a llamar a la ensenada donde fondeaban sus naves “bahía de Sarakiniko” o de los Sarracenos[80].
 
   Desde Gávdos realizaron con suma cautela varias visitas a distintos puntos de Creta. Tocaron tierra en Kalamidi, en el suroeste de la gran isla; luego, en sucesivos viajes atracaron además en Matala _ al sur y junto al cabo Xarax _, en Sfakia, en Myrthos; al oeste, en Phalassarna; y por el norte, en Canea _ junto a la península de Kyamon _, en Olous y en otros diferentes lugares[81].
 
   Cuando arribaban a cualquiera de sus puertos, desembarcaban las cabalgaduras y recorrían el entorno, para luego tomar de nuevo el derrotero hacia Gávdos, donde radicó siempre su campamento base a lo largo de aquella expedición. Conocerían sin duda acaecimientos de la antigua Historia de Creta y leyendas de su rica mitología, pues todas las islas de esa zona son fecundas creadoras de mitos; incluso la pequeña Gávdos, pese a su insignificancia, los tiene. Gávdos es la legendaria isla Ogigia de la Odisea. Según Homero, en ella fue retenido Ulises durante siete años por la ninfa Calipso.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Al-Ballutĩ debió de reconocer que algo percibía en Creta, a la que tanto visitaba, que no le dejaba indiferente. En efecto, había algo en aquella gran isla que lograría conmoverlo; ninguna tierra entre todas por las que había discurrido su duro peregrinar _ y llevaba mucho recorrido _ habríale recordado tanto a su llorado al-Ándalus como las que acababa de conocer en aquella apartada ísla mediterránea. Sus campos de vides y olivares, sus almazaras, la dulce y perfumada miel de sus colmenas, el toque de sus campanas, las altas montañas, tan cercanas a la costa que le hacían evocar a la Sierra Nevada y las Alpujarras, las vetustas piedras de sus ruinas preñadas de Historia… Todo habría contribuído a remover algo en su interior.
 
   Finalmente, Abũ Hafs al-Ballutĩ lograría disipar las últimas dudas que le quedaban, recorriendo a caballo las poblaciones cercanas a Matala, llegando hasta Gortyna, la capital bizantina de la isla, y comprobando lo que ya antes habían advertido en otros puertos y localidades cretenses: rara era la población custodiada por alguna guarnición del imperio de Bizancio y, donde la había, era puramente testimonial. La dejadez oficial se hacía muy patente.
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   Después de haber recorrido otras islas menores y haber probado en ellas sus caballos y sus armas para verificar sus posibilidades frente a los isleños, cargados de botín y con las naves bien avitualladas, pusieron proa al fin hacia el puerto de Alejandría, sin más escalas, pues la singladura de aquellos barcos desde Gávdos hasta dicho puerto era, aproximadamente, de unos cuatro días. Se cree que aquella expedición naval debió de prolongarse hasta cerca de un año.
 
    
 
    
 
   Aunque el cronista al-Nuwayri afirme que Creta había sido conquistada por los proscritos del arrabal de Sequnda antes de que llegaran a Alejandría, este es un dato que no merece crédito. Son numerosas las fuentes que avalan lo contrario; Vassilios Christides escribe: “Existe información precisa, basada en historiadores egipcios contemporáneos de esos hechos, acerca de su llegada a Alejandría, donde encontraron el cielo por un periodo corto de tiempo, antes de su invasión de Creta”.  Y añade en otra ocasión:  “Fuentes árabes y sirias, en las cuales se describen ampliamente las actividades de los andaluces en Egipto, no dejan ninguna duda acerca del hecho de que los conquistadores andaluces iniciaron su expedición de conquista (de Creta) desde Egipto”.
 
   Por otra parte, una información encontrada en  “La Historia de los Patriarcas de la Iglesia Copta de Alejandría”,  de Severus ben al-Muqaffa (767-849) ilumina los acontecimientos reales. Hay un hecho que el autor deja muy claro y es que los andaluces realizaron incursiones en las islas Cýcladas y otras del mar Egeo, Creta entre ellas, antes de su llegada a Egipto. Por tanto, las fuentes bizantinas y el mismo al-Nuwayri están parcialmente justificados cuando aseguran que los invasores de Creta llegaron directamente desde al-Ándalus. Ellos deben de referirse a esta primera operación de exploración; pero olvidan decir que la expedición de conquista procedió de Egipto y tuvo lugar algunos años más tarde.
 
   “La referencia a un grupo de andaluces desembarcando en Alejandría, via las islas griegas, es muy explícita en ben al-Muqaffa: Una muchedumbre, llamados Andaluces, entró en el puerto de Alejandría, llevando con ellos muchas cosas conseguidas en las islas griegas”  (Vassilios Christides).
 
   


 
   
 
  

XIV.-Alejandría, tierra de promisión
 
    
 
    
 
   Entre tanto que Abũ Hafs al-Ballutĩ y un puñado de sus hombres exploraban los mares, el mortificado pueblo andalusí, con sus mujeres, niños y ancianos, proseguía su éxodo con sacrificio y obstinación bajo el sol riguroso del verano africano. Partieron de Qayrwãn hacia el puerto de Susa y, desde allí, avanzaron por el litoral. Pasaron por Qãbes, por Trípoli, y acamparon largo tiempo en Misrahta (Misurata) _ población que era conocida como Thubaqt por las cabilas beréberes y las tribus beduinas _, plaza esta de enorme importancia en aquellos siglos y centro de abastecimiento; en esta población se cruzaban distintas rutas costeras y arrancaban muchas de las que habían de seguir las caravanas hacia el interior, cruzando los desiertos de Libia y rumbo a los oasis de Gialo y Cufra.
 
   Avanzaron los desterrados costeando por todo el norte del desierto de Calansho, temerosos de sus yermas arenas, bordeándolo para procurar no extraviarse, y cruzaron la meseta de Barqa en dirección a Tobrũq. Junto a esta localidad acamparon de nuevo por algún espacio de tiempo. Con plena seguridad que, durante tan largo y durísimo éxodo, habrían tenido que superar conatos de enfrentamientos con algunas tribus autóctonas, lances internos, desabastecimientos, racionamientos del agua, peligros sin cuento, epidemias que causarían gran número de muertos, y otras calamidades, siendo los más vulnerables, según suele acaecer, los niños y los ancianos.
 
   Después de haber cobrado fuerzas, partieron de Tobrũq, resueltos a no adentrarse en el desierto de al-Alamein, sino a seguir con porfía y sin desmayo el trazado de la costa. Infatigable prosiguió por África el peregrinar de aquel malhadado pueblo, eludiendo en la medida de lo posible los desiertos, y, pese a tantas penurias, tantos quebrantos e inclemencias que debieron de soportar, no cejaron en su empeño y mantuvieron su unidad como pueblo.
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   Alternarían las epidemias y los desastres con sus fiestas tradicionales, que no perderían la ocasión de celebrar; harían corros bajo la noche estrellada para cantar y bailar, acompañando con música sus añoradas  moaxãjas  y letrillas populares de origen hispanorromano o hispanogodo, percutiendo al mismo tiempo adufes y panderetas. Sonarían los añafiles, los abogues, las ajabebas y las cítaras al tiempo que cantaban, y los más jóvenes hasta se animarían a bailar. Años antes de que abandonaran Córdoba, habíanse hecho populares en la capital de al-Ándalus algunas cancioncillas creadas por el músico favorito de al-Haqem I, Salĩm, en las que había tratado de conciliar la tradición hispana con la oriental.
 
   Pero el camino y sus asperezas se perdían en el horizonte, y, sin que lo pudieran excusar, habían de continuar para irse aproximando a la ciudad del reencuentro con sus navegantes. Exhaustos irían ya cuando, avanzado el otoño, alcanzaran las primeras casas de la ciudad egipcia de Mathruh. Esta vetusta ciudad había sido colonia romana con el nombre de Leucasis; decíase de ella que era el lugar de baño preferido por la reina Cleopatra, tanto por sus bellísimas playas de blancas y finas arenas como por sus cercanas aguas termales, visitadas también con anterioridad por Alejandro Magno. En las proximidades de sus muros de adobe alzarían de nuevo el campamento los proscritos cordobeses, decididos a procurarse un descanso. Durante largos días, tal vez semanas, volverían a ejercitarse en sus oficios y emplearían las últimas jornadas de su estancia en vender sus productos en el zoco de Mathruh, antes de reanudar la marcha.
 
   Las lluvias del otoño entorpecerían su paso a lo largo de aquel último itinerario costero que, al fin, los conduciría a la ciudad de destino: Alejandría.
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   Antes de alcanzar su objetivo uniéronse a una caravana que seguía el mismo derrotero; así trabaron contacto con los beduinos de al-Hikma, quienes les hablaron de aquella tierra y aconsejaron el mejor modo de introducirse en la ciudad, asegurándoles que los disturbios que venían agitando a la sociedad egipcia y la rivalidad entre sus gobernadores abbasidas mantenían a los habitantes ocupados y distraídos en aquellos negocios y desmanes políticos, lo que podía serles propicio para facilitarles el asentamiento.
 
    
 
    
 
   Aún mucho antes de llegar, la ciudad debió de anunciarse. Saldría a recibirles su aroma peculiar, o tal vez mejor decir la amalgama de olores que la caracteriza. Alejandría olía a sésamo y a nuez moscada; olía a sicómoros, a mar y a brea.
 
   Ciudad que, herida de muerte mil veces, mil veces resurgió. Desde que fuera fundada por el gran Alejandro, ha renacido de todas sus calamidades gracias a su puerto, a su situación geográfica y a la riqueza que le reporta su siempre próspero comercio fluvial y marítimo.
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   Cuando los andalusíes buscaron cobijo en ella, había perdido ya a su más preciada joya, la grandiosa Biblioteca que fundaran los Ptolomeos, pero su monumental faro aún proseguía iluminando su puerto, el de mayor tráfico y comercio de todo el Mediterráneo en aquellos momentos; en él recalaban navíos procedentes de todos los rincones del mundo entonces conocido.
 
   Mas, por otra parte, la antigua urbe era un puro despojo; veíanse en ella altozanos que en su remota antigüedad no existían y que se fueron creando por la aglomeración y enterramiento de sus propias ruinas. Si en su más glorioso pasado irradió desde la Biblioteca un enorme acervo cultural, en el momento que nos ocupa continuaba conduciéndose como nodriza de África, procurándole alimento histórico y artístico, ya que los beduinos, que con harta frecuencia saqueaban las venerables ruinas, diseminaban sus reliquias por todo el continente. Si la ciudad es un cementerio de restos de su pasada grandeza, no puede decirse menos del mar que la circunda: es una inmensa fosa que engulló palacios, templos, pecios y riquezas sin cuento.
 
   La ciudad, situada junto a uno de los canales que se alimentan del más occidental de los brazos del delta del Nilo, se alza sobre una loma que separa al lago Mareotis del mar. Era, junto con la capital, al-Fustat, la más populosa y rica de las ciudades de Egipto.
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   No solo sus dos puertos mostraban continua y febril actividad, también el río y el canal que con él comunicaba veíanse constantemente transitados por barcazas y  chermes  que, cargados de azúcar refinado, maderas preciosas, aceite de sésamo, especias, ganado y otras mercancías procedentes del Alto Nilo, arribaban al puerto para allí transbordar sus fletes, destinados a la exportación.
 
   La vida en el entorno del río se seguía ciñendo al calendario faraónico. Sus dos puertos, las caravanas periódicas y las crecidas fluviales marcaban el ritmo de la vida.
 
   Aunque ya no se podía acudir a la gran Biblioteca, sí que era posible contemplar aún, además del histórico y excepcional Faro de su puerto, las murallas y sus antiguas puertas de la Luna, del Sol y de Canopo, el hermoso templo del dios Serapis, al que se conoce como el “Serapeo”, la tumba de Alejandro, la columna del sabio Ptolomeo sobre la que estuvo el gigantesco espejo que incendiaba a las naves enemigas, y los mozárabes cordobeses aún llegaban a tiempo de poder venerar allí la reliquia del cuerpo del evangelista San Marcos.
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   Era, pues, Alejandría una gran urbe, donde los andalusíes podrían llegar a vivir como en Córdoba. Cuando dos siglos antes la conquistaron los árabes, el califa Umar ben al-Jattab ordenó al general que la conquistó, Amr ben al-As, que hiciera inventario de lo que había encontrado en la ciudad. Dicha relación incluía cuatro mil palacios, cuatro mil baños, doce mil mercaderes de aceite, doce mil jardineros, cuarenta mil judíos y cuatrocientos teatros y lugares de esparcimiento.
 
   Por aquellas tierras habíase extendido el Islam a mediados del siglo VII, cuando los árabes se enseñorearon del Creciente Fértil. Hallábanse en el momento que nos ocupa bajo el dominio del califa abbasida de Bagdad, al-Mamun _ hijo y sucesor del gran califa Harum al-Raschid _, cuyos  walíes  se encargaban del gobierno y la administración de la colonia. Pero las rivalidades surgidas entre estos ambiciosos gobernadores y los abusos que cometían con la población habían convertido a Egipto en los últimos años en un país presa de luchas intestinas entre los poderosos y de disturbios entre la plebe[82].
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   El primer contacto de los desterrados andalusíes con Alejandría fue a través de una localidad de su alfoz, al-Dikheilã, donde primero acamparon, y que se encuentra a poco más de una parasanga[83] de la capital y también junto al mar. La población de este lugar estaba formada sobre todo por cristianos coptos que, desde hacía más de cuatro siglos, habíanse ido concentrando en torno a un monasterio del siglo V, el monasterio copto de Enaton. Había también una pequeña comunidad de musulmanes que convivían con ellos. Allí permanecieron los andaluces que llegaron por tierra durante algún tiempo, procurando irse infiltrando poco a poco en Alejandría, en cuya medina y arrabales debieron de estar ya instalados a finales del año 820 o primer trimestre del 821, tres años después de su destierro del arrabal de Sequnda.
 
   Pero no era fácil que una muchedumbre tal pudiera pasar inadvertida. Los vecinos de uno de los barrios, habitado sobre todo por miembros de la tribu de los Beni-Madladji, después de algunos choques con los proscritos cordobeses, decidieron expulsarlos y, con ayuda de los hombres del zabalsurta, atacaron sus viviendas y pabellones. "Los andaluces, despechados por tan dilatada desventura”[84], se defendieron violentamente y corrió la sangre por los arrabales. Los Madladji resultaron vencidos por los cordobeses y expulsados de Alejandría.
 
   Pero los representantes de la tribu de árabes más poderosa de entre todas las establecidas en Egipto, los árabes lajmíes, vieron la oportunidad de poder servirse en sus conflictos internos de aquella fuerza desesperada de los desterrados y concertaron alianza con ellos. Mediaron para que fuera firmada la paz con los Beni-Madladji, y estos pudieron retornar de nuevo a la ciudad.
 
   Los navegantes, aquellos hombres que habían seguido a Abũ Hafs al-Ballutĩ en su expedición por el Mediterráneo, no debieron de tardar mucho en reunirse con los familiares que habían alcanzado ya los muros de la ciudad por tierra. Tal vez los marinos fueran recibidos por ellos en uno de los dos puertos alejandrinos, el de oriente o el de poniente. Estos puertos, además de con su afamado faro, contaban con una torre de vigilancia que se alzaba sobre una colina.
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   El funcionario de la torre cumplía la misión de avisar a los aduaneros en cuanto que un barco cruzaba la bocana para entrar en cualquiera de ambos muelles; por cada aviso cobraba una prima, pero, si se descuidaba o se dormía, había de pagar una multa del doble de esa prima por cada barco no avistado. Por eso, mucho antes del amarre, ya se sabía quién venía.
 
   Además, los aduaneros de Alejandría eran los más implacables de todo el Mediterráneo. Las naves hacían después dos filas antes de alcanzar el muelle; una de ellas era únicamente para mercantes en misión de comercio, la otra era para el resto de los navíos. Cuando les tocaba el turno, en el momento de atracar tenían que pagar sus impuestos y, en caso de no hacerlo, al punto las autoridades les retiraban la velas o los remos timoneros, y no se los devolvían hasta que satisfacían su deuda.
 
    
 
    
 
   Es sabido, merced a las fuentes, que al-Ballutĩ y sus hombres lograron pisar suelo egipcio en el puerto de Alejandría en el mes de  dũ-l-hiŷŷa  del año 205 de la Hégira (primeros de junio de 821 d.C.), a escasos días por andar del año nuevo musulmán, que llegaban a tiempo de poder celebrar con todos los suyos.
 
   No es difícil imaginar las emociones que los miembros de aquellas familias debieron de experimentar cuando sus hombres se les reunieran tras el largo periplo marítimo y una separación de casi un año. Muchos de los embarcados no encontrarían al llegar a sus esposas o a algunos de sus hijos, que habrían podido perecer durante la inhumana travesía de los desiertos. Escenas muy entrañables debieron de vivirse en todos los hogares a donde en ese día retornara un andalusí ausente.
 
    
 
    
 
   Pasado aquel primer tropiezo violento de su llegada, si no fueron aceptados con complacencia, al menos fueron tolerados, hasta que, paulatinamente, la integración se fuera haciendo más acogedora. Una vez aposentados los cordobeses en Alejandría, diseminados por los arrabales de la ciudad, no podrían evitar el hacerse notar, sobre todo por lo singular de sus creaciones; la artesanía de origen cordobés invadiría los zocos: orfebrería, curtidos, cordobanes, guadamecíes, talabartería, pergaminería, talla en madera, artesonados, celosías, marquetería, taraceas en madera, hueso y marfil, espartos, artesanías metalúrgicas _ forja, calderería, lampistería, armas, talla en bronce..._ y sus alarifes y albañiles no tardarían en iniciar sus edificaciones.
 
   Abũ Hafs al-Ballutĩ y sus más directos colaboradores velarían para que todas las familias lograran acomodo, harían inscribir las nuevas direcciones en el padrón, entrevistaríanse con las autoridades de los mercados para obtener licencias, conocer las disposiciones que sus mercaderes habrían de observar y aquellos asuntos prácticos a los que los recién llegados deberían adaptarse con mayor premura.
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   Los desventurados desterrados ya no se movían por desiertos ni entre tribus nómadas. Se encontraban en una gran ciudad que contaba con medios educativos y con gran número de sabios, muchos de ellos formados en Oriente. La fama de las Madrasas y de las escuelas teológicas de Alejandría había llegado hasta Córdoba desde largo tiempo atrás y también era sabido que siempre sobresalió esta población en los estudios matemáticos y astronómicos.
 
   Pronto los cordobeses parecerían hallarse complacidos en la nueva ciudad de acogida, porque Egipto andaba demasiado inmerso en sus revueltas sociales y conflictos fiscales como para que los naturales y vecinos de la ciudad prestaran demasiada atención a los recién llegados. Tal situación hacía pensar que la integración llegaría a resultar más fácil de lo que hubieran podido esperar. Lograron que sus estudiantes pudieran asistir como alumnos a los centros oficiales de estudios superiores, así como a las escuelas teológicas del más alto grado.
 
   Con el tiempo, los alejandrinos conocieron las razones del destierro de aquellos andaluces, expresaron su solidaridad y comenzaron a ver su “causa” con mayor simpatía. Por su parte, también los andaluces se percataron pronto de la situación por la que en aquel momento atravesaban los egipcios, tan similar a la vivida por ellos en Córdoba y que fuera origen de todos sus males. A lo largo de aquellos primeros meses habíanse producido en Alejandría algunas asonadas de carácter político, y más aún en al-Fustat, la capital; Egipto se convulsionaba. No obstante, Abũ Hafs al-Ballutĩ habría aconsejado a su pueblo que evitara inmiscuírse en asuntos internos de la población autóctona, procurando  no mostrarse de nuevo conflictivos en pleno proceso de integración.
 
    
 
    
 
   Hemos mencionado ya en varias ocasiones a al-Ballutĩ, pero aún no nos hemos centrado en su persona. Esto se ha debido a que su nombre no figura en ninguna crónica hasta el momento en que hacen referencia al asentamiento del pueblo andaluz en Alejandría; es entonces cuando apuntan que este personaje resultó elegido por unanimidad por los representantes de su comunidad. Por otra parte, recordemos que el cronista Humeydi, citando a Muhammad ben Huzam, asegura que los cordobeses  “de nuevo eligieron en Alejandría por su caudillo a Abũ Hafs, de Fahs al-Ballũt, que desde la triste salida de estas cabilas desterradas de Andalucía le traían por su caudillo”.
 
   En efecto, está verificado que, por aquel entonces, Abũ Hafs al-Ballutĩ ya se manifestaba como caudillo de los andaluces proscritos, aunque quizás sería más acertado decir que la jefatura de aquel gran pueblo era por entonces compartida; su gobierno podría decirse que era colegiado o, al menos, Abũ Hafs delegaba en colaboradores de su confianza. Pero ¿quién era Abũ Hafs?
 
   Abũ Hafs`Umar ben Suhayb ben Isã al-Ballutĩ pertenecía a una familia de agricultores muladíes y era nombrado en Córdoba con el apodo de “al-Ballutĩ” por ser su familia natural de  Fahs al-Ballũt  o Campo de las Bellotas, comarca que se extendía al norte de la capital de al-Ándalus. Había nacido Abũ Hafs en la población de Bitrawj, antigua Petroxis[85], y era nieto de un conocido labrador de esta localidad, llamado Isã al-Goleith (“El Corpulento”); este abuelo suyo podría ser aún mozárabe, pues el nombre Isã es Jesús en árabe.
 
   Sin embargo, desconocemos el oficio que al-Ballutĩ desempeñaba en Córdoba antes del motín y del subsiguiente destierro; únicamente ha sido descartado por fuentes y estudiosos que fuera alfaquí. Si se tiene en cuenta que la mayor parte de la población del arrabal de Sequnda estaba formada por artesanos, religiosos y funcionarios de la Administración Central, y que está descartado el que fuera religioso, bien pudo ser artesano o funcionario. Lo que sí parece evidente es que tratábase de una persona de cierta formación y, sobre todo, de innegables determinación y carisma.
 
   Insistimos en que, desde el asentamiento de las siete mil familias cordobesas en Fèz, hasta la llegada de las quince mil restantes a Alejandría, las fuentes aportan escasos datos sobre el éxodo africano y sobre su caudillo. Está demostrado que, pese a que el largo itinerario debió de ser durísimo, se mantuvieron unidos, conservando su identidad como pueblo. Este mérito, sin duda, hay que achacárselo a Abũ Hafs al-Ballutĩ, porque las fuentes aseguran que en Alejandría él fue elegido por su pueblo por unanimidad, y nadie es elegido unánimemente por un colectivo si antes no se ha distinguido al servicio de dicha comunidad.
 
   


 
   
 
  

XV.-Luchas intestinas en el Creciente Fértil
 
    
 
    
 
   Recuperar el tiempo perdido debió de ser objetivo apremiante para al-Ballutĩ. Después de su larga expedición naval, necesitaría ponerse al día y conocer cuanto antes las costumbres de los moradores de la ciudad y la situación política y social del país de acogida, Egipto.
 
   Pronto se percataría el caudillo andalusí de que el régimen fiscal impuesto por los abbasidas a los egipcios era desmedido e insoportable, y sin duda debió de pensar: _ “¿Para qué nos rebelamos nosotros en nuestro país contra la injusticia? ¿Para venir al final a padecer en casa ajena lo mismo que allí padecimos?”
 
   Procuró Abũ Hafs establecer relaciones con autoridades y alfaquíes alejandrinos, no solo para obtener la información que necesitaba, sino, sobre todo, porque no se le ocultaba que para lograr mejorar la situación de los andalusíes en Alejandría necesitarían de apoyos.
 
   Les era menester consejo para que la vida de la recién asentada comunidad de cordobeses pudiera discurrir en paz, sin perturbar tampoco el sosiego de quienes tan generosamente empezaban a acogerlos. Advirtieron la frecuencia y violencia de los últimos disturbios acaecidos en Alejandría y necesitaban saber lo que enfrentaba a los diferentes pueblos que componían la sociedad de Egipto en aquellos momentos.
 
   Varios eran los grupos étnicos naturales del país, y el cristianismo se hallaba plenamente implantado en todos ellos antes de que los árabes conquistasen el Creciente Fértil en el siglo VII. En las primeras décadas del siglo IX, la población cristiana aún seguía siendo mayorítaria, aunque la musulmana se aproximaba ya con gran celeridad al cincuenta por ciento[86].
 
   Era este un proceso similar al que, aunque con más retraso, se estaba produciendo en al-Ándalus. Por ello, pronto los andaluces entenderían la situación.
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   La rapidez de expansión del Islam en Egipto había sido producto, sobre todo, de una crisis de valores por la que el cristianismo estaba atravesando de forma muy generalizada, sometido además a conflictos constantes entre la ortodoxia y las innumerables sectas que proliferaban por entonces en el país: trinitarios, unitarios, monofisitas, difisitas, iconoclastas, novacianos, nestorianos, melquitas.
 
   En cuanto a la composición étnica de la sociedad egipcia, los más numerosos, que eran los coptos, en su mayor parte se mantenían fieles a su fe cristiana; los mamelucos circasianos, cristianos asimismo antes de la conquista, habían abrazado el Islam en mayor proporción que los coptos, aunque los había que continuaban practicando su antigua religión; entre las diferentes tribus beduinas, como, por ejemplo, la de al-Hikma, se daba cierta variedad religiosa, pero la mayor parte había adoptado la nueva fe musulmana. Existían, por otro lado, una importante colectividad nubia y una numerosa y próspera comunidad judía, sobre todo en Alejandría. A estos había que sumar otros grupos _ coaligados de los conquistadores abbasidas _, que se habían integrado en el país, como los mamelucos turcos y los árabes lajmíes.
 
   Los alborotos que los andaluces llegaron a tiempo de presenciar eran, ante todo, de carácter social. No obstante, algo de cariz nacionalista se agazapaba tras ellos; sin embargo, no existía ni rastro de motivos religiosos. La causa principal de aquel malestar eran los impuestos abusivos con que los árabes esquilmaban a la población. Otro desafuero como el que habían vivido en al-Ándalus. Los conatos de sublevación eran, en particular, contra el régimen fiscal; pero, no obstante, también dichos conflictos integraban de fondo los problemas lingüísticos y el asunto de la uniformidad de idioma.
 
   Desde el advenimiento de la dinastía omeya, hacía más de un siglo, especialmente durante el reinado del califa Abd al-Malik ben Merwãn (685-705), ya se había conseguido la imposición obligada de la lengua árabe en el Creciente Fértil, y se logró de un modo artero[87]. El sistema de gobernación comenzó a cambiar; la lengua copta de los funcionarios fue marginada a favor del árabe.
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   Si los coptos defendían que Egipto, aunque se integrara en el ámbito del Islam, no tenía por qué perder su fisonomía propia, los árabes replicaban que ellos velaban por la coexistencia de las lenguas copta y árabe. Mas, al mismo tiempo, decretaban que los documentos oficiales se escribieran solo en árabe, "para simplificar y ahorrar costes a la Administración", alegaban. Esto enfureció a los coptos, pues sabían que tal medida implicaría que los funcionarios nativos se verían obligados a aprender el árabe o, de lo contrario, perderían sus puestos de trabajo. Era el método habitual. Cuando la ley llegó a aprobarse, gran número de egipcios perdieron sus empleos, de modo que muchos se vieron obligados a aprender la nueva lengua.
 
   También cambió el sistema monetario, que se volvió netamente islámico y era acuñado en Damasco, por entonces la capital del imperio omeya. Los cambios fiscales y administrativos condujeron a que el Egipto cristiano que hablaba el copto, se trocara en un Egipto musulmán que hablaba el árabe[88]. Más tarde, bajo el gobierno de la dinastía abbasida (750-1258 d.C.), la situación no hizo sino empeorar.
 
   La arabización a partir de entonces fue rápida; sin embargo, el descontento por estos asuntos no había decrecido aún en la segunda década del siglo IX, porque aquel esfuerzo realizado por los naturales del país para aprender la nueva lengua sirvió de muy poco. De todos modos, los altos cargos de la Administración seguían acaparados por los árabes, mientras los coptos ocupaban los puestos de bajo rango. Este era uno de los motivos, junto con el de los tributos, que había conducido a los recientes motines. En los últimos tiempos había surgido además un nuevo motivo de discordia: los mamelucos turcos reclutados por el califa se estaban haciendo con el control del ejército egipcio, algo que no perdonaban los mamelucos circasianos naturales del país.
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   Todas estas situaciones se vivían también en al-Ándalus; les resultaba fácil a los cordobeses solidarizarse con los egipcios. No obstante, los abbasidas se mostraban en esto más excluyentes aún que sus acérrimos enemigos omeyas. Al menos, en al-Ándalus por esos años sí que había ibéricos autóctonos, incluso mozárabes, en altos cargos de la Administración y del Ejército.
 
   Pero estos no eran los únicos problemas que generaban tensiones entre los egipcios. También habían surgido serios conflictos entre los propios árabes y existían constantes pugnas internas entre los  walíes  que representaban al califa abbasida al-Mamun en las provincias de Egipto; buena parte de esas hostilidades se generaban en la rivalidad creada por la ambición personal de todos aquellos gobernadores. En el país se hallaban divididas las funciones políticas y las económicas: mientras el  walĩ  solo gobernaba políticamente, el  sahĩb al-kharaj  lo hacía financieramente. Esta división de funciones venía a ser una fuente continua de disensiones.
 
   Abũ Hafs iría entrando en contacto poco a poco con los portavoces de los grupos sociales y comunidades más representativas de la ciudad: árabes lajmíes, cristianos coptos, doctrinarios puritanos, mamelucos circasianos, beduinos, etc., pensando ante todo en la conveniencia de procurarse apoyos. Así fue consiguiendo información sobre los distintos componentes étnicos del Creciente Fértil, sobre las relaciones entre unos y otros, y las fuentes principales de los conflictos que afectaban al país.
 
   Pronto llegaría a apreciar las diferencias existentes entre todos ellos, e incluso entre las distintas tribus de los mismos árabes. En la segunda mitad del siglo VII d.C., algunas familias árabes obtuvieron autorización para emigrar a Egipto, donde se establecieron e integraron entre los naturales del país, impulsando así el proceso de arabización. Al principio, el común de la plebe de Egipto creía que todos los árabes eran iguales, pero, no obstante, las diferencias podían llegar a ser de enorme alcance. El grupo que más características propias presentaba respecto a los demás árabes y que mayor relación guarda con el tema que nos ocupa era el de los árabes lajmíes, pues llegarían a contarse entre los más leales aliados de los andalusíes desterrados.
 
   Los lajmíes se sentían orgullosos de pertenecer a la única tribu arábiga originariamente sedentaria desde el albor de los tiempos. Esta tribu tiene su cuna al sur de Mesopotamia, y sus naturales son, por tanto, los más orientales de entre todos los árabes, y fronterizos de los persas. Su antigua capital, Hira, desaparecida hacía ya entonces dos siglos, fue un centro refulgente de cultura, pues los lajmíes habían sido los herederos naturales de los nabateos al extinguirse el reino de Petra.
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   La tribu árabe lajmí, precisamente por ser la única de naturaleza sedentaria, fue la cuna del alfabeto y de la lengua árabe escrita, estando por ello en sus manos los orígenes de la literatura árabe. Las tribus nómadas, por el contrario, no reunían condiciones para fijar las convenciones de la lengua y se conformaban con hablarla. Otra diferencia de los lajmíes respecto a otros árabes era que habían tenido al cristianismo como religión oficial de la tribu desde más de un siglo antes del nacimiento del profeta Mahoma. Sus antepasados, por tanto, eran cristianos difisitas.
 
   También llegaron los andaluces a distinguir a las diferentes comunidades cristianas entre sí: coptos, melquitas, doctrinarios puritanos, etc. La de los doctrinarios era una comunidad hereje desgajada de los coptos desde hacía largo tiempo. Esta secta, fundada en Alejandría en el siglo III d.C. por el rigorista Novaciano y conocida también con los nombres de  Rigorismo novaciano  y cátaros  (Kaθaroi),  alcanzó con su influencia hasta Hispania y allí se mantuvo durante muchos siglos. Su fundador llegó a autoproclamarse Papa, habiendo sido excomulgado en el Sínodo de Roma de 262 d.C. Fue refutado con ardor por su paisano y contemporáneo el obispo Dionisio de Alejandría.
 
   Lajmíes, coptos y doctrinarios puritanos pusieron a los andalusíes al tanto de la gravedad de la situación por la que Egipto atravesaba, y tenían razones para hablarles claro, sin los recelos que podrían haber observado hacia aquellos recién llegados; pero necesitaban de refuerzos en la conjura que ya estaba en marcha. Se justificaron ante ellos diciéndoles que nada más legítimo que lo que procuraban. Les explicaron que todos ellos, pese a sus diferencias, formaban un único partido, trataban de proteger al pueblo de los abusos y, al mismo tiempo, intentaban defender los derechos del califa de Bagdad, porque eran sus mismos walíes o gobernadores los que estaban vulnerando los derechos, tanto del pueblo como del califa al-Mamun.
 
   Aquellos tiempos en que Damasco _ y luego Bagdad _, prohibía a sus gobernadores tener propiedades en Egipto pasaron a la Historia. Las razones entonces eran de peso, porque, si los  walíes  poseían tierras en los países conquistados, olvidaban su deber de acrecentar las conquistas, de extender el Islam y de servir al califa, y comenzaban a mirar más por sus intereses particulares y a enzarzarse entre ellos en luchas de poder.
 
   Todo había comenzado a enturbiarse en tiempos del califa Otmãn, cuando cesó a Amr para sustituirlo por un  walí  que tratara al pueblo con mayor dureza y subiera los impuestos; llamó más tarde de nuevo a Amr únicamente para mostrarle las grandes sumas logradas con el incremento de los tributos: _ “Ya ves, el camello produce más leche” _ le dijo; a lo que contestó Amr: _ “Sí, pero en detrimento de sus crías” _. Desde entonces comenzó la insatisfacción del pueblo egipcio y desde entonces desapareció la ley que prohibía a los árabes poseer tierras en Egipto.
 
   Por otra parte, las distancias respecto al centro del poder, Bagdad, y las fronteras naturales contribuían a que aquellos  walíes  se convirtieran en gobernantes oportunistas que, aunque teóricamente seguían al servicio del califa abbasida, llegaban a ser casi independientes y solo se acordaban del soberano para nombrarlo en la oración del viernes y para mandarle una ridícula cantidad en concepto de tributo, a fin de callar bocas. Aquellos advenedizos llegaron a comportarse, más que como gobernadores, como reyezuelos que saqueaban al pueblo egipcio hasta asfixiarlo, mientras que ellos vivían como  jerifes,  pero se estorbaban unos a otros y acabaron enfrentándose entre sí. El pueblo, entre tanto, los aborrecía, maldiciendo al califa por su causa; se había llegado al punto en que la población se disponía a alzarse contra ellos.
 
   Los representantes de los principales grupos étnicos acudieron finalmente a los andaluces porque, decían, ellos habían tenido que soportar en Córdoba situaciones muy parejas a las que en aquel momento vivíanse en Egipto y a las que aún quedaban por vivirse; la trágica experiencia de los proscritos del arrabal de Sequnda era garantía de que tomarían partido por el sufrido pueblo y no por sus verdugos. Pero la principal razón _ y no mintieron _,  era que los cordobeses habían logrado forjar un ejército disciplinado de más de veinte mil hombres y en torno a cinco mil caballerías, entre caballos, dromedarios y acémilas, que sin duda les podía ser de gran utilidad. Cuando todo reventara, necesitarían de su refuerzo, pues no había que olvidar que iban a enfrentarse a unos  walíes  que lo tenían todo a su favor y que se servirían para sus intereses particulares del ejército regular y de todo el aparato del Estado.
 
   No cabía duda alguna de que los alejandrinos se hallaban bien informados respecto a los andalusíes. Pero, seguramente, al-Ballutĩ debió de pensar: _ “También nosotros sabremos sacar partido a la oportunidad que se nos brinda”.
 
   Escribe Gabriel Hanoteaux en  "Histoire de la nation egyptienne"  (tomo IV):  "Merced a los disturbios que vivía Egipto y las luchas de gobernadores nombrados para el país por los califas abbasidas, (los cordobeses) constituyeron en provecho suyo una república, apoyados por los árabes lajmíes y por los doctrinarios puritanos".  Habría que añadir: estos no fueron sus únicos apoyos, pero sí sus más fieles aliados, y el acuerdo con estos dos colectivos se mantuvo por más tiempo que con los demás grupos.
 
   


 
   
 
  

XVI.-Conjura contra Bagdad y sus walíes
 
    
 
    
 
   Transcurrieron varios meses en que pareció reinar algo de sosiego en la ciudad. Pero a mediados del año 206 de la Hégira (diciembre de 821 d.C.), los ánimos del pueblo una vez más se insubordinaron. Egipto parecía de nuevo como pozo de nafta pronto a estallar; todo se volvían espías y conjuras, secreteos y cautelas. La vida en Alejandría fluía en plena efervescencia de intrigas, confabulaciones y revueltas. Los cordobeses debían sin duda de preguntarse si habían ido a refugiarse en el fin del mundo para volver a sufrir lo ya sufrido.
 
   Rumbo contrario al derrotero de Egipto seguía la comunidad andalusí; mientras el país ardía en encubierta guerra civil, la prosperidad comenzaba a sonreír a los andaluces; sus productos, harto apreciados en los zocos, se exportaban ya a las poblaciones más cercanas, como al-Dikheilã, Damanhũr, Rashĩd[89], Damietta…, y hasta en los mercados de al-Fustat. Los más favorecidos por la fortuna pudieron contratar sirvientes o hasta adquirir esclavos.
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   Muchos andalusíes que habían iniciado su aprendizaje como marinos en la expedición que hicieron por el Mediterráneo continuaron su formación trabajando en los dos puertos de la ciudad de acogida y enrolándose en sus barcos. Al-Ballutĩ había visto muchas posibilidades en lontananza si seguían dedicándose a aquellas tareas, como un complemento provechoso para la formación de su ejército, donde una parte de los jóvenes podría recibir entrenamiento militar como infantes de marina.
 
   Los niños y adolescentes habían logrado su admisión en los centros oficiales de enseñanza alejandrinos. Suhayb, el primogénito de Abũ Hafs, que durante el éxodo no abandonó del todo su formación, gracias al magisterio de los alfaquíes Yãhya ben Yãhya y Muhammad ben Ayšĩ, realizaba ya sus estudios de  qadí  y comenzaba a ser el más fiable embajador de su padre; en Egipto había tres escuelas jurídicas en la práctica de la ley: la Shafií, la Malikí y la Hanafí [90]. Suhayb cursó sus estudios según la corriente malikí, que era la implantada en al-Ándalus.
 
    
 
    
 
   Los tumultos en Alejandría fuéronse agravando; raro era el día en que no acaecía alguno, cuando no eran varios en la misma jornada. Comenzaban, además, a costar sangre; ya habían caído varios participantes, pertenecientes a grupos rebeldes, siempre gente menuda del pueblo, lo que exaltaba aún más los ánimos. La confusión era total; los moradores de la ciudad creían que aquel era solo un conflicto entre el pueblo y sus gobernantes, debido a tantos abusos, y muchos ignoraban que, al mismo tiempo, se estaban enfrentando los seguidores de un  walí  contra los de otro, los de algunos de estos gobernadores contra la autoridad del califa, unos clanes árabes contra los clanes vecinos, chiíes contra sunníes, y sin olvidar a aquellos partidarios de nada y de nadie a quienes parece alimentar el ir contra todos.
 
   Los representantes de la comunidad andalusí, y a su cabeza Abũ Hafs, comenzaron a asistir a las reuniones de conjurados junto a sus aliados, y reclamados por estos. Allí acudían los portavoces de los beduinos de al-Hikma, de la ortodoxia sunní, de los árabes lajmíes, de coptos, melquitas, mamelucos circasianos y doctrinarios puritanos.
 
   En las asambleas se dibujaban con tintes muy sombríos la situación fiscal, la dureza y crueldad con que eran reprimidas sus justas reivindicaciones y el peligro real que existía de llegar a desaparecer sus señas de identidad, como la lengua copta, que llevaba camino de acabar como lengua litúrgica y únicamente conocida por los sacerdotes. Pero lo más grave era la situación de la población: los impuestos habían arruinado a gran número de familias, los muertos a causa de la hambruna eran ya incontables, además de pueblos enteros abandonados, familias desaparecidas y padres que se veían obligados a vender a alguno de sus hijos para pagar los tributos. (Afaf Lutfi al-Sayyid Marsot)
 
   Los comisionados de los mamelucos circasianos se lamentaban, además, de que no solo en la lengua estaban siendo menoscabados los derechos egipcios, sino que eran obligados también a tolerar la arrogancia de los mamelucos extranjeros en su ejército, los turcos sobre todo, mientras a los mamelucos nativos los dejaban sin trabajo. Pero tal vez lo que más apremiara fuera atajar a los ambiciosos  walíes  que, no solo los oprimían, sino que además pretendían alzarse contra la autoridad del califa. Urgía vencerlos y expulsarlos, y, de paso, al-Mamun aprendería que debía elegir mejor a sus gobernadores; ese sería el modo más seguro de poner remedio a los males que les afligían.
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   Emisarios recién llegados de al-Fustat, enviados por Eutiquio, el Patriarca de la iglesia cristiana melquita [91], les anunciaron que el  walí  de la provincia oriental había sido asesinado; idéntica suerte habían podido correr tal vez los gobernadores de otras provincias, aunque en situación tan turbulenta no era fácil lograr confirmación de los últimos acaecimientos. Se creía que tras estos desmanes se ocultaba la mano del ambicioso  walí  de al-Fustat, Ubayd-Allãh ben al-Sarĩ.
 
   El  walí  traidor se dirigía poco después hacia Alejandría con un ejército y parecía que se disponía a acampar en las cercanías de Damanhũr. Todo indicaba que pretendía dar batalla contra el  walí  alejandrino, Abd al-Azĩz al-Girwĩ, para hacerle correr la misma suerte que al resto de sus colegas.
 
   La población de al-Fustat, la capital egipcia, en general reaccionó con resignación _ ¡Qué se le va a hacer, el que toma a mi madre se convierte en mi padrastro!_. Solo se produjo un débil intento de oposición que, presto, había sido sofocado. Sin embargo, en otros puntos del país sí se había luchado con fiereza. Los aliados de los cordobeses ofrecieron todo su apoyo al levantamiento, tanto en hombres como en medios, ya que sostenían que la respuesta de Alejandría había de ser contundente y que apremiaba organizar su defensa.
 
   Bien conocido era ya el gobernador Ubayd-Allãh ben al-Sarĩ para los egipcios; era ambicioso, empecinado, arbitrario y cruel. Por ello, aseguraban que este alzamiento no era un ajuste de cuentas entre  walíes,  sino que lo que pretendía ben al-Sarĩ era quitar de en medio a todo el que pudiera estorbar sus designios, que no eran otros que traicionar al califa y proclamarse independiente, tomando para sí el título de emir.
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   Decidieron los conjurados adelantarse a la llegada del rebelde; si permitían que ben al-Sarĩ entrara en la ciudad, no hallarían luego forma de expulsarlo. Era de suponer que el gobernador alejandrino, Abd al-Aziz al-Girwĩ, tendría previsto salir a su encuentro y plantar cara a su colega felón. Por ello, los asamblearios resolvieron dejar que el  walí  y las tropas de la guarnición abbasida salieran e hicieran la primera parte del trabajo, mientras ellos aguardaban en la sombra con los hombres que hubieran logrado reunir.
 
   Si el gobernador de Alejandría resultaba vencido, saldrían las fuerzas de los conjurados, descansadas y frescas, a enfrentarse a ben al-Sarĩ y los suyos, que tras su primera batalla ya estarían debilitados; pero, si era Abd al-Aziz quien vencia a ben al-Sarĩ, le cerrarían a aquel las puertas y le impedirían el regreso a la ciudad.
 
   Había sonado la hora de librarse de todos ellos, y solo habrían de lograrlo proclamando la independencia de Alejandría respecto a Bagdad y al resto de Egipto. Al mismo tiempo, así darían una lección al califa, por haber dejado al pueblo indefenso en manos de aquellos codiciosos y arbitrarios gobernadores.
 
   Sin embargo, las distintas comunidades de alejandrinos autóctonos veíanse impotentes e inermes para enfrentarse a las guarniciones regulares de los dos  walíes,  ni aunque lograran unirse todos ni aun cuando armaran a voluntarios de la población civil. Y, como ya habíamos apuntado, ahí radicaba la principal razón por la que los naturales de la ciudad de Alejandría habían procurado el concurso de los recién llegados andalusíes. Estos habían conseguido crear un ejército de aproximadamente veinte mil soldados _ entrenados desde los doce o catorce años en adelante [92]_, disponían de gran cantidad de cabalgaduras, las mismas que habían necesitado para llevar a cabo su penosísimo éxodo, y habían sido armados por los mejores maestros armeros de al-Ándalus, los del arrabal de Córdoba, desterrados junto a ellos.
 
   Los andaluces, por otra parte, aunque inicialmente la prudencia los condujera a evitar el pagar la hospitalidad egipcia con una injerencia indiscreta y desagradecida, comprendían bien sus problemas y los apoyaban, ya que venían de un país donde, como en Egipto, los árabes llegados alzaron armas contra Bagdad; donde, como en Egipto, habíanse habituado a convivir las tres religiones del Libro _ de hecho, recordemos que la comunidad andalusí de Alejandría estaba formada por muslimes y mozárabes_; y para colmo, habían sido desterrados por defenderse de los mismos males que aquejaban a los egipcios. Por tanto, a su petición de apoyo contestaron que sus brazos, sus caballos y sus armas estaban al servicio del país que tan generosamente les había acogido y que, además, estaban tan interesados como ellos en procurar un futuro mejor a sus hijos.
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   En sucesivos conciliábulos de conjurados organizaron la defensa de la ciudad contra los  walíes  traidores al califa, que no oían razones ni atendían sino a ofenderse y destruírse, sabedores de que el  walí  que prevaleciera sobre los demás obtendría como botín de guerra el milenario Egipto. Pero era Ubayd-Allãh ben al-Sarĩ el más temible de todos. La nueva de su cercanía había alborotado los ánimos e intimidado a la gente menuda del pueblo.
 
   Cuando al-Ballutĩ sugirió que asegurarían el resultado de su empresa si armaban a aquellos del pueblo en quienes pudieran confiar y solicitó luego la nómina de varones en edad de tomar armas, algunos representantes alejandrinos protestaron: _ ¿Armar al pueblo? Poco iba este a remediar. ¿Qué se podía esperar de la plebe? ¿Qué podían dar, sino mayor problema? A fe que la gente menuda del pueblo bravea y amenaza en la paz, pero tiembla y se esconde en la guerra _.
 
   Pero Abũ Hafs les hizo ver que los cordobeses que habían venido a aquellas tierras eran también gente menuda del pueblo… Sin embargo, llegaron a trocarse en lo que eran cuando se vieron obligados a unir una espada a las armas que ya empuñaban: las de la desesperación. Después de largo debate, aviniéronse y, finalmente, acordaron que los voluntarios civiles, armados, seguirían a las tropas como infantería de refuerzo.
 
   Era de rigor que el ejército lo acaudillara aquel grupo o comunidad que aportara mayor número de fuerzas. En aquel caso, estaba claro: el mando le correspondía a la comunidad andalusí. Los representantes de esta eligieron a Abũ Hafs al-Ballutĩ, y él asumió lo decidido por sus hombres.
 
   Juró que el pueblo andaluz sabría respetar el compromiso que en aquel acto contraía con el pueblo de Alejandría, prometió que, por su parte, no defraudaría la confianza que en él depositaban y que los cordobeses no escatimarían ni una gota de su sangre en defensa de la “causa” que todos emprendían. Aunque exigió como contrapartida que, tras aquella acción y si salían vencedores en la contienda que se avecinaba, el pueblo andalusí haríase digno de establecerse con pleno derecho y sin límite de tiempo entre los moradores y naturales de aquella ciudad. Si el ejército se iba a componer en su mayor parte de andalusíes, de los que muchos podrían pagar con sus vidas, era justo que se ganaran a cambio el derecho de permanencia en la ciudad.
 
   El pacto quedó sellado. Y en cuanto que el  walí  local, Abd al-Aziz al-Girwĩ, y su guarnición abandonaron la ciudad, las puertas de la misma cerráronse a sus espaldas, y todos los alminares y las campanas de Alejandría llamaron al acuartelamiento y a la ceremonia de anudar banderas en la mezquita del arrabal de Brucheion.
 
   El  walí  únicamente había dejado en su palacio a una guarnición exigua y, sobre todo, desapercibida de cuanto iba a sobrevenir. Cuando las puertas de la ciudad fueron cerradas a espaldas de al-Girwĩ y sus hombres, sobre los adormilados centinelas cayeron gran número de sigilosos amotinados, que al punto los degollaron. En ese instante, desde los airosos alminares, las voces desaforadas de los almuédanos convocaban con apremio a los ciudadanos, y no precisamente a la oración.
 
   Al punto, la ofuscada plebe irrumpió en la plaza del palacio de la gobernación cuando ya la guarnición había sido reducida, y se repartieron armas entre los voluntarios más osados y bien dispuestos. El adalid cordobés pasó alarde de sus tropas y dirigió luego una arenga muy sentida a los presentes, recordándoles los padecimientos que los egipcios venían soportando y alentándolos a aprovechar la oportunidad que se les presentaba de sacudir el yugo que con tanta desmesura los oprimía. Tanto logró enardecer con sus palabras a aquella enfervorizada muchedumbre que, se dice, fue vitoreado con idéntica pasión por andalusíes y alejandrinos.
 
   Entre tanto, las fuerzas de los dos gobernadores rebeldes se enfrentaban en algún punto del alfoz de la ciudad. No tardaron en llegar las avanzadillas a golpe de espuela con la nueva de que el gobernador de Alejandría había sido vencido en sangrienta batalla por el  walí  Ubayd Allãh ben al-Sarĩ en la comarca meridional del lago Idku. Cuando se propagó la noticia, se entibió el ardor de las gentes del pueblo, temerosas de experimentar la mucha crueldad del vencedor si acaso caían en su poder. Pero al-Ballutĩ y sus aliados volvieron a inflamarlos con muy vehementes palabras.
 
   Cuando las tropas vencidas, a cuya cabeza venía Abd al-Aziz al-Girwĩ, alcanzaron los muros de la ciudad, mostráronse atónitos al encontrar la Puerta de Canopo cerrada a aquellas horas y el adarve de la muralla erizado de arqueros que los recibían flechándolos; bordearon los muros por todo el exterior, despavoridos, pues las huestes del vencedor venían pisándoles los talones, pero también hallaron cerrada la Puerta de la Luna y los postigos de la muralla sur, y en todos se les recibió de igual manera. Al-Girwĩ comprendió que había sido traicionado y ordenó a sus hombres que se rehicieran en la zona central del delta del Nilo, en Bukolia.
 
   Acosados de cerca por las avanzadillas de al-Sarĩ, partieron en desbandada hacia las poblaciones de aquella comarca, que el  walí  vencido suponía muy leales. Sin embargo, el grueso del ejército vencedor no creyó conveniente seguirlos por el momento y puso cerco a Alejandría. No se conformaron los sitiados con defenderse desde las almenas, sino que, con ejemplar coraje, alternaban los destacamentos sus salidas para dar al adversario sangrientos rebatos, con tal ímpetu que sorprendieron y acobardaron a las tropas del usurpador, tan agotadas después de toda la mañana de lucha contra el gobernador rival que no podían defenderse de la violencia de sus algaras.
 
    
 
    [image: Huída tras la derrota abandonan el campamento (elgrancapitan.org).jpg] 
 
    
 
   Resolvió al punto al-Sarĩ levantar el cerco al ver la tempestad asoladora que los amenazaba, pero alejandrinos y cordobeses se les abalanzaron por la espalda, dispuestos a dar campal contienda. Alcanzadas las tropas regulares del  walí  rebelde a medio camino entre Alejandría y Damanhũr, diose allí encarnizada batalla en que ambos contendientes se midieron con heroico valor.
 
   Tras varias horas de inhumana lid, las huestes alejandrinas rompieron y desbarataron a la caballería egipcia, que huyó con gran espanto. Al-Sarĩ viose forzado a escapar con las reliquias de su vencido ejército, abandonando sus pabellones y teniendo que dejar la presa por la vuelta. Embriagados por aquel triunfo, saquearon los alejandrinos el campamento del  walí  usurpador, haciéndose con rico botín.
 
   Mandó luego Abũ Hafs establecer un cinturón de seguridad que protegiera la histórica urbe, guarneciendo la orilla del brazo izquierdo de la desembocadura del Nilo, lo que le procuraba territorio por el Este, e instalando varios aduares al norte de Damanhũr. Estas medidas dotaron a la ciudad de Alejandría de un alfoz con campo suficiente que pudiera garantizar su subsistencia.
 
   Sin duda que, tras su contundente victoria, no dejaría de pensar el caudillo andaluz con amargura: _ “Si hubiéramos poseído entonces en Sequnda la instrucción militar que luego hemos logrado alcanzar, al infame al-Haqem no le habría resultado tan fácil expulsarnos de Córdoba”.
 
   


 
   
 
  

XVII.- La independencia de Alejandría
 
    
 
    
 
   El ejército victorioso entró en la ciudad, que aguardaría a los vencedores con sus gentes abarrotando las calles por las que estaba previsto que desfilaran las tropas y que se hallaban engalanadas con colgaduras de seda.
 
   Tras el desfile triunfal, los principales jefes militares de aquellas fuerzas y los representantes y portavoces de todos los grupos sociales que componían la variopinta colectividad alejandrina reuniéronse (quizás en la fortaleza del gobernador), sabedores de que había llegado el momento de definir la situación política de Alejandría. La ciudad, con su alfoz, se declaraba independiente. Restaba por concertar la forma de gobierno y la cabeza visible del recién creado Estado.
 
   Se debatió en primer lugar si, tal vez, convendría fundar un emirato. Pero se concluyó, después de mucho sopesar los pros y los contras, que verían adecuada la creación de un emirato si se tratara aquel de un territorio recién conquistado a los cristianos o a otros infieles, sin embargo, no era así: aquel era un sector que habían desgajado de una posesión del califato de Bagdad; y el califa al-Mamun, como muslimes que eran la mayoría, continuaba encarnando para ellos la máxima autoridad religiosa y la cabeza de la  Umma  musulmana, cuyo nombre debería seguir siendo mencionado en la oración del viernes en las mezquitas.
 
   El Estado independiente de Alejandría debería tener por objeto el hacer ver al califa de Bagdad que, pese a que se le reconociera como cabeza de la  Umma,  Egipto no era Bagdad y requería una cierta autonomía política. Por ello, acordaron que su sistema de gobierno debiera consistir en una modalidad de república; y, luego, el tiempo y la actitud del califa dirían si era permanente o transitoria. Alejandrinos y andalusíes se mostraron en esto como precursores avanzados, ya que la forma de gobierno republicana resultaba absolutamente inédita en los países musulmanes de aquella época.
 
   Al parecer, mientras en la asamblea se debatía, desde la calle, entre tanto, llegaban los gritos de la multitud, y en aquellas voces podía reconocerse el nombre de Abũ Hafs al-Ballutĩ. Los numerosos andaluces que en la plaza se apiñaban habían comenzado a gritar el nombre de su caudillo, hasta lograr contagiar su entusiasmo al resto de la concurrencia, de modo que la aclamación habíase generalizado.
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   Ya se hizo constar con anterioridad que Abũ Hafs no aparece en las Crónicas Arábigas ni en ninguna otra fuente hasta su llegada a Egipto y su posterior proclamación como máxima autoridad de la República Independiente de Alejandría, y se dice en dichas fuentes que fue elegido unánimemente. Sin embargo, nadie es elegido por unanimidad por su pueblo sin antes haberse dado a conocer ampliamente y poseer méritos muy probados; no sería muy aventurado presumir que dicha elección unánime pudiera ser consecuencia del reconocimiento que el pueblo cordobés desterrado debía a la figura de su adalid, por sus méritos contraídos a lo largo del difícil éxodo y, tal vez, incluso durante el motín que antes habían protagonizado en Córdoba.
 
   Por ello, no es osado o arbitrario atribuir a Abũ Hafs los estimables logros de la supervivencia, la unidad y la guía hasta buen puerto de los desventurados vecinos de Sequnda, pese a que antes no fuera mencionado por las fuentes. Este dato no puede ser contrastado, pero existen indicios sobrados para creerlo así, además de los testimonios de Humeydi, de ben Huzam y de ben al-Muqaffa. Aquella designación unánime tenía como base, sin duda, el respaldo de grandes merecimientos.
 
   Podemos incluso llevar nuestra mirada aún más hacia atrás: ¿Qué papel pudo llegar a representar tan importante personaje en el motín del arrabal de Sequnda? En los sucesos acaecidos en Alejandría y en los que se expondrán más adelante, ya sí suficientemente documentados, se nos presenta un hombre de gran talento, determinación y valentía, una persona carismática y de enorme trascendencia histórica. ¿Cómo un personaje de su valía y personalidad pudo librarse de morir crucificado como acaeció con los demás cabecillas del arrabal? En un ejercicio de ficción histórica, podríamos tratar de imaginar el papel que Abũ Hafs al-Ballutĩ pudo desempeñar en su arrabal cordobés. Aunque las razones por las que él llegara a librarse de la muerte en el motín pudieran ser infinitas e insospechadas, debe sin duda de existir alguna explicación a su supervivencia en aquella encarnizada sublevación.
 
    
 
    
 
   Retornando de nuevo al momento de la independencia de Alejandría, sin duda que en las mientes de al-Ballutĩ solo habría cabida para un solo pensamiento: "la permanencia, la seguridad y la bienandanza del pueblo cordobés en la histórica ciudad egipcia dependían de que él consiguiera ser reconocido como máxima autoridad o, al menos, formara parte del gobierno que estaba a punto de ser elegido".
 
   La ciudadanía autóctona no ignoraba la parte relevante que el ejército andalusí había tenido en aquella victoria. Pero, además, no era esa la única aportación que aquel pueblo podría hacer a la prosperidad de Alejandría, sino que la experiencia de los proscritos de Córdoba podría ser de enorme ayuda. El ser hijos del pueblo, de un pueblo que también había sufrido el despotismo, la arbitrariedad y el abuso fiscal, les convertía en la más segura garantía de llegar a proceder como moderados gobernantes; sus penosas vivencias eran el aval de que jamás darían el paso de víctimas a verdugos.
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   Por otra parte, la coexistencia en la ciudad de distintas religiones no representaba para los andaluces ninguna dificultad, ya que en al-Ándalus estaban habituados a convivir, como convecinos, los fieles de las tres grandes religiones monoteístas. La comunidad andalusí que tan generosamente había sido acogida en Alejandría integraba, asimismo, un buen porcentaje de seguidores de Isã ben Maryam[93].
 
   En el debate que siguió a la derrota de los  walíes  abbasidas, se pactaron las medidas esenciales que se hacía imprescindible adoptar y que los andaluces apoyarían: abolición de los impuestos ilegales _ manteniendo únicamente el azaque y la  ŷizya _, derogación del decreto que obligaba al uso exclusivo del árabe en los documentos oficiales y restablecimiento para la vida pública, la Administración y los negocios del uso de las dos lenguas, la copta y la árabe, sin discriminación ni privilegio de una sobre la otra. Con estas resoluciones el respaldo general de cristianos coptos, doctrinarios puritanos, mamelucos circasianos y melquitas estaba garantizado.
 
   Los cronistas afirman que, entretanto, la plebe vitoreaba a Abũ Hafs en las calles, pasando pronto de los vítores a la demanda de coronación. Aquellas aclamaciones debieron de pesar en la asamblea durante el transcurso de las conversaciones. Finalmente, es sabido que los negociadores y autoridades propusieron al caudillo andalusí que consintiera en presidir el gobierno de la naciente república de Alejandría. Y al-Ballutĩ, agradecido a los que le hacían tanta honra, aceptó el mando que le ofrecían. Las escasas reticencias que pudieran haber existido, si las hubo, se plegaron al advertir los amplios apoyos con que la comunidad de andaluces contaba.
 
   Abũ Hafs habría resuelto aceptar, ante todo, porque su nombramiento consolidaba la posición de los andalusíes en la ciudad y resultaba beneficioso para su pueblo. Al día siguiente, en la Mezquita-Aljama tendría lugar la proclamación oficial de un natural de Pedroche (Córdoba), Abũ Hafs al-Ballutĩ, como presidente de la República independiente de Alejandría. No ha sido posible conseguir en las fuentes consultadas la fecha exacta de tan importante acontecimiento; pero sí es comúnmente aceptado que debió de tener lugar a lo largo del año 822 o inicios del 823 d.C.
 
   Por fin los proscritos andaluces vislumbraban una oportunidad de anidar y echar raíces. Nadie hubiera podido prever meses atrás cambio tan radical en sus vidas y en el devenir de Alejandría.
 
   Entre tanto, el resto de Egipto continuaba sumido en las mismas luchas intestinas; los dos  walíes,  Abd al-Aziz al-Girwĩ y Ubayd-Allãh ben al-Sarĩ, proseguían sus enfrentamientos en la región central y costera del delta del Nilo, la más inestable en aquellos momentos, ya que, aprovechando lo precario de la situación, habíase rebelado además uno de los clanes coptos más conflictivos de aquella provincia: los bashmuríes de al-´Emma.
 
    
 
    
 
   Por aquel tiempo sucedían también en al-Ándalus hechos de enorme alcance. Los barcos mercantes andalusíes que mantenían relaciones comerciales con Egipto o hacían escala en Alejandría habían traído nuevas de gran importancia. Las noticias llegadas debieron de conturbar los ánimos de los desterrados cordobeses; los correos decían que el implacable emir al-Haqem I había entregado su alma a la justicia de Alá el 25 de  dũ-l-hiŷŷa  del año 206 de la Hégira (22 de mayo de 822 d.C.).
 
   Dieciséis días antes de su muerte, el detestado emir concedió una solemne audiencia en el alcázar de Córdoba para investir a quien ya era su heredero, Abd al-Rahmãn, y designar a otro de sus hijos, al-Mugĩra, a su vez, como eventual sucesor de su hermano. Ordenó que Abd al-Rahmãn se estableciese en el alcázar con su familia y le confió el  šatãm  o sello real. Después, el anciano emir, con sus mujeres y sus más leales eunucos, recluyose en sus aposentos privados para no volver a salir con vida. Agonizaba ya cuando hizo venir a su presencia al heredero para dictarle su testamento político. Fue enterrado en al-Rawdãt [94] Real.
 
   El detestado emir desaparecido, poco antes de su muerte, dejó unos versos escritos en los que trataba de justificar sus tan criticados métodos: “Como el sastre que se sirve de la aguja para empalmar trozos de tela, yo me he servido de la espada para reunir mis provincias desunidas” [95].
 
   Un suspiro de alivio expandió los pechos de todos los pobladores de al-Ándalus, y también de los desterrados. Cada barco andalusí que arribaba al puerto de Alejandría ampliaba las noticias. El nuevo emir, Abd al-Rahmãn II, afortunadamente, era muy diferente a su padre, por lo que en la vieja Iberia se elevaban continuas alabanzas a Alá [96].
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   Una de las primeras medidas del nuevo emir, y de las que mayor consuelo procuró al hastiado pueblo cordobés, fue el ajusticiamiento del aborrecido  comes  godo Rabĩ[97]. Todos lo habían dado por sentenciado aquel día en que, tras la matanza del arrabal, el heredero preguntó a su padre al tiempo que señalaba con un gesto al conde cristiano: _ ¿Y qué hacemos con éste?_ Abd al-Rahmãn era sabedor de que la consolidación del poder del emirato de al-Ándalus pasaba por la pérdida de influencia, aún sobresaliente, de los grandes señores godos.
 
   Fue este recién nombrado soberano el primero en dejar de tratar a dichos condes como colegas y colaboradores; después de mandar ejecutar a Rabĩ, prescindió de todos ellos y concluyó la contemporización que hasta entonces había presidido la política de al-Ándalus. El sucesor de Rabĩ, el conde Gómez ben Antoniano, ya no era el brazo armado del emir ni poseía atribuciones para imponer tributos; habíase trocado en un simple recaudador y representante, y únicamente entre los mozárabes.
 
   La comunidad andaluza de Alejandría debió de alegrarse de la muerte de Rabĩ como de la de su peor enemigo. Muchos debieron de ser los que acudieron a Abũ Hafs para decirle que quizás había sonado la hora de tratar de regresar a Córdoba; que el nuevo emir había dejado muy probado su desacuerdo con las disposiciones extremas adoptadas por su padre cuando el motín del arrabal de Sequnda y que, si se dirigieran a él con humildad, tal vez lograran el  amãn  y consintiera en su retorno.
 
   Y arduo y doloroso debió de resultar a Abũ Hafs desengañar a sus gentes: Abd al-Rahmãn sabía de sobra dónde estaban los desterrados; sus espías lo tenían informado de todos sus pasos, sin embargo, en Alejandría sólo se recibió una vitela real para Yãhya ben Yãhya, enviada desde el Alcázar de Córdoba, sellada y lacrada, en la que el soberano instaba al alfaquí a regresar, prometiéndole mucho.
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   Aunque el nuevo emir estuviera disconforme con lo que había acaecido en Sequnda, jamás  tomaría él medida alguna que supusiera la desautorización de su riguroso progenitor. Abd al-Rahmãn II amaba y veneraba el recuerdo de su padre. Es sabido que, a lo largo de su reinado, cada vez que venía a sus manos algún documento escrito o firmado por al-Haqem I, lo besaba y lo ponía sobre sus ojos [98].
 
   Sin embargo, en lo que respecta a Yãhya ben Yãhya al-Laythĩ, contestó este agradeciendo la invitación y, sin descartar su retorno, aludía a que en Egipto se le seguía necesitando y aún tenía mucha labor por hacer, además de que planeaba visitar los Santos Lugares y pasar una temporada en Bagdad para actualizar sus saberes en contacto con los sabios de la ley.
 
   


 
   
 
  

XVIII.- Abũ Hafs presidente de la república de Alejandría
 
    
 
    
 
   La nostalgia de aquellos cordobeses debió de verse muy espoleada con aquellas noticias y les resultaría inevitable el soñar con la posibilidad de volver. Pero, en verdad, los infelices proscritos no podían arriesgar todo lo ganado. Y no solo habían logrado un hogar en Alejandría, sino que, además, mandaban en él. No podían perder la seguridad alcanzada para que, cuando llegasen a al-Ándalus, volvieran a ponerlos en un barco y a lanzarlos a la mar. Después de tres años de penoso peregrinar y más de uno de esfuerzo por adaptarse a la nueva ciudad, cuando al fin se les había brindado amparo, no podían renunciar a lo obtenido.
 
   Entre tanto, el  walí  rebelde Ubayd-Allãh ben al-Sarĩ, después de varias sangrientas batallas contra su colega Abd al-Aziz al-Girwĩ en la provincia del delta central, logró derrotarlo en una victoria definitiva, y quedose como único dueño del Creciente Fértil. Nadie se sorprendió cuando, a continuación, desafió la autoridad del califa al-Mamun, proclamó la independencia del país respecto a Bagdad y acuñó moneda con su nombre. A partir de entonces su gobierno se volvió aún más despótico, las imposiciones de tributos se acrecentaron y el pueblo se sumió en la desesperación. Los alejandrinos, sin embargo, celebraban cuán a tiempo determinaron protegerse de sus desmanes.
 
   La respuesta del califa no se hizo esperar: envió a Egipto un ejército al mando de uno de sus más admirados generales, Khalid ben Mazyad, más conocido por Mukhalid [99], quien, pese a causar harto número de bajas a las fuerzas de al-Sarĩ, fue finalmente vencido y hecho prisionero por el  walí  rebelde.
 
   .....................................................................
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   Varios años transcurrieron sin más nuevas que el normal devenir de la vida en la ciudad y en sus términos, y el paulatino prosperar de los jóvenes, de las instituciones y del ejército andalusíes _ sobre todo, la marina _. Contaban con todos los navíos que albergaban sus dos puertos, incluídos birremes y trirremes. Los marinos andalusíes y alejandrinos realizaron por este tiempo frecuentes expediciones por las islas bizantinas del mar Egeo, alcanzando incluso las costas de Tracia y otros puntos de Asia Menor; hasta llegaron a pisar tierra en alguna ocasión en la ciudad de Attaleia [100].
 
   En aquellos años de bonanza, los estudiantes andalusíes pudieron progresar al fin en sus estudios, y muchos los concluirían. Suhayb, el hijo primogénito de Abũ Hafs al-Ballutĩ, con el excepcional refuerzo que suponían Yãhya ben Yãhya y Muhammad ben Ayšĩ a la labor que hacía la Escuela Jurídica y Teológica malikí de Alejandría, finalizó los estudios de  qadĩ.  A partir de entonces, se consagró al ejercicio de las leyes, aunque no por eso dejó de ser para su padre el mejor de sus embajadores.
 
   Aproximadamente cuatro años habían discurrido desde la independencia cuando la paz de la ciudad comenzó a turbarse; pese a que el feroz al-Sarĩ acechaba como alimaña en celo para caer sobre Alejandría al menor descuido, algunos entre los originarios de la ciudad comenzaban a dar muestras de descontento, lo que no dejaba de ser natural al verse gobernados por extranjeros, por muy aceptados que estos hubieran llegado a ser en la capital; pero no es fácil lograr por largo tiempo el consenso de todos.
 
   No tardó en producirse un amago de conjura que los andaluces y sus aliados abortaron, acallándolo con un único, pero realista, argumento:  Por el momento, los naturales de la ciudad no podían valerse solos; Alejandría no reunía aún condiciones para dar ese paso con éxito. Habían, por tanto, de elegir: o al-Sarĩ o al-Ballutĩ.  Con tales razones, la vida en la ciudad de nuevo se aplacó, por lo que Yãhya ben Yãhya resolvió realizar su proyectado viaje a Bagdad, Damasco, La Meka y Medina, donde llegó a permanecer hasta cerca de un año (826).
 
    
 
    
 
   No obstante, poco duró la bonanza. En Alejandría, como en el resto de Egipto, pronto la situación tornó a agravarse, y al-Ballutĩ veíase asediado por enojosos asuntos de gobierno.
 
   A principios de octubre de 826, los espías alejandrinos llegaron a la ciudad con la información para Abũ Hafs de que un poderoso ejército abbasida había desembarcado en un puerto de la costa del mar Rojo al mando del general Abdallãh ben Tãhir, hijo del héroe de Jurasán. Venía ben Tãhir con la misión de pacificar y recobrar el control de Egipto. En distintos puntos del país libró sangrientas contiendas contra las fuerzas del walí rebelde, Ubayd-Allãh ben al-Sarĩ, hasta que en memorable batalla logró aplastarlas y hacer prisionero al tirano, que, cargado de hierros, fue enviado a Bagdad para responder ante el califa el 23 de  Raŷab  del año 211 (29 de Octubre de 826 d.C.).
 
   Varios meses invirtió el general en lograr la pacificación del resto del Estado. Restaurada la autoridad de al-Mamun en todo el Creciente Fértil, solo quedaba anexionar el foco independiente de Alejandría. Mucho le habían hablado a ben Tãhir de aquellos expatriados andaluces cuya desesperación habíales conducido a crear un ejército disciplinado, capaz de resistírsele al mismo al-Sarĩ, por lo que determinó ir en persona a someterlos.
 
   Abũ Hafs al-Ballutĩ sembró de defensas los contornos de sus términos y, además de acuartelar a sus tropas en los aduares vecinos, envió un tropel de espías a ciudades fronterizas como Rashĩd y Damanhũr. Pronto llegó la noticia: al sur de Damanhũr había acampado un ejército califal, numeroso como las arenas del mar y dañino como plaga de langosta, que había asolado los contornos. Con miles de caballos y peones sin cuento había entrado por aquellas tierras, dejándolas yermas y ensangrentando la comarca. Sus desmanes habían vaciado los aduares más cercanos y a su frente venía con banderas desplegadas el propio vencedor de al-Sarĩ, el temible general Abdallãh ben Tãhir.
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   Para entonces ya había regresado de los Santos Lugares Yãhya ben Yãhya, que actuaba siempre como el mejor consejero del muladí proscrito. Congregáronse Abũ Hafs, sus asesores y sus principales caudillos andalusíes con los representantes de las comunidades autóctonas que aún los apoyaban _ ya se habían escindido de la alianza los mamelucos circasianos y los sunníes _ y, aunque manteníanse leales los árabes lajmíes, los doctrinarios puritanos y los cristianos coptos, estos con algunas reticencias.
 
   Los aliados hicieron ver a los andaluces que no era lo mismo enfrentarse al cruel usurpador al-Sarĩ que al califa al-Mamun, a quien todos tenían presente los viernes en sus oraciones, pero tampoco podían dilapidar lo conseguido y recibir al general Abdallãh ben Tãhir como si nada hubiera ocurrido, para que a continuación les fueran asignados otros  walíes  arbitrarios y déspotas, como si el califa no hubiera aprendido la lección. Propugnaban el inicio de negociaciones.
 
   Pero al-Ballutĩ insistía en que, antes que nada, debería dejarse clara la posición en que quedarían los andalusíes. No podía convertirse a todo un pueblo, con sus mujeres y niños, en chivo expiatorio. Abũ Hafs recordaba a sus aliados los compromisos que contrajo Alejandría con los cordobeses desterrados antes de que asumieran el mando. Aquellos que les empezaban a abandonar habían olvidado que poco antes los buscaban, desesperados, porque les era menester quien los defendiera de los abusos, extorsiones y maldades de sus gobernantes. ¡Qué liviano y tornadizo es el ser humano!
 
   Los aliados opinaban que tal vez ben Tãhir se mostrara generoso si solicitaran el  amãn  y le abrieran la ciudad sin ofrecer resistencia, pues ellos además intercederían por los andaluces, haciendo notar al general el papel que habían jugado al vencer al usurpador e, incluso, le harían saber que al-Ballutĩ fue elegido por todos los representantes étnicos y por la población con plena unanimidad.
 
   Los desterrados cordobeses, por su parte, defendían porfiadamente que estaban dispuestos a acogerse a la benevolencia del general y a entregarle la ciudad si se comprometía a respetar el derecho a vivir en Alejandría que los andalusíes habíanse ganado, ya que mucho llevaban sufrido como para no querer evitar los indeseables estragos de una guerra; por eso, si ben Tãhir garantizara su permanencia en la ciudad, en ese mismo instante le serían abiertas las puertas.
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   Pero el general abbasida ya se acercaba a la capital del delta y había decretado el exterminio de los andaluces si se les enfrentaban o su expulsión de Alejandría con vida si entregaban de buen grado la ciudad  (Crónica  de Abũ-l-Fath). Las avanzadillas alejandrinas y las guarniciones fronterizas se replegaban ya, procurando la protección de los altos muros, porque los ejércitos del califa habían sobrepasado ya los límites de Damanhũr por el sur y de Rashĩd por el este, y a alejandrinos y andaluces no se les ocultaba ya la intención que traían.
 
   Determinaron que si les salían al encuentro y daban batalla campal a cierta distancia, podrían evitar el asedio de la ciudad, siempre que lograran vencerlos. Mas, si no procuraban detenerlos antes, el cerco de Alejandría estaría asegurado. Intuían que vencer al ejército abbasida sería misión casi imposible, puesto que era mucho más numeroso que el de los andaluces; aunque también lo era el de al-Sarĩ, y lo lograron.
 
   Abũ Hafs comprendería sin duda la repugnancia de sus aliados al pensar en enfrentarse al enviado del califa, pero a ellos no les dejaban otra opción. Liberó, finalmente, a los árabes lajmíes de su compromiso para con ellos por no implicarlos en algo que los violentaba y que podría acarrearles dolorosas represalias de parte de sus propios hermanos de sangre. Pero… ¿qué iba a pasar con los cordobeses? Al final, decidieron conformarse con la ayuda de voluntarios e implorar el auxilio de Alá y el Profeta.
 
   En efecto, Abũ Hafs supo que solo podría contar con su ejército andalusí, pues los refuerzos aliados se verían muy mermados y solo dispondría de un puñado de voluntarios, en su mayoría doctrinarios puritanos y escasos árabes lajmíes. Pensó en traer gente de África, feroz y brava, pero no había tiempo, pues  el enemigo se acercaba quemando los aduares de aquellas tribus beduinas de cuya lealtad recelaba.
 
   En el interior de la ciudad debía de oírse el afilar de espadas y puñales; unos, a favor, otros, en contra. Corría la primavera de 827 d.C. Con la amanecida y tras pasar alarde de su hueste, pusiéronse en marcha, dejando atrás la guarnición imprescindible para asegurarse el retorno a la ciudad, no fuera que les sucediera lo que al anterior  walí,  que, cuando quiso volver, halló que se le cerraban las puertas de Alejandría. No era un ejército desdeñable el que se encaminaba hacia el sur; debía de rondar entre los quince y veinte mil hombres y, de ellos, cinco mil eran caballeros sobre sus cabalgaduras. Para reunir tal muchedumbre los andaluces echaban mano también de sus infantes de marina, preparados para tierra y para mar.
 
   Adentráronse en un extenso llano que se encuentra dos leguas al suroeste del lago Idku, donde avistaron a las tropas abbasidas. Cuando los dos ejércitos estuvieron formados frente a frente, los andalusíes pudieron comprobar que las fuerzas contrarias probablemente les doblaban en número o tal vez incluso más.
 
   Debió de horrorizarse el bucólico valle con el estruendo del terrible choque, el fragor de los metales, la polvareda que ocultaba el sol, los relinchos de caballos, los roncos gritos e invocaciones, en su mayor parte  atakebiras  dedicadas a Alá y al Profeta, lo que indicaba que aquellas fuerzas contrarias ponían al Altísimo en un aprieto, puesto que hermanas eran de ley. Aunque en las filas del ejército andalusí se alistaban cristianos _ mozárabes, coptos y puritanos _, no dejaban de ser minoría.
 
   Mas, si alguna ventaja favorecía al ejército de al-Ballutĩ, era que cada uno de sus hombres había recibido preparación para dos o más funciones. Lo mismo manejaban el arco que empuñaban la espada o la lanza. Sin embargo, cada andalusí tendría que contender con dos o más adversarios puesto que estos eran muy superiores en número, y su esfuerzo por tanto no podría ser mantenido por largo tiempo. Muchos de los voluntarios cambiaron de idea al verse frente a los pendones del califa: hubo quien volvió grupas, abandonando la batalla, y quien traicionó a Abũ Hafs, pasándose al enemigo  (Crónica  de Abũ-l-Fath).
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   Al-Ballutĩ receló la imposibilidad de vencer en aquella lid. ¿Cómo defenderían la ciudad si seguían aumentando las bajas? ¿Cómo volverían sus mujeres y sus hijos a los desiertos y a las montañas si les faltaban sus hombres? No tardaría en circular la orden de retirada y de búsqueda de los muros protectores de Alejandría antes de que lo lograran sus perseguidores. El ejército andaluz huyó desbaratado y con frenética celeridad porque a corta distancia el enemigo le seguía a los alcances.
 
   Entraron por diferentes puertas y volvieron ponderando la innumerable hueste que los había vencido. Muchas fueron las bajas que en la precipitada desbandada final quedaron atrás, abandonadas en aquel campo regado de sangre; no pudieron recobrar ni uno solo de sus muertos y heridos, que quedaron tendidos en el campo de batalla para pasto de las aves rapaces y las fieras.
 
   El dolor y la rebeldía de los cordobeses debieron de ser lacerantes. Aquel fracaso representaba el final de un sueño; un dulce sueño que había durado cerca de seis años. ¡Amargo despertar!
 
   


 
   
 
  

XIX.- La rendición de los cordobeses de Alejandría
 
    
 
    
 
   Las huestes abbasidas de ben Tãhir alcanzaron las murallas de Alejandría y pusieron apretado cerco en torno a ellas, excepto en sus puertos. No solía preocupar el asedio a los habitantes de una ciudad abierta al mar como podría hacerlo a los de una población interior.
 
   Abũ Hafs se reunió una vez más con los representantes de coptos y lajmíes y con el portavoz de los puritanos; los demás aliados ya habían desaparecido. Tras el debate, los andaluces decidieron soportar el asedio mientras no les ofrecieran garantías de que las vidas de su pueblo serían respetadas. No podían hacer otra cosa.
 
   Para lograr mejores contrapartidas, llegado el caso, creyeron conveniente hacerles pensar que gracias al mar y al río podrían aguantar en aquellas condiciones durante largo tiempo. Pero también debían hacer constar que estarían dispuestos a ceder antes a cambio de ciertas concesiones. A fe que, si el enemigo creía que se habían agotado los recursos de los asediados, no habría lugar a negociación alguna.
 
   Aunque estas argucias entrañaban un riesgo; mientras más se alargara el cerco, más posibilidad de traición existía por parte de los moradores de la ciudad que estaban en desacuerdo. Albergaban en su seno una tea de discordia, pronta a encenderse al primer soplo. Lo peor que les podría suceder era que, además de padecer un estado de sitio, el interior de la ciudad se convirtiera en escenario de una guerra civil. Debían evitar el amotinamiento de la población  (Crónica  de Abũ-l-Fath). Con esas miras, ordenó al-Ballutĩ que la vigilancia se extremara hacia todos aquellos elementos que despertaran sospechas de deslealtad, pues no hubiera sido de extrañar que trataran de abrir las puertas.
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   No se les ocultaba que al final habrían de proponer la capitulación a ben Tãhir, pero haciendo de intermediarios los egipcios y lajmíes aliados. Harían ver al general abbasida que hubo acuerdo pleno por parte de la sociedad e instituciones alejandrinas para levantarse contra aquellos  walíes  indignos,  independizar a la ciudad frente al usurpador al-Sarĩ y otorgar a los andaluces, a cambio de su apoyo militar, el derecho de permanencia en Alejandría. El alfaquí Yãhya ben Yãhya debió de unirse a las negociaciones, ya que unos meses antes del asedio había regresado a Alejandría después de más de un año de estudio por Damasco, Bagdad y los Santos Lugares.
 
    
 
    
 
   El asedio se fue prolongando, al tiempo que los andalusíes se debatirían entre el temor y la esperanza. Sin embargo, los dos puertos marítimos continuaban recibiendo intenso tráfico, por lo que nada había que temer en lo que a abastecimientos se refería; el único puerto en poder de los asediadores era el fluvial, en la margen derecha del canal del Nilo.
 
   Pero comenzaron a mirarse con recelo unos alejandrinos a otros. Las facciones opuestas hacían correr bulos que lograban atemorizar a las gentes sencillas del pueblo. El último resultó el más eficaz en ese cometido: si bien Alejandría creía estar salvada con el mar, sabía no obstante que no podría subsistir sin el agua dulce de sus canales; y las tropas abbasidas tenían el control de todo el caudal que provenía del Nilo[101]. Una mañana comenzó a circular el rumor de que el ejército califal había resuelto envenenar las aguas del canal para forzar la entrega de la ciudad. Temíase, además, que las fuerzas del  zabalsurta  abrieran las puertas, por lo que se reforzó la vigilancia en todas ellas.
 
   Por otra parte, después de varias jornadas de asedio, los vigías de la columna de Ptolomeo y los del Faro alertaron a las autoridades andaluzas de que numerosos barcos con bandera abbasida, procedentes del mar Rojo y de Damietta[102], se acercaban por el este, costeando a lo largo del delta; todo parecía indicar que venían dispuestos a completar el cerco por mar, cerrando los dos puertos alejandrinos.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Reuniéronse los andalusíes con los aliados que se les mantenían fieles, e insistieron estos a Abũ Hafs que no era posible defenderse y que no expusiera toda la ciudad a las violencias de una entrada por fuerza cuando se hallaba ya al borde del estallido social. Abũ Hafs nunca había eludido los enfrentamientos contra ejércitos y poderosos, pero evitaba involucrarse en contiendas civiles, siempre de escasa honra y rara vez exentas de mancha. Además, sabía que apurar tanto los dejaría sin opciones para negociar.
 
   Sin duda que, tras mucho meditarlo y consultarlo con otros representantes de su comunidad andaluza, portavoces de gremios, de instituciones y familias, después de mucho debatir y lamentarse en una larga y triste noche, finalmente, concluirían que lo principal era preservar las vidas de los desterrados de al-Ándalus, pues, por lo demás, incontables ocasiones habían tenido de aprender que los hogares perdidos pueden levantarse de nuevo en otro lugar. Después de tan amarga resolución, recibieron una vez más a sus aliados para convenir con ellos el rumbo que deberían seguir  las negociaciones, rogándoles que, viendo el peligro que los amenazaba y estando sin esperanza de ser socorridos, movieran tratos de avenencia.
 
   La Puerta de Canopo, en el este de la ciudad, se abrió al fin para permitir la salida de los embajadores de al-Ballutĩ, y tras ellos volvió a cerrarse. Llevaban la encomienda de presentar al general Abdallãh ben Tãhir la oferta de capitulación de la plaza y de interceder para lograr arrancarle las mejores condiciones.
 
   Los mediadores portaban vitelas selladas con el  jatãm  del caudillo andalusí. Se cree que, además de un representante de la iglesia cristiana de los doctrinarios y de un príncipe lajmí, también el alfaquí Yãhya ben Yãhya pudo ser otro de los negociadores; todos personajes muy respetados, sobre todo el príncipe, cuya influencia era enorme tanto en Egipto como en Bagdad y que tenía mucha mano y valimiento entre las gentes de Alejandría, y el alfaquí, que era considerado ya uno de los sabios de su tiempo.
 
   En ellos depositaría Abũ Hafs su confianza para que abogaran por el desventurado pueblo andalusí. Los negociadores cruzaron sobre sus cabalgaduras el Gran Canal de Alejandría por uno de sus puentes y, en la orilla del lago Mareotis, tuvo lugar la entrevista con el general ben Tãhir. Largas horas debieron de tardar en regresar. Cuando la puerta de Canopo se abrió de nuevo para recibirlos, los intermediarios traían grave el semblante.
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   Habían conseguido para los andalusíes el perdón de las vidas, pero no así el derecho de permanencia en Alejandría  (Crónica  de Abũ-l-Fath).
 
   Las condiciones ineludibles impuestas por el califato abbasida eran: Primera: entrega de la ciudad al representante autorizado del califa, el general Abdallãh ben Tãhir, antes de la primera oración del siguiente día, de tal modo que, si se apagaban los ecos del azalá de  al-suhb  y no se habían abierto las puertas, el ejército califal tomaría Alejandría por asalto. Segunda: evacuación de la ciudad por parte de todos los andalusíes, incluídos mujeres, niños y ancianos. Tercera: compromiso jurado por parte de los representantes de los andalusíes de no volver a establecerse en ningún puerto o ciudad de los dominios abbasidas. Cuarta: exclusión de los cristianos andaluces en aquel perdón; si antes no se convertían al Islam, ellos no recibirían el  amán,  y los mozárabes serían ejecutados.
 
   Pero no todo lo acordado era negativo, pues en las contrapartidas que el califa ofrecía a través de su delegado se comprometía a: Primero: perdón de las vidas de todos los andalusíes, excepto los cristianos si no se convertían. Segundo: permiso de salida de Egipto llevando todos sus bienes _ incluídos los resultantes de las ventas de sus casas si las poseyeran en propiedad _, sus animales y sirvientes, a excepción de los esclavos autóctonos de Egipto, pues ningún egipcio los debía seguir por fuerza, solo las esposas en caso de matrimonios mixtos y ciudadanos adultos y libres que determinaran acompañarlos de forma voluntaria. Tercero: concesión de los plazos suficientes para la evacuación. Cuarto: compromiso por parte abbasida y egipcia de asistencia con medios, como carros, caballos, camellos, suministros, barcos _ si la partida fuera por mar _ y una suma considerable en mitcales de oro [103]. (Crónicas  de Tabari, ben Said, Nuwayri...)
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   Los aliados negociadores habían porfiado mucho en la defensa de los andalusíes, informando a ben Tãhir de por qué los desterrados apoyaron a los egipcios en las revueltas y lo que se les prometió a cambio, dejándole claro que la designación de Abũ Hafs había sido decidida por plena unanimidad, y defendiendo asimismo a los cristianos cordobeses; le hicieron ver que, a ese respecto, se daba el mismo caso que con los coptos egipcios, y a los coptos no se les había obligado a islamizarse. Consiguieron, finalmente, el perdón de las vidas también para los mozárabes. Fue lo único que lograron rectificar.
 
   El general adversario alegaba, para denegarles la permanencia en la ciudad, que el califa, sus consejeros y los árabes en general consideraban que la llegada de los andaluces había venido a ser fuente de problemas, pues tanto sus palabras como su experiencia alentaron a los nativos a la insurrección, y no solo fueron refuerzo notable, sino agentes imprescindibles para la independencia.
 
   Debatieron los representantes del pueblo cordobés entre sí y, por fin, determinaron aceptar las condiciones y entregar la ciudad. Estos trascendentales acontecimientos sucedieron en la luna de  Šafer  de 212 de la Hégira (abril de 827 d. C.).
 
    
 
    
 
   Con la primera oración del día, abrieron de nuevo la puerta de Canopo y dejaron franco el paso al general abbasida, a sus consejeros y a una guarnición que ocupó el palacio del gobernador, mientras los representantes del califa y de los andalusíes se reunían para llevar a término la capitulación de la ciudad. Los vencidos refirieron al general ben Tãhir el sufrimiento de su pueblo por causa de los omeyas de al-Ándalus, y consiguieron templar el enojo del general árabe, sobre todo al oir decir a Abũ Hafs que intentarían acogerse a Creta. Se asombró el vencedor, pues justamente ese era el nombre que él mismo pensaba sugerirle y les juró por Alá que, por muy diversas razones, si ponían sus miras en dicha isla como objeto de conquista, lo harían con la ayuda del califato y de Egipto  (Crónica  de Abũ-l- Fath). Mientras tanto, en el exterior, la nueva guarnición y los soldados andalusíes procedían al relevo de las tropas.
 
   Mucho les insistió ben Tãhir en que, si lograban adueñarse de aquella isla, verían que todo eran ventajas. En primer lugar, pertenecía al imperio cristiano de Bizancio; por tanto, no era tierra que hubieran de arrebatársela a musulmanes hermanos de ley, sino que, al tiempo que se procuraban un hogar, hacían la  ŷihãd,  trabajaban por la propagación del Islam y obedecían a Alá, por lo que todos sus pasos serían recompensados con abundantes premios en el Paraíso.
 
   Les hizo saber, además, que la conquista de Creta era un antiguo sueño acariciado por árabes y egipcios; tantas veces intentado como veces fracasado. Por tanto, si Creta estaba en las miras de los andaluces y ese era su destino, obtendrían todo el apoyo del califa al-Mamun porque a todos interesaba aquella conquista, de modo que, a partir de ese instante, las negociaciones dejaron de ser de rendición para pasar a trocarse en pactos de alianza.[104] 
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   Ben Tãhir continuaba remarcando que, si la isla pasara a manos andalusíes y se integrara en la  Umma  musulmana, la seguridad de las costas de Egipto se vería muy reforzada, porque se estaría hablando de la creación de un Estado frontera interpuesto entre los reinos cristianos y el norte de África. El emirato de Creta constituiría un freno para los bizantinos.
 
   Sin duda que algunos cordobeses debieron de mirarse entre sí, escépticos: para poder mantenerse en Creta durante largo tiempo, habrían de conseguir el dominio de los mares. ¿Cómo lograrlo los humildes vecinos de un arrabal de una ciudad interior, que hasta hacía nueve años no habían visto más aguas que las del río Guadalquivir? ¿Y cómo lograrlo frente a Bizancio, un imperio que siempre fue una potencia marítima?
 
   Pero ben Tãhir insistió, pues la seguridad que aportaría una Creta musulmana a los países árabes y norteafricanos sería, por sí sola, razón suficiente para que estos también se implicaran en dicha conquista. Y no sería ese el único beneficio que podría reportarles…, porque, además, quien dominara el Mediterráneo oriental controlaría el comercio. Sin aliados, los andalusíes no podrían culminar con éxito empresa de tal alcance, pero, puesto que todos se beneficiarían, todos deberían estar dispuestos a colaborar.
 
    
 
    
 
   Y así se hizo. El califato y Egipto se comprometieron a contribuír con cuarenta barcos y con una importante cantidad en mitcales de oro, que ayudarían a los desterrados a comenzar y que no tenían que devolver. Era su aportación a aquella gran empresa: cuarenta barcos, entre los de transporte y los de guerra, totalmente equipados con sus enseres, aparejos, armas, cartas de navegación, astrolabios, tripulaciones y remeros mercenarios.
 
   Con esos medios y apoyos, aquella ardua misión de conquistar la histórica gran isla debió de parecerle a al-Ballutĩ más factible, sobre todo si se tenía en cuenta también que, en las expediciones anteriores emprendidas por los andalusíes, habían podido advertir que la isla se encontraba desprotegida y que la guarnición bizantina era escasa y hallábase desapercibida. Las guerras civiles y religiosas que asolaban el Imperio Bizantino habían acarreado el abandono, desamparo y empobrecimiento de sus islas.
 
   La ayuda que el califato de Bagdad estaba dispuesto a brindarles era inicial, pues, si la misión prosperaba y lograban crear un Estado, se comprometía a mantener con ellos prioridad en el comercio, en intercambios educativos, culturales y religiosos, y alianza en caso de conflicto militar.
 
   Abũ Hafs logró que en el pacto concertado se incluyera también el alistamiento voluntario de cuantos egipcios quisieran para llevar a cabo aquella  ŷihãd (Crónica  de Abũ-l-Fath), y una vez jurado, sellado, contraseñado y firmado por ambas partes, se alzaron y separáronse todos en muy amigables términos.
 
   


 
   
 
  

XX.- La conquista de Creta
 
    
 
    
 
   A punto estaba de concluir la luna de  Šafer  del año 212 de la Hégira (finales de mayo de 827 d.C.), cuando los cuarenta navíos se hicieron a la mar, fletando a una parte del ejército y de los infantes de marina andalusíes con destino a su objetivo: la isla de Creta. El plan de evacuación de Alejandría y de conquista de Creta debía de haber sido estudiado durante días, con minuciosidad y hasta la extenuación. El número de barcos condicionaba e imponía que el desalojo tuviera que ser gradual. Finalmente, se dispuso que en primer lugar partirían los hombres que integraban el ejército para proceder a la conquista de la isla, a fin de que, cuando las familias se les reunieran, al menos hubieran ocupado ya algunas bases permanentes.
 
   Los exhaustivos cálculos realizados determinaban que serían menester múltiples viajes a Creta para transportar a tan gran multitud, sabiendo que, en cada viaje, respecto al ejército, podían llegar a embarcarse seis mil hombres y mil doscientas cabalgaduras, y respecto a las familias _ al portearse niños de pecho en brazos y no embarcar caballerías _, podrían fletarse hasta 8000 personas en cada porte. De todos modos, numerosas veces deberían repetir las naves su singladura hasta completar el traslado[105].
 
   Ahora bien, en cada periplo invertirían un mínimo de diez o doce días entre la ida, la vuelta y la mínima estancia en puerto de tres jornadas para avituallamientos, reparaciones y nuevo embarque. En la evacuación completa se debieron de invertir varios meses. ¡Un total de once o doce viajes! La temporada de navegación completa, de no menos de cuatro meses, para transportar a todo un pueblo.
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   Se cree que el primer flete de hombres y caballos debió de desembarcar en la pequeña isla de Gávdos, conquistándola y tomándola como primera base de operaciones, donde aguardarían la llegada de la siguiente remesa, pues pudieron recelar que los primeros seis mil soldados y mil doscientas cabalgaduras no bastaran para iniciar la misión; para asegurar el éxito de la empresa, la prudencia aconsejaría a Abũ Hafs aguardar a que, tras la arribada del segundo contingente, las fuerzas allegadas duplicaran esa cifra.
 
   En la isla de Gávdos, la misión más apremiante sería controlar las escasas alturas y las costas, para impedir que pudieran enviarse por parte de la población señales de aviso al que iba a ser su principal objetivo, la vecina isla de Creta. Por todos los medios posibles debía evitarse que los cretenses fueran alertados; por la misma razón, se incautarían además de las escasas embarcaciones con que contara la isla. Cuando, días más tarde, el segundo embarque de tropas se uniera al primero, debió de comenzar el ataque e invasión de Creta.              
 
   Se desconocen la bandera, enseñas, pendones, colores, emblemas y sello que pudieron representar a los andalusíes desterrados, aunque con toda seguridad los tendrían. En una novela que también trata sobre estos hechos, quien esto escribe, haciendo ejercicio de ficción histórica, les atribuye una bandera con color y símbolo que no han podido ser confirmados por fuente alguna: verde y rectangular, casi cuadrada, ostentando en el centro una mano que empuñaba una llave. Esta elección no fue gratuíta, ya que, entre los símbolos preferidos y más comunes en sellos, pendones y banderas del ámbito musulmán de los primeros siglos, junto con los animales, lunas y estrellas, figuraban con frecuencia las llaves y las manos con llaves. La llave simbolizaba posesión, mientras que la mano que sujetaba la llave indicaba que Alá protegía la posesión del lugar donde aparecía esa bandera, bien fuera ciudad, edificio o barco.
 
   No parece que exista noticia alguna en crónicas arábigas ni bizantinas sobre la bandera de los andalusíes cretenses. En la fase de documentación para la escritura de esta obra, rastreé incluso las ilustraciones del códice bizantino del siglo XI  “Skyllitzes Matritensis”,  así como las fotografías de monedas acuñadas por los andaluces de Creta, a la búsqueda de algún indicio sobre este particular; todo fue en vano. Las banderas del emirato cretense-andalusí que describo en dicha novela pertenecen a la ficción.
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   Sin embargo, sí se halla muy documentado el lugar exacto del primer desembarco en la gran isla bizantina. Aseveran las crónicas que dicho atraque tuvo lugar en la costa meridional, junto a la enorme punta que dibuja el cabo Xarae o Xarax[106], que cierra por el sur el gran golfo de Messara. A babor dejaron la isla de Paximadia y en la playa de Matala pusieron pie a tierra todos los hombres y caballos. Pero otras fuentes defienden que el inicio de la invasión tuvo lugar en dos puntos diferentes: la playa de Matala, al sur, y el golfo de Suda, al norte.
 
   Esta última versión parece razonable si se considera que aquellos dos primeros fletes trataban de asegurar las principales plazas costeras del sur y del norte, para estorbar, en la medida de lo posible, la petición de refuerzos por parte de los nativos cretenses. Además, de este modo también los defensores de la isla habrían de dividirse. Creta había sido la isla a la que más tiempo había dedicado Abũ Hafs al-Ballutĩ en sus expediciones anteriores. De sobra sabía que era en las fortalezas costeras donde se concentraban las muy pobres y desprevenidas guarniciones bizantinas, y habían de procurar por todas vías que no partieran barcos ni se avisara a otras islas por medio de almenaras y otras señales. Por lo mismo, entre las primeras medidas que debieron de adoptarse tras la toma de cada plaza, estarían la confiscación de barcos y caballerías.
 
   Baladhuri y Genesios relatan sobre el inicio de la invasión que, al comenzar la conquista, Abũ Hafs quemó sus naves para impedir que sus hombres lo abandonaran. Vassilios Christides escribe en "The Conquest of Crete..." : "Genesios añade un cuento, repetido más tarde por los demás autores bizantinos, según el cual Abũ Hafs quemó sus naves para forzar a sus hombres a permanecer en Creta. Esta historia, obviamente un típico cuento popular, pertenece a la tradición oral de la población local". Christides y, como él, otros autores actuales deben de estar en lo cierto; hemos conocido a un al-Ballutĩ lo suficientemente sensato y práctico como para que quemara sus naves con la falta que le harían en adelante.
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   La información que los árabes poseían acerca del tamaño y posición geográfica de Creta era fundamentalmente empírica; su posición se definía con referencia a Chipre y a Sicilia, y las distancias entre ellas eran meticulosamente tabuladas en millas o en días de travesía. Vale la pena citar, por ser todo un referente, las tabulaciones de al-Idrisĩ.
 
   Es sabido que entre las primeras localidades conquistadas en el sur se contaban las del entorno de Matala y Gortyna; alzábase el bastíon de Matala sobre una zona rocosa de la bahía, perforada por harto número de grutas que habían servido en la antigüedad romana como tumbas. En lo que respecta a Gortyna era la capital política y administrativa de la isla desde su pertenencia al imperio romano. En el norte, las primeras conquistas correspondieron a los alrededores del golfo de Suda, la antigua ciudad de Canea, junto a la península de Kyamon[107], así como las poblaciones de Aphtera y Rithymna.
 
   Escasos datos aportan las fuentes sobre la conquista de Creta por los desterrados cordobeses. Este hecho se encuentra apenas documentado. Tras la reconquista de la isla por Bizancio en la segunda mitad del siglo X, se borró a conciencia todo rastro de la ocupación andalusí y cubriose su historia con un manto de falsedades y prejuicios. Vassilios Christides escribe que  “es este uno de los periodos más obscuros de la historia medieval. La falta de rigor y los prejuicios han perjudicado la investigación en este tema, que han persistido de forma ininterrumpida desde los tiempos de E. Gibbon, quien declaraba categóricamente que los andaluces eran piratas, hasta nuestros días, en que G. Ostrogorsky habla de la Creta musulmana como “nido de corsarios”. Por otra parte, también N. Tomadakis e I. Sanders, al igual que Christides, apuntan que conocemos más de la Creta del siglo IV que de la del siglo IX.
 
   Las medidas que observaron los invasores andaluces con los presos de las guarniciones bizantinas y con la población civil se atuvieron a lo generalmente convenido entre los musulmanes de la época: a quien entregara la plaza sin lucha, le sería otorgado el  amãn  y a quien presentara oposición, se le combatiría hasta la muerte; aunque, en lo que se refería a los militares bizantinos, habíase determinado que era preferible hacer cautivos por los que poder pedir después un rescate.
 
   Desde la antigüedad y durante toda la Edad Media, los prisioneros de guerra se redimían por el pago de un rescate o mediante el intercambio de cautivos de los dos bandos contrarios. Así era, tanto en países cristianos como musulmanes, tanto en África como en Europa o en el Imperio Bizantino. En España, los ejércitos de los reyes cristianos de Castilla, Aragón o León, en vísperas de las grandes batallas eran seguidos por un tropel de judíos que, acabada la contienda, compraban a los prisioneros y conseguían después pingües ganancias con su reventa.
 
   Bizancio y sus cronistas (incluso historiadores griegos actuales) acusaron durante siglos a los andalusíes de Creta de tráfico de esclavos y piratería por estos hechos, pero era una práctica común en aquellos tiempos, incluso para los bizantinos, como lo probó, y es solo un ejemplo, su ataque posterior a Damietta, del que más adelante daremos cuenta.
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   Respecto a los civiles, siempre rigió durante la conquista de la isla el perdón y la avenencia para la población que se allanara. No ignoraban que buena parte del éxito de la empresa lo tendrían ganado si contemporizaban con la gente; a nadie interesaba tanto como a los ocupantes andalusíes el condescender y acomodarse.
 
   Los fletes de tropas llegados posteriormente, unos se unieron a los que les precedieron en la conquista de Creta, otros se dirigieron hacia las islas menores del norte y hacia las Cýcladas con el fin de tomar cuantas pudieran, pues así conseguirían unas bases permanentes que les resultarían muy útiles y que constituirían un cinturón defensivo muy tranquilizador para sus dominios.
 
   Ordenó Abũ Hafs que, en cada isla que fuera tomada, se apresara a los soldados bizantinos supervivientes y en su lugar dejaran la nueva guarnición necesaria para su defensa, y encomendó la captura de cuantos barcos se hallaran atracados en dichas islas y de todo navío bizantino que abordaran en alta mar, para su anexión a la escuadra andalusí.
 
   Tanto en el norte como en el sur de la isla, las fuerzas invasoras fueron apoderándose de cuantas torres de vigilancia y fortificaciones encontraron, que se levantaban en las costas para prevenir el acoso de los barcos árabes y los ataques piratas, tan frecuentes en el Mediterráneo en la Alta Edad Media.
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   Sobre dichos baluartes, harto descuidados por Bizancio, tremolaba la bandera del imperio, la norma bizantina que ostentaba una cruz de cuatro brazos cortos e iguales _ la cruz griega _ en color blanco sobre campo rojo, sin más ornato que el  crismón,  compuesto por los rayos diagonales en forma de X y la letra griega Ρ  (Rho)  coronando el brazo vertical de la cruz; dicha combinación XP (CR) era símbolo y abreviatura de la palabra Cristo. Esta descripción se ajusta a la enseña bizantina oficial en aquellos momentos, pues a lo largo de los siglos sufrió variaciones, según los emperadores o las dinastías.
 
   Los andalusíes habían diversificado su instrucción militar; todos manejaban tanto la espada, la lanza y el hacha como utilizaban el arco; hacían tanto de escaladores como de zapadores dispuestos a minar torres o murallas. Tras sus conquistas, se apropiaban de todas las cabalgaduras del alfoz y, después de fortificar con la guarnición que se requería, se dirigían hacia el siguiente objetivo.
 
   Las tropas que actuaban en el sur, aunque no se encontraron con resistencia efectiva en sus conquistas, debieron de suponer que en Gortyna, por ser la capital de la isla, se les presentaría mayor oposición. Las huestes andaluzas habían tenido ocasión de advertir que los habitantes parecían desentenderse de su llegada y debieron de experimentar la sensación de que todo se les presentaba demasiado fácil. Los guardianes bizantinos de la capital, si los había, no hicieron ni intención de salirles al encuentro.
 
   Si bien fue cierto que la guarnición de Matala habíase defendido con bravura, no podían perder de vista que esta constituía la primera protección de la capital, uno de sus bastiones defensivos, porque aquella bahía era la salida natural de Gortyna al mar desde tiempos remotos. A fe que los andalusíes debieron de sentirse muy sorprendidos por tal apatía, ya que esperarían encontrar mayor oposición.
 
   Acamparon al resguardo de unas lomas en la cercanía del río Lithaios[108], posteriormente conocido como Mitropolitani, y avanzaron luego hacia la vetusta capital de Creta, que atesoraba larga Historia, gran copia de restos romanos, edificios de glorioso pasado e iglesias de los más remotos tiempos del cristianismo. En las puertas se toparon con escasas defensas por lo que no les resultó difícil la entrada a la ciudad. Los naturales de la población no daban muestras de haber reparado en la llegada de aquellos extranjeros.
 
   Pasaron de largo ante la catedral de San Titos, al norte del río; desembocaron en una plaza donde un palacio coronado por la norma de Bizancio, parecía indicar que habían alcanzado el centro de la ciudad y, probablemente, en lo que se refiere al poder, también el de la isla. Allí sí les esperaba un contingente de tropa bizantina en formación ante las puertas del palacio del gobernador y arqueros en las almenas, pues es sabido que fue en Gortyna donde llegó a entablarse la contienda más violenta de la isla y donde se produjo el mayor número de bajas. Aun así, fueron desiguales las fuerzas, con amplia ventaja para los andalusíes.
 
   Pudieron de nuevo observar con asombro que la población no cooperaba con sus defensores; por el contrario, los moradores de la ciudad continuaban en el interior de sus viviendas.Y así, entre la impotencia de los escasos guardias bizantinos y la indiferencia de la población local, Gortyna vino a manos de los andalusíes con una facilidad inesperada. Todas las fuentes árabes y griegas están de acuerdo al menos en un punto: que el desembarco de Abũ Hafs no encontró oposición y que apenas hubo resistencia bizantina.
 
   Vassilios Christides nos informa sobre esta cuestión: “Algunos eruditos presentan la resistencia de la población local de Creta como inexistente, y otros van aún más lejos, afirmando que los habitantes recibieron de buen grado a los andaluces musulmanes”.  Y añade Christides:  “Por mi parte, creo que existió alguna resistencia por parte del ejército bizantino destinado en Creta, muy debilitado después de la revuelta de Thomás. Respecto a los nativos, la indiferencia pudo haber sido el factor dominante entre ellos. Y, precisamente, esta actitud los protegió de una gran destrucción y facilitó la conquista de Creta por los andaluces”.
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   Mas adelante, este mismo autor refuta la parcialidad de las fuentes bizantinas: “Genesios narró un cuento mitológico sobre un ataque a Gortyna que originó su destrucción, que fue calcado posteriormente por otros muchos autores bizantinos. En él, nada menos que resucita al arzobispo de Gortyna, Cirilo, que había sufrido martirio en la época de las persecuciones romanas de Decio, y lo vuelve a presentar como martirizado a manos de los invasores musulmanes del siglo IX por no haber accedido a convertirse al Islam”.
 
   Asimismo, añade Christides en otro capítulo de su misma obra: “Otra distorsión, que ha sido repetida con frecuencia, es la afirmación exagerada de que los musulmanes andaluces, inmediatamente después de su invasión, quemaron y destruyeron todo en Creta, incluyendo su capital, Gortyna. Pero no hay nada en las fuentes que pueda confirmar estos datos”.  Y prosigue:  “Kalokyres había defendido que la catedral de San Titos de Gortyna fue quemada durante la ocupación musulmana, recuperando así la vieja teoría sostenida por Xanthoudides. Pero A. Orlandos ha conseguido demostrar definitivamente que esta iglesia, no solo no fue destruída por los musulmanes españoles, sino restaurada y decorada durante su gobierno, como han demostrado las excavaciones arqueológicas”.
 
   Procede citar también el sólido testimonio de R. Pockocke, un viajero y testigo visual, que no deja duda alguna sobre la persistencia de la iglesia original de San Titos hasta mucho más tarde, en el siglo XVIII; la describe, informa del lugar donde estaba situada y de su estado de conservación. Algo más tarde fue destruída por un terremoto.
 
   Durante siglos, desde los cronistas bizantinos hasta los historiadores griegos contemporáneos, se ha escrito la Historia de este periodo de Creta desde la manipulación, la ocultación y los prejuicios. Solo en los últimos años han aparecido escasas voces que tratan de corregir la tergiversación de la Historia musulmana cretense; ya Nikolaos Panagiotakis atreviose a hacer algunas correcciones y negar falsedades, pero es, sobre todo, Vassilios Christides quien por primera vez nos presenta la Historia del emirato cretense-andalusí libre de prejuicios. Entre tanto, los naturales de Creta desconocen ese periodo de su Historia.
 
    
 
    
 
   Mientras que prosperaban las conquistas por el sur, el ejército que operaba en el norte de la isla, encabezado por la caballería andalusí, había caído sobre las instalaciones y las escasas viviendas del puerto de Suda, que no se constituía como población en sí, sino como salida natural al mar de las localidades interiores próximas a la bahía. Las grandes ciudades de Creta, desde la antigüedad, se edificaban en su mayor parte hacia el interior y retiradas de la costa, por motivos de seguridad, aunque todas aquellas ciudades-estado solían tener su salida al mar en el puerto natural más cercano; pero aquellos puertos eran nada más que eso: atracaderos deshabitados. Esta costumbre se había mantenido en líneas generales hasta la llegada de los andaluces.
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   Nadie acudió en auxilio del puerto de Suda, pese a que una torre defensiva sobre la que ondeaba la norma bizantina se alzaba a un tiro de flecha de la dársena. Tras haber sido ganado aquel puerto, ordenó Abũ Hafs el inicio de las obras para la fundación de la ciudad de Suda en el mismo lugar, pues aquella ensenada tan larga y estrecha era por la misma razón un lugar de los más seguros, además de un hermoso paraje. Nacía así uno de los primeros asentamientos definitivos para las familias que aún aguardaban en Alejandría. Entre las numerosas poblaciones fundadas por los cordobeses de Creta _ y son numerosísimos los topónimos que así lo prueban _, está documentado que Suda fue una de las primeras.
 
   Escasos fueron los barcos que hallaron atracados en los puertos de Creta. Bizancio había despojado de navíos a sus islas para servirse de ellos en las guerras civiles que asolaban el imperio desde hacía años. No obstante, los andaluces se incautaron de tan mezquina flota.
 
   


 
   
 
  

XXI.- Guerras civiles en Bizancio. Desprotección de sus islas
 
    
 
    
 
   Las fuerzas que operaban en el norte, al igual que había ocurrido con las del sur en la toma de Gortyna, tampoco hallaron obstáculo alguno en la conquista de Canea, en la costa septentrional. Aquellos hombres iban preparados para librar ardua batalla, pero quedaron atónitos al comprobar que podían recorrer las calles sin que las espadas llegaran a salir de sus vainas, ya que los naturales del lugar ni se les oponían ni se ocultaban; así fueron avanzando hasta llegar a la edificación donde radicaba el concejo de la ciudad, un baluarte situado en el mismo lugar que antes ocupara la acrópolis de la antigua Kydonia.
 
   Debió de causar enorme extrañeza a los andalusíes el proceder de los habitantes autóctonos de la isla.
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   Canea era sede de una de las diócesis episcopales de Creta y poseía un activo puerto, sobre todo para mercantes de paso en las rutas del comercio mediterráneo, aunque, en lo que se refería a naves bizantinas, el imperio lo tenía tan desprovisto como a todos los demás puertos de sus incontables islas. Allí confiscaron todas la naves que encontraron y, antes de partir de nuevo, Abũ Hafs otorgó su  amãn  a la población.
 
   Después de dejar en la plaza recién ganada la dotación militar suficiente, debieron de apropiarse de la vecina Galata y, a continuación, tomaron a escala vista el único bastión de la localidad de Perivolia, a menos de una legua de la ciudad de Canea. En ambas plazas, el proceder de sus moradores se mostró parejo al que habían observado los de la capital.
 
   Adueñáronse también poco más tarde de una gran gruta en las proximidades de Perivolia; según al-Himyari, siempre se había nombrado a Creta, antes de ser llamada así, como “la isla de las cien ciudades”, pero también se la podría llamar “la de las cien cavernas y de las cien gargantas”. Sus numerosas y profundas grutas habían servido de refugio a la población en los peligros de épocas pasadas. La isla no recibió el nombre de Creta hasta el gobierno del rey Krati, en uno de los últimos periodos minoicos.
 
   Sucesivamente, los andalusíes se fueron apropiando de la villa de Therisso y otras de su entorno, al pie de las Montañas Blancas  (Lefka Ori);  luego, tras atravesar un valle feraz, pródigo en frutos, arbolado y agua, vino a sus manos la antigua población minera de Verekhyntos, y todo sin necesidad de verter sangre.
 
   Algo más tarde se apoderaron de Paleokastro y del puerto de la histórica y desaparecida ciudad-estado de Aphtera, para bordear luego la bahía de Almiros hacia el sur y tomar cuantas aldeas fueron encontrando. Paleokastro era una población que se había edificado junto a las ruinas de la antigua ciudad-estado de Aphtera, aprovechando que parte de sus magníficas murallas continuaban en pie [109]. La ruina de Aphtera se debió a las continuas luchas con los habitantes de la vecina ciudad-estado de Lappa, feroces guerreros y excelentes arqueros, así como a las invasiones que sufrió Creta por parte de árabes y egipcios en el siglo VII; la labor destructiva fue rematada por algunos de los aniquiladores terremotos ocurridos en aquel siglo.
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   Durante algún tiempo acamparon los invasores cordobeses a la orilla del lago Korisia, al que llamaron  Kourna,  “lago”. Desde allí, el caudillo andalusí hizo avanzar a sus tropas hacia el sureste hasta alcanzar una villa frondosa como un vergel, a la que Abũ Hafs llamó Rustak y cuya conquista se logró en similares condiciones a las anteriores.
 
   Entretanto, las fuerzas andalusíes del sur, después de la pacificación de Gortyna, habían tomado Metropolis, Zaros y un bello lugar con algunas casas de labranza, donde iniciaron un asentamiento que llegaría a convertirse en un nuevo pueblo para parte de las familias andalusíes, al que dieron el nombre de Beel Labes[110]. Luego, avanzando hacia el Este por el viejo camino minoico que la escarpada sierra Asteroussia separa del mar, fueron conquistadas las localidades de Panona, Pyrgos y Viannos. Las bajas andalusíes eran por el momento insignificantes.
 
   Posteriormente, cuando las fuerzas del norte levantaron el campamento del lago, retornaron hacia el litoral septentrional, atravesando las tierras de la desaparecida ciudad-estado de Lappa, para seguir después el trazado de la costa por la ruta minoica; vinieron así a sus manos Episkopi, Anfimala e Hidramo, y se detuvieron casi a las puertas de la vetusta Rithymna[111]. En las cercanias, Abũ Hafs estableció sus cuarteles; aquel lugar costero donde emplazó su campamento fue llamado Missiri, que significa en árabe “tierra fértil”, y que con el tiempo se convirtió en población populosa.
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   Al mismo tiempo, las cuarenta naves de la escuadra andalusí habíanse distribuído las diferentes misiones de una nueva singladura, poniendo rumbo a las islas de Bizancio. Pretendían adentrarse en el Mediterráneo oriental y apoderarse de cuantas islas bizantinas pudieran antes de completar la toma de Creta, para así tratar de estorbar la llegada de refuerzos y suministros a los focos que quedaban por conquistar.
 
   La expedición resultó harto fructífera: frente al golfo de Heraklion, tomaron la pequeña isla de Día; posteriormente, fueron incorporando a las posesiones andaluzas las islas Gramvoussa, Antikýthera y Porí, lo que situaba la frontera cretense próxima a la costa continental del Peloponeso; luego, anexionaron las islas Christianá, Thérasia y la bella isla de Théra[112]; por último, se adueñaron de Kásos, Armathia y Astakía.
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   Poco después retornaron para fondear en la ensenada de Suda con su misión cumplida. Hasta allí acudió Abũ Hafs al-Ballutĩ a fin de que le rindieran cuentas del resultado de aquella campaña. Regresaban victoriosos y refiriendo que los moradores de aquellas islas parecían no haberse dado por enterados de la invasión de Creta. Habíanse incautado, además, de cuantos barcos hallaron fondeados en dichas islas y de los navíos bizantinos interceptados en alta mar.
 
   A partir de aquel momento, a los andalusíes no se les ocultaba que debían de aguardar la pronta y airada respuesta de Bizancio. En todas las islas arrebatadas al imperio, apresaron a los representantes bizantinos y dejaron suficiente guarnición, que había recibido instrucciones de alertar a Creta ante cualquier amago de agresión, por medio de almenaras encendidas en el punto más elevado de cada isla.
 
   Mientras los barcos retornaban a Alejandría para continuar con el transporte de los fletes de tropas y de familias andalusíes, en Creta proseguía su paseo de ocupación de la isla. En el norte venían a sus manos  Rithymna, Panormo, Perama, Eleftherna, mientras que en el sur lo hacían Phlora e Inion, y se iniciaba la edificación de un nuevo asentamiento cercano a la bahía de Messara; fundábase así en un ameno paraje una población a la que dieron el nombre de Siba.
 
   ..............................................................
 
   Cuando los andalusíes desembarcaron en Creta, regía los destinos del Imperio Bizantino Miguel de Amorion _ Miguel II _. Al ir aquellos recién llegados conociendo mejor la situación política y social de la isla y su relación con la metrópoli, Constantinopla, comenzaron a entender el hecho de que los cretenses no se defendieran frente a los nuevos invasores.
 
   El imperio de Bizancio habíase visto sacudido por una gran conmoción social y religiosa que había dividido a los cristianos bizantinos: la persecución de los defensores de las imágenes y la destrucción de estas. Dicho conflicto había comenzado mucho tiempo atrás, y hasta hubo un momento en que pareció haberse superado. Sin embargo, el antecesor de Miguel II _ León V_ por desdicha resolvió actualizarlo imitando a sus predecesores, los fanáticos emperadores iconoclastas León III y Constantino V.
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   Creta había sufrido acerbamente con este cisma, ya que sus habitantes eran en gran mayoría iconódulos y fieles a Roma; pero se encargó Constantinopla de imponerles Patriarca, arzobispos y sacerdotes iconoclastas traídos de tierras lejanas, mientras importunaba despiadadamente a los religiosos naturales de la isla, persiguiéndolos, desterrándolos y en muchos casos incluso martirizándolos y condenándolos a muerte.
 
   La revitalización del movimiento iconoclasta por parte del emperador León V fue contestada por el Patriarca de Constantinopla, Nicéphoro, quien defendió con fervor el culto a las imágenes, lo que acarreó su deposición por el soberano. Nombró éste a su vez a un nuevo Patriarca iconoclasta, Theodato Meliseno, que, tras reunir un sínodo en Santa Sofía, no tardó en rebatir las conclusiones del concilio de Nicea, aceptando en cambio las resoluciones del sínodo iconoclasta del año 754.
 
   Si bien el concilio de Santa Sofía reconoció que las imágenes no eran consideradas ídolos, no obstante, el emperador ordenó su destrucción en todas las iglesias de Bizancio; el dolor y la incredulidad embargaron a los fieles creyentes del imperio.
 
    
 
    
 
   Doce años habían transcurrido desde la coronación de León V y la revitalización del conflicto, pero a partir de entonces todo se fue recrudeciendo; tras ordenar el nuevo emperador la destrucción de las imágenes, inexorablemente, no tardaron en surgir levantamientos y hasta revoluciones contra el soberano por su intromisión en los asuntos de fe. Los desórdenes se sucedieron, la desobediencia se generalizó, y Creta no fue una excepción, viéndose inmersa en todo aquel caos.
 
   Por entonces, un antiguo compañero de armas del emperador, el general Miguel de Amorion, oriundo de Frigia _ antiguo baluarte de la iconoclasmia _, insultó y amenazó a León V, por lo que fue acusado de lesa majestad y condenado a muerte; pero, durante la misa de Navidad del año 820, el emperador fue asesinado ante el altar de Santa Sofía por los secuaces de Miguel, y su cadáver fue arrastrado por las calles hasta el hipódromo.
 
   El asesino fue proclamado emperador con el nombre de Miguel II, mientras mostraba aún los grilletes en las piernas, pues la llave se ocultaba en el cuerpo quebrantado de su antecesor. Con la entronización del usurpador, fundábase la dinastía amoriana.
 
   El nuevo soberano, que seguía reinando cuando los andaluces conquistaron la isla de Creta, era un guerrero brutal, inculto y despiadado, a quien los bizantinos de la nobleza hacían objeto de sus burlas, debido a su incultura. Como primera medida a adoptar, mandó desterrar a los hijos de León V después de haber sido todos castrados; Teodosio murió en la operación y Constantino perdió el habla, aunque más tarde la recuperó. Se quejaban los andalusíes de los métodos de los poderosos de al-Ándalus, pero los bizantinos no le andaban a la zaga e incluso los aventajaban en crueldad.
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   Con el cambio de emperador, de un extremo a otro del imperio esperábanse también reformas religiosas, mas, para sorpresa de todos, aunque regresaron los desterrados por motivos religiosos, el culto a las imágenes no fue restablecido, con lo que quedó probado que las pendencias entre ambos soberanos no habían tenido otro objeto que la lucha por el poder. Tampoco restituyó el nuevo emperador su sede al Patriarca Nicéphoro ni reconoció el concilio de Nicea, y hasta llegó a confiar la educación de su hijo primogénito al docto iconoclasta Juan el Gramático.
 
   Fue entonces cuando surgió la figura de Thomás el Eslavo, que desencadenó una violenta guerra civil contra Miguel II para vengar el asesinato de León V y tratar de defender la ortodoxia religiosa. A nadie se le ocultó que esta reciente rebelión había sido eficazmente apoyada por los árabes abbasidas y sirios, y se ganó las simpatías del vulgo, de modo que aquel movimiento llegó a cobrar carácter de revolución social.
 
   Thomás el Eslavo, que había llegado a ser coronado como emperador por el Patriarca de Antioquía, sometió a Constantinopla a un duro asedio de más de un año. Sin embargo, en octubre de 823, Miguel II logró al fin vencer y capturar a Thomás; tras serle amputados pies y manos y pasearlo sobre un asno por todo el campamento, murió entre tormentos, al igual que su hijo Anastasio[113]. De estas guerras civiles, el imperio salió muy debilitado, su flota, diezmada, el país, empobrecido, y la población, hastiada.
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   Todos aquellos aciagos sucesos habían generado, sin duda, una ola de descontento entre los habitantes del imperio y podía ser uno de los factores que contribuyeron a la fácil caída de Creta. Así mismo, existía desde hacía largo tiempo gran enojo por parte de los nativos contra los gobernadores y recaudadores de impuestos, porque el sistema administrativo bizantino era altamente centralizado, de modo  que burócratas y altos cargos, tanto de la Administración como militares, eran todos enviados desde la capital imperial y se desentendían de las necesidades locales, lo que también había contribuído a la decadencia de la isla. Ante estas circunstancias, Abũ Hafs debió de pensar que los proscritos de Córdoba poseían larga experiencia en asuntos como aquel y sabían sacar provecho de esas situaciones; así lo habían demostrado en Alejandría.
 
   Creta, que siempre fue populosa y rica, vivía desde hacía tiempo en recesión económica, debido ciertamente a aquel cúmulo de causas. Su población, básicamente cristiana _ aunque también los judíos constituían una numerosa comunidad muy helenizada _, había llegado a padecer duras condiciones de vida, sin grandes privaciones porque la isla era privilegiada en producción agrícola, pero se había empobrecido mucho en aquel último siglo, alcanzando su nivel más bajo, viéndose inmersa en una total ruralización y en regresión a una economía no monetaria[114].
 
   Por todo ello, Creta se mostraba impotente y muy indefensa. El vacío de poder en las islas y en el mar, debido a la revuelta de Thomás el Eslavo, era muy notorio. Dicha revuelta  “agitó todo el imperio y paralizó su aparato militar” [115]. Los cretenses no ignoraban que Bizancio los había abandonado y los había dejado vendidos. A su llegada, los cordobeses pudieron percatarse de que apenas quedaba allí algún barco bizantino. Y entonces, ¿qué sistema de defensa les había proporcionado el imperio? La supervivencia de Creta dependía de no defenderse.
 
   Esta reacción de los cretenses benefició mucho a los andaluces, que llegaban desesperados y dispuestos a todo. Necesitaban con harto apremio un solar donde establecerse. Después de tantos intentos, aquella vez no estaban ya dispuestos a renunciar y a seguir vagando por el mundo. Si la población cretense se hubiera defendido, habría corrido la sangre, y mucha sangre tal vez. Y defenderse hubiera sido lo natural y, además, hubieran estado en su derecho, pero el pueblo andaluz ya no tenía otra salida.
 
   Debió de ser para ellos muy de agradecer el que no tuvieran que verse forzados a presentar su peor cara, porque aquellos desterrados no eran violentos, sino gente sencilla del pueblo que se había visto impelida por la más extrema necesidad y por la desesperación. Por todo ello, debió de representar un gran alivio para los proscritos de Córdoba la actitud de los cretenses.
 
   Abũ Hafs al-Ballutĩ, aquel hombre humilde de un suburbio cordobés, emergió de la obscuridad total bajo la presión de las circunstancias adversas, y la situación por la que atravesaba Bizancio le facilitó la que, aun así, no dejó de ser ingente tarea.
 
   Vassilios Christides escribe en su obra  The Conquest of Crete by the Arabs:
 
   "Sus logros y el éxito de su grupo pueden ser brevemente explicados como sigue:
 
   a) Por el vacío de poder que existía en el mar Egeo como consecuencia de la revuelta de Thomás.
 
   b) Por el conocimiento detallado de los egipcios (y del mismo al-Ballutĩ por sus expediciones anteriores) sobre dicho vacío de poder, que les animó a dirigir a Abũ Hafs a Creta.
 
   c) Por la ayuda al grupo de Abũ Hafs por parte de la armada egipcia (y abbasida), que les proporcionó apoyo con sus barcos, aprovisionamientos y asesoramiento sobre un lugar bien conocido por los egipcios gracias a sus incursiones anteriores.
 
   d) Por la determinación de los desesperados andaluces, cuya voluntad habíase forjado en las luchas constantes para asegurarse un territorio donde sobrevivir.
 
   e) Y, finalmente, por las condiciones favorables que encontraron los andaluces cuando desembarcaron en Creta".
 
   


 
   
 
  

XXII.- Fundación de la capital, Khandaq, y conquista de otras islas
 
    
 
    
 
   Aun cuando el estío vaya muy avanzado en Creta, todavía la nieve puede blanquear las cimas del monte Ida y de algunas de las más elevadas cumbres de las Montañas Blancas. El viento etesio, que sopla del norte en la península helena y en todo el Mediterráneo oriental, conocido por los naturales de la isla como  meltemi [116], suele ser el dominante durante todo el verano y, aunque en la costa norte parece aliviar, en el litoral sur se torna ardiente y cobra gran velocidad. Por primera vez lo experimentaron los andaluces.
 
   El último flete de soldados había logrado ampliar el radio del cinturón de seguridad en torno a Creta con una nueva anexión de islas, más allá de las anteriormente conquistadas; y así vinieron a sus manos Makrá, Anafē, Pacheía, Mélos, Antímelos, Íos y Síkinos. Por otra parte, la campaña por las tierras del sur discurría a un ritmo muy similar a la del norte; nada se les resistía, y plaza tras plaza venían a su poder, otorgándose luego el  amãn  a sus moradores.
 
   Cuando se llevó a cabo el cuarto y último desembarco de militares, al punto los nuevos refuerzos se agregaron a las huestes llegadas con anterioridad, con lo que la campaña adquirió notable impulso. Avanzaron en dirección Este, siguiendo la antigua ruta minoica, y se adueñaron de Priannsos, Myrthos y otras poblaciones de sus respectivos entornos, asegurando la vertiente meridional de los Montes Diktaean.
 
   Mientras tanto, en el norte, antes de proseguir la conquista hacia el Este, al-Ballutĩ exploró desde su campamento de Missiri el alfoz y las tierras que se extendían al sur de Rithymna y, para asegurar la plaza y procurar asentamiento a familias andalusíes sin que, no obstante, incomodaran a la población nativa de la ciudad, mandó levantar una nueva fortificación a poco más de una legua al suroeste de aquella, por lo que el lugar comenzó a ser llamado Atsipas, “fortaleza”.
 
   Cuando más adelante fueron llegando a la zona sucesivos embarques de grupos familiares, desarrolláronse Missiri y Atsipas como pueblos, y, poco a poco, esta última fue conocida por los cretenses como Atsipopoulo. La misma Rithymna vio prosperar su área urbana con un nuevo y blanquísimo arrabal que creció al sur de la localidad y que recibió el nombre de Mastabas, en honor a los voluntarios egipcios que habían decidido unir sus destinos a los de los andaluces. Las familias prosiguieron llegando a Creta con regularidad, mientras el verano seguía su curso y la conquista de la isla su propicio devenir.
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   Mientras transcurría el estío, Abũ Hafs al-Ballutĩ continuó acrecentando el territorio conquistado sin desfallecer, y en un nuevo impulso vinieron a sus manos las poblaciones de Zoniana _ poseedora de una mítica cueva _, Anogia, Rodia, Fodele y la antigua ciudad-estado de Axos, así como su puerto, Astali [117], cuyos alrededores eran ricos en miel. Junto a la ciudad de Axos se detuvo y, luego, habiendo establecido su campamento durante algún tiempo a la orilla del río Oaxos, envió avanzadillas que sometieron con facilidad la comarca de Syvritos, adueñándose también de la localidad de Thronos, situada en una ladera de los Montes Ida.
 
   Después de haber asegurado las nuevas plazas conquistadas, al-Ballutĩ levantó el campamento y avanzó de nuevo hacia el Este a la cabeza de sus fuerzas andaluzas. Pronto alcanzarían un fértil valle donde, sin hallar resistencia alguna, se apoderarían de la villa de Tilissos, que se alzaba escalonada en una vertiente presidiendo la vaguada.
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   Las fuerzas invasoras del norte cruzaron luego el río Gazano _ que era de los más caudalosos de la isla, pues su cauce no se secaba ni en verano _, hasta alcanzar una población llamada Phenikia, la cual parecía hallarse a la sombra de una altísima y peculiar montaña, coronada de rocosas crestas, que, aunque diera la impresión de estar cercana, distaba más de una legua de la villa; este monte era muy venerado desde las épocas más remotas y llamado por los cretenses “Giouhtas” o Juktas[118].
 
   Los pabellones de los andalusíes mantuviéronse por largo tiempo en el ejido de Phenikia; Abũ Hafs se resistía a levantar su campo de aquel asentamiento. Se mostraba complacido en aquel paraje y meditaba sobre la conveniencia de fundar allí mismo o en su entorno más inmediato la capital del nuevo Estado. Había descartado con anterioridad establecerla en Canea o en Rithymna, pese a su importancia, por hallarse ambas muy hacia el poniente. Llevaba largo tiempo reflexionando sobre aquel asunto, porque su sentido práctico le decía que tal vez fuera provechoso a tal fin un emplazamiento para la capital más próximo al centro geográfico de Creta.
 
   Mientras se demoraba en aquella posición, su ejército llevaba a cabo batidas por las comarcas vecinas en un radio de hasta cinco parasangas a la redonda. De este modo vinieron a su poder las poblaciones de Sylamos, además de la antigua Arkhanai, cercada de viñas, y otras del área septentrional de la provincia de Pediadas. También cazaban en sus momentos de ocio en las laderas del monte Ida, teniendo ocasión de probar el venado y el  agrimi  endémicos [119].
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   En cierta ocasión, al-Ballutĩ y algunos de sus oficiales fueron guiados por unos nativos hasta un lugar de terreno ondulado y poblado de vegetación, situado a menos de dos leguas del campamento. Desde una loma baja les señalaron el punto en que se hallaba sepultado el pasado más glorioso de Creta: Knosos, la ciudad del rey Minos[120]. Destruída por sucesivos terremotos, en su seno debía de ocultar calles, necrópolis y un palacio de leyenda. Los cretenses miraban a ese punto con veneración y evitaban construír sobre él. No tardarían en aprender los cordobeses que en aquella isla era arduo discernir la Historia del mito.
 
   Al principio lograban entenderse escasamente con los habitantes de la isla, aunque mucho mejor con los clérigos, utilizando la lengua romance que se usaba en al-Ándalus, tan parecida al latín. Efectivamente, la lengua romance ibérica de principios del siglo IX era esencialmente latín coloquial [121].
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   En sus primeros contactos con la población nativa, es de suponer que tratarían de tranquilizar a la sociedad cretense, venciendo sus comprensibles recelos y aclarándoles que sus intenciones no eran esclavizarlos ni forzarlos a abrazar la religión islámica, sino que procurarían por todos los medios reproducir allí fielmente la que había sido su vida en Córdoba, allá en la remota al-Ándalus, donde convivían los musulmanes con los fieles de las otras dos grandes religiones del Libro: cristianos y judíos. Así mismo, debió de procurar mucho sosiego a los naturales de la isla saber que los mozárabes que acompañaban a aquellos musulmanes venidos de lejanas tierras, aunque cristianos arabizados, no pertenecían a ninguna secta ni eran iconoclastas, sino que se mantenían fieles a la ortodoxia de Roma y veneraban las imágenes.
 
   Con el paso del tiempo iríase demostrando que el objetivo de aquellos forasteros no era destruír iglesias, como muchos sin duda temerían; incluso es muy probable que llegaran a promulgar una ley como la existente entonces en su país de origen, por la que, aunque no se autorizara la edificación de nuevas iglesias, sí se permitía la reparación y el mantenimiento de las ya existentes y la reconstrucción _ o sustitución por una nueva _ de cuantas pudieran resultar arrasadas por incendios o catástrofes naturales[122].
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   También quedó pronto probado que, tras ser abolido el sistema fiscal de Bizancio, los cretenses no pagarían más impuestos que los que pechaban los mozárabes cordobeses, solo los autorizados por el Corán: el  azaque,  la  ŷizya  _que pagarían como  dimmíes  o protegidos_, y el  jarãŷ,  que abonaban únicamente los que poseían tierras o inmuebles. A cambio, el ejército y la flota andalusíes estarían obligados a proteger a todos los moradores de la isla de los ataques externos, incluídos los del Imperio Bizantino. La mayor diferencia en su modo de vida respecto a Córdoba radicaría en que la defensa de Creta habría de volcarse hacia el mar. Solo la posesión de una gran armada podría garantizar su supervivencia como Estado independiente.
 
   Mientras permanecían acampados en Phenikia, cuando ya al-Ballutĩ pensaba en fundar la capital en aquel mismo lugar, recibió a un monje, superior de un monasterio, pues había manifestado el deseo de entrar en contacto con algún miembro de la iglesia cretense para interceder ante la máxima autoridad eclesiástica de la isla a favor de los mozárabes andaluces y procurar su integración en la comunidad cristiana de Creta.
 
   Cuando supo aquel monje que la intención de al-Ballutĩ era establecer la capital en el alfoz de Phenikia, se lo desaconsejó y ofreciose a mostrarle el lugar idóneo para levantar la nueva capital. Lo guió hasta un paraje de la costa, a poco más de dos leguas del campamento y, desde un altozano, señaló un punto junto al profundo azul del mar: un puerto natural seguro, abrigado, cercano a fuentes de agua dulce y rodeado de tierra fértil. Allí soplaba la brisa fresca. Era el viento etesio, que en el estío siempre alivia a toda aquella costa septentrional. Ese lugar se encontraba entre la desembocadura de dos ríos, lo que proporcionaba a su entorno amenos y verdes campos: uno de ellos, el río Tritón; el otro, el río Kairatos[123], era el baño del rey Minos, pues pasa por Knosos.
 
   Aunque aquella rada en ese momento pudiera parecer un pobre y descuidado atracadero, fue en la antigüedad un puerto con vida y tráfico, primero, como puerto de Knosos, y después, como puerto helénico, al que llamaron Heraklion; más tarde, los romanos establecieron allí uno de sus principales campamentos, al que llamaron Megalokastro. Finalmente, desapareció todo vestigio de su pasado, mostrándose el lugar despoblado. Sin duda, el hecho de que por entonces en sus cercanías no existiera ya ninguna población de entidad había contribuído a que los bizantinos dejaran de servirse de él.
 
   La bahía mostraba un contorno limpio y sin escollos, abrazando una porción de mar de un intenso y diáfano color índigo. En lontananza se divisaba entre brumas el perfil de la pequeña isla de Día.
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   Pronto, en aquel solar junto al mar, a un tiro de flecha de aquel embarcadero, se roturaba el contorno donde se alzarían las murallas de la capital, y Abũ Hafs mandó cavar a todo lo largo de él un gran foso que pudiera circuír una extensión oblonga, casi ovalada, de considerables proporciones. Luego, erizó de defensas las lomas del alfoz. La enorme zanja, profunda y ancha, progresó con gran premura, al tiempo que zapadores y alarifes fortificaban y aseguraban sus paredes. Guarneciose después con dos hileras de gruesas y afiladas estacas, clavadas en el fondo e inclinadas hacia el exterior.
 
   Cuando el foso estuvo cavado, decretó el caudillo andalusí el inicio de la edificación por su borde interior de una alta y espesa muralla, de piedra muy bien labrada. Mientras se iba alzando la muralla, se ordenó también la construcción de dos largos espigones que cerraran aún más el puerto, y, a siniestra, en el extremo del más ancho y largo de ellos, resolvió al-Ballutĩ levantar una fortaleza que defendiera la ciudad y la isla, y que, con solo verla, atemorizara y disuadiera a sus enemigos. El caudillo andalusí había determinado que allí, junto a aquella ensenada, se extendería un arrabal que nada hubiera de envidiarle al de Sequnda, y por eso quiso darle el nombre de  Rabãdh al- Khandaq,  “Arrabal del Foso”. [124]
 
   


 
   
 
  

XXIII.- El emirato de Creta. -Abũ Hafs, primer emir
 
    
 
    
 
   Entretanto, en la isla de Creta la conquista proseguía, las edificaciones de los nuevos asentamientos avanzaban, los productos artesanos andaluces inundaban los mercados y los nuevos moradores prosperaban. Cuando el norte y el sur se hallaron en su poder, las dos divisiones del ejército se encaminaron hacia el centro de la isla, una al encuentro de la otra. y se avistaron en el valle de Arkalohori, que los naturales llamaban “Valle de los Tejones”, por la gran cantidad de madrigueras de esta especie animal que perforaban la zona.
 
   Después de la toma de Arkalohori, se encaminaron hacia Thrapsano, que distaba de aquella poco más de una legua y que, también sin oposición, vino a su poder. Tomaron luego rumbo Este, ascendiendo hacia los montes Diktaean, que íbanse haciendo cada vez más escarpados, hasta alcanzar las fuentes de un río que recogía las aguas de la meseta de Lassithi; desde allí y siguiendo su curso, después de dejar atrás las ruinas de un largo y viejo acueducto, avanzaron hacia el norte tomando lo que hallaban a su paso: las aldeas de la antigua y belicosa ciudad-estado de Lyttos, las poblaciones de Gonies, Avdou y Potamies.
 
   No tardaron en encontrar la boca de una impresionante garganta que el río había ido excavando desde el albor de los tiempos. Aquel desfiladero llegaba hasta las proximidades de la vetusta población de Hersonissos, que un día fuera el relevante y activo puerto de Lyttos, pero que los soldados cordobeses pudieron verificar que había venido muy a menos.
 
   La longitud de dicha garganta no dista mucho de una legua, que va salvando un desnivel de unos ciento sesenta metros; sus altas y verticales paredes, como cortadas a pico en la roca viva, no miden menos de doscientos metros de altura. Además del cauce encajonado y fragoroso del río, la embellecen plátanos, nogales y otros enormes árboles donde anidan gran variedad de especies de aves, algunas, endémicas; y otras muchas especies animales pueblan el desfiladero.
 
   Al salir de la quebrada se llega a una zona arenosa cercana a la desembocadura del río, donde el deshielo y las crecidas, originadas por las lluvias del invierno y la primavera, crean lagunas en las que se solazan innumerables y variadas aves migratorias. Aquel río y su grandiosa garganta recibieron nuevo nombre: Abũ Selim [125].
 
    
 
    
 
   Había llegado el momento de declarar la creación del nuevo Estado. Recibíanse noticias desde las islas menores de que los cordobeses eran tenidos por piratas, y las gentes de Creta seguían temiendo que, antes o después, se les obligara a abrazar el Islam; corrían, además, rumores sobre la posible confiscación de las tierras, casas y bienes de los naturales isleños para entregárselas a las familías andalusíes, y de que los invasores los iban a asfixiar con impuestos desorbitados.
 
   Abũ Hafs decidió que, para tranquilizar a los moradores de Creta y de las demás islas, tenían que dar a conocer sin más demora las razones de sus hechos y comunicar su proyecto; deberían difundir entre los cretenses que a los andaluces no les movían otras razones que la subsistencia, la seguridad de sus familias _ y desde entonces también la de los cretenses _ y la expansión de la ley de Alá. Pero que a nadie obligarían a abrazar su fe. El Islam, tal como se vivía entonces en los dos primeros siglos de la ocupación en al-Ándalus, no buscaba tanto imponer como convencer [126].
 
   Por aportar tranquilidad al pueblo y viendo muy avanzada la conquista, se hacía ya ineludible, por tanto, la proclamación oficial de un nuevo Estado que, por tener su solar diseminado en islas, para su seguridad les impulsaría a volcarse al mar, y cuya defensa habría de ser por tal motivo, ante todo, naval, dependiendo de una poderosa escuadra y de la rigurosa formación marinera de sus hombres. La flota andalusí no se limitaba ya a los cuarenta barcos iniciales, sino que habíase visto engrosada con los navíos bizantinos confiscados en las islas y los interceptados en alta mar.
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   El año 827 se aproximaba a su fin, y Bizancio no había encontrado tiempo ni medios para responder al expolio llevado a cabo en sus dominios insulares. Existían en el imperio demasiados frentes abiertos como para poder responder a todos; además de sus guerras civiles y religiosas, habían llegado noticias de que en junio, días después de que los andaluces pusieran pie a tierra en Creta, otro tanto hacían los musulmanes aglabíes de Ifrĩqiya en Sicilia _ también posesión imperial _, guiados por un bizantino traidor.
 
   Bizancio mostraba tener más interés en Sicilia que en Creta, ya que, por la mucha cercanía de aquella al continente, sus provincias italianas corrían enorme peligro teniendo a los aglabíes en puertas. Por todo ello, los bizantinos, con las fuerzas navales que lograron reunir, primero acudieron en socorro de Sicilia, porque no parecía que pudieran contar con medios bastantes como para dividirlos en dos objetivos.
 
    
 
    
 
   Como la evacuación de Alejandría hubiera concluído y todas las familias de los desterrados se encontraran ya en suelo cretense, determinó Abũ Hafs que había llegado el momento de fundar el nuevo Estado. La edificación de Khandaq progresaba y, aunque inacabada aún, la nueva ciudad ya hacía evocar por su olor al arrabal de Sequnda, gracias a los efluvios de las especias y del cuero curtido y repujado.
 
   Antes de la soñada proclamación, debió de convocar al-Ballutĩ a los máximos representantes del pueblo andalusí, a los generales de su ejército y a sus consejeros, entre ellos a los alfaquíes Muhammad ben Ayšĩ y Yãhya ben Yãhya[127]. Debió de debatirse amplia y enardecidamente, sobre todo en torno al sistema político a adoptar, sopesando las ventajas e inconvenientes que podrían presentar las diferentes formas de gobierno. ¿República al estilo de la instaurada por ellos mismos en Alejandría o tal vez un emirato?
 
   En Egipto no pudieron hacer otra cosa; aquellos eran dominios del califa abbasida. Pero en esta ocasión, sin embargo, se trataba de un territorio ganado por ellos a los cristianos. Se inclinaron por constituír un emirato con reconocimiento expreso del califa abbasida, al-Mamun. Convenía esa dependencia respecto a Bagdad porque, para lograr consolidar su nuevo Estado, iba a resultar imprescindible para los andalusíes el sostén de la  Umma  musulmana y, para ello, deberían antes reconocer al califa al-Mamun, que era su cabeza visible.
 
   No hubiera sido viable otra salida. Un Estado recién nacido, Estado-frontera para mayor complicación, en guerra abierta y constante contra el imperio, ¿y sin apoyos? Por el contrario, el pago de un tributo anual a Bagdad, el simple hecho de orar por el califa en la oración del  Ŷuma  y mencionarlo en las monedas _ si los andaluces llegaran a emitirlas _ les aportarían aliados, provisión de armas, barcos, soldados, intercambio comercial y otras muchas ventajas que les habrían de ser menester.
 
   Por otra parte, probablemente ese reconocimiento no iba a interferir ni, mucho menos, a coartar. Ya habían podido ver lo que acaecía en Egipto y la autonomía que había llegado a conseguir, y eso hallándose muy próximo a Bagdad; cuánto más no lograrían ellos en Creta, tan aislados. La preeminencia y la autoridad del califa vendrían a ser puramente nominales.
 
   Cuando lograran avenencia para aceptar como forma de Estado la de emirato tributario de Bagdad, sin duda que deliberarían sobre la designación del que habría de ser primer emir de Creta. Con seguridad que todas las miradas debieron de converger en al-Ballutĩ; aquellos hombres habíanse habituado ya a abrumarlo con el peso de la comunidad andalusí.
 
   Pero a fe que los cordobeses desterrados en esto no se equivocaron; hacer recaer el nombramiento en la persona de Abũ Hafs fue sin duda la medida más acertada, y no únicamente por sus prendas personales, ya muy probadas durante varios años, sino porque, para una designación de tan gran trascendencia, no basta con considerar las aptitudes del elegido, también deben ser tenidas en cuenta las de su sucesor. En ese caso, Suhayb, su primogénito, habíase procurado una sólida formación, tanto militar como intelectual; había llegado a ser un  qadĩ  riguroso e instruído, había adquirido experiencia como embajador y el pueblo lo idolatraba como caudillo militar. Debería, por tanto, ser elegido al-Ballutĩ, en primer lugar por sus méritos propios, pero también por poseer un primogénito con preparación de heredero.
 
   Finalmente, sabido es que Abũ Hafs al-Ballutĩ resultó elegido como emir de Creta. La ceremonia de proclamación debió de tener lugar en el otoño, antes de que llegara a su fin aquel año 827 d.C. Con toda probabilidad el acto tendría por escenario la Mezquita-Aljama de Khandaq, aún en construcción[128].
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   Al acontecimiento histórico de la proclamación del Emirato y al nombramiento y jura de su emir debieron de acudir en masa los andalusíes, como romeros que peregrinaban a la búsqueda de piadoso alivio para su dolor, muchos de ellos desde lugares apartados de la isla. También habrían sido invitados gran número de alcaides de los concejos y representantes de los cretenses naturales y de su Iglesia. Acababa de nacer el Emirato de Creta y fue jurado como primer emir Abũ Hafs`Umar al-Ballutĩ ben Suhayb ben Isã al-Goleith, que a partir de entonces incorporaría un nuevo  laqab  o sobrenombre, al-Iqritĩ [129].
 
   Tras la designación de Abũ Hafs y el juramento del pueblo, debió de ser nombrado su primogénito, Suhayb, como príncipe heredero, ya que instantes antes sería designado y presentado por su padre como  Walĩ Alahdi  o futuro sucesor en el reino.
 
   El emir procedería después a la elección del gobierno _ el  haŷĩb  y sus visires _ y a la del Consejo de Estado o  Mexwãr.  Para la designación de  haŷĩb,  a este se le concedía primero el doble Visirato, o, a veces, además de encomendarle un Visirato o Ministerio, se le nombraba Mayordomo Mayor del Alcázar, que venía a tener rango de visir.
 
   No existe referencia alguna en crónicas arábigas ni bizantinas a los nombres de los visires del emirato cretense-andalusí, pero sí a los de los emires de esta dinastía, gracias a que acuñaron moneda. También son citados algunos de sus principales marinos, así como varios de sus ulemas y sabios, como más adelante podremos ver.
 
   Poco después de estos acontecimientos de tanta trascendencia, recibidas en Egipto estas buenas nuevas, el general Abdallãh ben Tãhir abandonaba la capital egipcia rumbo a Bagdad el 25 de  Raŷãb  de 212 (20 de octubre de 827), para dar cuentas al califa al-Mamun, su soberano, de la pacificación de Egipto y del nacimiento del nuevo emirato tributario de Creta.
 
   Fue por entonces cuando se cree que pudo regresar a Córdoba el alfaquí Yãhya ben Yãhya al-Laythĩ, aceptando por fin la invitación que le hiciera Abd al-Rahmãn II de al-Ándalus y asumiendo al fin su perdón. Yãhya inició su camino de vuelta a Córdoba tras ocho o nueve años de ausencia, accediendo a la petición del emir cordobés con quien siempre mantuvo excelentes vínculos de amistad.
 
   El insigne alfaquí creyó poder ser ya de más utilidad a los desterrados desde Córdoba y se impuso la misión de conseguir del soberano andalusí el establecimiento de relaciones con el Emirato de Creta. Le haría ver lo alto que los cordobeses del arrabal habían dejado el nombre de al-Ándalus por doquiera habían pasado y la ingente gesta de que habían sido artífices a lo largo de aquellos años de destierro, hasta culminar en el hecho de arrebatarle un reino al imperio de Bizancio. Trataría de conseguir de él, no el perdón para los proscritos, puesto que, respecto a ese asunto, no había que confiar en una rectificación por parte de Abd al-Rahmãn en consideración a su padre, pero sí el mantenimiento de lazos preferentes entre Córdoba y Khandaq.
 
   Es sabido que Yãhya ben Yãhya, a su llegada a Córdoba, fue recibido con mucha honra y afecto por el emir Abd al-Rahmãn II y se le restituyeron sus propiedades confiscadas; no había transcurrido un mes de aquel recibimiento cuando el soberano andalusí le nombró preceptor de sus hijos, así como prometió estudiar la sugerencia del alfaquí de apoyar a los aglabíes en sus ataques a la isla de Sicilia, ya que ese sería un buen modo de lograr mantener a los bizantinos entretenidos lejos de Creta.
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   Convenía a los nuevos gobernantes cretenses retrasar su primera contienda contra Bizancio lo más posible, sobre todo hasta que, un año más tarde, pudieran ver acrecentada su flota con los nuevos barcos que dejaron encargados a los armadores de los astilleros de Damietta, gracias a los avales de los árabes lajmíes y del general abbasida ben Tãhir, y que habían pensado pagar con las sumas obtenidas por el rescate de los soldados bizantinos cautivos y con los primeros impuestos.
 
   El nuevo sistema de impuestos fue bien acogido por los naturales de la isla; y es que las nuevas contribuciones no solo no eran más gravosas que las bizantinas, sino que, sobre todo, ahora las ganancias se quedarían en la isla. Los cretenses habían tributado hasta entonces a Bizancio sus impuestos _ y no pocos _, pero, como los gobernadores, recaudadores e inspectores eran foráneos, nada revertía en su beneficio, sino por el contrario, se lo embolsaba todo la capital imperial y se perdía en guerras que servían a una visión religiosa que iba contra el sentir de la mayoría cristiana de la isla y por lo que en Creta habíanse ya vertido muchas lágrimas. Todos los recelos de los moradores de las islas se fueron desvaneciendo poco a poco cuando hiciéronse públicos los decretos y disposiciones que iban a regular todos aquellos aspectos de la convivencia.
 
   Vassilios Christides escribe: “Pero no existen evidencias de que los musulmanes invasores ejercieran opresión alguna sobre granjeros y campesinos; mientras en Egipto se dieron gran número de revueltas debido a los pesados impuestos, nada similar se menciona en las fuentes respecto a Creta bajo el gobierno musulmán”.  Y añade Christides:  “La Historia de Creta muestra que la brava población local no dudaba en tomar las armas contra el yugo extranjero. Durante la ocupación veneciana de la isla, tuvieron lugar muchas revueltas de campesinos, debido a la adquisición de las mejores tierras por parte de los extranjeros. La falta de esas revueltas en la etapa andaluza revela que los conquistadores musulmanes de este Estado-frontera estuvieron continuamente envueltos en guerras con los bizantinos, dejando tranquilos a los campesinos y propietarios sin confiscaciones ni duras tasas. La situación en el campo de Creta debió de continuar sin cambios, y esta fue la razón de que la exportación de productos agrícolas prosiguiera ininterrumpidamente”.
 
   Y poco después el mismo autor nos informa: “La ausencia de referencias en nuestras fuentes a ningún levantamiento de la población local indica que, además de la inexistencia de duros impuestos, la tolerancia habitual de los musulmanes se aplicó en Creta”.  Y más adelante afirma: …“Pero después del establecimiento de los andaluces en la isla, de acuerdo con las leyes islámicas _ y tenemos evidencias concretas de que se aplicaron en Creta _, cristianos y judíos fueron protegidos como ahl adh-dhimmah”.  ("The Conquest of Crete by the Arabs. CA. 824"  de Vassilios Christides).
 
   


 
   
 
  

XXIV.- Reactivación de la economía. Acuñación de moneda
 
    
 
    
 
   En aquellos siglos de la Alta Edad Media, el Mediterráneo se cerraba a la navegación cuando se iniciaban los temporales de otoño; las expediciones y la mayoría de las batallas navales solían tener lugar durante el final de la primavera y el verano. Por ello, el otoño y el invierno eran las mejores épocas para agilizar las campañas terrestres.
 
   La conquista de la isla durante las operaciones militares de aquel primer año de 827 habíase llevado a cabo con harta premura y, ya en los inicios del otoño, habían venido a su poder veintinueve ciudades [130] y gran cantidad de poblaciones menores. Pero aún quedaba mucha Creta por ocupar, sobre todo en los dos extremos oriental y occidental de la isla y en las áreas de montaña.
 
   La invasión prosiguió tenaz en las campañas de aquel primer otoño-invierno. Partían las tropas desde Hersonissos _ plaza muy cercana a la garganta del río Abũ Selim y que ya les pertenecía _ y se encaminaban hacia el Este. Como un aluvión impetuoso cabalgaban bordeando el litoral. Tras apropiarse de algunas aldeas, tomaron la antigua población de Malia, profusa en nobles ruinas de su remoto pasado. Continuaron sin percances ni enfrentamientos hasta la también ancestral localidad de Milatos, poseedora a su vez de vetustas piedras cargadas de Historia. Nadie osó refrenar su paso hasta alcanzar los términos de la ciudad-estado de Olous[131] y avistar su puerto, recatado en una angosta bahía, cerrada por una larga península.
 
   Las escasas tropas bizantinas, unas protagonizaron leves escaramuzas, otras se entregaron sin lucha, pero, en algunos casos, hasta habían abandonado sus fortificaciones antes de la llegada de los andaluces.
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   Entre tanto, en el occidente de Creta, las fuerzas acuarteladas en Suda y Canea se adueñaban de la isla de Akytos, muy próxima a estas dos ciudades y enclavada en la mar frente a la acrópolis de Platanias; se apoderaron también de dicha villa y, después de cruzar los ríos Iardanis y Tavronitis, y de seguir el curso de este hasta sus fuentes, vino allí a su poder la ciudad de Los Pastores, que los naturales llamaban Bukoloi[132]. Después tomaron sin oposición la localidad costera de Kissamós, puerto que fue de la antigua ciudad-estado de Polyrrhinia. Tras haber dejado aseguradas las nuevas conquistas con suficiente guarnición, retornaron hacia Canea y Suda.
 
    
 
    
 
   En los campos ya deberían de estarse vareando los olivos en aquel mes de diciembre de 827 d.C. _ mes que había coincidido aquel año con el Ramadán musulmán _, cuando la Administración del Estado, si bien no podría decirse que funcionara ya a pleno rendimiento, sí que debería de estar muy avanzada en su organización; para ello, la isla había conservado la división administrativa anterior en tres provincias _ central, oriental y occidental _, a las que sumaron una más, en la que englobaron las islas menores fronterizas.
 
   Por otra parte, Suhayb, el heredero, como  qadĩ  que era, habría procurado con la mayor prontitud dar impulso a la Justicia y hacerla eficaz. Con toda seguridad que ya habría nombrado a sus  hãkim/s  y a sus odules. El  hãkim  era el juez auxiliar que solía entender en delitos comunes menores o resolvía en ausencia del  qadĩ.  Los odules o jurados eran elegidos entre personas de buena conducta que dominaban el árabe culto y que gozaban de la total confianza del emir. El odul  (`udũl)  desempeñaba cometidos de notario; ocupábase de contratos, sucesiones, actas matrimoniales, herencias, dotes, donaciones y asistía a las audiencias para dar fe y conferirles validez.
 
   En los Estados musulmanes, la justicia solía elegir también a dos alfaquíes, a fin de que asistieran en los delitos graves y en los casos de impiedad, en los cuales esos alfaquíes actuaban como  muftíes;  uno de los primeros designados en Creta debió de ser, sin lugar a dudas, Muhammad ben Ayšĩ, el más prestigioso  ulema  cretense del momento y sobre el que está documentado que jamás regresó a al-Ándalus. Asimismo, se nombrarían  zalmedina, zabalsurta  y  zabazoque  en cada una de las poblaciones conquistadas, en la capital, en los asentamientos de nueva fundación y en las demás islas.
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   La bienandanza y el progreso de Creta, paulatinamente, se hacían bien patentes. Abũ Hafs tomó por entonces una de las medidas que vino a resultar de mayor alcance en el futuro del emirato, creando uno de los organismos que más lograría revitalizar la economía de la isla: la Ceca.
 
   Al principio, se acuñaron solo  dírhems  de plata y  felũs  de cobre, pero no tardaría mucho en llegar a acuñarse también el  dinar  de oro cretense. El dinar era la moneda más valiosa en los países musulmanes y su valor equivalía a diecisiete dírhems de plata, debiendo pesar lo que dos de ellos; el dinar de al-Ándalus fue muy apreciado también en los reinos cristianos peninsulares[133].
 
   El dírhem  (dirh`am)  era la moneda de plata que equivalía a 7/10 de dinar; variaba la ley de la plata según el reinado, pero todas las monedas cretenses fueron de alta calidad, buen peso y excelente cendra. El felús (en árabe es el plural de  fals)  era la moneda fraccionaria de cobre, equivalente a la sesentava parte del dírhem. En las monedas del emirato cretense-andalusí figuraban, en una cara, el nombre del emir, el año y la leyenda, y en la otra, se mencionaba al califa de Bagdad.
 
   Está documentado que en Creta se producía el oro necesario como para poder ser autosuficientes. Nunca tuvieron necesidad de importar oro, aunque sí plata. La emisión de moneda originó grandes beneficios, porque favoreció las relaciones comerciales, tanto en lo que se refería al comercio interior como a las importaciones y exportaciones. Merced a las monedas halladas _ no solo en Creta, sino también en los países con quienes el emirato mantuvo relaciones comerciales _, George Carpenter Miles ha conseguido reconstruír la genealogía de la dinastía de los emires cretenses.
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   Escribe Vassilios Christides en el capítulo titulado “Economía”, de su obra  “The Conquest of Crete by the Arabs”: “Las fuentes arábigas informan de que había minas de oro en Creta. Esto explicaría la facilidad con la que los emires de Creta emitían moneda hasta el final de su dominación en la isla. No hay referencia de exportaciones de oro a otros países musulmanes… La fuerte economía del emirato musulmán cretense se refleja en la composición metálica de sus monedas, acuñadas en la misma isla. Hechas con oro, plata y cobre, se han preservado un gran número de monedas de la Creta musulmana, sorprendentemente consistentes en peso y estado. El hecho asombroso de que los musulmanes de Creta comenzaran casi inmediatamente a emitir sus propias monedas es un argumento contundente a favor de la salud de sus finanzas y de la existencia de hábiles artesanos entre ellos. Es digno de destacar que costó más de tres siglos a los venecianos de Creta  (invasores de la isla posteriores a los andaluces)  poder prescindir de la importación de monedas desde Venecia y comenzar a acuñar las suyas propias”.
 
   Y añade Christides al fin del mismo capítulo: “Las monedas de la Creta musulmana se han encontrado incluso en Escandinavia. Un dírhem cretense del año 961 se encuentra en el Gabinete Real de Monedas de Estocolmo. Su origen parece ser Gothland. Esta es otra manifestación del comercio de la Creta musulmana… Las evidencias numismáticas no dejan ninguna duda de que la economía no monetaria de la Creta bizantina se transformó con los musulmanes andaluces en una fuerte economía monetaria, elevando enormemente el nivel de vida de sus habitantes”.
 
   Mientras la isla se mantuvo integrada en  dar al-Islam,  los contactos entre el emirato y los demás países musulmanes se multiplicaron y el tráfico naval alcanzó su cenit. Durante los siglos IX y buena parte del X, Creta se convirtió en uno de los más desarrollados Estados-frontera y en un descollante centro del comercio internacional.
 
   Insiste Christides:  “La conversión de Creta de una remota y subordinada provincia del cerrado tejido del sistema financiero bizantino a un país autónomo y autosuficiente, con comercio internacional directo, generó una intensificación de la agricultura, con nuevos mercados dispuestos a absorber los productos excedentes, y una acumulación de grandes riquezas en la isla”.
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   Conforme el tiempo fuera avanzando, los cretenses nativos verían con sorpresa crecer en los nuevos asentamientos pueblos blancos, como tallados en sal, y arrabales de inmaculada albura en las ciudades conquistadas, así como en la isla de Thēra y en las demás islas fronterizas. Jamás antes habían visto servirse de la cal para vestir los muros y no ocultaban su asombro ante aquel blanco virginal de sus paredes.
 
   La Arqueología demuestra que las anteriores civilizaciones cretenses, incluída la bizantina, pintaban el exterior de sus edificios en múltiples colores, incluso huían del blanco. Antes de la llegada de los cordobeses, las casas se pintaban en colores intensos y combinados, utilizándose también el dorado para columnas y detalles. Fue la cultura andalusí la que introdujo el enjalbegado con cal, no solo en Creta, sino también en la mayor parte de las islas Cýcladas.
 
   Al mismo tiempo, las edificaciones de las murallas de Khandaq y de la fortaleza del puerto seguían progresando a buen ritmo, pero habría de pasar mucho tiempo hasta poder verlas concluídas; debían de ir adquiriendo paulatinamente aspecto de gran solidez con los consistentes sillares de piedra acarreados desde la isla de Día y desde los montes cercanos a la capital, trabados entre sí por la argamasa reforzada con pelos de  agrimi/s,  los íbices o cabras silvestres autóctonas que triscan en las escarpadas sierras cretenses. En efecto. También ha probado la Arqueología que, en las construcciones cretenses de los desterrados cordobeses, se servían del pelo del  agrimi  para reforzar la argamasa que destinaban a la construcción.
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   La ciudad iba a abrirse al exterior por tres puertas principales y un postigo: una se hallaba cercana al ángulo sureste, llamada, probablemente, Puerta de Hersonissos o de Eteia, ya que estas eran las principales poblaciones existentes en esa dirección; de esta puerta partía el arrecife que conducía al oriente insular; otra puerta, la más utilizada y de mayor envergadura de la ciudad, estaba situada en el centro del lado más largo de su perímetro, que era el lienzo sur, y sería conocida, sin duda, como Bab Gortyna; la tercera, denominada  Bab al-Bahr  o Puerta del Mar, se emplazó frente al espigón que conducía hasta la fortaleza del puerto [134]. Por otra parte, el pequeño postigo se abría en el lienzo oeste y muy próximo a la bahía donde desemboca el río Tritón, al que acudían a lavar la ropa todas las lavanderas de la ciudad y los azacanes con sus acémilas a cargar sus cántaros de agua. Gran número de calles comenzarían a lucír ya su empedrado de cantos rodados, al estilo de Córdoba, como también han probado los posteriores, aunque muy limitados, hallazgos arqueológicos.
 
    
 
    
 
   Entretanto, la conquista proseguiría, aunque más lentamente. Avanzaban tomando las poblaciones más cercanas a la costa, siguiendo el litoral cretense hasta los dos extremos de la isla. De este modo vinieron a su poder, en el Este, las poblaciones de Istro, Sitia _ nombre que recibía la antigua Eteia, cuna de uno de los Siete Sabios de Grecia y que, en aquellos momentos, era sede episcopal _, Mohlos, con su ancestral puerto minoico, y gran copia de aldeas y de torres de vigilancia costera; mientras que por el oeste eran ganadas Polyrrhinia, Phalassarna y sus entornos, así como las dos penínsulas noroccidentales, área esta abundante en ruinas de su pasado helenístico y romano.
 
   


 
   
 
  

XXV.- La flota cretense, "Pilar del Estado"
 
    
 
    
 
   De igual manera que los nuevos ocupantes de la isla no descuidaban las campañas terrestres, permanecían también atentos al mantenimiento de la flota durante el largo periodo de forzada paz naval que suponían el otoño y el invierno[135]. Resguardaban a la armada, distribuyéndola por distintas playas de su reino cercanas a Khandaq, varando los navíos en la arena para procurar mantener sus cascos secos el mayor tiempo posible y evitar así que las maderas se pudriesen, atacadas por el  teredón  o  broma;  es este un molusco marino que, utilizando su concha como taladro, se introduce en las maderas sumergidas y anida en ellas hasta destruírlas. Además, manteniéndolos fuera del agua se conseguía que los barcos no perdiesen ligereza, ya que, cuando la tablazón se hinchaba, tornábanse pesados y lentos, como si el velamen hubiera de arrastrar alcázares de piedra berroqueña.
 
   Las naves encalladas en la arena _ sustentadas sobre rieles que, en el momento oportuno, de nuevo facilitasen su botadura _ eran vigiladas celosamente y reparados sus desperfectos en el mismo instante en que se advertían. En playas próximas a Amnissos y a Hersonissos, los dos puertos más cercanos a Khandaq que reunían condiciones para tal menester, concentrábanse los barcos que debían ser calafateados. Mientras que cada  najjãr  o carpintero-calafateador iba haciendo su trabajo, otros operarios especializados se encargaban de la puesta a punto de la arboladura y de la revisión de velas y aparejos.
 
   No se le ocultaba a Abũ Hafs al-Ballutĩ que, en un emirato asentado sobre islas _ que les obligaba a una vida centrada en el mar _, las relaciones con sus aliados, el comercio, la defensa y seguridad, y en general toda su supervivencia dependerían del mantenimiento de una gran flota, nutrida, poderosa, eficaz y bien dotada de medios. La flota cretense-andalusí debía ser el soporte básico del emirato y, de hecho, lo fue; numerosos cronistas la definieron como  “el pilar del Estado” [136].
 
   Antes de iniciarse la campaña de 828, probablemente a finales de la primavera, debieron de recibirse en Creta y de distribuírse entre estos dos puertos, antes citados, y el de Khandaq los nuevos navíos adquiridos en los astilleros egipcios de Damietta, además del armamento necesario, que harían prosperar la escuadra cretense-andalusí. Todas las fuentes coinciden en que el emirato de Creta, desde sus inicios, se abastecía de barcos en dicha ciudad egipcia; allí se fabricaban magníficos  shiniyyãh.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Damietta o Dumyãt, situada en una de las dos bocas por las que el río Nilo vierte al Mediterráneo _ exactamente en el brazo más oriental del delta _, era el paradigma del puerto idóneo para la construcción de navíos; las materias primas se transportaban fácilmente a través del río hasta sus atarazanas y arsenales [137]. No existían por aquellos años en todo el Mediterráneo mejores astilleros que los de su puerto. En Damietta no solo se construían los barcos para Creta, sino que también allí se organizaban todos los suministros en velas, aparejos y armas para los musulmanes de la isla, e incluso embarcaban los voluntarios egipcios reclutados para sentar plaza en los ejércitos del emir Abũ Hafs.
 
   Tabari manifiesta que Egipto solía proveer de armamento al emirato cretense-andalusí y que enorme cantidad de armas destinadas a la isla fueron capturadas por los bizantinos en su salvaje ataque a Damietta, en el año 853 d.C., y del que volveremos a hablar en su momento.
 
   Bizancio aún no les había prestado atención, pero los andalusíes ya los esperaban con sus navíos  (shiniyyãh)  bien aparejados, sus arsenales repletos y sus armas aprestadas. Los escudos almacenados en sus pabellones eran de piel de ante, porque a los barcos convenía evitarles todo el exceso de peso que fuera posible. Antes de hacerse a la mar, había de estudiarse con mucha detención la cantidad de hombres que convenía fletar en cada nave y el tipo de armaduras y defensas que debían cargar, con vistas a calibrar el peso que podía soportar cada barco. Era menester que los navíos se hallaran lo bastante guarnecidos y armados como para precaverse y hacer daño al enemigo, pero que, al mismo tiempo, no perdieran velocidad ni capacidad de maniobra por el exceso de peso y otros estorbos. Se solían hacer pruebas de peso según los distintos tipos de naves.
 
   Las lanzas, picas y jabalinas destinadas a los infantes de marina se procuraban de la mejor calidad; el asta, en madera de tejo, flexible pero muy resistente; la punta, la moharra y el regatón, en el mejor bronce. Eran más largas de lo normal, ya que así convenía que fueran para el uso de infantes de marina. Las que se empleaban en tierra solían ser más cortas; sin embargo, en batallas navales resultaban más eficaces las largas, puesto que alcanzaban la borda enemiga y podían impedir lo que había que conseguir evitar a toda costa: el abordaje de las naves por parte del adversario.
 
    
 
   El arco que usaban era el arco árabe _ ligero, seguro _, y las flechas eran de origen árabe y persa; estas últimas se componían de vara de caña y punta de hierro de tres filos, que alcanzaban mayor velocidad. Miles de arqueros se ejercitaban con ambos tipos de flechas, y no eran solo andalusíes, pues desde el principio contaron con soldados cretenses de reemplazo, especialmente para este menester. Siempre tuvieron fama los arqueros cretenses; en la Grecia clásica, los atenienses se surtían de ellos en esta isla; sobre todo, siempre destacaron entre otros flecheros los de la ciudad-estado de Lappa.
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   En los bien provistos arsenales también se almacenaban hachas, abrojos por millares, manganas, que eran pequeñas catapultas para las cubiertas de las naves, jarrillas de arcilla conocidas como  qarwãh[138]  _ que se recibían por miles porque también eran arrojadizas _, y los uniformes y mantas protectoras, elaborados en un tejido especial a prueba de fuego[139].
 
    
 
    
 
   Según era obligado en cualquier país de la época que tuviera flota, en los arsenales de los puertos cretenses, especialmente en Amnissos y Hersonissos, solían contar con un barracón especial, muy vigilado y protegido, que emitía apestosas emanaciones; en él, junto a las pacas de estopa se acopiaban toneles de brea para las flechas incendiarias, así como grasa de oveja. La grasa de oveja  era necesaria para untar algunas maderas y todo lo que era de cuero, a fin de evitar que se agrietaran; con esa grasa se lubricaban los remos y se impermeabilizaban los manguitos de cuero que impedían que entrara el agua por las portillas por donde salían los remos, así como las correas de los toletes _ estacas a las que se sujetaban los remos _; se lubricaban también las aljabas, los petos de cuero, los correajes, etc.
 
   Así mismo, se apilaban en aquellos depósitos contenedores de cal viva, numerosos bidones que encerraban la mezcla ya preparada para el fuego líquido, y gran cantidad de tinajas que, aun cuando se cubrieran, debían de despedír un tufo maloliente, ya que conservaban, unas, orina vieja, y otras, vinagre. El fuego líquido enemigo habían de apagarlo con vinagre o con orina vieja. Con vinagre se protegían los infantes de marina, los remeros y las tripulaciones, empapando en él sus ropas, sus chalecos y defensas de cuero; mientras que la orina vieja, sola o mezclada con arena, apagaba el fuego en el suelo de la cubierta, en velas, sogas, aparejos y en el casco de los navíos. Esta orina tenía que irla almacenando el ejército poco a poco y desde largo tiempo atrás.
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   Pero ¿era idéntico el fuego líquido que empleaban los árabes al “fuego griego” de los bizantinos? Ben al-Manqalĩ escribió expresamente acerca de ambos fuegos que  "la composición no era exactamente la misma, aunque sí igual de eficaz".  El componente básico sí era común a ambos, la  nafta  (petróleo crudo, destilado o evaporado), sin embargo, los demás productos que lo integraban podían variar en diferentes fórmulas. Unos fuegos líquidos llevaban resinas, polvo de carbón, cal…; otros incorporaban mixtura de salitre, azufre, cloro y otros muchos ingredientes que se ignoran, y se ignoraban incluso entonces, como también se ignoraban las cantidades precisas de cada componente. Las fórmulas exactas debían ser secretas.
 
   En general, las fuentes bizantinas nunca quisieron reconocer el uso del fuego líquido por los musulmanes. Theóphanes Continuatus se refiere a las batallas navales como si el fuego solo estuviera en manos bizantinas. Autores occidentales más recientes, incluídos Haldon y Byrne, también olvidaron las fuentes árabes. Pero el poeta Muhammad Iyadi, varios escritores musulmanes en prosa y numerosos manuscritos árabes, algunos incluso con ilustraciones, aportan importante información sobre el fuego líquido árabe.
 
   Las crónicas árabes de aquella época histórica afirman que el fuego líquido árabe, también llamado “fuego Naft”, era de tanta calidad y eficacia como el griego, y es muy plausible tal aseveración porque, por entonces, los mejores químicos eran los árabes y, además, poseían la mayoría de los pozos de materias primas. No obstante, según el poeta ben Hani existía una diferencia objetiva entre ambos tipos: mientras el “fuego griego” producía una llama muy amarillenta y ardía con humo, el “fuego árabe” originaba una llama muy blanca y luminosa, y ardía sin humo.
 
   Vassilios Christides escribe al respecto: “Los musulmanes no necesitaban robar ninguna fórmula de los bizantinos para obtener el fuego líquido. Sus conocimientos químicos en los siglos IX y X eran superiores a los de los bizantinos. Del mismo modo que estaban a un altísimo nivel en Física y Mecánica. Hay que añadir a esto su posesión de grandes cantidades de los componentes básicos. Las fuentes arábigas de esos siglos ilustraban con orgullo lo eficientemente que sus flotas lo manejaban. El poeta del siglo X  ben Hani, glorificando a la flota fatimí, describe cómo el uso del fuego líquido sembraba el terror entre los bizantinos”. Por otra parte, ben al-Manqalĩ es quien refiere también que los árabes inventaron uniformes y mantas protectoras contra el fuego líquido.
 
   No todos los  shiniyyãh  de guerra iban armados con sifón y fuego líquido, otros utilizaban todavía el ariete o espolón de proa de siglos anteriores.
 
   Los emires de Creta contrataban para sus navíos a personal mercenario en Egipto a fin de que prestaran servicio como remeros y marineros, y también se agenciaban en Alejandría, Siria y Damietta a los mejores peritos en cada función, para que formaran a sus hombres como especialistas en arietes, como expertos lanzadores de fuego líquido  (nafatĩm),  como capitanes de remeros  (rais al-milãhah),  cómitres para marcar el ritmo de boga y otros profesionales más. Pero la mayor parte de aquellos peritos eran cristianos de Egipto.
 
   Necesitaban, en efecto, a los mejores especialistas, sobre todo en aquellas dos poderosas armas navales _ el espolón y el fuego líquido _, al contrario de lo que solían hacer durante su éxodo por el norte de África, que cuando no lidiaban con beréberes era porque lidiaban con beduinos, y que lograron salir adelante porque aprendieron a defenderse en todos los campos. Así acaeció en los primeros años del destierro; el orfebre, que por la mañana en su jaima labraba la plata, al anochecer manejaba la espada o la lanza en el palenque y, a la mañana siguiente, podía estar enfrentándose a una cabila hostil a lomos de su jamelgo. Por entonces tuvieron que saber de todo y no eran maestros en nada. Pero la vida y la guerra en el mar eran muy diferentes; en una flota, ese sistema sería el caos. En el emirato de Creta, por el contrario, la especialización los salvaría. Christides afirma que la flota cretense era más especializada que la bizantina.
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   En lo que se refiere a los barcos, nada tuvieron que envidiar las naves cretenses  (shiniyyãh)  a los dromones imperiales. En capítulos venideros estudiaremos los diferentes tipos y sus equivalentes bizantinos. En Bizancio conocíase a los grandes barcos de Creta con el nombre común de  Κoυμβαρια  (Kumbaria). Vassilios Christides opina que, aunque en su mayor parte se surtían de navíos en Damietta, los cretenses eran afortunados al tener abundante madera en sus bosques para la construcción de barcos, dando a entender que algunas naves pudieron llegar a armarse en la misma isla.
 
    
 
    
 
   A finales de mayo, el régimen de vientos en el Mediterráneo oriental suele cambiar, el mar se sosiega, y en los días estables comienza a manifestarse el viento etesio. Cuando esto ocurría en la antigüedad, la temporada de navegación se anunciaba.
 
   En el inicio de campaña de 828, después de que los andalusíes botaran sus barcos varados en las playas y los dotaran de todos sus medios de defensa, aguardaban sin duda el inminente ataque bizantino; no podían imaginar que sus incursiones quedaran sin respuesta. Entre tanto, las islas menores fronterizas se sacudían la modorra invernal, reforzaban la fortificación de sus costas, revisaban y ponían a punto su sistema de señales y comenzaban a servirse de sus pequeñas embarcaciones espías, explorando sus entornos y aproximándose a las islas vecinas que aún pertenecían al imperio.
 
   Era el momento de que atracaran los mercantes en puertos enemigos y de que los espías andalusíes y bizantinos, como simulados mercaderes, agenciaran con sigilo y doblez cuanta información se pudiera lograr; mas también era llegada la ocasión de precaverse frente a los pretendidos mercaderes venecianos, aglabíes o eslavos que pisaban las costas del emirato con idéntica misión.
 
    
 
    
 
   No había comenzado el verano de 828 cuando los  barijãh[140]  espías llegaban al puerto de Khandaq  con noticias, captadas de las señales de fuego procedentes de las islas fronterizas; había sido avistada rumbo al oeste una poderosa flota enemiga, bajo banderas de Bizancio, compuesta de varias escuadras, aunque todo indicaba que no debían de disponer de muchos barcos más, pues los habían congregado como habían podido, reuniendo de aquí y de allá navíos allegadizos de flotillas muy dispares; se habían visto pasar pendones de todos los  themas  bizantinos e incluso los famosos birremes del  thema  de los Kibyrraiotas, que eran lo más escogido de la escuadra bizantina, al mando de su  estrategos,  Kraterós.[141]
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   Pero aquella flota pasó de largo de las islas de Antikýthera y Porí; todo parecía indicar que se dirigían a Sicilia. Los aglabíes de Qayrwãn habían iniciado la nueva campaña con virulencia y acababan de enviar naves de refuerzo, para apoyar a las que ya desde el verano anterior asediaban la ciudad de Siracusa por tierra y por mar. La población de dicha ciudad se encontraba al límite de sus fuerzas y se sabía que, si se apretaba el cerco, no tardaría en claudicar. Mercantes cretenses que pasaron por las cercanías de Sicilia habían podido apreciar que el Mediterráneo central estaba en pie de guerra y, junto a la armada aglabí, habíanse visto navíos con el pabellón de al-Ándalus. ¡Al-Ándalus atacando a Sicilia! La labor de intercesión del alfaquí Yãhya ben Yãhya al-Laythĩ parecía dar sus frutos. Sicilia era para el imperio de vital alcance; si perdían aquella isla, toda la Italia bizantina se vería seriamente amenazada.
 
   En Creta, no obstante, debieron de extremarse los cuidados y la vigilancia, pese a que la armada enemiga hubiera pasado de largo y a que supusieran que los ejércitos bizantinos no estaban por entonces como para dividir sus fuerzas entre los dos objetivos. Pero, con toda seguridad, debió de decretarse que las naves y el ejército permanecieran en máxima alerta.
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   La preparación de aquella campaña naval de verano debió de suponer enorme esfuerzo para el imperio; Constantinopla y toda el área continental de Bizancio habían vuelto a las andadas en sus pendencias de religión. Cuando parecían atravesar por un periodo de cierto apaciguamiento entre iconoclastas e iconódulos, el bárbaro emperador Miguel II había vuelto a enzarzarse con  epíscopos  y religiosos, porque, tras enviudar, habíase casado en segundas nupcias con Euphrosina, una monja que decían que era hija natural de Constantino y que había abandonado el convento para unirse al soberano. Los ánimos, al parecer, estaban muy caldeados, y el conflicto de nuevo a punto de estallar. Aun así, la flota cretense andalusí permanecía alerta, esperando la respuesta de Bizancio. Mas, cuando se confirmó que la armada enemiga se entretenía en Sicilia, decidieron ampliar su cinturón defensivo de islas fronterizas.
 
   Mientras el ejército de tierra trataba de cerrar con sus conquistas el contorno de la isla, partió la armada cretense de los puertos de Khandaq, Amnissos y Hersonissos. Buen número de  shiniyyãh  y varios navíos de suministros hiciéronse a la mar, mientras una parte de la flota permanecía en Creta, aprestada para su defensa.
 
   En un periplo de escasas semanas, conquistaron por el oeste las islas de Zygó, Falkonera, Kímolos y Sifnos, amenazando a Kŷthera. En la zona central del Egeo, se afanaron en las Cýcladas, haciendo venir a sus manos las islas de Folégandros, Ánydros y Kardiōtissa, amenazando a Naxos. Mientras que hacia el oriente se adueñaron de Ofidusa, Chamelonesion y Sofrana, amenazando a la isla de Kárpathos.
 
   Tras esta propicia singladura, los navíos retornarían a Creta, después de haber dejado en las fortificaciones de cada una de sus nuevas conquistas la guarnición suficiente para asegurarlas.
 
   


 
   
 
  

XXVI.- Primera batalla naval contra Bizancio
 
    
 
    
 
   En aquel verano de 828, mientras la flota ampliaba con la conquista de islas el cinturón defensivo, el ejército de tierra se volcó en avanzar en la invasión de la parte de costa cretense que aún les quedaba por ocupar, donde alzarían nuevos bastiones y torres de vigilancia. Apremiaba completar la toma del litoral; lo que quedara del interior de la isla iría pasando a sus manos poco a poco, sin embargo, por cualquier hueco de costa que no les perteneciera podría infiltrarse el enemigo.
 
   Así pues, trataron de agilizar el pleno dominio de los litorales. Con tal empeño, fueron llegando a su poder, por el oeste, Inahorión, con sus antiguas ruinas romanas, y la plaza de Keramoti. Luego, costeando hacia el sur, lograrían alcanzar el acantilado donde se elevaba el vetusto cenobio de Gonia, en cuyas proximidades alzaron una torre de vigilancia; proseguirían por el litoral hasta adueñarse de la pequeña isla Elaphonissa o “Islote de los Ciervos”, unida a Creta por una estrecha lengua de tierra arenosa; en sus cercanías se les entregó la antigua ciudad de Doulópolis.
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   Tras doblar el cabo Kriós, el más suroccidental, enfilarían la costa meridional en dirección Este, ocupando la pequeña localidad de Kalamidi, donde se conservaban gran número de restos de la que fuera antigua ciudad doria del mismo nombre[142].
 
   Continuaron progresando por el suroeste, dominando los fortines defensivos de los puertos de Lissos y Syia, que eran desde tiempos remotos las salidas naturales al mar de la ciudad-estado de Elyros; a menos de una legua tierra adentro, entre lomas de vides y olivares, se encontraba esta histórica ciudad, muy poblada y con sede episcopal, de la que las huestes andaluzas lograrían adueñarse tras mantener leve brega con su guarnición bizantina, y hacer gran número de cautivos.
 
   Pero, llegados a aquel punto, viéronse forzados a interrumpir su avance, pues acabaron siendo interceptados por una zona muy fragosa y salvaje, donde las Montañas Blancas descienden a bañarse en el mismo mar, creando inaccesibles acantilados, profundas quebradas y abruptos despeñaderos. Era esta la comarca denominada Sfakia; para arribar a sus escasos núcleos de población costera, no existían pasos ni senderos y únicamente en barco se lograba llegar a ellos. Uno de aquellos incomunicados y agrestes parajes encerraba, como perla en rugoso caparazón, a la antigua ciudad-estado de Tarra y a su legendario oráculo.
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   El estío seguía su curso, pródigo en cosechas, cuyos excedentes podrían exportarse a Egipto y Bagdad. Bizancio, entretanto, habiendo reunido todos los medios navales posibles para recuperar Siracusa, continuaba acaparado por el atolladero de Sicilia, asediando a los asediadores aglabíes, cuyas naves habían quedado aprisionadas en la bahía al cerrarles la bocana con la flota imperial.
 
   Al mismo tiempo, los designios de Abũ Hafs cumplíanse en Creta, y la conquista de las costas culminaba con otra expedición que el ejército de tierra llevó a cabo, en esta ocasión por el Este. Partiendo de la ya ganada ciudad de Sitia, se adueñaron de la península de Ítanos, la punta más nororiental de toda la isla, donde se hallaba la vetusta ciudad minoica del mismo nombre; desde allí, continuarían en dirección sur e irían apoderándose de la que fuera ciudad de Roussolakos en la antigüedad; dominaron aquella comarca y fortificaron la elevada montaña de Traostalos, desde la que se divisan varias islas del mar Egeo y, en días despejados, la vista alcanza hasta la isla de Kárpathos.
 
   La costa oriental de Creta era, no obstante, la que menos peligro de invasión por mar presentaba, ya que en verano es tan castigada por los vientos etesios que impide a los barcos el aproximarse al litoral sin riesgo.
 
   Vendría luego a sus manos la ciudad minoica de Zakros; bordearon la costa y siguieron en dirección oeste para llegar finalmente a la ciudad de Ierápetra. Después de apresadas las escasas fuerzas bizantinas y de guarnecer bien las torres de vigilancia costera, el grueso del ejército andalusí, llevando tras de sí larga cuerda de cautivos, debió de retornar hacia Khandaq, siguiendo los  kalderimis  o caminos artificiales que coincidían con los antiguos senderos prehistóricos y minoicos, que más tarde se convirtieron en calzadas  romanas y que, tras la llegada de los musulmanes andaluces, fueron llamados “arrecifes” (al-rasĩf).
 
   Antes de finalizar el verano de 828 _ probablemente ya en septiembre, aunque las fuentes no manifiestan su acuerdo en esto[143]_, Bizancio al fin mostró indicios de haberse dado por enterado de los ataques e incursiones andalusíes y parecía dolerse con las pérdidas. A Constantinopla habían llegado angustiadas llamadas de auxilio de algunas islas, que hablaban de musulmanes venidos en grandes barcos de guerra.
 
   Pronto los espías llevaron nuevas a Khandaq de que el Imperio había dado órdenes a una parte de la flota bizantina radicada en Sicilia para que se replegara hacia el mar Egeo. Aquellos musulmanes andaluces comenzaban a preocupar al emperador Miguel II. Las flotas árabes, sirias y egipcias habían irrumpido desde siempre en aquel área del Mediterráneo, pero sus incursiones se limitaban a simples  razzias,  propias de sus usuales guerras de desgaste, durante las cuales hacían numerosos cautivos, para luego regresar con ellos a sus países.
 
   Sin embargo, el caso de los andalusíes presentaba muy distinto cariz. La proclamación de un Emirato confirmaba las sospechas del emperador: “Apohapsis” _ como los bizantinos comenzaban a llamar al nuevo emir por helenización del nombre de Abũ Hafs _ luchaba y conquistaba con la determinación de establecer bases permanentes.
 
   Las nuevas conquistas de aquel verano probaban así mismo las intenciones de Creta. Las islas invadidas eran fortificadas y dotadas, mientras que sus pobladores nativos elegían, bien permanecer bajo el nuevo gobierno, bien abandonarlas por propia voluntad, hecho que no se les impedía. De igual forma, algunas de las islas que se sentían amenazadas estaban siendo evacuadas por muchos de sus habitantes, en aquellos casos en que no deseaban perder sus vínculos de vasallaje respecto de Bizancio.
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   Una vez llegado a Creta el anuncio del repliegue hacia el Egeo de buena parte de la flota bizantina de Sicilia al mando del  estrategos  Photeinós, parece que Abũ Hafs concentró la armada cretense en las dos islas más cercanas de todo el cinturón defensivo _ Christianá y Día _, para tratar de salirles al paso e impedir que se aproximaran a Creta, puesto que las fortificaciones del puerto y las murallas de su capital aún no habían sido rematadas. No obstante, una flotilla debió de permanecer junto al puerto de Khandaq, para defensa de la ciudad si llegara el caso.
 
   Antes de hacerse a la mar, en la Mezquita Mayor se congregarían, como en aquel tiempo era obligado, los soldados, marinos, autoridades y pueblo para asistir a la ceremonia  `aqd al-alwiya,  durante la cual las banderas y estandartes, que penden de los sagrados muros durante el tiempo de paz, se descuelgan y se anudan a sus astas antes de cada campaña militar. Solían oficiar estos actos el imán con la ayuda de los alfaquíes más insignes.
 
   Los religiosos pronunciaban las oraciones de rigor, la  sahãda _ "No hay otro dios, sino Dios; solo Él..." _ piadosas  atakebiras  y los noventa y nueve nombres de Alá, mientras las enseñas eran anudadas y entregadas a los abanderados; luego, recordaban a los infantes de marina, remeros y tripulaciones que el que muere en batalla naval alcanza doble recompensa en el Paraíso que el caído en tierra[144] y, tras elevar las últimas plegarias para impetrar el auxilio de Alá a fin de que les procurara vientos propicios en los mares, acompañaban todos en procesión a las banderas hasta el puerto y permanecían en el muelle hasta verlas izadas en los mástiles de los barcos y presenciar su partida. Estas ceremonias eran ineludibles, sobre todo cuando en la mezquita era declarada la  ŷihãd  contra los cristianos.
 
   La armada debió de dividirse en dos escuadras menores para dirigirse cada una a su destino al mando de un almirante  (amir al-bahr)  y de un  maqqadãm _ caudillo de los infantes de marina _ por cada escuadrilla; fondearon, una, en Christianá, la otra, en Día, para volver a reunirse ambas en el momento oportuno y en el punto donde se las requiriera.
 
   Se cree que los barcos que componían la formación bizantina no alcanzaban, ni con mucho, la suma de las dos flotas cretenses cuando estas se hubieran unido; además, a las fuerzas del emirato les beneficiaría el que los imperiales debían de ignorar aún la envergadura total de la armada cretense-andalusí.
 
   Cuando fuera avistada la flota enemiga con rumbo sur _ lo que indicaría que se dirigía a Creta _ y los  barijãh  espías cretenses informaran de que había dejado ya atrás la isla de Christianá, la flotilla andalusí del norte la iría siguiendo de lejos para no hacerse notar, mientras que la flotilla del sur, fondeada en Día, saldría de la ensenada de dicha isla antes de que los adversarios llegaran, pero a una distancia justa como para no pasarles inadvertida, solapadamente en apariencia, pero dejándose ver por las pequeñas  akatia/s  bizantinas dedicadas al espionaje y que iban como avanzadilla de su armada. Así lo hicieron. Las naves andaluzas, para conseguir que las siguieran, fingieron su intención de encaminarse hacia la isla de Creta a fin de defender la ciudad y el puerto de Khandaq de un posible ataque.
 
   Presto, las naves del imperio iniciaron el seguimiento de sus adversarias, pues efectivamente traían el designio de atacar a la isla. Si los imperiales no recibían refuerzos, la victoria podría sonreír a los cretenses. Entre tanto, la escuadra norte, que venía siguiendo desde Christianá a la flota de Bizancio sin ser notada, se fue luego aproximando poco a poco a los navíos enemigos.
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   Al divisar en lontananza y entre brumas las altas montañas de la isla, las naves cretenses que iban en avanzada viraron levemente hacia estribor, para alejar de Khandaq al enemigo que seguía celosamente sus pasos, y así los fueron desviando hacia la bahía de Almiros, al oeste de la antigua ciudad de Rithymna. No hay datos sobre el desarrollo de esta batalla, pero sí confirman las fuentes que los andalusíes alejaron a los barcos bizantinos de la capital y que la contienda tuvo lugar en Almiros.
 
   Acompañando a la norma bizantina, veíase sobre las arboladuras de los dromones enemigos el pendón que pertenecía al  thema  de Anatolia, lo que confirmaba que aquellas naves se hallaban bajo el mando del  estrategos  Photeinós. Este general era muy conocido por los cretenses nativos, porque, hasta la llegada de los andalusíes a la isla, ejercía como  espathario[145]  de la provincia militar de Creta.
 
   Los muy patentes esfuerzos de Photeinós por pisar tierra y dar batalla campal _ las crónicas aseguran que sus naves fletaban caballos _ fueron obstaculizados por la armada cretense. Cuando advirtieran los bizantinos que eran escoltados por otra escuadra andalusí tan numerosa como la que iba en cabeza, ya sería tarde, y debieron de quedar aprisionados al cerrarse el cerco en torno a sus naves, uniéndose los extremos de las dos flotillas cretenses. Todo parece indicar ( a la luz de los escasos datos) que las tropas imperiales no consiguieron pisar tierra de Creta y que la batalla se dio únicamente en el mar.
 
   Antes de proseguir dando cuenta del resultado de la batalla, veamos los distintos tipos de barcos árabes que solían tomar parte en los conflictos navales del siglo IX, así como sus equivalentes bizantinos:
 
    
 
    
 
   Barcos árabes:
 
   -Shini, (shiniyyãd),  equivalente al dromon bizantino, barco de entre 130-135 pies de eslora y 18 de manga, impulsado por 200 remos; contaba también con dos mástiles con velas latinas. Algunos llevaban ariete de proa.
 
   -Shalandi,  (plural  shalandiyyãt),  podía llevar un compartimento central en la cubierta para el transporte de caballos (hasta 40 caballos). Impulsado por entre 100 y 120 remeros, aunque también disponía de velas.
 
   -Harraqa,  shini que en la cubierta de proa disponía de un sifón para el lanzamiento del “fuego Naft”. Sus medidas eran similares a las del  shini  y podía llegar a servirse hasta de 140 remos.
 
   -Shakhtũr,  (plural  shakhturãh), y sambuk (woh) barcos de suministros; varios de ellos acompañaban siempre a los navíos de guerra. Eran de fondo plano y anchos de manga, con aspecto panzudo. Solo se movían a vela.
 
   -Hammãla, barco mercante. Solo se movía a vela.
 
   -Tarrida,  consistía en una mezcla de  shalandi  y  shakhtũr,  ya que era un barco de suministros que llevaba además compartimento para el transporte de caballos. Su nombre procede de la  tarrãda  antigua, canoa de juncos de los árabes preislámicos del mar Rojo.
 
   -Barijãh,  barco rápido y ligero, impulsado por remos y vela. Podía llevar hasta 45 remeros. Muy útil como nave espía y en avanzadillas; era el equivalente al  moneres  bizantino. Solía ocupar, sobre todo, los flancos en la formación de batalla.
 
   -Fattãsha,  embarcación espía ligera, análoga a la  akatia  eslava.
 
   -Cárabo  (qauãrib al-jizma),  navío de servicio.
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   Barcos bizantinos  (koumbaria):
 
   -Dromon,  aunque en principio era un tipo de barco de vela y remo, terminaron por llamar con este nombre a todos los navíos de guerra de Bizancio; pero veamos las diferencias:
 
   -Chelandion  o  dromon de un ousiai,  llevaba 108 remeros y un mástil. Sería el equivalente del  shalandi  árabe. Solía integrar un compartimento para el transporte de caballos (hippagōga).
 
   -Dromon de doble ousiai, era al menos el doble que el anterior; podía llevar hasta 230 remeros y 70 infantes de marina, además de dos mástiles; uno de cada dos remeros del banco superior, alternando, se unía a los infantes de marina en la batalla.
 
   -Pirphora (πυρφορα),  dromon que sobre cubierta y en la proa llevaba el sifón para el lanzamiento del “fuego griego”; era el equivalente al  harraqa  árabe.
 
   -Chelandion panphilon,  al principio era un barco de transporte  (phortēgoi)  de la región de Panphilia; se usaba como barco de suministros. Podía llevar una tripulación de entre 120 y 160 hombres.
 
   -Skenophora,  barco de suministros, movido a vela. Era el equivalente al  shakhtũr  árabe.
 
   -Sandalion,  embarcación de un solo mástil y cuatro remos, además de los dos timoneros de popa. Barco pequeño que era arrastrado por los grandes.
 
   -Moneres  o  galea,  tenía un solo banco de remos de hasta 60 hombres; se usaba para misiones de exploración y avanzadillas de espionaje. Solía ocupar las alas laterales en el orden de batalla. Equivalía al  barijãh  árabe.
 
   -Akatia,  embarcación ligera, pequeña y rápida de origen eslavo y ruso, podía llevar hasta 45 hombres. Resultaba fundamental en misiones de espionaje. Equivalente a la  fattãsha  árabe.
 
    
 
    
 
   El grito de  ¡Allahũ Akbar!,  “Alá es grande”, restallaría en medio de la mar en calma.
 
   La armada cretense debió de configurar un cerco que habríase ido cerrando más y más, hasta constreñir a sus enemigos en un reducido espacio, a tiro de todas sus naves. En el centro de aquel letal anillo, los navíos bizantinos veríanse hostigados y coartados, dromones, chelandion/s, sandalion/s, birremes, pánphilon/s, monere/s y akatia/s en anárquica barahúnda.
 
   Al punto, en medio de la idílica calma marina, estallaría el furor y el desconcierto. Las flechas, en enloquecida confusión, volarían de unas naves a otras, cruzándose en el aire con sus enemigas. Muchas de aquellas flechas portarían en sus puntas mechas de estopa y brea prendidas.
 
   Los infantes de marina solían proteger con sus escudos a los arqueros mientras estos empulgaban y tensaban sus arcos. Gritos desaforados de ambos contendientes, en árabe, en griego y hasta en romance hispano debían de rivalizar en estridencia y apremio transmitiendo sus órdenes.
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   Si algo debió de sorprender a los bizantinos sería que, entre los gritos que provenían de la armada andalusí, no solo alcanzaban sus oídos  atakebiras  apelando a Alá y a su Profeta, sino también invocaciones a Cristo y a Santa María, procedentes tanto de los mozárabes cordobeses como de los cretenses nativos, alistados ya al servicio de sus nuevos gobernantes
 
   Las serpientes y demás cabezas de fieras de bronce de las proas de los  harraqa/s  y  pirphora/s,  conectadas a los sifones, vomitarían por sus pavorosas fauces el fuego líquido calentado en los mismos, pero solo podían utilizarlo los que se hallaban situados al norte de su adversario, pues el viento etesio sopla siempre del norte durante todo el verano, y únicamente con el viento a favor podía el fuego alcanzar sus objetivos con acierto, ocasionando grandes destrozos y, a veces, conatos de incendio que no siempre lograban ser sofocados a tiempo. Si el fuego líquido era lanzado desde un navío situado al sur del enemigo, el implacable viento etesio devolvía las fogaradas a su punto de origen, incendiando el mismo barco de donde habían partido.
 
   Las manganas escupían sin cesar sus bombas incendiarias  (qarwãh),  reforzando el efecto devastador del fuego líquido. La orina vieja y el vinagre corrían a raudales por las cubiertas de las naves. Los barcos de remos solían arriar sus velas para poder preservarlas y evitarles los daños del fuego durante los ataques, pero los de transporte, que no contaban con más remos que los dos timoneros de popa, veíanse obligados a mantener algunas velas desplegadas para poder continuar maniobrando, por lo que era habitual que el velamen acabara siendo pasto de las llamas y amenazara con propagarlas a las arboladuras y a toda la nave.
 
   En las batallas navales de la época, en medio de la vorágine, los infantes de marina corrían de un extremo a otro de los barcos en auxilio de las tripulaciones, protegían cubriendo con sus escudos, ayudaban a jalar de los cabos, a arriar velas, a apagar fuegos, a retirar de las cubiertas los abrojos que el enemigo lanzaba con sus catapultas…, ya que ellos no luchaban mientras no se produjera el abordaje y se llegara al cuerpo a cuerpo, algo que había que procurar evitar a toda costa.
 
   Los alaridos, las voces de mando, el estampido de los sifones, el fragor de los cuernos y de las trompas guerreras, el crujir del maderamen, el frenético chapoteo de los remos en el agua y el chocar de estos entre sí debían de ensordecer.
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   A veces se lanzaban con las manganas bombas incendiarias en dirección a los sifones de nafta de los navíos adversarios; si el lanzador dominaba con pericia su oficio, pronto se escuchaba un descomunal estruendo, acompañado de un cegador fogonazo; los sifones que resultaban alcanzados reventaban y la nave volaba por los aires, incendiando al mismo tiempo a otros navíos que pudieran hallarse con los cascos abarloados a ella.
 
   Hombres en llamas corrían por las cubiertas y se lanzaban entre atroces alaridos al insondable mar, aunque este, al permanecer los componentes inflamables en la superficie de las aguas, también ardía en el entorno de los barcos como presa de un incendio voraz. Las aguas del golfo de Almiros se incendiaron como si, en vez de agitado oleaje, estuvieran plagadas de maleza.
 
   Los arietes de proa quebraban los remos de las naves enemigas antes de aventurar el abordaje. El ariete o espolón consistía en una sólida estructura de madera que salía de proa a la altura de la línea de flotación _ aunque en los siglos X y XI veíanse naves con el espolón más alto que el nivel de las aguas _. Estaba recubierto de chapas de bronce que en la punta formaban tres afiladas hojas dispuestas en paralelo. Se embestía con él a la nave enemiga para abrir vías de agua y para inutilizar sus remos, dejando al barco atacado impotente frente al fuego líquido y las acciones de abordaje. Durante muchos siglos había sido la principal arma ofensiva naval, además de permitir que la nave llevase menos hombres y, por tanto, ganase en ligereza al reducir su peso.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   A lo largo del siglo IX el espolón fue desapareciendo de un modo paulatino, sin embargo, muchas flotas se lo seguían haciendo fabricar porque resultaba insustituible. Fue con frecuencia arma más segura y eficaz que el fuego líquido, ya que este podía fallar en el momento más inoportuno, puesto que, como ya hemos apuntado, para aplicarlo con eficiencia y seguridad eran imprescindibles una mar en calma y condiciones favorables de viento. En demasiadas ocasiones, el fuego líquido, fuego Naft o fuego griego no logró evitar graves derrotas. Respecto a él podría decirse que era casi más importante el impacto psicológico causado al enemigo[146].
 
   Los choques por medio de los cuales se clavaba el ariete de proa en otra nave eran brutales y muchos marineros de ambos barcos caían al agua; también eran numerosos los remeros que resultaban heridos al ser golpeados por sus propios remos, que se fracturaban o escapaban de sus manos. Los barcos estremecíanse como heridos de muerte, sobre todo cuando se extraía el ariete del casco perforado; crujían sus cuadernas como si se hallaran a punto de desarmarse. El barco atacante podía perder el espolón en la maniobra de extracción y acabar también hundido, por eso era de enorme importancia que los arietes los manejasen buenos especialistas, que solían ser de los mejor pagados. También era muy bien remunerado el  nafatĩm  o especialista que gobernaba el sifón de nafta y expelía el fuego líquido.
 
   La armada de Bizancio, aprisionada dentro del cerco cretense, debió de verse muy diezmada, y en uno de aquellos navíos, sin duda se desesperaría el  estrategos  Photeinós. Pero las embarcaciones espías anunciaron la llegada de refuerzos bizantinos. Fue el general Photeinós quien pidió los refuerzos después de haber evaluado la situación personalmente y de estimar que se hallaban en desventaja[147].
 
   Procedente del golfo de Egina, una escuadra no demasiado numerosa acababa de bordear la costa oriental de la isla de Día; venía a su mando el  protospatharios  Damianós, jefe de la caballería imperial, con la misión de unirse a las tropas de Photeinós y, si estas hubieran resultado vencedoras, pisar suelo cretense y proceder a su reconquista. Para tal cometido, en sus naves también portaba caballos.
 
   La noche, que llegó para cubrir aquel horror con su negro manto, y el humo de los innumerables incendios debían de entorpecer la visión, por lo que, cuando los recién llegados quisieron darse cuenta, ya se habían adentrado entre las filas de barcos andaluces, uniéndose a sus vencidos camaradas y siendo engullidos también por aquel nudo fatídico. Al distinguir entre los navíos de refuerzo a su buque enseña, con él se encarnizaron los adversarios cretenses, cebándose en su cubierta, en sus remos y arboladura.
 
   No tardó en caer abatido Damianós al pie del pabellón de popa de su navío, atravesado por un sinfín de flechas y jabalinas. La nueva de la muerte del  estrategos  debió de correr pronto de barco en barco, anunciada por los  signíferos  con los banderines de señales; al punto, las banderas de toda la escuadra bizantina fueron arriadas para dar muestras de su rendición. La muerte de Damianós influyó en el ánimo de sus hombres, causando tan hondo desaliento que condujo a la pérdida de la moral necesaria para el combate[148]; pese a ello,  no todos se rindieron, que algunos barcos bizantinos lograron darse a la fuga.
 
   Fue entonces cuando, por uno de los resquicios abiertos en las últimas maniobras de la flota cretense, viose partir a toda marcha a un dromon del imperio que había perdido parte de sus remos, pero que, con los que le quedaban y remolcado por dos raudos  moneres,  surcaba el mar en dirección a la isla de Día, alejándose de aquel infausto escenario. Según Christos G. Makrypoulias, en él huía el  estrategos  Photeinós; en la pequeña isla abandonaron el dromon, y el general, tras embarcar en uno de los  moneres,  puso rumbo a Constantinopla para comunicar al emperador Miguel II la irreparable pérdida de su  protospatharios  y la destrucción de su flota.
 
   En aquella gloriosa jornada, posiblemente en  ŷumãda II  de 213 de la Hégira (agosto o septiembre de 828 d. C.), tuvo lugar el primer gran triunfo cretense-andalusí contra Bizancio.
 
   


 
   
 
  

XXVII.- El comercio cretense-andalusí
 
    
 
    
 
   El primer enfrentamiento naval con el Imperio de Bizancio había concluído con una sonada y esperanzadora victoria del emirato de Creta. ¿Cómo aquellos desventurados artesanos, mercaderes y funcionarios, desterrados de un arrabal de una ciudad de la España interior, en tan solo diez años consiguieron no ya crear un reino marítimo, sino hasta vencer a una potencia naval que hasta entonces había ostentado la talasocracia en el Mediterráneo oriental?
 
   Los exultantes gritos de victoria de miles de gargantas andalusíes sin duda que debieron de ser oídos desde la isla: _ ¡Allahũ Akbar!  ¡Alá es grande! _ Las celebraciones en toda Creta y en su capital debieron de rayar en el delirio, con vítores, desfiles, banderas al viento, colgaduras, arcos floridos y el estruendoso fragor de sus trompas y de sus flautas de boga. Debieron, asimismo, de confiscar gran cantidad de barcos _ los menos dañados _  y apresar a los supervivientes de los bizantinos vencidos. Acto seguido, el emir Abũ Hafs otorgaría sin duda ascensos, honores y condecoraciones a aquellos de sus hombres que más se hubieran distinguido.
 
   Fue tal el descalabro sufrido por la flota bizantina, tal el desconsuelo y quebranto sentido entre los moradores del imperio y tal el respeto que a sus ojos habían sabido ganarse los andalusíes y cretenses que todos esperaban como consecuencia largo tiempo de sosiego. Pero, sobre todo, a Bizancio no le quedaban barcos bastantes para acudir a todos sus focos de conflicto; en Creta podrían olvidarse de sus enemigos durante una larga temporada.
 
   No obstante, fuera cual fuera la ardua situación por la que atravesara el imperio, los andalusíes, escarmentados a causa de los atroces avatares vividos, no se confiaban y, pensando ya en la campaña naval del siguiente año, partieron sus enviados a fin de encargar nuevos barcos en Damietta. Haber ganado aquellas islas al poderoso Bizancio había sido un hecho providencial, mas eso los condenaba a vivir en continuo estado de emergencia y acaparados por la mar.
 
   Solía enviar al-Ballutĩ a su heredero, Suhayb, para apalabrar los navíos y las armas que érales menester adquirir y, al mismo tiempo, como embajador, visitar a los gobernadores abbasidas, a sus antiguos aliados los árabes lajmíes, los coptos, los doctrinarios puritanos y cuantas etnias egipcias en el pasado les brindaron su apoyo y lealtad, para hacerles entrega de sus cartas y presentes; convenía mantener los lazos de amistad al mismo tiempo que velaban por sus intereses.
 
   Al-Ballutĩ y sus visires se percataron de que, debido al clima reinante en Creta, tan similar al del sur de al-Ándalus, podrían tratar de aclimatar en la isla algunos cultivos que hasta entonces no le eran propios, como la caña de azúcar, el algodón y el lino, entre otros, de modo que también hiciéronse traer de Egipto semillas y cañas para su siembra[149].
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   El progreso del emirato no solo se hacía patente en el plano naval, también la vida en la isla prosperaba. En zocos y mercados se vendían viandas y manjares elaborados al estilo andalusí y eran harto apreciados. En especial agradaban los dulces: los alfeñiques, los pastelillos de almendra y miel,  falũdaŷ/s, zalãbiyya/s,  arropes variados y  almojábanas  rellenas de queso y bañadas en miel. Entre las influencias culinarias que pudieron dejar los andaluces en Creta, una de las más probables son las almojábanas  (al-muŷabbanãt),  que eran dulces de masa parecida a la de los pestiños, rellenos de queso fresco con albahaca o de otros ingredientes, dulces o salados, fritas luego en aceite de oliva y bañadas en miel o azúcar. Era un producto que se consumía en todo al-Ándalus, pero cobraron especial fama las de Cádiz y Jerez.
 
   En Creta aún se consumen los siguientes dulces:  “Kalitsounia, pequeñas tortas hechas con masa trabajada a mano, rellenas con quesos cretenses (anthotiros y mizithra) y fritas con aceite de oliva. Existe también una versión dulce de estas tortas rellenas de queso, llamada lichnarakia. Todas se toman rebozadas en miel” [150]. No existe diferencia entre esta receta y la de las almojábanas de al-Ándalus. Así mismo, el  fãludaŷ  era un pastel de origen árabe elaborado con miel, aceite, almidón y almendra. Por otra parte, la  zalãbiyya  era un dulce andalusí que consistía en figuras de animales de masa que se freían o se horneaban, se rociaban de miel y se espolvoreaban con especias finas y azúcar. Todavía, en la actualidad, se hacen en Creta los animales y figuras de masa.
 
   Los andalusíes comenzarían a sentir a Creta como su hogar. Además, procuraban favorecer las buenas relaciones con los naturales de la isla, participando en sus fiestas y tradiciones al mismo tiempo que compartían con ellos las suyas propias.
 
   La tradición que se observaba en al-Ándalus de recibir el Año Nuevo solar en buena hermandad de musulmanes y cristianos hispanos, regalándose unos a otros figuras de pan, a veces rebozadas en azúcar, y con formas de animales, castillos, palacios o ciudades, se extendió a los autóctonos y, ya en aquel 1 de enero de 829 d.C., muchas debieron de ser las familias cordobesas que regalaron algunas de sus figuras de pan a sus vecinos cretenses.
 
   También fueron muy apreciadas la industria y artesanía andaluzas. Pensando en estas, el gobierno había decretado potenciar en la medida de lo posible la obtención de materias primas: por ejemplo, para propiciar la industria sedera se incrementaron las plantaciones de morera ya existentes e implantaron la cría del gusano de seda.
 
   En el hilar y el tejer no solo destacaban los profesionales, sino que cualquier madre de familia andalusí dominaba esa tarea como una más de sus labores de hogar. Todas la mujeres, el día que contraían matrimonio, llevaban una rueca a su nueva residencia; incluso a las de clase más humilde, aunque no pudieran aportar ajuar ni dote, no les faltaban el huso y la rueca entre sus modestos enseres. Idéntica costumbre se mantuvo durante siglos en Creta. Existía un dicho en al-Ándalus que, refiriéndose a las mujeres, decía: “Si no lo hilas, no lo comes”.
 
    
 
    
 
   En primavera o antes de iniciarse el otoño, solía tener lugar el intercambio de cautivos entre el imperio de Bizancio y el emirato cretense. El primer canje tuvo como escenario la isla de Páros, cuando era aún isla fronteriza. Más adelante, cuando Páros ya fue andalusí, algun canje se llevó a cabo en su vecina Naxos, por idéntica razón, pues las islas fronterizas eran consideradas como “tierra de nadie” y habían sido abandonadas ya por buena parte de sus pobladores autóctonos. Pero cuando avanzaron más las conquistas de los andaluces de Creta, está documentado que la mayor parte de los intercambios de prisioneros tuvieron lugar en tierra continental bizantina: en la ciudad de Argos, al sur del Peloponeso [151].
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   Aquellas convocatorias de trueque iban precedidas por numerosas negociaciones e intercambios de misivas. El emirato solía estar representado por algún visir, acompañado de algún alfaquí o ulema y del abad de algún monasterio como delegado del  archiepíscopos  de la isla; mientras que como mediador en nombre del imperio solía actuar algún general, con el apoyo y consejo de cualquier representante de su iglesia; hubo algunas ocasiones en que medió el  archiepíscopos  de Corintho o algún delegado del Patriarca de Constantinopla y, a veces, hasta el mismo Patriarca en persona.
 
   El intercambio solía ser de “hombre por hombre”, pero, después de las primeras victorias de Creta, el canje se presentaba muy desigual, pues el emirato había logrado hacer numerosos cautivos bizantinos, mientras que Bizancio solo podría aportar a algunos pocos cretenses capturados durante sus incursiones en aguas de las islas menores o por el abordaje a cualquiera de sus mercantes. Por ello, como el número no fuera parejo en ambos casos, Bizancio tenía que recobrar a los restantes mediante el pago de rescate. Aquel  “hombre por hombre” nunca equivalió a “un cristiano por un musulmán”, porque los emires andalusíes jamás se desentendieron de sus mozárabes, de sus judíos ni de los cristianos naturales de la isla que combatían bajo sus banderas. Por tanto hay que recalcar que los intercambios siempre consistieron en “bizantino por cretense” o por medio del pago de un rescate.
 
   Por otra parte, los mercenarios apátridas capturados, por los que nadie estaba dispuesto a pagar un rescate ni se podían intercambiar, eran vendidos en los mercados de esclavos de Alejandría y de al-Fustat, y, con los beneficios obtenidos de su venta, se solía abonar a los armadores de Damietta el anticipo para la construcción de los nuevos barcos. Los cautivos adolescentes o muy jóvenes eran adquiridos por los judíos egipcios con miras a su castración. Los cordobeses desterrados, que por su condición social nunca tuvieron esclavos, eran novicios en tales negocios; si ya les causaría cierta repulsión aquel comercio, ¡qué decir de la emasculación!  Con el paso del tiempo, sin duda, llegarían a superar sus escrúpulos.
 
   Sin embargo, todos los reinos del mundo conocido en el siglo IX, ya fueran musulmanes, cristianos, judíos o paganos, se servían de esclavos, desde al-Ándalus hasta los reinos cristianos eslavos, con Rusia a la cabeza, y desde Bagdad hasta la China. En Bizancio, no solo los emperadores, sino hasta la misma Iglesia y sus Patriarcas poseían esclavos, tanto a su servicio personal como en sus nutridas bibliotecas y entre los copistas de su  scriptorium.  Por otra parte, los árabes heredaron de Bizancio la costumbre bárbara de la castración de esclavos; el origen de la palabra “eunuco” no es precisamente árabe.
 
   Lo que todos procuraban considerar era que, en tanto la esclavitud fuera legal _ y lo era en aquel tiempo _, por coherencia y de forma inevitable había de ser lícito su comercio. Pero, no obstante, los andaluces de Creta, según Vassilios Christides,  “participaron en ese comercio de forma marginal”; y añade que “en las fuentes arábigas, que describen explícitamente todo el comercio de Creta, no mencionan la venta de esclavos, cuando por el contrario citan a otros centros islámicos dedicados a dicho comercio, como Egipto, Damasco, Bagdad, Qayrwãn y al-Ándalus”.
 
   En aquella primera embajada a Egipto desde la conquista de la isla, llegarían a conocer los acaecimientos vividos en Alejandría en aquel año largo transcurrido desde que los andaluces abandonaran la ciudad y, de entre los cuales, el de mayor alcance había sido el robo del cuerpo de San Marcos por parte de dos mercaderes venecianos, hecho que había generado enorme conmoción entre la comunidad copta de Egipto.
 
   En efecto, en el año 828 d.C., los dos mercaderes, Buono Tribuno de Malomocco y Rustico da Torcello, sustrajeron el cuerpo de San Marcos de su tumba de Alejandría y lo escondieron en su barco mercante entre una carga de carne de cerdo, donde sabían que los musulmanes no mirarían. Llegados a Venecia, lo donaron al dux Giustiniano Partecipazio, quien, por tal motivo, ordenó la construcción de la capilla ducal de San Marcos. Los dos mercaderes justificaron su robo aduciendo que el  walí  del califa en Egipto estaba embelleciendo su palacio con elementos decorativos y arquitectónicos de los que iba despojando a la iglesia alejandrina donde se veneraban los restos del santo mártir, por lo que la comunidad cristiana egipcia temía que pudieran llegar a desaparecer. Los mercaderes aseguraban haber cumplido con su deber poniéndolos a salvo.
 
   Algunas voces achacaron a los andaluces de Creta el robo del cuerpo del evangelista, pero este desmán ocurrió un año después de que ellos abandonaran Egipto y conquistaran la gran isla. La aparición posterior del cuerpo del santo en Venecia aclaró todo lo sucedido.
 
   ..............................................................................
 
   Cuando viraban los vientos y llegaban las lluvias, la temporada de navegación se consideraba cerrada. Como solía acaecer, el clima del Mediterráneo oriental imponía la tregua forzosa con Bizancio. La entrada del otoño-invierno de 828-829 d.C., fue aprovechada por el emir Abũ Hafs para dar nuevo impulso a la conquista de la isla. Quedaban por conseguirse las áreas interiores de montaña.
 
   Concentráronse las huestes andalusíes al sur de la península de Ítanos, en la costa oriental, y desde allí partieron hacia el oeste, internándose hacia el área más escabrosa de los montes Thrifte. Una tras otra, fueron viniendo a su poder las poblaciones de Kelaria, Karidi, Sítanos y Ziros. Avanzaron, cruzando los montes, hasta alcanzar el istmo de Ierápetra, que abarca la distancia más corta de toda la isla entre los litorales norte y sur, cien estadios[152].
 
   Numerosos campamentos de andalusíes habíanse asentado en el área de aquel estrecho. Pero el estío resulta muy duro y caluroso en el embudo que el istmo crea entre la sierra Diktaean y los montes Thrifte, donde el siroco adquiere loca celeridad y se trueca en hálito sofocante. Por todo ello, decidiose edificar una nueva población para los andaluces en aquella misma comarca, pero en lugar más fresco y saludable.
 
   Fue recorrido el entorno, apartándose del estrecho y subiendo las laderas de los montes. Finalmente, hallaron un paraje en el interior de las sierras Thrifte de singular hermosura y rico en agua, que fue del agrado de todos. Poco antes del regreso del ejército a Khandaq, en aquel lugar elegido del levante insular, se alzaron unos planos sin dilación y se roturó el terreno para la edificación de una nueva ciudad, a la que llamaron Roukaka. Este fue el nombre árabe original de fundación de dicha población[153], que se encuentra situada a 30 km. al S.O. de Sitia y que estuvo en el pasado tan densamente poblada que había sido poseedora de la mayor mezquita de Creta, después de la Mezquita-Aljama de Khandaq.
 
   Entre tanto, la flota descansaba en seco, varada en la arena de las playas.
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   El comercio interior y exterior tras la conquista de Creta por los andaluces cobró enorme impulso. Siempre fue esta isla gran productora de olivo y vid; los vestigios más antiguos están datados, al menos, desde la Edad del Bronce. Acerca del olivo, los registros de polen nos remiten hasta el final del Neolítico, mucho antes que en cualquiera otra isla del Egeo. En lo que respecta a la vid, existen indicios notorios de su cultivo durante las eras del Minoico Antiguo y Medio, y se han hallado prensas de vino que se remontan al periodo Protopalacial.
 
   Cuando concluyera el vareado de los olivos de aquella primera temporada, y en las almazaras se prensaran las aceitunas recolectadas, el gobierno de Abũ Hafs caería en la cuenta de que, pese a que se hubiese tratado de incrementar la producción olivarera, no alcanzaría con el aceite obtenido de cosecha propia para el gasto de todos los moradores de sus islas _ debido posiblemente al uso tan habitual y constante entre los andalusíes_. El consumo de aceite en Creta durante el emirato musulmán fue superior a su producción y viéronse sus moradores obligados a tener que importar, probablemente incluso desde al-Ándalus[154].
 
   Después de pasadas varias cosechas, tras sucesivos otoños, el resultado debió de ser muy esclarecedor. Mientras la producción de aceite, aunque había aumentado, seguía siendo insuficiente incluso para el consumo interno, en lo que se refería a los productos derivados de la vid se podrían acrecentar las exportaciones, sobre todo de pasas, mosto, vino y vinagre, preferentemente a Egipto. Aunque el vino esté prohibido por la religión islámica, vendíase ampliamente y sin tapujos en los zocos de Alejandría, al-Fustat y, más tarde, en El Cairo[155].
 
   También llegó a ser posible el incremento en las exportaciones de quesos y miel; las crónicas arábigas y los documentos  Geniza  informan de que grandes cantidades de queso y miel eran exportados a Egipto desde Creta. En efecto, Egipto, debido a su flora, nunca cosechó buena miel y, aunque producía queso, sin duda menos del que allí se consumía. Por otra parte, aumentaron también las exportaciones de productos artesanales, encabezados por los cueros repujados, jaeces para caballerías y la guarnicionería en general.
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   Así mismo, había cobrado nuevo impulso en la isla la minería. A excepción del oro, que se extraía el indispensable para el consumo interno, y la plata, que era menester importarla, las demás minas les surtían con excedentes, por lo que pudieron exportar a otros países, especialmente el antimonio, tanto en forma de mineral bruto, como para su uso en Medicina o para obtener tintes derivados de él y  al-kohol,  que usaban las mujeres como cosmético para sombrear sus ojos.
 
   Otra exportación del emirato y de considerable importancia fue el tinte púrpura; este tinte, al que ya aludía Theofrasto en sus escritos, se extrae de un líquen  (Rocella Tinctoria),  que se encuentra en la costa norte de Creta. Produce un color púrpura que fue tan apreciado como la púrpura de Tiro. Los aristócratas cretenses de la cultura minoica ya lo usaban para sus vestiduras. Hay autores que creen que el color púrpura fue descubierto por los cretenses, antes que por los fenicios, gracias a su líquen endémico.
 
   Respecto a las importaciones, Creta se veía en la necesidad de adquirir en Egipto, como ya se ha mencionado, barcos y armas de uso común[156]; sin embargo, en lo que a armas se refiere, podían también exportar sus especialidades de lujo: las espadas con empuñaduras y vainas labradas y con incrustaciones de piedras y de metales preciosos como oro, plata y electro, así como escudos, puñales, dagas, alfanjes y navajería en general, en lo que siempre habían destacado los primorosos maestros armeros y los artesanos metalúrgicos cordobeses.
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   Warren y Georges Carpenter Miles, tras estudiar unos clavos de hierro hallados en los restos de una construcción andalusí de Knosos, aseguran que los constructores demostraban ser competentes artesanos del metal, algo que no sorprende al conocer sus monedas de oro, plata y cobre. Miles y Warren aseveran que los metales hallados en Knosos amplían la visión de que aquellos musulmanes no eran meros piratas, pues poseían una industria muy desarrollada del metal. Lo dicho se amplía a las escasas joyas encontradas, que se conservan en museos de Atenas, lo cual no es de extrañar si tenemos en cuenta la maestría cordobesa en orfebrería desde su antigüedad.
 
   Además de los barcos, las armas, el aceite de oliva y la plata, necesitaban los cretenses importar azafrán y otras especias, sal y azúcar. Pese a que entre sus importaciones se contaran las especias, existió una, la hierba  díktamo,  que Creta exportó por proporcionarla entonces la isla en cantidades considerables y ser endémica desde el principio de los tiempos.
 
   La hierba  “díktamo  de Creta”  (Origanum diktamnus)  es una variedad de orégano que recibe su nombre por encontrarse en la vertiente norte y este de los montes Diktaean, junto al monte Dikte, en los barrancos cercanos a las poblaciones de Krassi y Mohos, y en el entorno de la meseta de Lassithi. Teofrasto escribía que se empleaba para los dolores del parto y para cortar las hemorragias. En la mitología se dice que de las hierbas  díktamo  o  erontas  sirviose Afrodita para curar las heridas de Eneas. También de ellas dijo Aristóteles que, por comerlas las cabras del monte Ida  (agrimi,  íbice cretense), se salvaron de morir envenenadas. Esta hierba se encuentra en la actualidad cercana a su extinción, precisamente por ser tan apetecible para las cabras y los ciervos.
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   En lo referente al azúcar, pronto no fue necesario importarlo, así como el algodón y el lino. En efecto, la caña de azúcar y las semillas de algodón y lino compradas a Egipto habían sido plantadas por los andaluces en tierras cálidas, con caudal de agua bastante y protegidas de vientos fríos, repartidas por el sur y el este de la isla: la llanura de Mesara, el área del estrecho de Ierápetra, los valles de Amari, de Kavoussi y la península de Ítanos. No se permitían los gobernantes del emirato el gasto de importar mientras en la isla existieran zonas que disfrutaban del clima idóneo para producir dichas especies. Las cañas de azúcar _ plantadas por primera vez en suelo cretense _ lograron que pronto el paisaje del este y sur de la isla acrecentara su apariencia tropical, al agregar extensas masas de caña a los ya existentes bosques de algarrobos y de endémicas palmeras salvajes.
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   Por otra parte, al-Ballutĩ ordenó paralizar la tala y exportación de troncos de cipreses cretenses, que desde la antigüedad habían estado en cabeza de las exportaciones de la isla. Con ciprés endémico de Creta se debieron de techar por entonces los edificios nobles de la capital en construcción _ el nuevo Alcázar, la Mezquita-Aljama y la Fortaleza del Foso _. De todos era sabido que esta especie era única para tal menester y que hasta los templos de la acrópolis de Atenas se techaron con ciprés cretense (Vassilios Christides), mas, a partir de la llegada de los cordobeses a la isla, se limitó para el consumo interno y, únicamente, para edificaciones públicas nobles, como mezquitas o iglesias y para mástiles de barcos; no quisieron esquilmar los frondosos bosques cretenses, porque creyeron que podría revertir en multitud de perjuicios.
 
   Prosiguieron, no obstante, otros tipos de comercio; nunca dejaron de exportar aves rapaces para la caza. Los halcones originarios del área de Yerakari eran muy afamados en todos los países mediterráneos y, desde tiempos remotos, gran parte de los habitantes de dicho pueblo, sito en las agrestes estribaciones occidentales de los montes Ida, se han dedicado a la cría, el entrenamiento y la exportación de halcones y otras rapaces para la cetrería[157]. Esa localidad recibe tal nombre de la actividad de sus moradores, los  yerakari/s,  palabra que significa, precisamente, “los que crían y adiestran halcones”. Por los halcones cretenses llegaron a pagarse elevadas sumas de dinero por parte de las aristocracias bizantina y eslava, así como en Chipre, Asia Menor y Egipto. Constituían el principal medio de vida de toda aquella población y su entornos.
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   Los constantes intercambios comerciales de los musulmanes de Creta con los demás Estados islámicos quedan de manifiesto claramente en las fuentes árabes. Ben Hawkal afirma que las importaciones y exportaciones fueron intensivas en el emirato cretense y que la isla exportó gran cantidad de productos agricolas a otros países musulmanes. Vassilios Christides escribe en su obra  "The conquest of Crete...": “Una carta del fatimí Muizz al egipcio Ikhshidid Kafur hace referencia clara al comercio entre Egipto y la Creta musulmana de los siglos IX y X. Dichas referencias literarias quedan corroboradas por las numerosas monedas del emirato cretense halladas en Egipto".
 
   Como caso curioso sobre la actividad comercial cretense-andalusí, vale la pena citar el dato que, una vez más, nos aporta el admirado profesor Vassilios Christides:  “Una buena cantidad de monedas de la Creta musulmana se han encontrado en Corintho y en Atenas, lo que demuestra que también existió un comercio limitado entre la Creta musulmana y esas ciudades del imperio”.  Esto evidencia que comerciaron, incluso, con sus peores enemigos.
 
   


 
   
 
  

XXVIII.- La batalla de Amnissos
 
    
 
    
 
   La flota cretense debía de lucir esplendorosa fondeada en los puertos de Khandaq, Amnissos y Hersonissos. Para aquella campaña del 829 ya se habían logrado armar más del centenar de barcos, que habían sido esmeradamente cuidados: mantenidos en seco y varados en las playas durante los meses de otoño e invierno para impedir que fueran infectados por el teredón, calafateados, limpiados y equipados. Hallábanse, pues, preparados para iniciar su andadura por las islas del mar Egeo y ampliar sus conquistas, mientras la armada bizantina se afanaba en la defensa de Sicilia, peremne objetivo de los aglabíes de Ifrĩqiya.
 
   Buena parte de dicha armada andalusí zarpó, dispuesta a surcar los mares, a almogavarear, conquistar islas y a expandir su cinturón defensivo. El resto permanecería en Creta, como protección de la isla si fuere menester. Transcurridas unas semanas retornaban las naves al puerto de Khandaq, anunciando con el bramar de sus trompas y el trinar de sus flautas que la victoria les había sonreído en aquella expedición. El emirato de Creta englobaba ya algunas islas más: Kitriane, Strongyle, Antípáros y, sobre todo, Páros, conquista que no por esperada resultó menos dolorosa para Bizancio. Y, aunque no llegaron a tomar la vecina isla de Náxos, a partir de aquella campaña cerníase la amenaza sobre ella.
 
   Dicen que el emperador Miguel II, muy enfermo de disentería a finales de aquel verano, rugió de cólera cuando recibió la aciaga nueva de la pérdida de Páros, que maldijo con acerbas palabras al emir que llamaba Apohapsis y amenazó con pronta e inhumana respuesta a aquellos  “cretenses sin Dios”.  El monje del siglo XI Juan Skyllitzes, autor del  “Skyllitzes Matritensis”,  refiere sobre el emperador:  “Miguel, entre otros vicios, poseía una lengua sin freno, de modo que lo que tenía en el corazón le salía por la boca”.
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   Entre tanto, tampoco en Sicilia mejoraba la situación para el imperio, que veía agonizar el estío sin que sus tropas, al mando del patricio Theodoto como  estrategos,  lograran resultados de real alcance, salvo alguna victoria menor y esporádica. Por ello, nombró a Photeinós general de Sicilia, en recompensa por la fuga que un año antes protagonizara, burlando a los andaluces, para llevar a su emperador nuevas del desastre de Almiros, en Creta.
 
   Próximo el final del verano de 829 d.C., con toda seguridad en el mes de septiembre, cuando se cumplía ya un año de la victoria naval contra la armada bizantina, los altos mandos andalusíes ordenaron el acuartelamiento de todas las tropas y el reforzamiento de la alerta en las torres de vigilancia costera y en las islas menores, con el fin de activar la alarma y de que, al menor movimiento observado de naves bizantinas en sus aguas, emplearan el fuego de las almenaras para hacer llegar a la mayor brevedad posible el aviso hasta Creta. No obstante, buena parte de los visires y consejeros no creían posible que se pudiera producir un ataque como el del año anterior, debido a lo maltrecha que acabó la flota del imperio.
 
   Por ello, nadie lograba explicarse luego cómo pudo acaecer; cómo consiguieron llegar a la isla alrededor de ochenta naves bizantinas con tal sigilo como para no haber sido notadas por vigía alguno, pero así sucedió. Se dijo más tarde que no habían pasado por las islas del norte, que debieron de bordear Kárphatos por el sur para ir aproximándose a Creta de noche y desde el Este; que navegaron al norte de la isla, en dirección oeste, con las linternas apagadas y lo bastante retiradas de la costa como para no ser advertidas desde los puestos de vigilancia y que, finalmente y con enorme recato, fondearon en un punto del litoral situado entre las desembocaduras de los ríos Amnissos y Katsabas, aproximadamente a algo más de media legua al Este de la capital.
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   Despuntaba el día cuando los moradores de Khandaq fueron despertados súbitamente con enorme estrépito de campanas, de almuédanos y de todas las trompas del puerto, que alertaban con horrísono fragor. Un gran ejército, bajo la norma de Bizancio, estaba acabando de desembarcar no lejos de allí y armado hasta los dientes. Determinó el emir Abũ Hafs salirles al encuentro para impedir que se acercaran a la ciudad, eligiendo batalla campal antes que asedio, pues las murallas aún estaban inacabadas [158].
 
   Al mismo tiempo enviaba el emir correos reventando caballos hacia los cuarteles más cercanos, pero sobre todo a Amnissos, Hersonissos y Phenikia, mientras que a Suda, Canea y Gortyna lo hacían por medio del fuego de las almenaras, para pedirles refuerzos a la mayor premura. Por fortuna, las medidas cautelares adoptadas la víspera habían permitido al menos que fueran sorprendidos con el ejército acuartelado, aunque disperso en distintas guarniciones.
 
   Las tropas bizantinas desembarcadas eran las más escogidas del imperio, integradas por las huestes del  thema  de Samos y de otros del Egeo, aunque su núcleo principal lo constituían las terribles fuerzas del  thema  de los Kibyrraiotas, tropas de élite de Bizancio, el orgullo del Imperio. Eran tan esforzadas y bien preparadas que a quienes se enrolaban como marinos en ese  thema  no solo se les abonaba su remuneración, sino que se les distinguía ofreciéndoles feudos en tierra[159].
 
   A su mando venía el  estrategos  Kraterós, temido general cuyo prestigio iba en consonancia con el de su  thema.  Había salido Kraterós hacia Creta con setenta naves de los Kibyrraiotas, y a lo largo del itinerario se les fueron uniendo hasta diez barcos más, con las tropas de Samos y de otros puntos del mar Egeo.
 
    
 
    
 
   Cuando los dos ejércitos adversarios se avistaron en una planicie cercana a la orilla, fuéronse acercando las huestes cretenses a sus contrarias hasta que, a una orden del emir, detuvieron su marcha y ordenaron sus haces en batalla. Al-Ballutĩ en persona había querido abanderar a su ejército, ya que, aunque agobiado por graves asuntos de gobierno, no esquivaba los peligros y horrores de la guerra.
 
   No se sabe cuántos hombres lograría concentrar Abũ Hafs, pero, contando solo los que albergaban los cuarteles de Khandaq y Phenikia, no llegarían ni a la mitad del total del ejército cretense. Si hubieran podido llegar a tiempo las tropas acantonadas en las principales ciudades y las defensas de su flota en los puertos de Amnissos y Hersonissos, hubiera conseguido reunir huestes suficientes y capaces de defenderse en condiciones de igualdad. Únicamente en la caballería eran superiores los andalusíes a los del imperio.
 
   Por su parte, el ejército de Bizancio, ya desplegado, estaba integrado por la infantería, en su mayoría los imponentes Kibyrraiotas, los arqueros y la caballería, compuesta por más de mil jinetes, ya que entre sus navíos habían podido divisarse numerosos chelandion/s  hippagōga,  con compartimentos para el transporte de caballos.
 
   Como los efectivos imperiales fueran muy superiores en número a los reunidos entre los locales, Abũ Hafs al-Ballutĩ demoró cuanto pudo la aceptación de la contienda, pues convenía no prestarse al combate hasta que llegaran los refuerzos solicitados. Pero sabían que, si el enemigo se empeñaba en presentar batalla, no habría otro remedio que defenderse, sacar todo el partido posible a las tropas con que contaban y no pensar en refuerzos; los que pudieran venir a caballo llegarían tarde y agotados, mientras que los de Suda y Canea, que por hallarse más alejados vendrían en barco, con suerte no alcanzarían el muelle de Khandaq hasta el final del día.
 
   Su única esperanza radicaba en los acuartelamientos de Amnissos y Hersonissos, que se encontraban muy cercanos, pero al otro lado del campo bizantino y del río Amnissos. Estos, tal vez, ni siquiera se hubieran enterado aún de este desembarco enemigo, pues los emisarios que se les había enviado tendrían que dar un gran rodeo para no cruzar las líneas enemigas.
 
   Pasaron largas horas y allí continuaban inmóviles, contemplándose en la distancia, lo que procuraría no pocas esperanzas a los andalusíes de poder recibir a tiempo sus refuerzos. Había alcanzado el sol su cenit cuando desde las filas cretenses se percibieron los primeros movimientos de sus adversarios, que habían resuelto iniciar su avance. No les quedó otra opción a los andalusíes que aprestarse a la lid.
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   Tras el terrible impacto, allí fue el crujir de metales, el relinchar de caballos, los gritos desesperados, las invocaciones cristianas, las  atakebiras  musulmanas, el polvo, la confusión, el caos.
 
   Poco aportan las fuentes sobre el desarrollo de esta batalla, a excepción de lo que a continuacíon narramos:
 
   Lucharon unos y otros con tesón y saña. Andalusíes y cretenses trataron de multiplicarse para procurar equilibrar la desigualdad de fuerzas. Pero las horas fueron pasando, el sol decaía y la fatiga iba reemplazando a su tenaz arrojo. Lo que sí es sabido es que la sangre andalusí corrió en torrentes, y los refuerzos no llegaban.
 
   Ocultábase ya el sol tras las Montañas Blancas cuando el ejército cretense, diezmado y desfallecido, recejaba y abandonaba la ensangrentada llanura, seguido de cerca por sus adversarios, que se encarnizaban en sus espaldas con picas y lanzas, llenando el campo de espanto y de descuartizados cadáveres. Muchos de los supervivientes fueron hechos prisioneros.
 
   A partir de este momento, esta incursión bizantina y sus resultados están explicados en mayor número de fuentes y con más datos. El descalabro había sido incalculable, pero Abũ Hafs no daba por acabado el día; había determinado que la pérdida de aquella batalla no tuviera por qué llevar aparejada la pérdida de la guerra y, mucho menos, la de la isla.
 
   Después de aquella contundente victoria, las tropas del general Kraterós pudieron haber tomado la ciudad de Khandaq, pues hasta sus muros llegaron en persecución de los vencidos, mientras que las huestes cretenses habíanse desbandado en todas direcciones como si la tierra se les volviera estrecha. Pero, como ya anocheciera y el  estrategos  pensara que sus hombres, también exhaustos, merecían un reparador descanso, resolvió aplazar la conquista de la ciudad hasta la mañana siguiente, y ordenó el repliegue de su ejército hacia el lugar donde estaba asentado su campamento, en la margen izquierda del río Amnissos, cerca del puerto del mismo nombre y a poco más de una legua de la capital.
 
   Sin embargo, las tropas bizantinas, en plena euforia por tan rotundo triunfo, deseaban celebrar antes que descansar; y, como un aluvión devastador, se dedicaron a saquear las aldeas y pueblos del entorno, confiscando en los lagares todo el vino y el  raki[160]  de que disponían, arrasando lo que hallaron a su paso, secuestrando a las mujeres y sembrando por doquiera la desolación.
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   Cuando ya todo lo envolvía la lobreguez de la noche, los barcos de Canea y Suda atracaban en el puerto de Khandaq con los refuerzos esperados. Abũ Hafs exigió a sus guarniciones recién llegadas el mayor de los sigilos y que permanecieran concentradas en el muelle sin encender fuegos ni antorchas. También desde Gortyna y Matala llegó un gran contingente del ejército del sur. Entre tanto, los generales andalusíes iban reuniendo de nuevo los restos del maltrecho y diseminado ejército, mientras varios miles de hombres de los acantonados en los puertos de Amnissos y Hersonissos aguardaban, protegidos por las tinieblas y por los matorrales, en la orilla opuesta del lugar ocupado por el campamento enemigo.
 
   El campo bizantino habíase convertido en una desmandada fiesta; el vino corría a raudales, como horas antes había corrido la sangre. Probablemente, los andalusíes podían oír a lo lejos la algazara, las músicas, los cánticos, los gritos de las mujeres violadas, las risotadas de la soldadesca imperial. Al tenerse por triunfadores, relegaron la prudencia, diéronse a la bebida y a la lujuria, sin respetar las guardias y desentendidos de todo.  “Pero aquella noche de libertinaje les fue perniciosa”[161].
 
   Bien entrada ya la madrugada fue volviendo el sosiego al campamento bizantino y, al punto, Abũ Hafs dio la orden de marcha. Cabalgaron en silencio, cruzando el campo de batalla donde aún yacían sus muertos, y se acercaron quedamente a los pabellones del enemigo, mientras los hombres que procedentes del Este aguardaban en la orilla vadeaban el rio Amnissos.
 
   Unos y otros cayeron sobre el campamento cuando ya los bizantinos dormían borrachos; y con furia desatada, al grito de  ¡Allahũ akbar! ¡Allahũ akbar!,  vengaron la sangre recién vertida de andalusíes y cretenses, así como el desenfreno ejercido sobre las mujeres, degollando uno por uno a todos aquellos cuerpos vencidos por los excesos y el vino. Horas duró aquella orgía letal, hasta que ningún bizantino quedó con vida.
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   Dio orden entonces al-Ballutĩ de que, a la luz de los fuegos del campamento y de las antorchas prendidas, fuera buscado el cuerpo del general Kraterós, para colgarlo en la muralla; fueron removidos los cadáveres por todo el campo sin que apareciera y, en la tienda donde debía descansar, tampoco fue hallado. Pero una de las mujeres mancilladas les indicó que había sido visto escapando en dirección hacia la bahía, escoltado por un grupo de sus hombres más leales[162].
 
   Corrieron los andaluces, raudos, hacia la costa, donde se toparon con las naves del imperio, fondeadas, pero el  estrategos  Kraterós había huído rumbo al Este sin más compañía que la de alguno de sus oficiales de confianza, la tripulación y los remeros del navío en que había embarcado.
 
   Resolvió el emir que a toda vela y remo salieran varias naves en su persecución, que no desfallecieran hasta que lo alcanzaran, que allí donde lo prendieran lo crucificaran y que, luego, su cabeza, desmeollada y canforada, retornara a Creta. Necesitaban ver la testa del  estrategos  clavada en un garfio de la Puerta de Hersonissos, para que sus muertos pudieran descansar en paz. Sus mandatos al punto se cumplieron, y unas cuantas naves cargadas de soldados partieron veloces en persecución del general fugitivo.
 
   Dispuso también Abũ Hafs que los más de ochenta barcos allí anclados pasaran a engrosar la flota del emirato con solo cambiar sus nombres y banderas, que las tripulaciones permanecieran cautivas hasta su rescate y que el cuantioso botín conseguido en el campamento bizantino y en los barcos se distribuyese entre su ejército, reservando un quinto del mismo para el emir, según era usual en al-Ándalus.
 
   Los remeros de los barcos perseguidores debieron de bogar como si en ello les fuera la vida, pero el mercante fugitivo les llevaba mucha ventaja. No por eso desistieron de su empeño, antes bien, con admirable tesón cruzaron el mar Egeo en dirección noreste hasta que lograron divisar el navío a lo lejos, a punto de tocar tierra en la isla de Kos, la mayor del archipiélago del Dodecaneso y ya en las proximidades de la costa de Asia Menor.
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   Advirtieron que el barco prófugo costeaba la isla por el sur y se dirigía al abrigado puerto de la antigua ciudad de Kos, al noreste de la isla. No había tocado aún el muelle, ya en el interior de la muy cerrada ensenada, cuando le dieron alcance y fue rodeado por las naves cretenses y obligado a detenerse. El mercante bizantino fue registrado minuciosamente, de arriba abajo, hasta que el  estrategos  Kraterós fue hallado y conducido a tierra, donde fue crucificado[163].
 
   Desembarcaron también todas las tropas que habían viajado en las naves cretenses y, habiéndose percatado de que aquella isla se encontraba tan desvalida y desguarnecida como todas las de Bizancio, se apoderaron de ella, izaron sus banderas y dejaron copiosa guarnición, como advertencia al imperio de lo que podía acaecer si osaban poner de nuevo sus pies en Creta. De este modo, la isla de Kos entró a formar parte del emirato.
 
   El día primero de octubre de 829 d.C., llegaba a Constantinopla la infausta noticia de la derrota sufrida en Creta, de la plena aniquilación del  thema  de los Kibyrraiotas, la pérdida de ochenta de sus naves y la muerte de Kraterós. El emperador Miguel II, agravada en extremo su dolencia de disentería y agotado su cuerpo por la “fiebre sangrienta”, recibió la información de aquellos acaecimientos en el lecho del que ya no habría de levantarse; renegó, blasfemó y amenazó con los peores padecimientos a Apohapsis y su gente, aquellos  “malditos de Dios”.  Esta expresión se acuñó en Bizancio para referirse a los andaluces de Creta y figura en todas las fuentes bizantinas de la época; también la citan muchos de los autores actuales.
 
   Al punto, el soberano hizo venir a su presencia a uno de sus más jóvenes y fogosos guerreros, el  droungarios[164]  Niketas Ooryphas, a quien le encomendó el inicio de una nueva campaña, no ya contra Creta, pues no podía arriesgar más las pocas fuerzas navales que le quedaban, sino de vigilancia del mar Egeo y entorpecimiento de las correrías musulmanas, protección de las Cýcladas y reconquista de las islas que se pudieran ir recobrando sin poner en peligro sus naves.
 
   Creó entonces Ooryphas un ejército de fuerzas mercenarias, los  tessarakontarioi  (los “cuarenta”), llamados así porque a cada uno de ellos se le pagaron cuarenta monedas de oro por integrarse a la nueva misión. No obstante, sus logros fueron de escaso alcance, si se exceptúa la recuperación de la isla de Kos para Bizancio, hecho que no llegó a disfrutar el soberano.
 
   Pocos días después del nombramiento de Niketas Ooryphas, en aquel mismo mes de octubre de 829, fallecía el emperador Miguel II de Amorion, el Tartamudo, después de nueve años y ocho meses de reinado. Dejaba a su sucesor muy mermada el área insular del imperio y arruinadas sus fuerzas navales. En aquel año tan infortunado para Bizancio, habían perdido casi toda Sicilia, numerosas plazas de Calabria, varias islas del Egeo y buena parte de la costa de Dalmacia.
 
   Nos refiere la Crónica de Theóphanes:  “Constantinos Porfirogéneta consideró la época de Miguel II como la de mayor retroceso de la influencia bizantina en la costa adriática y en las regiones eslavas del oeste de la península balcánica”.
 
   Pese a tantas bajas como habíanse producido en la batalla de Amnissos, los cretenses tenían muchas razones para sentirse satisfechos: por haber logrado salvar la ciudad y la isla para los andalusíes y haber dejado muy malparado al imperio; porque, además, los Kibyrraiotas habían quedado fuera de combate por largo tiempo y era una fuerza decisiva para Bizancio; también porque en aquella batalla habían podido verificar que, por entonces, los cretenses nativos no parecían sentirse bizantinos, por el contrario, habían sido leales a los andalusíes y durante la contienda nunca mostraron intenciones de actuar como quinta columna.
 
   


 
   
 
  

XXIX.- Decadencia de Bizancio en los mares
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   Mientras que en el verano de 830 se concluía al fin en Creta la edificación de la muralla y la última torre de la fortaleza del Foso, protectora del puerto y de la ciudad, Bizancio volvía a estar enzarzado en múltiples conflictos; por una parte, el califa abbasida al-Mamun, una vez pacificado su reino de las protestas sociales que lo venían azotando, había reanudado sus viejas rencillas con el imperio, y por otra, a Sicilia le aguardaba el peor estío de los últimos años, ya que no solo se habían recrudecido los ataques de los aglabíes norteafricanos, sino que a estos acababa de unírseles una flota de al-Ándalus de trescientos barcos y treinta mil hombres, al mando del general Asbag ben Wakĩl.
 
   Sí. Al-Ándalus habíase implicado intensamente en aquella campaña contra los bizantinos. Respecto a este asunto, todos en la isla creerían ver la mano y el ascendiente de Yãhya ben Yãhya sobre Abd al-Rahmãn II en aquellos generosos refuerzos; el admirado alfaquí debió de aplicarse con afán y tesón en la ardua tarea de convencer a su soberano y conseguir involucrarlo en las guerras de Sicilia.
 
   Al parecer, en aquel asunto lo más duro para el emir de Córdoba era tener que prestar ayuda a los aglabíes, con quien al-Ándalus mantenía muy limitadas y frías relaciones. Mas, tras esta enorme concesión del soberano, no solo se hallaba el alfaquí, sino seguramente también su mala conciencia[165].
 
   Si el emir de Córdoba se había injerido en Sicilia con tal contingente de tropas y barcos, todo parecía indicar que lo hacía pensando en el beneficio indirecto que tal acción podía acarrear a Creta, porque ¿cómo, si no, explicarse apoyo de tal envergadura a los aglabíes, a quienes el soberano cordobés antes no trataba por ser tributarios de los abbasidas de Bagdad, los más irreconciliables enemigos de los omeyas?
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   Los andalusíes desterrados habían llegado a saber que Yãhya ben Yãhya se había convertido indiscutiblemente en el ulema más sabio de su añorado país, que Abd al-Rahmãn no solo lo había elegido como instructor de sus hijos, sino que, además, no nombraba a un solo juez sin antes consultarle y que incluso aceptaba las penitencias que Yãhya le imponía para redimir sus yerros.
 
    
 
    
 
   Desde el frente de Sicilia, llegaban a Creta noticias de que Palermo estaba siendo muy castigada; todo indicaba que Bizancio sufriría un nuevo descalabro aquel verano. Y no eran aquellos los únicos problemas con que se enfrentaba el imperio: el nuevo emperador, Theóphilos, había despertado una vez más a la bestia de las pugnas internas, que en los últimos años parecía haberse adormecido. El hijo de Miguel II había comenzado a demostrar que era un fanático iconoclasta y estaba volviendo a reabrir las viejas heridas religiosas. No podía esperarse otra cosa de él habiendo sido educado por Juan el Gramático.
 
   Eran muchos frentes los que tenía abiertos el nuevo emperador como para poder atender a todo. En el emirato presumían que iban a gozar de varios años de sosiego mientras los bizantinos trataban de sofocar sus revueltas y las graves alteraciones que sus asuntos provocaban. Eso sin olvidar que, en el otoño anterior, los andaluces de Creta habían dejado fuera de juego a lo mejor de sus fuerzas, los Kibyrraiotas.
 
   Por ello, parecía buen momento para que el emirato diera nuevo impulso a sus conquistas. Y así se hizo. La flota cretense, al mando de su almirante Nasr _ el mejor de entre todos los marinos que en esos momentos surcaban las aguas del Mediterráneo _, se apoderó en primer lugar de la isla de Astypálaia, al sureste de Naxos, así como de las pequeñas islas de su entorno, Pontikũsa y Kounoúroi; en ellas dejaron pertrechos, guarnición y algún barco que garantizara su defensa.
 
   Una vez cumplida esa misión, la flota puso proa hacia el norte hasta alcanzar las costas del sur del continente; infantes de marina y caballería desembarcaron y se apoderaron de la isla de Egina, en el golfo del mismo nombre y al oeste del Ática, el corazón de Grecia, frente a Atenas y su puerto El Pireo. La toma de Egina interesaba ante todo al emir Abũ Hafs porque les beneficiaba como escala en su comercio y como base permanente y plaza estratégica militar.
 
   Semanas más tarde, a finales de julio de 830 d.C., regresaban los barcos con su misión cumplida; las nuevas islas habían pasado a engrosar el emirato de Creta. La conquista de Egina había resultado particularmente ardua e ingrata; la mayor parte de sus habitantes abandonaron la isla y se desperdigaron por diferentes lugares de la Grecia peninsular, arrastrando con ellos su dolor y su impotencia, ya que nadie acudió en su auxilio.
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   La  “Vida de San Luke el Joven (896-953)”  ofrece una detallada descripción de cómo los abuelos del santo, junto con los demás moradores de la isla de Egina, fueron obligados por los conquistadores musulmanes a abandonar su tierra natal y a dispersarse por otras áreas de Grecia. También la  “Vida de Santa Theodora”  narra el abandono de dicha isla por sus habitantes en vida de sus padres por la invasión de los musulmanes cretenses. Ambos relatos coinciden en afirmar que fueron obligados por los conquistadores a salir de su tierra.
 
   Si esto fue así _ y hay visos de que lo fuera _, la política de ocupación aplicada en Egina por los andalusíes cretenses fue muy distinta a la observada en la conquista de Creta y de otras de sus islas menores. Tal vez la explicación pueda estribar en que, como se trataba de crear una base militar permanente muy alejada de su centro de poder, Khandaq, y, por el contrario, muy próxima al territorio enemigo, la seguridad de la base exigiera la expulsión de la población autóctona, que con suma facilidad, debido a esa distancia, podría haber actuado en beneficio de Bizancio.
 
   Los nativos de Egina, por su Historia y su proximidad al continente, debían de sentirse mucho más bizantinos que los pobladores de las islas del sur, tan desasistidas por el imperio. Hay autores, como Nikolaos Panagiotakis, que defienden que la isla se había ido despoblando con anterioridad a la invasión de los cretenses, ante la amenaza de ataques, no solo por parte de Creta, sino también de sirios, egipcios y aglabíes.
 
   Aquellas nuevas conquistas debieron de ser muy celebradas en Creta, sobre todo las de Egina y Astypálaia, pues muy seguros estaban de que Theóphilos no contaba con medios como para poder dar pronta respuesta a aquella campaña.
 
   ........................................................................
 
   Del nuevo emperador Theóphilos, hijo y sucesor de Miguel II, decían sus adeptos que poseía un alto sentido de la Justicia, mientras sus detractores defendían que no era justo de corazón, sino por hipocresía. Apenas subió al trono, condenó a muerte a los cómplices de su padre en el asesinato del emperador León V y obligó a su madrastra, la monja Euphrosina, a regresar al monasterio.
 
   Pese a su esmerada educación y su pasión por las Artes y las Ciencias, era un iconoclasta convencido y virulento, debido a la influencia de su ayo, Juan el Gramático. Tras su coronación se dedicó a perseguir obcecadamente a los iconófilos, aunque no puso reparos en desposar a una adoradora de las imágenes y restauradora de su culto, la emperatriz Theodora.
 
   Algo de fanático había, asimismo, en su pasión por la cultura árabe, inclinación que también debía a su preceptor, que contribuyó a que su reinado se convirtiera en el periodo del Imperio Bizantino en que mayor llegó a ser en sus dominios el influjo cultural ejercido por la corte califal de Bagdad. Puede deducirse, por tanto, que no debieron de serle indiferentes el Arte y la artesanía de los andalusíes cretenses. Hombre teatral y de contradictoria personalidad, junto a sus refinados gustos culturales, podía ejecutar sin embargo las más atroces crueldades contra los iconódulos.
 
   Desde que se desmembrara el poderío marítimo del Califato Omeya de Damasco, los bizantinos habíanse desentendido del estado de su flota, y más adelante pagaron muy cara su negligencia. Únicamente hasta mediados del siglo VII disfrutaron los bizantinos de una importante flota mercante con prósperas actividades comerciales:  “Los barcos bizantinos, en el siglo VI y primeras décadas del VII, llegaban hasta las islas británicas y hasta el mar Rojo, pero luego, desde mediados del siglo VII, los árabes fueron reemplazando a los bizantinos en el comercio marítimo”[166].
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   Fueron los reinados de Miguel II y de Theóphilos los de mayor retroceso del poder de Bizancio en los mares y en la costa adriática, llegando a perder la supremacía que antes había monopolizado. Comenzaba así la  talasocracia  cretense-andalusí, que, junto con las incursiones de aglabíes en el oeste y de sirios y árabes en el Este, induciría a un cronista musulmán de la época a asegurar:  “Ya no flota ni una tabla cristiana en el Mediterráneo”.
 
   Esto acaeció así no solo por su acción directa, sino porque, además, los musulmanes inventaron o mejoraron por entonces algunos importantes instrumentos náuticos; como ya adelantamos, ellos habían sido los inventores de la vela latina o de cuchillo, aprendieron de los chinos el uso de la aguja de marear, fueron los primeros en abandonar los dos remos de dirección  (maqadhif)  e incorporar el timón de codaste, también fueron los inventores y los primeros en utilizar la brújula y el astrolabio desde el final del siglo IX y, sobre todo, en el siglo X[167]. “Fue en el Mediterráneo donde se desarrolló la aventura marítima y mundial del Islam”[168].
 
   Además de sus inventos en náutica, con los que se adelantaron a Bizancio, los musulmanes utilizaban directorios de navegación detallados  (defãtir)  y cartas  (suwãr).  Como contraste con el escaso conocimiento que hay de mapas y portulanos bizantinos, de los que dice Christides que se han conservado muy pocos, existe sin embargo amplia información de la cartografía árabe y muy numerosos mapas arábigos, como, por ejemplo, el mapa de Sicilia de al-Idrisĩ. Otro factor importante a considerar en el rápido desarrollo de las flotas musulmanas era la información recabada por parte de su espionaje militar. Los árabes poseían un conocimiento muy completo de los manuales navales teóricos de los bizantinos[169].
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   No obstante, esa decadencia comercial de Bizancio no se debe solo a la actividad enemiga de los musulmanes, sino sobre todo  “al estrictamente controlado sistema financiero bizantino, además de a la pérdida de algunos puertos importantes en el próximo oriente. Los elevados impuestos y el control riguroso de los beneficios de los barcos mercantes por las autoridades bizantinas dejaban pequeño margen para los incentivos personales”.[170]
 
   Respecto a Theóphilos, aunque su política naval brillara por su ausencia, en tierra sí procuró consolidar la posición bizantina, reorganizando y creando nuevos  themas  militares en Asia, en la península balcánica y en Crimea.
 
   …………………………………….………
 
   Entre las muchas concesiones que Yãhya ben Yãhya había logrado arrancar al emir de Córdoba, faltaba una aún en la que el alfaquí había puesto su mayor afán por conseguirla; llevaba tiempo empeñado en algo que se esperaba como muy inminente: que Abd al-Rahmãn II anunciara el establecimiento de relaciones comerciales con el emirato cretense.
 
   Mucho debió de insistir el emir al-Ballutĩ a su buen amigo Yãhya para que mediara a fin de obtener de su señor la autorización para el intercambio de algunos productos: los cretenses recibirían de al-Ándalus aceite de oliva _ ya que, como indicamos, su cosecha no era suficiente para el consumo interior _, azafrán, azófar[171] y cinabrio bermellón, del cual la península ibérica poseía el monopolio mundial. Mientras que Creta podía proveerlos de antimonio y su derivado  al-kohol,  así como del tinte púrpura procedente de los líquenes de sus costas, del orégano  díktamo,  junto con otras especias endémicas cretenses, y de halcones adiestrados para la caza, que aventajaban los de Creta incluso a los tan renombrados de Lisboa, sobre todo en su adiestramiento.
 
    
 
    
 
   Bien entrado el mes de agosto de 830 d.C., llegaron nuevas de la victoria de las fuerzas de al-Ándalus y Qayrwãn contra los bizantinos en Sicilia; las huestes del imperio, derrotadas cuando se hallaban bajo el mando de Theodoto, habíanse visto forzadas a retirarse a la población de Enna, en el centro de la isla, plaza que siempre utilizaban como su cuartel general y donde solían reagruparse las fuerzas de Bizancio en Sicilia.
 
   En enero de 831, el general Theodoto resultó muerto en dicha isla durante una cruel batalla en que los aglabíes derrotaron a los bizantinos. Los vencedores, a partir de aquel momento, acosaron por la isla a las fuerzas imperiales y al nuevo caudillo recién nombrado por el emperador. Día tras día, semana tras semana, se sucedieron los duros enfrentamientos hasta que, ya en primavera, los aglabíes alcanzaron los muros de Palermo y sometieron a estrecho cerco a la ciudad.
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   Pero Bizancio no pudo enviar los auxilios necesarios a Sicilia, pese al apremio con que se le solicitaron, ya que no consiguió reunir ni un puñado de hombres, y mucho menos de barcos, debido a la ruina originada en los tres últimos años por los cretenses en el ejército y en la flota bizantina; sobre todo, el  thema  de los Kibyrraiotas había llegado a verse próximo a la extinción. Después de varios meses de inhumano asedio, en septiembre Palermo se rindió a los aglabíes, suceso que fue tenido en Constantinopla por la mayor de las catástrofes.
 
   Sin embargo, también los andalusíes de Creta soportaron en este año sus propias contrariedades: una nueva rebelión azotaba por entonces el norte de Egipto, su principal aliado. El delta del Nilo ardía en llamas; los coptos bashmuríes habíanse levantado en armas porque de nuevo los gobernadores árabes habían reincidido en los abusos y la opresión. El área comprendida entre Alejandría y Damietta vivía en el caos, y Abũ Hafs temía por la influencia que estos hechos pudieran ejercer sobre sus tan esenciales relaciones y sobre su imprescindible comercio. Además, el  droungarios  Niketas Ooryphas, en su cometido de vigilancia por las islas del Egeo, a principios del otoño recobró la isla de Astypálaia para el Imperio Bizantino.
 
   ………………………...................…………
 
   Los meses y los años fueron pasando, y la debilidad de Bizancio procuró a los desterrados cordobeses un largo periodo de paz. Las hijas de la nobleza natural de la isla habían comenzado a unirse en alianzas matrimoniales con los hijos de los gobernantes andalusíes, al igual que antes en al-Ándalus los árabes se unieran a las hijas de los nobles godos, sellándose así la definitiva avenencia entre ambos pueblos.
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   En 833 murió el califa al-Mamun, sucediéndole en el trono de Bagdad su hermano, que tomó para sí el  laqab  de al-Mutasim; y un año más tarde comenzó en Egipto el gobierno de los turcos, a quienes el califa les había otorgado el Creciente Fértil como feudo militar.
 
   Tras una derrota contundente y decisiva que los aglabíes propinaron en Sicilia a Bizancio, por la que las fuerzas del imperio perdieron innumerables hombres y barcos, la paz del Egeo hízose aún más patente. Sicilia y Creta se convirtieron en el corazón del Mediterráneo sarraceno.
 
   Cuando la flota cretense-andalusí _ que año tras año había ido acrecentándose _ surcaba el Mediterráneo oriental al mando del temido almirante Nasr y, procurando el efecto disuasorio, se dejaba ver desde las islas y desde las costas continentales de Bizancio, los súbditos del imperio contenían el aliento y se estremecían los corazones, no tanto por el verdadero proceder de aquellos andaluces como por los desmanes imaginarios, las gestas fabulosas y la leyenda que habían llegado a atribuírles.
 
   No era fácil de entender cómo aquellos sinventura, gentes sencillas oriundas de tierra firme, en el transcurso de tan poco tiempo habían logrado crear una potencia naval capaz de intimidar a los más avezados navegantes. Los nombres de sus marinos se pronunciaban en voz baja en los salones de Constantinopla, sobre todo el del almirante cretense-andalusí Nasr, al que los bizantinos llamaban “Nisiris” y que había llegado a alcanzar entre ellos reputación de mito.
 
   


 
   
 
  

XXX.- Ataque a Lesbos.- Muerte de “Nisiris”
 
    
 
    
 
   Transcurrieron varios años de relativo sosiego. Hasta la primavera de 837 d.C., los grandes desastres sufridos por el imperio habíanlo sumido en aquella larga y forzosa tregua. Pero el emir de Creta estaba dispuesto a aprovechar la etapa de declive por la que atravesaba Bizancio para expandirse y mostrar su fuerza. Por su parte, el almirante de la flota cretense-andalusí, Nasr, creía llegado el momento oportuno de dar una buena batida por islas y costas.
 
   Desde que poco antes Theóphilos nombrara a su maestro Juan el Gramático nuevo Patriarca de Constantinopla, habíase recrudecido el conflicto religioso de las imágenes, las persecuciones de iconódulos se reavivaron, y bastante tenían las fuerzas imperiales para andar distraídos con sus porfías internas y con la sangría constante de Sicilia. No podían permitirse prestar atención a Creta.
 
   El último quebranto que habían sufrido en Sicilia, en aquel mismo año, los había vuelto a dejar fuera de juego por algún tiempo. La derrota que los aglabíes infligieron a los imperiales en la plaza siciliana de Enna no solo había resultado una carnicería, sino que habíanse visto además obligados a pagar un enorme tributo al emir aglabí de Ifrĩqiya. Era el momento idóneo para el emirato de tratar de incrementar las conquistas y dilatar sus horizontes, desplazando el cinturón insular defensivo.
 
   Aunque aún quedaban extensas zonas de Creta por conquistar, sobre todo en áreas rurales de montaña, el emir Abũ Hafs había resuelto volcar lo mejor de sus fuerzas en el mar, porque sabido es que consideraba que de este dependía la supervivencia de su pueblo; por ello, no podían desaprovechar la temporada de bonanza en los mares.
 
   La armada cretense zarpó en una jornada de principios de junio de 837 (222 de la Hégira), según se había previsto y estudiado, tomando rumbo noreste y dispuesta a cruzar el Egeo. La integraban cerca de trescientos barcos. Como oficial supremo, iba al mando el  amir al-bahr  Nasr, el para los bizantinos temible “Nisiris”. La fortuna solía sonreír a las empresas que Nasr acaudillaba; así lo habían hecho saber siempre todos los augures que vivían de sus vaticinios en la isla.
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   La ruta marítima seguida por la armada cretense en esta campaña tuvo su primera escala en la isla de Páros[172], cuya guarnición bizantina, al ver tan gran número de naves y saber que era “Nisiris” quien las mandaba, se entregó sin lucha, y los andalusíes recuperaron así una de las islas que anteriormente les había sido ganada por Niketas Ooryphas.
 
   Pusieron luego la mirada en su vecina Naxos, donde desembarcaron hombres y caballos en gran número y se sucedieron algunas refriegas; finalmente, sometieron a asedio a la capital y a su puerto hasta forzar la rendición. En las cláusulas de capitulación de dicha isla _ de la que poseemos información concreta gracias a Kaminiates _, se convino que Naxos mantendría en sus puestos a los gobernantes locales, que la vida de sus pobladores no se vería alterada, aunque habrían de tolerar en la capital a un  walí  cretense y su guardia personal, y afrontarían el pago de un tributo anual al emirato a cambio del compromiso cretense-andalusí de protección de la isla contra piratas y otros peligros.
 
   Páros y Naxos eran escalas obligadas en las rutas marítimas, tanto de las flotas musulmanas desde Creta o desde Siria, como de la bizantina desde Constantinopla. Aquellos éxitos iniciales enfervorizaron a los conquistadores andaluces, que prosiguieron su andadura con entusiasmo y determinación. Navegaron hacia el Este hasta alcanzar la costa bizantina de Tracia, en Asia Menor, y, sin toparse con fuerzas capaces de hacerles frente, lograron llegar hasta el monasterio del Monte Lathros, al que atacaron, haciendo prisioneros a muchos de sus moradores.
 
   Invictos, pusieron luego proa hacia el norte en un claro desafío al imperio y sin que nadie osara detenerlos. Sin embargo, por la retaguardia un cierto número de naves quedaron rezagadas y fueron alcanzadas por una escuadra bizantina que mandaba el  estrategos  del  thema  de Tracia, Constantino Contomytes, quien logró una victoria parcial sobre los andalusíes, atacando el extremo descolgado de la flota y recuperando parte de los cautivos.
 
   No obstante, decidió el almirante Nasr volver a resarcirse y eligió para ello una de las más hermosas islas y de las más preñadas de Historia, Lesbos, tan próxima a la costa continental y a Constantinopla que suponía una provocación directamente dirigida contra el emperador Theóphilos. Puso entonces Nasr en su punto de mira a la antigua ciudad de Eressos. Los habitantes del litoral occidental de Lesbos, aterrorizados, dieron la alarma al grito de:  “¡Que viene Nisiris!”,  y no eran capaces de hallar lugar seguro donde esconderse. La figura de Nasr íbase engrandeciendo para los cretenses y entraba en la leyenda de la abominación para los bizantinos.
 
   La incursión en la ciudad de Eressos causó el pánico entre la población, aunque no tardó esta en percatarse de que aquellos  “malditos de Dios”  no pretendían apoderarse de la plaza ni crear una base en ella, sino simplemente dar cumplida respuesta a la acometida del  estrategos  Contomytes y recobrar con creces los prisioneros liberados. No contentos con ello, bordearon la costa norte de la isla y asaltaron también la localidad costera de Methymna de Mytilene, donde asimismo cundió el pavor y huyeron hacia el interior de Lesbos todos aquellos habitantes que estuvieron a tiempo de hacerlo.
 
    
 
    
 
   Después de aquella triunfal expedición y bien entrado el mes de septiembre, fueron retornando hacia Creta con las bodegas y sentinas de buena parte de los barcos atestadas de cautivos. Sin toparse con ningún otro contratiempo, resolvieron hacer de nuevo escala en Páros y allí atracaron sus naves para sobresalto de los prisioneros, que en ese momento temieron por sus vidas[173].
 
   Estando fondeados frente a Páros, cuando la mayoría de las tropas cretenses creía que ya iban de regreso hacia Creta, el almirante Nasr anunció a sus hombres que entre sus miras de aquella campaña figuraba la plaza de Xylóphagos, al sur de Eubea, y que, sobre todo, cuando la fortuna sonreía había que aprovechar y exprimirla hasta el final mientras se sucedieran días de bonanza. Por otra parte, Páros se hallaba casi frente a su objetivo.
 
   La mayor parte de la flota quedó a la espera en la isla, sobre todo los navíos que llevaban las bodegas y sentinas repletas de cautivos. Hacia el norte zarparon solo unas decenas de barcos, encabezados por la nao capitana y al mando del almirante Nasr.
 
   Poco después atacaban la localidad costera de Xylóphagos, que se defendió bravamente y repelió la agresión musulmana. Resolvió Nasr que se retiraran las naves cretenses para rehacerse y volver a intentar el ataque. Así lo hicieron, pero al punto el viento viró y sopló del noroeste; ya no era el etesio, sino un viento más borrascoso y húmedo, que cubrió el cielo de negras nubes y levantó altas olas que arrasaban las cubiertas de los barcos. Los defensores de Xylóphagos impidieron el resguardo a las naves cretenses sin dejar de atacarlas desde la distancia[174].
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   La tempestad se desató con tal premura que no todas las naves lograron a tiempo abrigos costeros; algunas de ellas, entre las que se contaba la nao capitana en que navegaba el almirante, recibieron de lleno el viento huracanado y el rigor de la tormenta; el envite de las olas las zarandeó como si fueran livianos cascarones de nueces. Los barcos, aunque sólidos birremes gobernados por diestras manos, en breves instantes fueron alejados de la costa por la furia del vendaval y dispersados. Uno de ellos era el de Nasr.
 
   Los marineros de una de aquellas naves, que pasado el temporal consiguió volver a la abrigada rada, refirieron cómo Nasr, como excelente marino que era, ordenó humillar y achicar la orgullosa arboladura para encarar en mejores condiciones a la tempestad, cómo en la distancia los vieron abatir a golpe de hacha los espigados mástiles y cómo, al fin, un súbito golpe de mar barrió a todos los hombres que faenaban en la cubierta de la nao capitana, entre ellos al joven almirante; luego, en una segunda embestida del airado mar, el navío se escoró y, finalmente, se fue a pique.
 
   De poco debieron de valerles los  udjat  _ Ojos de Horus _ que a modo de talismán llevaban la embarcaciones pintados a ambos lados de la proa. En torno a doscientos hombres murieron ahogados; Nasr fue uno de ellos.
 
   Bizancio se vio así libre del temido “Nisiris” al inicio de aquel otoño de 837, pero otros muchos andalusíes y cretenses estaban preparados para ocupar su lugar. Sin duda que en aquella ocasión la expedición no sería recibida con las habituales celebraciones a la llegada de la flota a Khandaq, pese a tantas conquistas, tantos cautivos y tan gran botín de guerra. Las muertes de Nasr y sus compañeros debieron de ser muy lloradas en Creta.
 
    
 
    
 
   Pero el siguiente año, 223 de la Hégira (838 d.C.), con sus propicios acaecimientos se encargaría de aplicar bálsamo en las heridas de los andalusíes cretenses, porque aquel periodo habría de ser, ante todo, despiadado con Bizancio. Durante el invierno, las tropas del emir consumaron la conquista de las áreas oriental y central de la isla, once años después del inicio de su invasión, aunque todavía quedaban por conseguirse algunas zonas dispersas de los montes Ida y de las occidentales Montañas Blancas, sobre todo, el áspero e inhóspito suroeste.
 
   Como todas las primaveras, viajaban los embajadores cretenses a Egipto a fortalecer sus magníficas relaciones y a adquirir los nuevos barcos y armas que para ellos allí se fabricaban. Solía aprovechar el príncipe heredero, Suhayb, el viaje anual a Egipto para, de paso, alistar a los numerosos voluntarios que deseaban sentar plaza en el ejército cretense o enrolarse en sus barcos; y cada año la cifra iba en aumento, porque muchos egipcios creían cumplir así con el precepto religioso de la  ŷihãd,  ya que todos los enfrentamientos militares del emirato se llevaban a cabo contra cristianos.
 
   Además, la armada no descansaba ni aun cuando Bizancio no se hallase en condiciones de darles respuesta. Si la flota no se hiciera a la mar con regularidad, marineros, remeros e infantes de marina perderían su instrucción y hubiéranse dado a la molicie y a los peores vicios; podrían hasta ser atacados y hallados desprevenidos. Por el contrario, hacer desfilar frente a las costas enemigas una flota, cuyos innumerables navíos se perdieran en lontananza, disciplinada, bien aparejada y pertrechada se convertía en el arma disuasoria más eficaz para borrar de las mentes adversarias sus designios de recuperar Creta.
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   Siempre favorecía a los andalusíes el que los aglabíes se mostraran tan diligentes en Sicilia y comenzaran todos los estíos con un nuevo varapalo a los enemigos imperiales. Se los dejaban fatigados y abatidos, a punto para ser aplastados. En aquel verano de 838, la derrota en Sicilia de la flota de Bizancio que mandaba el  anthypatos  y  magistros  armenio Alejo Mosele fue especialmente calamitosa para los bizantinos. Había resultado tan humillante para el emperador que, al parecer, cuando Mosele regresó con los restos de su vencido ejército a rendir cuentas a Constantinopla, Theóphilos decretó su arresto y hasta sus bienes le fueron confiscados.
 
   Pero es que ese desastre, con ser funesto, no fue lo peor para ellos en aquel verano: por entonces, Bizancio recibió de los árabes abbasidas un golpe brutal que había desencadenado la guerra más enconada entre ellos y había obligado al ejército imperial a desviar buena parte de sus efectivos hacia Anatolia.
 
   No hacía mucho tiempo, el emperador Theóphilos había atacado la ciudad califal de Sozópetra, patria del difunto califa al-Mamun. No tardó en cumplirse la venganza de su hermano y sucesor, al-Mutasim; tras una sangrienta batalla cerca de Dazmana, arrebató a Bizancio la ciudad de Ancira. Casi al mismo tiempo, otro ejército árabe, mandado por el califa en persona, ponía cerco a la ciudad de Amorion, que terminó por capitular el 17 de  Ramadán  de 223 (8 de agosto de 838 d.C.). Mataron luego a todos los hombres y cautivaron a las mujeres, y aún resultó este acaecimiento más doloroso para ellos porque la pérdida de Amorion habíase debido a la traición de un militar imperial cautivo.
 
   Esa campaña fue una catástrofe para Bizancio. Amorion no solo era la capital del  thema  de Anatolia, sino además la ciudad natal de la dinastía imperial reinante; era la cuna del desaparecido Miguel II, de Theóphilos y de todos sus ancestros.
 
   Por todo ello, aquel era el momento idóneo para las naves del emir Abũ Hafs de poner proa rumbo a Constantinopla y, apropiándose de cualquiera de las islas que custodiaban sus puertas, dejar bien claro a Bizancio que Creta era temible incluso sin “Nisiris”.
 
   Asestarles el golpe en esos momentos acarrearía largo tiempo de paz para el emirato cretense-andalusí. El imperio no se hallaba en condiciones de herir.
 
   


 
   
 
  

XXXI.- Cruce de embajadas entre Bizancio y al-Ándalus
 
    
 
    
 
   No había transcurrido demasiado tiempo cuando de nuevo zarpó la flota de los puertos de Khandaq y de Amnissos. Iba integrada por muy numerosas naves, que en esta ocasión partían con la intención de almogavarear. Atravesaron el mar Egeo sobrecogiendo a su paso los corazones de los pobladores de aquellas islas que aún no les pertenecían; se abastecieron en Naxos y avanzaron luego hacia el noreste, cruzando desafiantes ante el estrecho que da entrada al mar de Propontis[175], antesala de Constantinopla, y prosiguieron hacia el norte, amenazando seriamente a la isla de Thasos.
 
   Desde su paso frente al estrecho venía siguiéndolos a no muy larga distancia una armada bizantina. A pesar de ser esta menor en número y de que entre los países del Mediterráneo regía la sensata y pragmática costumbre de no arriesgar sus flotas cuando se hallaban en inferioridad o cuando recelaban que las condiciones no les eran favorables[176], no obstante en esta ocasión los bizantinos tal vez se sentirían obligados a dejar constancia a las fuerzas del emirato de que no pensaban tolerar incursiones tan cercanas a la capital del imperio y que no dejarían acciones de este tipo sin respuesta.
 
   Avanzaban hacia Thasos los barcos cretenses en aparente desorden, sabiendo que eran seguidos, pero no detuvieron su avance hacia la isla, cuyo perfil ya se esbozaba al frente.
 
   A sus espaldas, la flota imperial evolucionó a su vez, tratando de que sus barcos adoptaran una de las formaciones navales más clásicas de las utilizadas por bizantinos y griegos desde la antigüedad, conocida por ellos como  diekplous,  treta fenicia consistente en ordenar sus barcos en columna perpendicular a las filas enemigas, hacerlos avanzar a todo remo y vela, como si unidos integraran un único ariete, dirigido contra el centro de la formación adversaria para obligarla a abrirse, partiéndola en dos y desbaratando sus navíos, facilitando de este modo el atacarlos por proa y popa al mismo tiempo. Sin embargo, los árabes, en general, preferían la formación semicircular.
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   No obstante, los cretenses desplegáronse hasta envolver a sus atacantes, lo que lograron con cierta facilidad porque casi doblaban su número. Los barcos de vela se apartaron y solo entraron en liza los de remos. Los escudos de los infantes, solían colgarse en los  kastellōma,  circundando todas las cubiertas de proa a popa, procurando protección a los tripulantes y remeros del nivel superior de cada nave contra los lanzamientos de las naves adversarias.
 
   En la primera fase de las contiendas navales de la Alta Edad Media, se guardaba la distancia adecuada para la actuación de los arqueros, que iban encaramados en plataformas elevadas a ambos lados de cada mástil para facilitar el tiro. Ben al-Manqalĩ aconsejaba que el primer objetivo de los arqueros y lanceros debían ser los pilotos de las naves enemigas, que gobernaban los dos remos timoneros. Volaban los proyectiles pesados de piedra o de hierro, las azagayas, los abrojos, inmundicias, serpientes, escorpiones y las flechas incendiarias en andanadas sucesivas, mientras las naves iban acercándose más y más a sus contrarias.
 
   Simultáneamente, las catapultas arrojaban los recipientes incendiarios de arcilla  (qarwãh),  y los sifones vomitaban el fuego líquido. Si no se había logrado destruír los barcos en esa primera confrontación, después los espolones perforaban los cascos de las naves adversarias por debajo de la línea de flotación, procurando taladrarlos hasta el interior o, al menos, segar sus remos. Si el ariete también fallaba, se pasaba al abordaje y a la lucha cuerpo a cuerpo[177].
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   Es sabido que en aquella batalla de Thasos las fuerzas cretenses infligieron dura y contundente derrota a las bizantinas. Oiríanse los gritos desesperados de los remeros del banco inferior de los dromones imperiales al ser mutilados por las afiladas cuchillas del extremo de los arietes, que causaban enormes estragos en las embarcaciones rivales. Las grandes vías de agua abiertas en los cascos de los navíos amenazarían con diezmar a la flota bizantina. Veríanse salir hombres por compuertas, por los boquetes recién hendidos y hasta por las portillas de los remos, ensanchadas a golpes de hacha. Las bodegas debiéronse de inundar con harta premura, los navíos se escoraban, de modo que los supervivientes quedarían flotando alrededor, colgados de cualquier borde o saliente de los pecios y a merced de las lanzas y flechas  cretenses.
 
   Las aterradoras fauces de las serpientes, águilas y leones de los mascarones de proa de los  harraqa/s  andalusíes y de los  pirphora/s  imperiales escupían con tino su fuego líquido contra las cubiertas contrarias; a su vez, las manganas seguían impeliendo sus bombas incendiarias. La amalgama de olores de nafta, brea inflamada, sudor, orina vieja y vinagre volvía irrespirable el aire; las trompas y cuernos, las órdenes desesperadas, las  atakebiras  e invocaciones a sus distintos dioses, los desgarrados alaridos, el chocar de cascos y remos, el crujir de las cuadernas y las explosiones de los sifones de fuego griego y nafta aturdían.
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   Algunos barcos cretenses trataban de destruír con su espolón el codaste[178] de todo navío bizantino con que se toparan, a fin de desencuadernarlos por la popa, mientras que los  harraqa/s  arrojaban el fuego líquido de sus sifones contra los cabrestantes y contra las parejas de contramaestres que gobernaban los dos remos timoneros de popa, procurando dejar a las naves imperiales sin dirección[179].
 
   Los marinos bizantinos, aun cuando se defendieran con valentía y tesón, pronto vieron la batalla perdida frente a fuerzas tan superiores. Muchos fueron los muertos y más aún los engullidos por el mar; sin embargo, los cretenses registraron escasas bajas, por el contrario, prendieron harto número de cautivos y capturaron todos aquellos barcos que no habían resultado dañados.
 
   Tras aquel gran triunfo, refiere Vassilios Christides que los vencedores corrieron las tierras de la isla de Thasos, arrasando, saqueando y tomando prisioneros, mientras que las naves cercaban y acosaban el promontorio de Athos. Como el emir Abũ Hafs había previsto, aquella victoria procuró a Creta cinco benéficos años de paz.
 
    
 
    
 
   A comienzos del verano del año 840, recibiéronse correos en Khandaq, enviados desde Córdoba _ el origen pudo ser Yãhya ben Yãhya o algún otro de los confidentes de los cretenses _, que informaban de una embajada que el emperador de Bizancio, Theóphilos, había enviado a Abd al-Rahmãn II de al-Ándalus y que, hasta cierto punto, atañía a los desterrados cordobeses. Al parecer, los embajadores, encabezados por un traductor de la corte de Constantinopla, un tal Qartiyus el Griego, habían llegado a Córdoba en el verano del año anterior, 839, y habían permanecido en la capital andalusí hasta el mes de mayo de 840 (Levi-Provençal, Jorge Cedreno, Vassilios Christides, etc).
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Levi-Provençal nos da a conocer únicamente la respuesta de Abd al-Rahmãn II al emperador de Bizancio, pero resulta un documento muy esclarecedor que el historiador cordobés del siglo XI ben Hayyãn rescató en su obra  “Al-Muqtabis”,  y que fue reproducido también por ben al-Abbar, en el cual, además, ambos resumen la carta de Theóphilos.
 
   Según estas fuentes, el legado bizantino entregó en propia mano a Abd al-Rahmãn II el mensaje oficial de Theóphilos, además de muchos y ricos presentes. En ese mensaje, que el emperador basaba en el principio de  “los enemigos de mis enemigos son mis amigos”,  solicitaba al emir establecer un tratado de amistad entre al-Ándalus y Bizancio, y, después de lisonjearlo descaradamente reconociéndole que, como directos descendientes de los omeyas de Siria, los soberanos andalusíes eran los únicos legitimados para reinar en Damasco y Bagdad, lo alentaba para reivindicar en oriente ese patrimonio heredado de sus antepasados y expulsar a los usurpadores abbasidas, para lo cual le ofrecía su ayuda.
 
   Como puede colegirse, sugería luego la contrapartida que, a cambio de tal apoyo, esperaba recibir de Abd al-Rahmãn. El taimado Theóphilos, antes de plantear a las claras lo que quería, indagaba hábilmente, preguntando al emir andalusí si la ocupación de Creta por musulmanes cordobeses suponía la ocupación de la isla por al-Ándalus. En efecto; el emperador recelaba que los invasores de Creta podieran ser en realidad simples enviados de Abd al-Rahmãn II y que actuaran, no solo con su respaldo, sino incluso obedeciendo órdenes de al-Ándalus.
 
   Pero hasta el final del mensaje, después de los halagos y las dudas, no manifestaba el emperador sus deseos, insinuándole a Abd al-Rahmãn que, si le apoyaba en la recuperación de Creta para Bizancio, a cambio él le prestaría ayuda plena e incondicional en la expulsión de los abbasidas del califato de Bagdad, lo que convertiría al soberano andalusí en cabeza de la  Umma  islámica. ¡Claro, cómo no iba a ser Creta la contrapartida solicitada! No podía ser de otro modo.
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   Los embajadores bizantinos permanecieron en la capital de al-Ándalus cerca de un año, rodeados de lujos y honores, hasta que en mayo de 840 retornaron a Bizancio con la respuesta oficial de Córdoba a aquellas pretensiones. Abd al-Rahmãn II los envió de regreso a Constantinopla, acompañados por los embajadores de Córdoba, Yahya ben Haqem al-Gahzãl y Sãhib al-Munayqiba[180], además de por una diputación musulmana, que con idéntico boato portaban el mensaje del emir y tantos y tan ricos presentes como los recibidos del emperador.
 
   En su respuesta, no menos ladina que la del soberano bizantino, Abd al-Rahmãn II le hacía saber que no podía distraerse en recobrar el califato oriental porque le era menester centrar todos sus esfuerzos en combatir a los reinos cristianos de Hispania, que acechaban a al-Ándalus como halcones a su presa, día tras día y con todas sus noches, por lo que  "todo estaba en manos de la providencia de Alá".  En lo que atañía a Creta, contestaba que  "aquellos infames cordobeses invasores _ refiriéndose a los proscritos del arrabal _ no reconocían la autoridad de al-Ándalus, ya que fueron desterrados durante el reinado de su padre por rebeldía contra el Estado". Concluía diciendo "que hiciera Bizancio con aquellos miserables intrusos de Creta lo que quisiera, que no por eso al-Ándalus le iría a la mano" [181].
 
   Pero, en resumidas cuentas, el emir de Córdoba no le brindaba su ayuda para lograr expulsarlos. Y no solo eso; poco después de estos hechos, Abd al-Rahmãn II daba su consentimiento para los intercambios comerciales que, a través de Yãhya ben Yãhya, los cordobeses de Creta habían solicitado, así como autorizaba a un grupo de estudiantes andalusíes de Teología y Leyes que, aconsejados por el egregio alfaquí, deseaban completar estudios en la escuela cretense malikí de Muhammad ben Ayšĩ.
 
   Puede deducirse de todos esos hechos que Abd al-Rahmãn, mientras por una parte procuraba hacer buena cara al soberano bizantino, en realidad, si analizamos los sucesos posteriores, no solo negó su colaboración en la derrota de los cretenses, sino que, íntimamente, hasta parecía sentirse complacido con su bienandanza. Aseguraban desde Córdoba que aquel cruce de embajadas entre Bizancio y al-Ándalus sembraría entre ambos Estados muy buenas palabras, pero ningún resultado práctico. Es de imaginar el enorme alivio que para el emir Abũ Hafs debió de suponer el resultado infructuoso de aquellas embajadas.
 
   La petición de ayuda de Theóphilos no fue dirigida únicamente a al-Ándalus, sino también a otros países de occidente, entre ellos al Imperio Carolingio. La célebre carta de Saint-Denis guarda sin duda relación con otra embajada enviada por Bizancio al emperador Lotario, por esa misma época y solicitando también ayuda (F. Dolger).
 
    
 
    
 
   El periodo de paz se prolongó para los cretenses. Sin refuerzos, Bizancio no contaba con efectivos bastantes para defenderse en tantos frentes y, además, las luchas religiosas intestinas habíanse recrudecido. La violenta persecución que el patriarca Juan el Gramático había desencadenado contra los iconódulos culminó en una lucha sin igual contra el monacato, llegando a martirizarse a los monjes defensores de las imágenes. Muy célebre por su singularidad fue el suplicio de los hermanos Theodoro y Theóphanes de Palestina, a quienes grabaron en sus frentes con hierros candentes versos contra las imágenes. Desde entonces se les conoció con el sobrenombre de  “graphtoi”[182].
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   Shiniyyãh, siglo X
 
    
 
    
 
   Aprovechando la ausencia de ataques por parte de Bizancio, en 841 d.C. las fuerzas de Creta llevaron a cabo un asalto al  thema  de Traiessis, en Anatolia, y una nueva incursión en las costas de Tracia, ocupando los monasterios del monte Lathros, pero una vez más el  estrategos  Constantino Contomytes hubo de intervenir y logró expulsarlas de Lathros, aunque no pudo impedir que capturaran gran cantidad de cautivos ni que retornaran hacia la capital del emirato realizando numerosas algaras por las islas que hallaron al paso.
 
   Vassilios Christides, en  “The Conquest of Crete by the Arabs”,  nos informa de que entre los cautivos que llegaron a Khandaq en aquella ocasión, figuraba un obispo, Yoseph el Hymnographer, que fue encerrado en la misma celda ya ocupada por otro obispo cretense, castigado por sembrar cizaña y por agitar a la población con sus prédicas iconoclastas. No es que los musulmanes andalusíes de Creta persiguiesen al clero cristiano, ni siquiera forzaban a las conversiones, pero, al parecer, el emir Abũ Hafs andaba receloso de que estos bandos contrarios contagiasen al resto y reavivaran el cisma en la isla; por ello, procuraba mantenerlos alejados de la gente menuda del pueblo para evitar los mismos males que azotaban al imperio y que en Creta habíanse mitigado.
 
   Mas, una vez en prisión, Yoseph el Hymnographer, que pertenecía a la facción de los defensores de las imágenes, trató de atraer de nuevo a la ortodoxia al conflictivo obispo iconoclasta, por lo que la controversia se adueñó de la celda que compartían y a punto estuvo de hacerlos llegar a las manos; los funcionarios de la cárcel, temiendo que se suscitase entre los cautivos alguna sedición por motivos religiosos, separó a los obispos y aisló al iconoclasta, hasta que Yoseph fue redimido por el pago de un rescate y pudo regresar a su diócesis.
 
   Meses más tarde, en 842, una nueva conmoción sacudió a Bizancio: el emperador Theóphilos había muerto prematuramente, sucediéndole en el trono su hijo primogénito, que reinaría como Miguel III, pero a  quien, por ser aún menor de edad, la emperatriz Theodora, su madre, habría de asistirle como corregente durante los primeros años de su gobierno.
 
   Christos G. Makrypoulias, de la Universidad de Ioannina, escribe en  "Byzantine expeditions against the emirate of Crete"  que Theóphilos no había hecho demasiado para recobrar Creta a lo largo de su reinado (829-842); pero hay que reconocer, no obstante, que las anteriores campañas del imperio contra la isla habían menoscabado mucho su flota y que las operaciones de Sicilia y las de Asia Menor contra los árabes abbasidas consumían todos sus recursos. Razones por las cuales, durante los años de su mandato, el Imperio Bizantino habíase limitado a estar a la defensiva en el mar Egeo.
 
   Empero, en el último año antes de morir, había alentado la organización de un ambicioso proyecto contra el emirato, que él no alcanzaría a ver realizado, pero que, tras su muerte, no tardarían sus sucesores en tratar de llevarlo a término.
 
   La primera medida adoptada por la emperatriz Theodora al comenzar su corregencia fue restablecer el culto a las imágenes, destituír a Juan el Gramático como Patriarca de la sede de Constantinopla y convocar un sínodo en 843 que restaurara la ortodoxia religiosa en Bizancio.
 
   …………………………………..…………
 
   Mientras tanto, por aquellos años aún quedaban reductos en Creta por conquistar. Las campañas del ejército cretense-andalusí continuaban centrándose en el corazón de la isla, dedicando sus esfuerzos a completar la ocupación de las áreas de montaña del centro de la misma, en el entorno del Monte Ida. No es que las escasas poblaciones de aquellas sierras se hallaran alzadas en armas contra los andalusíes, pues incluso los representantes de Bizancio _ si alguna vez los tuvieron _ habían ya desaparecido, y debía de hacer largo tiempo que sus labriegos participaban con sus productos en mercados y zocos de otras poblaciones que se encontraban bajo la ley del emirato.
 
   La ocupación se limitaba ya, por tanto, a izar la bandera, dejar en encomienda a sus representantes, dar a conocer las leyes del nuevo Estado y proceder al censo de las localidades recién integradas en el mismo, que conduciría al pago de las contribuciones reglamentarias y a la leva de sus jóvenes para el ejército. Por otra parte, la armada vigilaba por las islas menores y por las bases permanentes de Creta para su defensa, ya que el oficial bizantino Ooryphas proseguía su misión por la costa dálmata y el sur de Grecia.
 
   


 
   
 
  

XXXII.- La invasión de Theóktistos
 
    
 
    
 
   Un día de principios de la primavera de 843 d.C., llegaron desde el sur correos urgentes a Khandaq tras haber ido saltando en las postas de caballo en caballo: un numeroso ejército bizantino había desembarcado en el suroeste de la isla.
 
   Es fácil de imaginar el gran abatimiento que afectaría a Abũ Hafs al tener conocimiento de aquella invasión en una provincia de la isla lograda con tanto esfuerzo y tesón. Dieciséis años habían transcurrido desde su llegada de Alejandría. Mucho debía de haber envejecido ya el emir de Creta por entonces. Había ofrecido su vida entera a la comunidad de andalusíes desterrados, los había guiado en un largo éxodo, habíase visto impelido a ejercer profesiones para las que nunca fue preparado y para las que jamás hubiera creído poder valer, había parlamentado con generales, gobernadores, xeques y príncipes de ignotas tierras, había vencido en sangrientas batallas incluso a ejércitos califales e imperiales, había conquistado un reino e implantado con constancia y sacrificio su primacía en los mares orientales mediterráneos.
 
   Y entonces, cuando la carga comenzara a pesarle, cuando las fuerzas parecieran fallarle y su cuerpo mostrara ya el quebranto de tantos años de brega e inquietudes, todo podría malograrse en breve plazo si no lograba atajar aquel intento de invasión. No obstante, probablemente se daría alientos diciéndose que, si bien no podía confiar ya en sus fuerzas, sí debía hacerlo en las de sus hijos y nietos, en las de su pueblo andalusí y en las de los cretenses leales.
 
   En efecto, un ejército imperial había desembarcado en las costas de Sfakia, aquellas que por escarpadas, agrestes e incomunicadas aún no habían sido plenamente dominadas por el ejército andalusí. Aunque, para su consuelo, los mismos impedimentos que a ellos les ofrecía aquella abrupta comarca se los tropezaban también los bizantinos; esa tierra era abrupta para todos. Eso podría propiciar que lograran contenerlos e impedir su avance.
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   Se cree que desembarcaron en dos puntos diferentes: Syía y Tarra, y desde allí comenzaron a expandirse. Las tropas cretenses habían logrado detenerlos por el oeste en Kalamidi [183] y en Eliros, mientras que las del este los habían frenado en Sfakion; pero habían perdido las plazas de Lissos, Syía, Tarra, Aradin y Anópolis.
 
   Protegiendo solo el poniente y el oriente de la zona ocupada, lograban impedirles proseguir la reconquista, porque hacia el norte no podían avanzar, ya que las Montañas Blancas, con sus elevadas cumbres y arriscados despeñaderos, los mantenían embutidos contra el mar, sin otro paso hacia el norte que la garganta Samaria, intransitable en aquellos momentos al hallarse inundada por las lluvias recientes y las aguas del deshielo. Por tal razón, las tropas andalusíes no podían entrar a combatirles hasta las plazas costeras incomunicadas, a las que por el momento solo podía llegarse por mar.
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   El emir Abũ Hafs al-Ballutĩ había enviado navíos, que se habían distribuído por otros puertos del sur con el fin de impedir nuevos desembarcos; pero, si a Sfakia solo se podía llegar por mar, para colmo, no siempre, pues a aquellos atracaderos que había ocupado Bizancio no se podía acceder tampoco cuando soplaba el viento Livas, que levanta las más altas y peores olas del Mediterráneo y sacude con especial furia las costas del suroeste de Creta.
 
   Es de suponer, por otra parte, el tremendo dilema que a los andaluces se les debió de plantear al desviar parte de la flota hacia la costa sur para disuadirlos de nuevas invasiones, ya que recelarían que lo que los bizantinos podrían andar buscando era que dejaran el norte desprovisto para poder atacar Khandaq con mayores posibilidades de éxito.
 
   El intento de invasión de Creta llevado a cabo por los bizantinos al comienzo de la corregencia de Theodora y Miguel III comenzó a gestarse en vida del emperador Theófilos, pero no se halló en condiciones de realizarse hasta el inicio del reinado de su sucesor.
 
   El 12 de  ŷumãda  II de 228 (18 de marzo de 843 d.C.) habían zarpado de Constantinopla los navíos que fletaban a las tropas imperiales; al mando de la expedición iba el  logotheta  Theòktistos, estrecho colaborador de la emperatriz, además de miembro del Consejo de Regencia; y como jefe del ejército de tierra había sido designado el  magistros[184]  Sergios Niketiates, un personaje más bien obscuro que sirvió en el ejército imperial durante los reinados de Theóphilos y Miguel III.
 
   Ante la imposibilidad de desembarcar en las proximidades de la capital, eligieron el lugar más desprotegido y peor vigilado de la isla, aunque en la mente de Theòktistos y como objetivo primordial se hallaba Khandaq, a la que estaba resuelto a alcanzar antes o después. Desgraciadamente, las fuentes no nos suministran la narración detallada de sus operaciones en la isla.
 
    
 
    
 
   El tiempo fue pasando y la dura tierra de Sfakia, inexpugnable comarca, continuaba en poder de los conquistadores bizantinos; los esfuerzos andalusíes por expulsarlos resultaban ineficaces, aunque tampoco las tropas imperiales lograban prosperar y agilizar su avance. Los meses se sucedieron, las estaciones pasaron, y los enfrentamientos menudeaban con diversa fortuna; a veces, las huestes de Theòstiktos y Niketiates forzaban al ejército del emirato a desalojar una población frontera y, pocos días después, eran estos quienes hacían retroceder a los imperiales y lograban confinarlos en sus anteriores posiciones.
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   Fue entrando así el invierno. Los mozárabes y cristianos nativos se aprestaban ya a celebrar su fiesta de la Natividad de Cristo, cuando alguien del ámbito de los gobernantes de la isla tuvo una feliz ocurrencia y sugirió valerse de una treta para inclinar de una vez la balanza a su favor; se trataba de llevar a efecto una argucia que colaborara en desalojar al adversario.
 
   Planearon los andalusíes que, puesto que los bizantinos se hallaban imposibilitados de mantener contactos con el exterior y no podían recibir noticias de la metrópoli, aprovecharían la ocasión para hacer correr rumores por las plazas fronterizas que, antes o después, habrían de llegar a oídos del enemigo invasor. Se divulgaron bulos por toda la isla sobre conjuras en la capital de Bizancio y serias asechanzas contra el emperador adolescente y la emperatriz regente; se aguardó luego durante unos días para dar ocasión a que el bulo fuera actuando y, entonces, se difundió otro embeleco que anunciaba un golpe de Estado en Constantinopla, las muertes del emperador y de la emperatriz y un cambio de dinastía [185].
 
   Después de eso, solo hubieron de esperar a recoger la cosecha de su siembra. No obstante, Tsougarakis y Christos Makrypoulias aseveran que los rumores que corrieron por la isla aludían solo a que la emperatriz Theodora había destituído a Theóktistos como corregente y había nombrado a otro en su lugar.
 
   Pronto pudieron advertir cómo el  logotheta  Theóktistos abandonaba la isla con gran contingente militar y buena parte de la flota. Los andalusíes los dejaron partir sin ponerles traba alguna, mientras en el área ocupada de Sfakia permanecían las fuerzas bizantinas indispensables para defender sus conquistas, bajo el mando del  magistros  Sergios Niketiates y de un arconte[186].
 
   Los ejércitos cretenses se afanaron en el acoso al adversario, pues estaban determinados a no desaprovechar la importante ventaja que con ingenio habían logrado; envió el emir refuerzos a los frentes de la contienda, a fin de asegurar el éxito de la batalla final. Y una noche entraron al mismo tiempo por levante y poniente de aquella comarca, además de por el mar, cayendo por sorpresa sobre las principales poblaciones conquistadas y causando gran mortandad en las tropas imperiales.
 
   Las fuerzas bizantinas fueron masacradas. En la despiadada lid resultó muerto Sergios Niketiates al pie del monte Kefala, no muy lejos de Eliros, y fue enterrado en un monasterio que el ejército bizantino había levantado y dedicado a la Virgen en agradecimiento por su conquista, pero cuyas obras aún no habían concluído; a partir de entonces aquel cenobio fue conocido como Monasterio Magistrou. Sin embargo, Makrypoulias y Tsougarakis aportan un dato diferente al de las demás fuentes; dicen que Sergios Niketiates murió efectivamente en la isla, pero, posiblemente, por causas naturales.
 
   Pocos lograron escapar en los escasos barcos que Theóktistos dejara atrás, y corrieron a Constantinopla a dar cuenta de la aniquilación de su ejército y de la recuperación por parte de los cretenses de aquella inhóspita comarca isleña. Al llegar a la capital del imperio, advirtieron la añagaza, al ver que el emperador y la emperatriz seguían en el trono y gozaban de buena salud. Corría el año 229 de la Hégira (844 de la Era Cristiana).
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   A partir de aquel momento, el emir Abũ Hafs resolvió adoptar medidas que tendieran a precaver futuras invasiones y a dificultar el avance enemigo en la isla o la toma del poder en el caso de que prosperaran. Creó un cuerpo de guardias rurales a cuyo mando designó a un  Sãhib al-barid  o Capitán de Veredas, para cada una de las tres provincias _ occidental, central y oriental _, cada uno de ellos auxiliado, además, por un cierto número de correos a caballo, y multiplicó las ventas de caminos y las postas; incrementó los puestos de vigilancia costera y creó una pequeña guardia real remunerada, cuyos miembros, en su mayoría de raza negra, eran reclutados en Egipto.
 
   Estos soldados de raza negra no eran esclavos, sino hombres libres. Afirma Vassilios Christides que no es hasta después del siglo XI cuando las palabras  abd  y "negro" se transforman en sinónimos. Muchos de estos guardias negros, en este periodo, entraron a Egipto pacífica y voluntariamente y se alistaron allí o en Creta como hombres libres. Hasta el gobierno de los ikshidíes no podemos hablar de "tropas esclavas". Según nos informa Kaminiates, Creta también contrató a negros como infantes de marina.
 
    
 
    
 
   Antes de que concluyera aquel mismo año los cretenses se resarcían de aquella invasión venciendo a las naves de Theóktistos en la desembocadura del Bósforo. Aquella nueva aniquilación del ejército imperial en Creta minó una vez más las fuerzas de Bizancio, pero su debilidad aún veríase acrecentada cuando, en el verano siguiente (845), sufrió a manos de los aglabíes una devastadora derrota en Sicilia en la que llegó a perder hasta diez mil hombres.
 
   Diezmado el ejército bizantino, la emperatriz Theodora solicitó al emirato en 846 la firma de treguas; aceptadas por Abũ Hafs, sellose la intermisión, procediéndose luego en la ciudad de Argos al intercambio de cautivos. Estas circunstancias acarrearon a los andalusíes cretenses un nuevo periodo de paz, del que ellos supieron beneficiarse cumplidamente.
 
   


 
   
 
  

XXXIII.- Incursión de Bizancio contra Damietta
 
    
 
    
 
   Discurrieron varios años con cierta placidez o, al menos, sin graves sobresaltos, años provechosos y fecundos. Un día de la primavera de 848, procedente de Córdoba llegaría a Creta la noticia de que el muy querido y admirado alfaquí Yãhya ben Yãhya al-Laythĩ, el valedor de los andalusíes desterrados, su inolvidable maestro, a quien el mismo Malik ben Anas llamara “el entendimiento de Hispania” y “el discreto andaluz”, cumplido el plazo de sus días, había fallecido en Córdoba. Su cadáver había sido acompañado hasta el  maçborãt  de Mediodía por el mismo Abd al-Rahmãn II y por sus hijos.
 
   Aquellas infaustas nuevas debieron de consternar en Creta; sobre todo en el entorno del emir se sumirían en aflicción y luto. Pero el gobierno cretense-andalusí estaba obligado a seguir luchando por mejorar las condiciones de los moradores de sus reinos.
 
   Por entonces, como advirtiera Abũ Hafs al-Ballutĩ que conseguían excedentes del azúcar de las cosechas de sus plantaciones de caña, comprendió que ahorrarían gran cantidad de dinares si no tuvieran que importar el azúcar blanco refinado, cuyo consumo íbase implantando prestamente en todos los países del mundo conocido. Hicieron cálculos y determinaron fundar una fábrica refinadora de azúcar en la isla.
 
   Pronto los cretenses saboreaban su propio azúcar blanco; y, dentro del procesamiento industrial, elaboraron también otras golosinas derivadas y el azúcar cristalizado en forma de terrón, al que llamaron  Kũra al-milh[187],  “bola de sal”, por su apariencia. También endulzaron la vida de otros reinos con sus exportaciones. De tal modo que fueron los andalusíes de Creta los que levantaron la primera fábrica refinadora de azúcar de toda Europa, adelantándose a la que medio siglo más tarde se alzaría en Nerja, en el sur de al-Ándalus.
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   Así mismo, por aquel tiempo lograron los árabes _ y al punto lo heredaron de ellos los cretenses _ un muy beneficioso avance técnico, la brújula, que vino a suponer enorme revolución para el ámbito de la navegación y que procuró incalculables ventajas a las flotas musulmanas sobre su adversaria bizantina. El uso de este invento por los cretenses contribuyó a consolidar la supremacía que estos habían alcanzado en el Mediterráneo oriental.
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   ……………………………………………...
 
   Cuatro años transcurrieron desde la muerte de Yãhya cuando otra noticia proveniente de Córdoba llegó a Khandaq; el Alcázar debió de conmocionarse: el 29 de la luna de  Šafar  de 238 (22 de septiembre de 852 d.C.), había fallecido el emir de al-Ándalus, Abd al-Rahmãn II, a los sesenta y cinco años de su edad y después de un fecundo reinado de treinta y un años; habíale sucedido en el trono su hijo Mohamed.
 
   Debió de inquietar al emir de Creta y a sus visires en qué medida podría afectarles aquel suceso y en qué situación quedarían las relaciones y el comercio con su país de origen. Desaparecidos Yãhya ben Yãhya y Abd al-Rahmãn, ¿habían de resignarse a perder lo conseguido y ver cómo de nuevo se ensanchaba la brecha que los separaba de al-Ándalus?
 
   Pero, presto, una misiva de Ubayd-Allãh ben Yãhya, hijo del querido y llorado alfaquí, tranquilizaba a al-Ballutĩ, asegurando que el nuevo emir, Mohamed, en lo que a los andalusíes desterrados se refería, había dado órdenes de que se mantuviera idéntica política a la aplicada por su padre. Por su parte, Ubayd-Allãh prometía asumir el cometido de Yãhya respecto a Creta: perseverar en las exportaciones regulares de plata[188] desde sus tierras del norte de África hacia el emirato, como su padre venía haciendo, y continuar su labor de intercesión a favor de la isla ante el nuevo soberano de al-Ándalus, Mohamed.
 
   Y así fue, en efecto; el cronista ben al-Daya refiere los estrechos lazos de los musulmanes de Creta con su tierra de origen, una vez pasado algún tiempo.
 
    
 
    
 
   Acababa de iniciarse el año 853 cuando nadie desconocía ya en Bizancio las sabrosas intrigas y demás sucesos que venían aconteciendo en la Corte con el joven emperador. Sus actos distaban mucho de poder ser considerados como simples liviandades de mocedad. Desde hacía diez años en que su educación fuera confiada a su tío Bardas _ hermano de la emperatriz regente _, Miguel III había sido paulatina y concienzudamente pervertido. Tío y sobrino compartían borracheras, orgías, parodias sacrílegas, violaciones y asesinatos; todo ello pese a la extrema juventud del emperador.
 
    
 
    [image: CORTEBIZAntina junto al emperador.jpg] 
 
    
 
   No obstante, a Bizancio no parecían estarle afectando de momento estos sucesos en el ámbito político, puesto que quien en verdad gobernaba el imperio era el Consejo de Regencia y, sobre todo, la emperatriz madre, Theodora, y su favorito Theóktistos, aunque Miguel íbase aproximando a la edad de poder sacudirse el yugo de la regencia, y en ese empeño trabajaba Bardas, que se veía ya como dueño y señor de Bizancio.
 
   Hacía algún tiempo que Theodora había comenzado a denunciar aquellos escandalosos hechos. Alzaba la voz casi a diario contra la conducta de su hijo, el emperador, y contra la funesta influencia que sobre él ejercía su depravado hermano Bardas. Los acusaba de malgastar el caudal público, de impiedad y hasta de crímenes de Estado. Las desavenencias familiares amenazaban con alcanzar el grado de conflicto político abierto, por lo que el emperador y su tío, que no soportaban ya tales imputaciones, andaban buscando la perdición de su madre y hermana, la emperatriz regente.
 
    
 
    
 
   A punto de finalizar la primavera de aquel mismo año de 853, una flota bizantina de en torno a trescientos navíos, bajo el mando del almirante que las fuentes arábigas conocían como ben Qatuna, había fondeado frente a las costas de Egipto. La escuadra iba dividida en tres escuadrones de 100 barcos cada uno, pero solo uno de ellos llegó a desembarcar a sus cinco mil infantes de marina y entre doscientos o trescientos caballos; mientras tanto, las naves restantes permanecían al pairo, prestas y vigilantes, para proteger a sus fuerzas invasoras del posible ataque de navíos aliados de Egipto.
 
   Las huestes imperiales desembarcadas causaron enormes estragos en la ciudad portuaria de Damietta, incluso algunas de las naves habíanse internado por aquel brazo de la desembocadura del río Nilo, arrasando la vecina población de Ushthum y asolando toda la zona oriental del delta de dicho río.
 
   No hubo tiempo de avisar a sus aliados. Las primeras noticias que alcanzaron las costas de Creta lo hicieron desde Chipre, dando cuenta de una horrenda incursión, pero cuando ya era tarde y sin que antes hubiera arribado a sus puertos la más mínima llamada de auxilio. Chipre, aunque neutral en apariencia, mantuvo una relación tributaria con los musulmanes de Siria entre los años 688 y 965 d. C., excepto durante alguna breve etapa intermedia. Gracias al pago de dicho tributo anual, fue respetada su autonomía. Por ello, Chipre gozaba de la categoría de Estado Independiente Tributario.
 
   Creta y Egipto jamás atacaron a esta isla por ser feudataria de sus aliados sirios. Pero en lo político y en lo religioso era parte de Bizancio. Bajo este tratado con Chipre, los Estados musulmanes se comprometían no solo a no atacar a dicha isla, sino también a no exigir a sus habitantes que les prestaran ayuda en las luchas contra terceros. Pero así mismo obligaba a los bizantinos a no reclutar hombres entre los chipriotas para sus guerras contra los árabes. De ahí su neutralidad. Existían, además, unas relaciones comerciales muy intensas en este periodo entre Chipre y los países musulmanes.
 
    
 
    
 
   La incursión contra Damietta habíase tratado de un ataque sorpresa por el que quedaron de manifiesto la negligencia en la vigilancia y seguridad de las costas egipcias y la larga y minuciosa preparación de esta operación por parte de Bizancio. Las fuerzas imperiales no solo sabían del descuido y abandono de aquellas costas, sino que hasta eran sabedoras de que el  walí  de Damietta, Anbasa ben Ishaq al-Dabbi, había salido de la ciudad con su guarnición rumbo a la capital de Egipto. El ejército bizantino conocía por sus espías la situación de Damietta y todas sus debilidades. Sabían que ese puerto era muy vulnerable, por sus débiles defensas, y que una simple cadena, tendida de orilla a orilla de la desembocadura del río, ofrecía una protección más simbólica que real.
 
    
 
    [image: Ataque a_Damiete.jpg] 
 
    
 
   Aquella muy preparada incursión demostraba que ese puerto egipcio habíase convertido en primordial objetivo para el imperio, porque, al no conseguir doblegar a los andalusíes cretenses de poder a poder, trataban al menos de impedir que llegaran a sus manos los nuevos navíos y los suministros de armas. No ignoraban que era Damietta quien armaba a Creta. Dicen que, mientras que en el puerto se apoderaban de sus abastos, se les oía gritar el nombre del emir en griego: _ “¡Muera Apohapsis! ¡Muera Apohapsis!”
 
   Los invasores bizantinos arrasaron Damietta, así como la población de Ushthum y sus entornos, destruyeron y saquearon cuanto hallaron a su paso, topándose con escasos y débiles focos de resistencia, el principal de ellos acaudillado por un preso político, ben al-Akshaf, enemigo del gobernador, que logró escapar de la cárcel y luchar fieramente contra las fuerzas imperiales.
 
   Escribe Tabari que los bizantinos se adueñaron de barcos, así como de todas las armas que hallaron en los arsenales del puerto; entre otras, mil lanzas y sus correspondientes accesorios, que iban a ser embarcados con destino a Creta. En la localidad vecina de Ushthum se apoderaron de buen número de máquinas pesadas de guerra y de varios miles de velas de barcos que, asimismo, iban a ser enviadas a los musulmanes cretenses. Fue esta, tal vez, la acción militar más brillante de Bizancio en este reinado.
 
   Apropiáronse las fuerzas de Bizancio de todo cuanto pudieron portear hasta sus naves, destruyendo lo demás. El saqueo y la devastación fueron despiadados, incendiando gran cantidad de edificios, incluídas algunas mezquitas y numerosas iglesias de cristianos coptos de Egipto, y fletaron luego en sus barcos gran número de cautivos. Informa Vassilios Christides en su obra  “The Conquest of Crete by the Arabs”,  en referencia a dichos sucesos, que la mayor parte de las mujeres egipcias apresadas por los bizantinos en aquella incursión no fueron musulmanas, sino cristianas coptas. Si de algo abominaban los bizantinos, más incluso que de los musulmanes, era de aquellos seguidores del Mesías de Galilea que vivían su cristianismo de distinta manera a como era entendido en Bizancio.
 
   Aquel salvaje ataque bizantino en las costas de Egipto procuró enorme pánico entre las gentes, y sus efectos pronto se hicieron notar. Levantáronse numerosas y sólidas fortificaciones, no solo en Damietta y en la costa egipcia, sino también en los litorales de todos los Estados islámicos del Mediterráneo. De todos modos, esto no evitó que Damietta fuera más adelante de nuevo golpeada por Bizancio, aunque con menos éxito. Por su parte, el imperio también alzó fortalezas o  factorías  para defender sus puertos de los ataques árabes.
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   El cronista Muqaddasi señala en su obra  "Geography"  que si un barco bizantino entraba en aguas árabes, una reacción en cadena se transmitía a través de un sistema de señales de humo durante el día y fuego con llamas durante las noches. La duración de esos mensajes, desde el primer eslabón de la cadena hasta el último, no tardaba más de una hora. Se iniciaba la emisión del aviso en las ciudades costeras sirias de Gaza, Ascalon, Jaffa, y pasaba luego a la costa egipcia. Lo mismo ocurría de isla en isla del emirato hasta llegar a Creta.
 
   El califa de Bagdad, al-Mutawakkil, y todas las naciones tributarias o aliadas del califato comprendieron, sobre todo, que el único modo de proteger Damietta o cualquiera otro de sus puertos consistía en armar poderosas flotas y reorganizar las existentes, y a esa tarea se aplicaron con riguroso celo. Así mismo, se intensificaron los controles de viaje en los puertos de mayor tráfico, especialmente en los del delta del Nilo, aplicándose muy severas penas a quienes no presentasen en regla los salvoconductos, licencias, cédulas y demás documentos. Todas las precauciones se extremaron para estorbar en la medida de lo posible la infiltración de espías bizantinos.
 
   Al mismo tiempo, lleváronse a cabo reclutamientos intensivos a fin de incrementar las dotaciones de puertos y barcos. Un papiro árabe, que data del 855 y del que se hace eco Levi della Vida, describe muy expresivamente la gran demanda que hubo de soldados de reemplazo en ese periodo, lo que causaba hondo disgusto entre los egipcios. Dicho papiro ilustra con realismo el pánico desatado tras aquel ataque tan feroz a la costa de Egipto.
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   A pesar de que con la expedición a Damietta el imperio había eludido el ataque frontal a Creta, procurando en cambio su menoscabo con el castigo por uno de sus flancos, esta acción fue celebrada en Bizancio como el más meritorio triunfo. Érales menester paliar con algún acaecimiento glorioso la degradación que, al mismo tiempo, afectaba a su vida cortesana. El joven emperador y su tío Bardas se hundían cada vez más en el desenfreno y la ignominia. Sin embargo, manifiesta Christides en referencia al ataque a Damietta:  "Paradójicamente, debido a la actitud hostil de los autores contemporáneos de estos sucesos contra el emperador Miguel III, no se escribió nada en las fuentes bizantinas respecto a ello".
 
   No pudiendo sufrir ya los improperios de la emperatriz regente, Miguel III y Bardas resolvieron quitarla de enmedio, y así, de paso, librarse del mayor obstáculo que se les presentaba para el saqueo que proyectaban de las arcas públicas. Pero la sagaz Theodora se les adelantó y, antes de abdicar, para impedir el despilfarro de su hijo en su ausencia, reunió al Senado y declaró la situación exacta de la Hacienda del Estado y las riquezas con que el imperio contaba. Luego, abdicó y abandonó el Palacio, tras lo cual el Senado comprobó que era cierto todo lo revelado por la emperatriz.
 
   En cuanto el joven emperador vio partir a su madre, frecuentó gentes aún más perdidas, menudearon las bacanales, las violaciones, los crímenes, los placeres y el proceder indecoroso. En sus orgías, Miguel y Bardas disfrazábanse de clérigos y hasta de Patriarcas ortodoxos, blasfemaban y lanzaban ventosidades en público.
 
   


 
   
 
  

XXXIV.- Muertes de los emires Abũ Hafs y Suhayb I. Batalla del golfo de Corintho
 
    
 
    
 
   Umar Abũ Hafs ben Suhayb al-Ballutĩ ben Isã al-Goleith, el primer emir de Creta, entregó su último aliento en el año 241 de la Hégira, 855 de la Era Cristiana; según los cálculos, debía de tener entre los sesenta y cinco y los setenta años de su edad. Había durado su reinado veintiocho años.
 
   Las fuentes no aportan información sobre el final del primer emir. Nada se sabe realmente del fallecimiento de Abũ Hafs al-Ballutĩ, a excepción del año (241, 855) y la duración de su reinado; y estos escasos datos debemos agradecérselos a las monedas cretenses de la época, a la arqueología y a la investigación numismática de George Carpenter Miles, a la que tenemos acceso gracias a su obra  “The Coinage of the Arabs Amirs of Crete".
 
   Con la muerte de Abũ Hafs al-Ballutĩ se cerraba una etapa decisiva en la historia de los desterrados del arrabal de Sequnda. Él entregó su vida a aquel sufrido pueblo, lo guió cuando se hallaba sin rumbo, lo mantuvo a flote y lo condujo hasta el abrigado puerto. El pueblo andalusí de Creta perdía con su muerte algo más que un emir y debió de llorarle como se llora a un padre.
 
   También los nativos cretenses tenían razones para sentir su muerte; había sacado a la isla de la postergación en que Bizancio la había sumido; regeneró su maltrecha economía, que se hallaba en regresión y que había llegado a perder hasta el uso monetario por el abandono del imperio; le procuró un comercio interior y exterior floreciente, abriéndola al mundo, y dirimió en ella los conflictos religiosos que azotaban al imperio por aquellos años.
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   No era esto, con ser mucho, lo único que Abũ Hafs legaba a Creta: dejaba tras de sí a un sucesor forjado en el mismo yunque y que habíase nutrido de su ejemplo y sus enseñanzas; Suhayb I, el llamado “Saipes” por los bizantinos. En efecto, Suhayb, el primogénito de al-Ballutĩ, fue jurado como emir por visires, nobleza y pueblo en el Alcázar, en las iglesias y las mezquitas.
 
   No debieron de advertirse cambios muy apreciables en la forma de gobierno de Suhayb respecto a la de su predecesor; no en vano Abũ Hafs había delegado mucho en su hijo durante los últimos años de su vida. En lo que más hincapié debió de hacer el desaparecido emir a su heredero, en sus enseñanzas y ruegos antes de su muerte y en su testamento político, sería sin duda que tuviera siempre bien presente que la flota cretense era el “Pilar del Estado”, como recurso imprescindible para preservar el reino y para la supervivencia de su pueblo.
 
   Uno de los primeros actos de gobierno del nuevo emir, tras el nombramiento de su  haŷĩb,  fue designar como almirante de su armada a un nativo cretense y cristiano, Photios, que ya se había destacado como marino bajo las banderas del emirato en varias de las campañas navales anteriores, sobre todo en las de 854-855 contra las fuerzas imperiales en el Egeo oriental.
 
   Las fuentes aportan muy escasos datos sobre el emir Suhayb I. Varias de ellas recuerdan que fue  qadĩ  y embajador de su padre, en vida de este. Vassilios Christides escribe:  "De los emires de Creta, solo a Suhayb I, el primogénito de Abũ Hafs, se le menciona como amante de la vida intelectual".  Por otra parte, Himyari, cuando cita a los intelectuales del emirato, entre ellos nombra al segundo emir, Suhayb, el hijo de al-Ballutĩ.
 
    
 
    
 
   La vida cortesana en Bizancio, entre tanto, continuaba sumida en una corrompida ciénaga. Miguel III y su tío Bardas asesinaron a Theóktistos, que durante años había presidido el Consejo de Regencia, y decidieron silenciar de una vez por todas a Theodora; mandó el emperador afeitar las cabezas de su madre y de sus hermanas y confinarlas en el palacio de Karianós, donde la emperatriz no tardaría en fallecer.
 
    
 
    
 
   En 862, la armada cretense llevó a cabo un ataque a Mitilene de Lesbos y al monte Athos del que regresaron los andalusíes con copioso botín y gran número de cautivos.
 
   Transcurrieron luego varios años de paz y bienandanza para el emirato de Creta, mientras el emperador bizantino, pese a su vida disoluta, no renunciaba a urdir asechanzas contra los musulmanes cretenses. En connivencia con su camarada de francachelas, su tío Bardas, había proyectado la invasión de la isla. Makrypoulias afirma que esta campaña había sido respaldada por Theóktistos antes de su muerte.
 
   A finales de marzo de 866 salieron las fuerzas bizantinas de Constantinopla, y el 7 de abril se concentró el ejército imperial _ uno de cuyos  themas  era acaudillado por el  cubiculario[189]  Basilio el Macedonio _ junto al puerto de  Kερoi  (Los Jardines), en la desembocadura del río Meandro de la costa de Tracia. La expedición se preparó e inició a gran escala, involucrando a mucha cantidad de oficiales de alto rango y siendo la primera que era dirigida por un emperador en persona.
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   Un día en que Miguel III presidía una ceremonia religiosa, al desfilar por la nave central de la iglesia, perdió la clámide que vestía, deslizándose desde sus hombros hasta las losas del templo, lo que fue interpretado como mal augurio. La campaña obtuvo el resultado que aquellos dos magníficos organizadores merecían, y ni siquiera llegó a comenzar; todo concluía dos semanas después. A la orilla del río Meandro, víctima de una conspiración urdida por Basilio el Macedonio y a la que no se opuso el emperador, fue asesinado Bardas el 21 de abril de 866; sus genitales, clavados en la punta de una lanza, fueron paseados por todo el campamento. Tras estos trágicos sucesos, el soberano bizantino y sus tropas regresaron a Constantinopla y la campaña planeada contra Creta se malogró.
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   La respuesta del emir Suhayb por aquel nuevo intento de invasión tuvo lugar en el estío de aquel mismo año; la flota cretense, mandada por Photios, llevó a cabo una incursión en las costas de Chalkidike, al norte del Egeo y cerca de Thesalónica, atacó luego el monte Athos y conquistó la isla de Neon para convertirla en base permanente; de todas las posesiones de los andalusíes, fue esta la más próxima a la capital del imperio[190]. Con esta conquista, la Creta musulmana se asentaba en las mismas barbas del emperador.
 
    
 
   Al año siguiente, 867, Basilio el Macedonio ponía fin a la azarosa vida de Miguel III, y el asesino se proclamaba emperador, con el nombre de Basilio I.
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   Como colofón de aquellos dos funestos años bizantinos, los andalusíes culminaron al fin la conquista de Creta; en efecto, hasta la campaña militar de aquel verano, no se había conseguido concluir la dominación plena de aquel solar tan rico en Historia y mitos, lo que se logró con la ocupación total de la abrupta comarca de Sfakia, doce años después de la muerte de Abũ Hafs. Y aun así, aquella región escarpada e incomunicada conservó para siempre una cierta autonomía. A partir de entonces, la isla quedó dividida para su administración y gobierno en tres  coras  y cuarenta distritos.
 
   Días después de estos acaecimientos, tal vez como parte de los festejos, la armada cretense llevó a cabo una incursión en las islas de Zacynthus y Cephallenia.
 
    
 
    
 
   El nuevo emperador, Basilio I, dejó pasar los años sin volver a dirigir sus fuerzas navales contra Creta, habida cuenta de que todos los intentos de Bizancio se contaban por fracasos. Únicamente el veterano marino Niketas Ooryphas, pese a su ya avanzada edad, daba algún escarmiento de vez en cuando a las naves cretenses, aunque jamás lograra resultados determinantes.
 
   En la campaña de verano del año 872, la flota del emirato de nuevo zarpó, aprestándose a surcar una vez más los mares y a disuadir a las islas y puertos del imperio con su sola presencia. Partió la armada cretense-andalusí con rumbo norte, orientando las naves sus proas hacia el mar Adriático; iba al mando el almirante cristiano Photios. Dejaron atrás la isla de Cephallenia, y dieron una eficaz batida por toda la costa de Dalmacia, atacando puertos y ciudades y asolando la isla de Brac, donde se adueñaron de enorme botín e hicieron numerosos cautivos.
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   Un año más tarde, a finales de la primavera de 873 d.C., las fuerzas cretenses zarparon de nuevo; el mando de la escuadra lo ostentaba una vez más el insigne  amir al-bahr  Photios. Adentráronse en el mar Egeo hasta alcanzar el Helesponto, almogavareando por aquellas islas y siendo Eressos de Lesbos la población que más sufrió por tal algarada. A consecuencia de aquella incursión, muchos de sus habitantes huyeron y se establecieron en Chalkidike (tierra continental al norte del Egeo), donde fundaron otro asentamiento con el mismo nombre de su perdida ciudad, Eressos.
 
   Pero acaeció que los resultados propicios de aquella expedición se malograron al regreso. Tornaban hacia Creta pasando frente a las costas de Tracia cuando les salió al paso una armada bizantina dirigida por el almirante Niketas Ooryphas, quien los venció y dispersó, perdiéndose allí varios barcos andalusíes.
 
    
 
    
 
   Poco después, el emir Suhayb I entraba en la misericordia de Alá. No está documentado el tipo de muerte que sufrió el segundo emir andalusí de Creta. Los datos sobre este suceso no aparecen en crónicas arábigas ni en bizantinas; de su reinado, únicamente poseemos información sobre las expediciones y batallas que hemos referido. Solo existe documentación sobre el año en que ocurrió su muerte, gracias a la arqueología y a las monedas por ella recuperadas.
 
   Suhayb I ben Abũ Hafs`Umar, segundo soberano del emirato cretense-andalusí, “Saipes” para los bizantinos, falleció en el año 261 de la Hégira (875 d.C.) _ sin que ninguna fuente aclare si murió de muerte natural o en batalla _, después de veinte años de reinado y en torno a los setenta de su edad. Le sucedió en el trono su hijo Abũ Abdallãh ben Suhayb ben Abũ Hafs, que habría de ser conocido como “Babdel” por los bizantinos.
 
   Suhayb, el más erudito de los emires de Creta, había sufrido tanto por la injusticia y tiranía padecidas en el arrabal de Sequnda en su más tierna edad y por el penoso éxodo posterior que sabía cuán dignos son de compasión los que así se hallan perseguidos. Por ello, durante su gobierno señaló casa en sus reinos a cuantos desterrados procuraron su amparo, y su Corte llegó a ser el asilo de los caballeros agraviados.
 
   ..................................................................
 
   Según era habitual todos los veranos, en el de 876 d.C. la escuadra cretense se hizo a la mar; en esta ocasión con rumbo a la península del Peloponeso. Tarde debieron de iniciar ese año la campaña por esperar el final del Ramadán. No existe constancia del número de barcos que componían la formación, pero sí de que era el almirante cristiano, Photios, quien dirigía la expedición. Entre tripulaciones, remeros e infantes de marina, fletaban los  shiniyyãh  a doscientos hombres y un arraez de navío por cada barco.
 
   Cuando la escuadra avistó la costa sur del Peloponeso, viró hacia el oeste y fue atacando las poblaciones costeras que halló a su paso. Pasadas unas semanas, las sentinas y bodegas de los  shakhturãh  de transporte ya iban atestadas de cautivos. Las razzias llevadas a cabo contra Methone, Pýlos y Pátras fueron especialmente devastadoras, entrando luego la flota en el golfo de Corintho a sangre y fuego, sembrando a su paso la desolación.
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   Pero, avisada de los estragos que los cretenses iban causando, una flota bizantina, mandada por el anciano y experimentado marino Niketas Ooryphas, los iba buscando. El general bizantino fondeó sus naves en el golfo Sarónico, después de haber interceptado a algunos  barijãh  informadores que, desde la isla de Egina, base permanente del emirato cretense-andalusí, partían al encuentro de los barcos andaluces para advertirles de la cercanía de los navíos imperiales.
 
   Ordenó Ooryphas a su escuadra que se dividiera en dos y envió a una parte de sus barcos a seguir la estela de los andalusíes, de modo que, costeando el Peloponeso hasta Pátras, acudieran a cerrar la salida del golfo de Corintho, dejando atrapada en su interior a la flota cretense. Entre tanto, las restantes naves bizantinas, bajo el mando del propio almirante, atracaron en lo más recatado del golfo Sarónico: la bahía de Schoenus, allí donde el istmo de Corintho se hace más angosto.
 
   No tardaron en percatarse los marinos andalusíes de que una formación imperial les cerraba el paso en la misma bocana que comunica el alongado golfo de Corintho con el de Pátras. Estaban atrapados. Las naves bizantinas les cortaban la salida, obturando la boca de la ensenada.
 
   Pese a que las naves imperiales no aventajaban en número de barcos y fuerzas a las cretenses, la angostura de la bocana les facilitaba el asedio. Si aquella pequeña escuadra bizantina había dejado de lado la prudencia, olvidando la sensata usanza de la inmovilización preventiva, debía de ser porque aguardaba refuerzos inminentes. Comprendieron los andalusíes que, si los refuerzos llegaban, firmarían su sentencia y que debían, por tanto, salir cuanto antes de aquel avispero en que se había convertido para ellos el golfo de Corintho.
 
    
 
    [image: El golfo de Corinto desde la ciudad.jpg] 
 
    
 
   Las fuerzas cretenses de la zaga nada recelaban en el interior de la cerrada bahía, por ello se sentían seguras en aquel fondo de saco y creían no tener que preocuparse de guardarse las espaldas. Adelantaron los navíos que se hallaban en cabeza, enfilando sus proas hacia la flota adversaria. Los dos frentes enemigos debieron de irse aproximando el uno al otro. A fe que aturdirían la algarabía de los gritos de combate, la aguda estridencia de las flautas bizantinas, los silbos de dardos y jabalinas, las voces de mando. Las cuadernas crujirían amenazando con desintegrarse, y las palas batientes levantarían crestas de espuma de la superficie marina.
 
   Ordenó Photios, con grandes voces para imponerse sobre el fragor de la batalla, que se prendieran las mechas de un brulote cargado de materiales inflamables, a fin de que, impelido por el viento favorable, procurara la colisión con las primeras naves enemigas y abriera camino a las suyas. Pero, al punto, desde la retaguardia hiciéronse oír las llamadas de alarma, los gritos que pedían auxilio, los cuernos y trompas guerreras de los navíos cretenses encerrados en la ensenada. Hasta los primeros barcos de la vanguardia comenzaría a llegar rumor de lucha desde el corazón del golfo. ¿Cómo era posible? ¿Contra quiénes luchaban los  shiniyyãh  de la zaga aprisionados en la segura bahía?
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   Entre treinta y cuarenta naves imperiales habían invadido el interior del golfo de Corintho y estaban atacando a la retaguardia andalusí. Resultaba difícil de creer. A su llegada habían registrado todos los puertos y embarcaderos de la bahía y no hallaron allí flota alguna. ¿De dónde había salido? Pero testigos presenciales aseguraban que aquellos barcos acababan de ser botados en la proximidad de la ciudad de Corintho. A su mando se encontraba el  estrategos  Ooryphas; sostenían que las naves habían sido arrastradas por tierra desde el golfo Sarónico y, cruzando el istmo por su parte más estrecha para ahorrarse circunvalar toda la península, poder así sorprender a los cretenses por la espalda y atraparlos entre dos fuegos.
 
   En efecto. Todas la fuentes aportan el dato de esta desconcertante estrategia. El osado y curtido marino Niketas Ooryphas, durante los varios días que la avanzada de su flota había empleado en bordear la península del Peloponeso y llegar a Pátras, ordenó a todos sus hombres _ remeros, marineros y soldados _ desembarcar en el brazo de tierra que separa los golfos de Corintho y de Egina, y talar cuantos árboles se hallaran. Luego, todos los barcos fueron porteados rodando sobre los troncos, hasta cruzar la estrecha franja de tierra de algo menos de legua y media, haciéndolos pasar de mar a mar.
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   La placidez habitual de aquel bello paraje se trocó así en enconada lid. Enorme debió de ser la sorpresa y confusión de los cretenses cuando se vieron atacados por la espalda y desde el interior del golfo. Su escuadra, que se vio aprisionada entre aquellas dos fuerzas contrarias, no debía de disponer de espacio suficiente para maniobrar, estorbándose los barcos unos a otros e imposibilitando el uso de la mayor parte de sus arietes y de sus sifones de fuego líquido. Por el contrario, ofrecíase indefensa al ataque enemigo, recibiendo implacable castigo y sufriendo enormes estragos.
 
   En la bocana de la angosta ensenada, ya en aguas del golfo de Pátras, los navíos andalusíes de vanguardia trataban de abrirse camino. Las llamas se propagaban por la superficie de la mar encendida, dispersándose entre los navíos. No se bastaban para sofocar los conatos de incendio ni para impedir el abordaje enemigo.
 
   Entre tanto, el brulote estaba listo para ser lanzado. Instantes después, un terrible estruendo estremeció la ensenada, al tiempo que algunas naves bizantinas se desintegraban por los aires en el golfo de Pátras. Aprovechando el caos creado, las naves andalusíes más cercanas, entre ellas la del almirante  Photios, enfilaron hacia la brecha abierta, cercadas de lenguas de fuego y mientras llovían sobre las cabezas de sus tripulantes materiales candentes de los dromones volados. Varios navíos cretenses lograron así atravesar la formación enemiga, salir a mar abierto y poner rumbo a Creta.
 
   Pero en seguida la brecha tornó a cerrarse; el grueso de la escuadra del emirato quedó aprisionado de nuevo en aquel mortífero nudo, y pronto se perdió, pues, al verse los andalusíes sin esperanzas de ser socorridos, resolvieron arriar banderas, no sin antes haber destruído y arrojado al mar sus cartas marinas y sus instrumentos de navegación. Niketas Ooryphas acaudilló así la única abrumadora victoria de Bizancio sobre el emirato cretense.
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   La mayor parte de los barcos andalusíes fueron hundidos o requisados, y formáronse grandes cuerdas de cautivos, aunque muchos de los vencidos, según informan la mayoría de las fuentes, pudieron ganar las costas y huír por las islas. Mandó el  estrategos  dar su merecido a aquellos  “cretenses condenados por Dios”,  y los prisioneros fueron sometidos a  “terribles tormentos hasta la muerte: unos fueron desollados vivos desde el occipucio hasta los talones, los atravesaban con saetas, los ahorcaban, los levantaban con cuerdas y los dejaban caer vivos en grandes calderas de pez hirviente…” [191]
 
   Aquella victoria aislada de Bizancio, pese a su contundencia, no acarreó para Creta los fatales efectos que podrían colegirse. De resultas de aquella aciaga derrota, el emirato perdió lo que vendría a constituír aproximadamente la quinta o la sexta parte del total de su flota. Los andalusíes-cretenses no por eso vieron declinar su predominio en el sector más oriental del mar Mediterráneo, ni el Imperio Bizantino volvió a lograr otra victoria sobre ellos hasta haber transcurrido cerca de un siglo.
 
    
 
    
 
   A la muerte del emir Abũ Abdallãh ben Suhayb, le sucedió su hermano Muhammad _ probablemente el segundo varón de Suhayb, nieto asimismo de Abũ Hafs _; pero Yusũf, el hijo del primero, pudo reinar más tarde, tras la muerte de su tío Muhammad.
 
   Georges Carpenter Miles, en su obra  The Coinage of the Arabs Amirs of Crete,  nos ofrece la sucesión genealógica de los emires cretenses de origen andalusí, basándose en las monedas que han sido encontradas. Es como sigue:
 
   1- Abũ Hafs Umar ben Suhayb al-Ballutĩ al-Ikritĩ. (Apohapsis en griego)_ (828-855).
 
   2- Suhayb I  ben Abũ Hafs Umar. (Saipes en griego) _ (855-875).
 
   3- Abũ Abdallãh Umar ben Suhayb. (Babdel en griego) _ (875-895).
 
   4- Muhammad ben Suhayb al-Zarkũn. (Zerkounes en griego) _ (895-910).
 
   5- Yusũf ben Abũ Abdallãh Umar _ (910-915).
 
   6- Alí I  ben Yusũf _ (915-925).
 
   7- ¿? ¿?  (Laguna de 12 años).
 
   8- Ahmad ben Umar _ (937-938).
 
   9- ¿?  ¿?  (Laguna de 2 años).
 
   10- Suhayb II  ben Ahmad _ (940-948).
 
   11- Alí II  ben Ahmad _ (948-952).
 
   12- Abd al-Azĩz ben Suhayb al-Qurtubĩ (el Cordobés). (Kourupes en griego) _ (952-961).
 
   _ Al-Nũ`man ben Abd al-Azĩz (Anemas en griego). Último príncipe heredero. No llegó a reinar.
 
   El trono fue pasando así de padres a hijos _ y a veces a hermanos _ durante muchas generaciones, todas ellas en la línea directa de descendientes de Abũ Hafs al-Ballutĩ, el primer emir, todas pertenecientes a la estirpe del arrabal.
 
   


 
   
 
  

XXXV.- Expediciones y batallas entre Creta y Bizancio desde 879 a 949
 
    
 
    
 
   Fuéronse sucediendo los emires, sin embargo nada sabemos de ellos, excepto que eran los descendientes de Abũ Hafs al-Ballutĩ y el periodo que abarcó cada reinado, y esto, como hemos apuntado, gracias a la investigación numismática. También se sucedieron los emperadores en Bizancio, pero durante décadas no volvieron a emprender campaña eficaz alguna para la captura de la isla. A lo largo de mucho tiempo solo se dieron entre ambos Estados adversarios algunos choques navales, pero surgidos casi siempre imprevisiblemente, de forma meramente accidental.
 
   Y según el primer emir de Creta inculcara a sus más directos descendientes, en los reinados posteriores la flota cretense-andalusí continuó siendo considerada como "Pilar del Estado".
 
   Las fuentes nos aportan noticias de numerosas acciones militares acaecidas en las décadas siguientes, algunas de ellas ya en el siglo X. De la mayoría no existen más datos que la fecha, el objetivo y el resultado final. Únicamente de tres de dichas expediciones nos proporcionan las crónicas información más explícita sobre su desarrollo, organización, estrategias o fuerzas participantes. En este capítulo analizaremos los principales hechos de armas que enfrentaron a cretenses y bizantinos hasta mediados del siglo X.
 
   Reinando Abũ Abdallãh, primer nieto de al-Ballutĩ, la armada andalusí de Creta llevó a cabo en 879 una incursión contra la costa continental del imperio, atacando y apoderándose de Methone, Pátras y otras poblaciones del golfo de Corintho. Según Vassilios Christides, estas plazas conquistadas debieron de permanecer en su poder por largo tiempo, como lo atestigua el gran número de monedas del emirato que se han encontrado en toda aquella área.
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   El marino bizantino Nasar, que había sustituído al veterano Niketas Ooryphas, en aquel mismo año les salió al encuentro y venció a una flotilla cretense en el puerto de Methone, aniquilando a dieciséis de sus naves.
 
   Un año más tarde (880), sesenta barcos del emirato cretense-andalusí atacaron las islas jónicas de Cephallenia y Zacynthus, pero poco más tarde el almirante Nasar de nuevo les dio respuesta, recorriendo las mismas islas y obteniendo sobre ellos una victoria nocturna que fue muy celebrada en Constantinopla. En 886 murió el emperador Basilio I el Macedonio y le sucedió su hijo Leon VI.
 
   Antes de que el siglo IX finalizara, destacaba entre todos los altos oficiales de la marina cretense el eunuco Raghĩb, que ostentó el grado máximo en la jerarquía de la flota del emirato _ amir al-bahr _ y acaparó en su persona el prestigio que en tiempos pasados alcanzaron los míticos "Nisiris" y Photios. En el año 898, la armada cretense, dirigida por Raghĩb, venció a los bizantinos en la isla de Samos y capturó a tres mil infantes de marina del  thema  de los Kibyrraiotas.
 
   No había concluído aún el siglo, reinando en Creta Muhammad ben Suhayb al-Zarkun  (Zerkounes  para los bizantinos), cuando emprendieron los cretenses la conquista de la plaza de Monembasia y, poco después, la de la pequeña isla de Elaphonesos[192], junto al cabo Maleas en el suroeste del Peloponeso. A principios ya del siglo X, entre 901 y 902 d.C., recobraron la isla de Kýthera que habían perdido con anterioridad. En este mismo año, nefasto para Bizancio, Sicilia pasó por entero a manos de los musulmanes de Ifrĩqiya, y por otra parte, Damianós de Tarsos, el Sirio (un bizantino converso al Islam), atacó con la escuadra siria a la plaza costera de Demetrias, al sur de Tesalia y norte de Eubea, y luego saqueó el Ática.
 
   La flota imperial de Bizancio pareció entrar en un nuevo periodo de ineficacia y de claudicación. El suceso de mayor trascendencia de esta etapa fue, sin duda alguna, el saqueo de Tesalónica por León de Trípoli el 1 de julio de 904. Equivocada o intencionadamente, las fuentes bizantinas contemporáneas de los hechos aseguraban que aquella salvaje incursión había sido realizada por León, pero con la colaboracion de los musulmanes de Creta.
 
   No obstante, según Kindi, dicho ataque de la flota siria solo tuvo por caudillos al citado León de Trípoli y a Damianós de Tarsos. León, conocido en las crónicas arábigas como Abũ Harĩth Ghulãm Zurafa, y Damianós, llamado también Ghulãm Yazmãn, pertenecían a familias bizantinas que habían sido esclavizadas por los sirios y que, posteriormente, se convirtieron al Islam. Damianós era el  walí  o gobernador de Tarsos, y León, el  walí  de Trípoli (Siria).
 
   Según Tabari, en esta expedición cada marino sirio cobró 1.000 dinares de oro; también nos refiere que en la tremenda  razzia  de Tesalónica murieron 5.000 bizantinos, hiciéronse igual número de cautivos y se capturaron 60 naves del imperio, en las que los sirios fletaron un inmenso botín en oro, plata y otras riquezas.
 
   Escribe Vassilios Christides que, antes del ataque a Tesalónica, León de Trípoli paseó deliberadamente todos sus barcos ante el mar de Propontis (Mármara), para hacer creer que iba a atacar a Constantinopla y aterrorizar a los bizantinos. El almirante Himerios, al mando de una flota imperial, estuvo a punto de intervenir, pero se retiró al ver los numerosos navíos de la armada adversaria; Skyllitzes afirma que también la alta moral de las tripulaciones musulmanas irradiaba un aviso disuasorio para Bizancio.
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   Juan Kameniates, testigo presencial del saqueo y uno de los prisioneros conseguidos aquel día, narra la caída de la ciudad y el dolor de los tesalonicenses; añade que la flota egipcia también cooperó con la siria.
 
   Pero ¿qué relación guardan estos hechos con el emirato de Creta? Pese a que las fuentes bizantinas antiguas achacaran a los musulmanes cretenses su colaboración en el atroz saqueo de Tesalónica, los historiadores griegos actuales rechazan como inexacto ese dato. Nikolaos Panagiotakis afirma:  "Contrariamente a lo que a veces se ha escrito de forma incorrecta, los árabes de Creta no habían participado en el hecho anterior  (saqueo de Tesalónica),  que se llevó a cabo por los árabes de Siria, dirigidos por León Tripólitis".
 
   Por su parte, Vassilios Christides dice:  "Cuando la flota de León, cargada con el botín después del saqueo, se movía con dificultad, evitó la confrontación con la flota de Himerios y siguió otro itinerario más seguro hasta alcanzar Creta".  Es un hecho probado que, tras aquel ataque, las naves sirias hicieron escala en dicha isla. Y más adelante continúa Christides:  "No hubo participación de los musulmanes de Creta en el saqueo de Tesalónica como a veces se ha afirmado erróneamente, sino al contrario, como Kaminiates explícitamente menciona y también una homilía del Patriarca Nikolás, solo la flota egipcia cooperó con los sirios. Más aún, se debe hacer notar que, cuando la flota de León de Trípoli cargada de botín se aproximaba a Creta, los musulmanes cretenses fueron cogidos por sorpresa y se asustaron, pues al principio creyeron que era la escuadra bizantina que venía a atacarlos".
 
   Pero ¿por qué la flota de León se detuvo entonces en Creta? Fundamentalmente, por dos razones: le era menester retornar por distinto itinerario para zafarse de la escuadra de Himerios, y, sobre todo, para que Creta se hiciera cargo del intercambio y rescate de los cautivos.
 
   León de Trípoli y su flota permanecieron en Creta solo unos días y, luego, siguieron hacia Siria tras haber dejado en la isla a buena parte de los prisioneros capturados en Tesalónica. La razón no era otra que porque el emirato conseguía cambios y rescates más ventajosos. Kaminiates habla de que, entre los bizantinos y los árabes, se concertaban precios fijos _ pero diferentes con cada país _ en rescates e intercambios, y que el acuerdo o tratado sellado con Creta era más rentable que el que mantenían con Siria. De tal modo, el emir Muhammad al-Zarkũn debió de hacerse cargo de aquellos cautivos a cambio de una comisión.
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   Vassilios Christides añade sobre este asunto que estos ataques, pese a la calificación que los bizantinos les dieron de  razzias  piratas de mero saqueo, deben de ser considerados desde otros puntos de vista, desde el de la  ŷihãd  o "guerra santa" y desde la respuesta defensiva a las propias incursiones del imperio, y dice:  "Realmente, los ataques bizantinos contra Damietta de 853 igualan en crueldad a los ataques árabes contra Tesalónica de 904 y los superan en cuanto a destrucción material".  Como respuesta de Bizancio contra aquella incursión, el oficial Himerios logró recuperar para el imperio el control de Chipre durante siete años.
 
   Transcurrió largo tiempo de cierto sosiego hasta que en 911, reinando aún en Bizancio León VI, y en Creta Yusũf, hijo de Abũ Abdallãh y bisnieto de al-Ballutĩ, tuvo lugar una nueva y ambiciosa expedición contra el emirato cretense. El emperador eligió para esta empresa a un oficial de su confianza, el  logotheta  Himerios. El objetivo en esta ocasión era reconquistar Creta. Poseemos de esta campaña mayor información que de las anteriores, gracias a que Constantino Porphirogéneta, en su obra  "De Ceremoniis Aulae Bizantinae",  incluye un buen número de documentos oficiales relativos a su preparación.
 
   No obstante, en lo que se refiere a la fecha, no existe acuerdo entre las fuentes. Esta expedición fue ignorada por los cronistas contemporáneos de los hechos. Lo que conocemos de ella se lo debemos a  "De Ceremoniis..." y a la reconstrucción que hace de ella R. J. H. Jenkins; este autor asegura que la flota bizantina salió de Constantinopla en octubre de 911 y duró la campaña ocho meses. La armada se componía de 100 barcos de la flota imperial y 77 naves de flotillas de otros  themas.  Al parecer, por Bizancio participaron más de 53.000 hombres, entre tropas de combate, tripulaciones y remeros.
 
   Christos Makrypoulias afirma que el coste de la expedición ascendió a 239.128  nomismata  o monedas de oro. Sin embargo, Nikolaos Panagiotakis escribe que el dinero invertido en dicha campaña alcanzó las 270.000 monedas de oro. No poseemos datos del número de barcos y de hombres implicados por parte cretense en esta acción militar.
 
   Durante aquellos ocho meses, se cree que Himerios debió de hacer varios intentos de desembarque en la isla, pero fue rechazado una y otra vez, y, probablemente, ni siquiera llegara a pisar tierra. 
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   Finalmente, viose obligado a retirarse, pero durante el regreso sus barcos fueron atacados por una escuadra siria, al mando de sus dos grandes almirantes, León de Trípoli y Damianós de Tarsos, que los interceptaron frente a la costa de la isla de Quíos. Corría abril de 912 d. C. Las fuerzas de Bizancio sufrieron allí una gran debacle, perdiéndose toda su escuadra; Himerios logró escapar solo y llegar a la isla de Lesbos, y desde allí a Constantinopla, donde fue encarcelado, muriendo poco después.
 
   Hay que destacar que, entre los pasos seguidos por los bizantinos en la preparación de esta expedición, llevaron a cabo una importante misión diplomática y de inteligencia militar y espionaje, con el fin de restarle apoyos al emirato de Creta e impedir que sirios, árabes y egipcios se enteraran de los planes de invasión; pero, finalmente, sus esfuerzos no se vieron coronados por el éxito.
 
   En 912 murió el emperador León VI. Le sucedió su hijo Constantino VII Porphirogéneta, que era solo un niño y, además, considerado hijo ilegítimo por buena parte de los poderes del Estado y por la nobleza; hasta el mismo Patriarca de Constantinopla calificó su coronación como ilegal. Se nombró por tanto una regencia, al frente de la cual se hallaba el Patriarca, Nikolaos Mýstikos.
 
   Mientras tanto, el zar Simeón de Bulgaria amenazaba al imperio, se apoderó de Adrianópolis, asoló Tracia e invadió el norte de Grecia. La situación se volvió desesperada para Bizancio, y, aprovechando la confusión y el peligro reinantes, el  droungarios[193]  Romanos Lekapene encabezó lo más parecido a un golpe de Estado; casó a su hija con el pequeño emperador y él se proclamó co-emperador.
 
   Por fortuna para el imperio, pronto murió el soberano búlgaro, y Bizancio, que estaba obligado a pagar tributo a Bulgaria, logró, al menos de momento, recuperar la paz con aquel Estado frontero. También con Siria se tranquilizó algo la relación cuando murió Damianós de Tarsos en su último intento contra la plaza costera de Strobylos, que acabó en fracaso. Pero Romanos I Lekapene no debió de tardar en pensar que en el gobierno, como en el amor, los hombres no toleran colega alguno, y en 921 se hizo nombrar emperador principal y el único legítimo, siendo apartado Constantino VII de la Corte.
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   Poco después de estos sucesos, en 923 d.C., los cretenses apoyaron a la flota siria de León de Trípoli en la incursión que llevaron a cabo contra la isla de Lemnos, al norte de la base permanente cretense de Neon. Algunas fuentes aseguran que esta isla ya había sido atacada alguna vez con anterioridad por los árabes. Esta expedición concluyó en uno de los escasos éxitos navales de Bizancio y supuso una derrota ignominiosa para León de Trípoli, que a duras penas logró escapar con vida, ya que las fuerzas del imperio destruyeron muchos barcos de la escuadra musulmana e hicieron gran número de cautivos. Entre ellos, uno de los prisioneros fue un tataranieto de Abũ Hafs y primo de Alí I ben Yusũf, el emir reinante entonces en Creta, que, a su vez, también era tataranieto de al-Ballutĩ. Este desastre supuso la última tentativa de ataque por parte de León de Trípoli, pero no así por los cretenses.
 
   El real prisionero era bisnieto de Yusũf, uno de los hijos varones del primer emir de Creta, y su nombre era`Umar ben Isã ben Muhammad ben Yusũf ben Abũ Hafs al-Ballutĩ. Este príncipe, además de marino, era uno de los intelectuales de la isla y permaneció dos años cautivo en Constantinopla, hasta que fue rescatado en 925.
 
   Pese a aquel contratiempo la flota cretense-andalusí prosiguió razziando por los mares. Frente a ella, Bizancio se veía impotente, pues continuaba con las guerras de Sicilia y las amenazas siria, abbasida y búlgara. Por este tiempo, la mayor parte de las operaciones navales del emirato contra Bizancio consistían en pequeños golpes, involucrando pocos barcos, la mayoría de las veces dos o tres. Sus naves aguardaban escondidas en recoletas calas y en despobladas islas, como espera la araña a la mosca, hasta que se les presentaba la ocasión de atacar a algún barco bizantino que navegara en solitario o a cualquier asentamiento costero desprotegido por el imperio. Afirma Nikolaos Panagiotakis que la  "Vida del obispo Pedro de Argos"  nos brinda una viva imagen de ese proceder, aunque olvida aclarar que esos ataques se limitaban a naves y enclaves pertenecientes a Bizancio, único Estado con el que mantuvieron hostilidades.
 
   Por otra parte, en Bizancio, después de morir el emperador usurpador Romanos I Lekapene tras haber sido destronado en 944, al año siguiente pudo al fin Constantino VII llegar a un reinado efectivo y ocupar su trono. Se dice del nuevo emperador que fue más amante de las letras que del poder. Escribió varios libros, entre ellos, el que ya hemos citado en alguna ocasión como fuente a lo largo de esta obra:  "De Ceremoniis Aulae Bizantinae".
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   Aunque todos los intentos de Bizancio por recuperar la isla de Creta se pudieran contar como fracasos, el emperador Constantino VII, en el año 949 d.C., resolvió llevar a cabo una nueva tentativa. Estaba decidido a arriesgar de nuevo su armada y sus hombres, pese a que tras haber pedido consejo a un monje del monasterio de Lathros, San Pablo el Nuevo, que al parecer gozaba de justa fama de santo y sabio, le aconsejara que no emprendiera aquella campaña y le profetizara que concluiría en un enorme desastre[194].
 
   Pero para entonces el emperador ya había culminado los preparativos de dicha expedición, y sus espías y diplomáticos llevaban ya algún tiempo practicando la política de vigilancia y aislamiento de Creta, para procurar evitar que recibiera ayuda de sus aliados y  "sobre todo de los musulmanes de España"  (Makrypoulias). En los meses previos al inicio de la campaña, la flota bizantina y sus  akatia/s  espías se mostraron muy activas para evitar sorpresas y saber con suficiente tiempo si se preparaban refuerzos por parte de los Estados amigos del emirato.
 
   En previsión, la flota imperial estacionó siete dromones  ousiai  cerca de Dirraquio _ o Dyrrachion _, tres en Calabria, y otros tantos, al mando del  ostiario  y  nypsistiario  Esteban[195], que alcanzaron en su cometido de vigilancia y espionaje hasta las costas de al-Ándalus; por otra parte, el  protoespathario  y  asekretis[196]  Juan se situó frente a las costas africanas con tres  chelandion/s  y cuatro dromones; precauciones como estas se tomaron en las proximidades de todas las costas de países aliados de Creta.
 
   Merced a la obra  "De Ceremoniis..." del mismo emperador, esta batalla de 949 nos llega bien documentada, a excepción de las fechas, sobre las que las fuentes no muestran acuerdo. El año exacto de 949 nos lo proporciona León Diákonos, y hay un pasaje en  "De Ceremoniis..." que afirma que la expedición duró cuatro meses.
 
   Este intento de invasión tuvo muchas similitudes con el de 911, antes narrado; se dice que la incursión de 949 fue más modesta en barcos y fuerzas, pero que resultó mucho más costosa, algo en lo que tampoco alcanzan las fuentes acuerdo, pues mientras que Makrypoulias, por ejemplo,  afirma que el coste de la campaña de Himerios en 911 ascendió a 239.128 monedas de oro, Panagiotakis asegura que en la expedición de 949 se invirtieron 120.000 monedas de oro. Tampoco existe avenencia en el número de navíos que engrosaban la flota bizantina: mientras Makrypoulias escribe, citando a  "De Ceremoniis...", que formaron parte 128 barcos y 4.186 infantes de tierra, Panagiotakis defiende, sin citar sus fuentes, que participaron 137 barcos y más de 28.000 hombres, aunque él incluye a las tripulaciones.
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   El emperador Constantino VII Porphirogéneta puso al frente de la expedición a un oficial de su completa confianza, pero incompetente, el eunuco Constantino Gongyles, que era funcionario del palacio real de Constantinopla. No obstante, para dirigir a las tropas de tierra tras el desembarco había designado al comandante de la guardia imperial Manuel Kourtikes. Mas, poco antes de la llegada a la isla, durante el trayecto, el barco en que viajaba Kourtikes se hundió y el comandante pereció ahogado. Sin embargo, la misión continuó adelante, aunque, al parecer, no contaba la escuadra con otro militar de alta graduación capacitado para la guerra en tierra. Por tanto, Gongyles hubo de asumir un cometido para el que no estaba preparado.
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   La expedición llegó a desembarcar en Creta después de haber tomado como base a la vecina isla de Día, pero Constantino Gongyles no guardó las precauciones necesarias contra los ataques sorpresa en que los andalusíes cretenses parecían haberse especializado. Cayeron estos sobre el desprevenido campamento adversario y aniquilaron al ejército imperial, rechazando luego a su flota tras haberle infligido enormes pérdidas. Gongyles salvó la vida en último extremo y gracias a la ayuda de algunos valientes de entre sus hombres, y con los restos de su desbaratado ejército retornó sin gloria a Constantinopla. Aquella derrota fue sentida en Bizancio como un desastre anonadador y humillante.
 
   Christos Makrypoulias manifiesta que el trato que se dispensó al eunuco vencido a su llegada a la Corte fue injusto y que tuvo su origen en las maquinaciones de los detractores del emperador, a quien, como fue él quien lo había nombrado, procuraban dejar en desairada posición y responsabilizarlo del nuevo fracaso. Este autor opina que convirtieron a Gongyles en el chivo expiatorio de aquella vergonzosa derrota, pero que fueron injustos con él, tanto los cronistas bizantinos como los autores modernos.
 
   Existen fuentes fiables que aseguran que la armada imperial fue destruída por los andalusíes nada más desembarcar a las tropas en la isla. Constantino Porphirogéneta informa de que la flota fue atacada en diciembre, y añade los atenuantes con que trató de exculpar a Gongyles: la muerte prematura e inesperada del militar experto en guerras de tierra, la fatiga, la escasez de suministros tras cuatro meses tan alejados de sus centros de abastecimiento, y la baja moral de los soldados tras la muerte de Kourtikes. Pero, a partir de entonces, los inmisericordes cortesanos ridiculizaron a Gongyles con ferocidad.
 
   Nadie asimilaba que una expedición preparada a conciencia, con tanta antelación y con los mejores medios, hubiera podido acabar en una catástrofe de tal magnitud. Los documentos hacen referencia a los excepcionales equipos de asedio con que contaron las fuerza imperiales: catapultas, tortugas protectoras para aproximarse a las murallas,  daydhaban/s,  grandes torres de escalo, etc. Makrypoulias escribe:  "En todas las expediciones de conquista de Creta, el plan contemplaba siempre en primer lugar el asedio de Khandaq, la capital de la isla, pues consideraban que era el mejor medio de hacer caer a Creta. Por la misma razón, los cretenses sabían que la defensa férrea de Khandaq era el arma principal para preservar su emirato insular".
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   La estrategia fundamental de la defensa de los andalusíes del emirato cretense _ además de en el mantenimiento adecuado de su flota _ consistía, por tanto, en la solidez de las fortificaciones de Khandaq, tanto por tierra como por mar, y en el celo con que se observaban el espionaje, la vigilancia y demás medidas de seguridad.
 
   Después del desastre de esta campaña imperial de 949 d.C., muy escasos eran los ciudadanos y gobernantes bizantinos dispuestos a aceptar que se llevara a cabo otra nueva tentativa de expulsión de los cordobeses de Creta. Y, no obstante, este iba a ser el último fracaso de Bizancio en sus esfuerzos por recuperar la isla.
 
   


 
   
 
  

XXXVI.- Cultura y arte del emirato cretense-andalusí
 
    
 
    
 
   Hicimos mención en su momento a la distorsión, la manipulación y los prejuicios con que, primero, las fuentes bizantinas y, después, las griegas han tratado a la Historia del emirato de Creta y a los cordobeses que lo fundaron. Por eso es menester hacerles justicia, sobre todo a la figura de Abũ Hafs al-Ballutĩ, y que al menos en España, su país de origen, llegue a saberse que la antigua población de Pedroche, su cuna, y Córdoba, su capital, tienen muchas razones para sentirse orgullosas de este insigne personaje y de su estirpe.
 
   Por ello, esta crónica tiene como principal objetivo desterrar el tratamiento parcial y sesgado de este periodo de la Historia cretense y dar a conocer en nuestro país la verdadera naturaleza del Estado que fundaron en Creta los cordobeses proscritos del arrabal de Sequnda.
 
   Gracias a las fuentes arábigas y, sobre todo, a tres historiadores griegos _ Vassilios Christides, Christos Makrypoulias y Nikolaos Panagiotakis _ que decidieron por primera vez afrontar estos hechos históricos superando los prejuicios e iniciando una rectificación, podemos reconstruír en parte la gesta de estos hispanos _ musulmanes y cristianos _ en el Mediterráneo oriental.
 
   Panagiotakis escribe:  "La imagen que nos ofrecen las fuentes bizantinas sobre el Estado que fundó Abũ Hafs no puede ser sin duda una imagen favorable, ya que están influenciadas por el fanatismo y el odio que causaron no solo las constantes invasiones y la destrucción en Bizancio por parte de los árabes, sino también por toda la lucha que llevó a cabo el Imperio Bizantino en contra del mundo árabe".
 
   Tiene razón, pero, tal vez, en lugar de hablar de "mundo árabe", debería decir "mundo musulmán", ya que fue la diferencia religiosa la causa de tal encono y de la ocultación de la Historia. No fueron los cordobeses los únicos invasores de Creta. Algún tiempo después de su expulsión, fue conquistada la isla por los venecianos, y también se mantuvieron en ella durante siglos sin que Bizancio se la pudiera arrebatar, y, no obstante, no borraron sus huellas hasta el último indicio, como hicieron con los cordobeses, ni destruyeron su legado cultural.
 
   Nikolaos Panagiotakis añade:  "Paradójicamente, es todo menos objetiva la actitud hacia los árabes de Creta por parte de los historiadores y estudiosos de este periodo en los últimos años. Presentan a los musulmanes de Creta como despiadados piratas, bárbaros e incivilizados".
 
   Por su parte, Christides dice:  "Muy lejos de ser sanguinarios piratas profesionales, como se ha afirmado continuamente por algunos autores, ellos desarrollaron su propia civilización, a la cual en algo contribuirían, naturalmente, los nativos".
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   En efecto, los andaluces cretenses desarrollaron una avanzada civilización, como los demás Estados arabizados del momento, pese a que no sean demasiadas las referencias que de ello podamos brindar, ya que Nicéphoro Phocas, el reconquistador de Creta para Bizancio, tras su ocupación puso harto empeño en el exterminio, la destrucción de todo documento y en no dejar piedra sobre piedra, asegurándose así de la extinción a conciencia de aquella civilización.
 
    
 
    
 
   En primer lugar, deberíamos dejar constancia de que en los territorios insulares del emirato cretense-andalusí se hablaban las dos lenguas: el árabe y el griego. Los naturales de la isla debieron de llegar a aprender el árabe, y los cordobeses, con el correr de los años, es sabido que aprendieron el griego; también permanecería durante largo tiempo, sobre todo en el uso coloquial, la lengua romance andalusí.
 
   Según Panagiotakis, los musulmanes de Creta no eran muy diferentes en su cultura, su carácter y habilidades a otros árabes contemporáneos suyos; y añade que  "la percepción que se ha mantenido sobre el emirato de estos hispanoárabes como nido de piratas es simplista y engañosa".  Aunque no se han conservado documentos legales de los cretenses-andalusíes, es de suponer que los asuntos de leyes se tratarían de igual manera a como lo hacían los musulmanes de España, como sugiere Vassilios Christides, y que los cristianos, tanto nativos cretenses como de origen andaluz, disfrutarían de una limitada independencia judicial bajo la potestad de sus propios jueces,  qadĩ al-nasãrã  o  qadĩ al-ajam.
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   Dos de las fuentes árabes más fiables, Himyari y el historiador y jurista cordobés Abũ-l-Walĩd ben al-Faradĩ, nos mencionan algunos nombres de juristas cretenses musulmanes: Fath ben al-Ala era el cadilcodá  (qadĩ-l-qudã,  "juez de jueces"), máxima autoridad judicial del Estado en la segunda mitad del siglo IX; también ejerció en Creta, como jurista, Merwãn ben Abd al-Malik ben al-Fajjar, que, aunque nacido y educado en España, de donde marchó a principios del siglo X, logró enorme fama por el ejercicio de su profesión en el emirato cretense-andalusí, siendo considerado uno de los eruditos ulemas de la isla, donde sus  fetwa/s  o sentencias eran muy respetadas, y su casa era visitada por nobles y gobernantes para solicitar su consejo legal.
 
   Otro jurista e intelectual muy reconocido, de quien ya hicimos mención, fue Suhayb ben Abũ Hafs, hijo del iniciador de la dinastía, quien primero ejerció como magistrado y embajador, y, tras la muerte de su padre, convirtiose en el segundo emir de Creta.
 
   ....................................................................................
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   En lo que se refiere a la actividad literaria, la destrucción concienzuda llevada a cabo en la isla por Nicéphoro Phocas tras su reconquista no permitió la supervivencia de ningún documento literario, pero, como aclara Christides, existe información en las fuentes arábigas acerca tanto de autores residentes en el emirato y títulos de sus trabajos como del constante movimiento de intercambios entre visitantes intelectuales de Bagdad, Egipto y al-Ándalus con los de la Creta andalusí.
 
   Levi-Provençal, Himyari y A. Tayby fueron los primeros en citar a algunos intelectuales que realizaron su trabajo en la Creta musulmana. Pero es, sobre todo, al historiador griego Vassilios Christides a quien hemos de agradecer la recopilación de todo el material existente en las fuentes arábigas sobre este asunto, pues es el que aporta mayor número de nombres de intelectuales de la etapa cretense-andalusí.
 
   Yaqũt y el  qadĩ  Iyad escriben expresamente que se puede verificar la existencia en la Creta musulmana de gran cantidad de personas cultivadas, y el último aclara, incluso, que parte de ellas se establecieron en la isla ya desde los primeros tiempos del desembarco de los cordobeses.
 
   Al-Razi informa:  "El alfaquí Muhammad ben Ayšĩ era piadoso y sabio; peregrinó a la Meka y participó en la conquista de Creta. Después de eso, él residió permanentemente en Creta".  Idéntica información sobre este alfaquí, ben Ayšĩ, nos la aporta también al-Maqqarĩ, añadiendo luz al tema tan discutido de la participación de algunos alfaquíes renombrados por su extremada educación en el destierro y éxodo del grupo de Abũ Hafs, al que siguieron de forma voluntaria.
 
   El  qadĩ  Iyad nos proporciona de nuevo noticias sobre este asunto al añadir que  "un erudito, Ahmãd ben Khalid ben Yhazid, apodado Abũ`Umar, natural de Córdoba y discípulo de ben Waddãh, viajó por motivos de estudio a la Meka, Yemen, Creta e Ifrĩqiya".  Este mismo erudito, ben Khalid, es mencionado por Humeydi para añadir sobre él que, después de muchos viajes de estudio, finalmente retornó a morir a su país de origen, al-Ándalus (España).
 
   El antes citado historiador y jurista cordobés de los siglos X-XI ben al-Faradĩ, en su obra  Ta`rij...  o "Guía de Ulemas", menciona también al anterior, Ahmad ben Khalid, y añade sobre él que había sido discípulo del gran ulema Merwãn ben Abd al-Malik.
 
   Sobre este último, Merwãn ben Abd al-Malik ben al-Fajjar, al que ya citamos como jurista, escribe ben al-Faradĩ que  "fue discípulo del qadĩ Baqĩ ben Majlad, y que no solo era profesor de Historia, sino también un famoso jurista, que poseía una magnífica biblioteca y que, a su casa de Creta, acudían toda clase de personas, y hasta los poderosos, para solicitar su consejo legal; incluso el emir Suhayb II honraba a Merwãn, procurando su asesoramiento".  Este dato nos permite situar a este intelectual en las últimas décadas del emirato, ya que Suhayb II reinó desde 940 hasta 948. Al-Faradĩ nos aporta, asimismo, un dato más sobre él de enorme importancia, al afirmar que Merwãn ben Abd al-Malik por entonces estaba dedicado a escribir una  "Historia de Creta",  recogiendo documentación local, y que todos los que viajaban desde la península ibérica a la isla para aprender con él, regresaban a Córdoba refiriendo la vida austera que llevaba, a pesar de que poseía una casa de varios pisos.
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   También Humeydi nos brinda alguna noticia más acerca de Merwãn: que murió en Basora en 330 de la Hégira (941 d.C.), fecha que, como avanza Vassilios Christides, es suficientemente tardía como para suponer que este erudito ya había llegado a conocer el griego.
 
   Por otra parte, Himyari, además de citar y ensalzar al cadilcodá de la isla Fath ben al-Ala, nos proporciona una pequeña relación de otros intelectuales: Ishaq ben Salim; Musa ben Abd al-Malik; Yhãya ben `Umar, y su hermano, Muhammad ben`Umar, conocido como ben Abĩ al-Dawanĩk; Ismaĩl ben Badr, su hijo Muhammad y su nieto Ismaĩl ben Muhammad; de este último se sabe que murió en 961, durante el sitio de Khandaq, poco antes de la caída de Creta en poder de Nicéphoro Phocas, y que los enemigos bizantinos confiscaron sus bienes y apresaron a su familia.
 
   Ben al-Faradĩ y Humeydi mencionan asimismo a un andalusí, Maslama ben al-Qasim, como uno de los estudiosos que acudió a ampliar conocimientos a Creta. Según añade Christides,  "este caso es de particular interés porque muestra cómo los musulmanes que viajaban a los grandes centros culturales árabes, para adquirir una excelente educación, incluían a Creta en su itinerario".  Este Maslama, además de a la isla, viajó también a Bagdad, El Cairo y Tarsos; en Creta fue discípulo de Ahmad ben Muhammad ben Khalid, y murió en prisión en 353 de la Hégira (964 d. C.), tres años después de la reconquista de la isla (961).
 
    
 
    
 
   Entre los descendientes del emir Abũ Hafs al-Ballutĩ, no podemos olvidar como renombrado por su erudición a su tataranieto `Umar, al que ya mencionamos con motivo de que fuera hecho prisionero en la expedición de 923 contra la isla de Lemnos y encarcelado en Constantinopla durante dos años. Este príncipe de la casa reinante en Creta, cuyo nombre completo era `Umar ben Isã ben Muhammad ben Yusũf ben Abũ Hafs, escribió durante su cautiverio en la capital bizantina el libro titulado  "El Significado y las Maravillas del Corán",  en cuyas páginas dejó constancia de su profundo conocimiento de la lengua árabe y de su enorme competencia en temas religiosos islámicos.
 
   Levi-Provençal afirma que se ha demostrado que los lazos culturales de Creta con al-Ándalus y con los demás países árabes se reforzaron con el paso del tiempo.
 
   Por último, sin abandonar aún el ámbito literario, hemos de subrayar que, poco antes del fin del emirato, se venía dando ya en Creta un inicio de influencia mutua entre la literatura árabe y la bizantina; valga como prueba la mencionada  “Historia de Creta”  de Merwãn ben Abd al-Malik, a cuyo fin debió de utilizar fuentes bizantinas escritas y orales. Si tales influencias hubiesen perdurado más en el tiempo, se habrían podido lograr resultados parecidos a los de la España musulmana, donde la interacción entre las literaturas latinas y árabes dio sus frutos en el esplendor del Renacimiento español.
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   Con el paso del tiempo llegaron a producirse intercambios incluso entre Bizancio y Creta, y no solo en embajadas. Se conservan noticias de correos entre ambos Estados, y entre el Patriarcado de Constantinopla y las autoridades de la isla. Durante el ejercicio del Patriarca Photios (906-912), se establecieron contactos en cierto modo cordiales entre ambos bandos. Igualmente sucedió con el Patriarca Nikolaos Mýstikos, del que se conservan cartas (Jenkins y Westerninck, carta 2); este Patriarca, en su segundo mandato (912-920), escribía al emir cretense Yusũf ben`Umar, bisnieto de Abũ Hafs, y entre otras cosas le decía que esperaba mantener con él tan excelente relación como la que se había establecido entre el gobierno de Creta y su predecesor en el Patriarcado, Photios.
 
   Ambos Patriarcas mediaron en las operaciones de canje de prisioneros, y dichas cartas de negociación solían ser bilingües en el siglo IX, pero escritas solo en griego en el siglo X. Una de estas misivas de Mýstikos comenzaba así:  "Al muy ilustre, muy honorable y muy amado emir de Creta..."  En efecto, Nikolaos Mýstikos logró entablar tan magnífica relación con el emir Yusũf que, después de haber dejado el Patriarcado en 920 y antes de su muerte en 925, probablemente a finales de 924, fue requerido de nuevo por el emperador _ habiendo fallecido ya Yusũf _, encomendándosele una nueva mediación, en esta ocasión con el emir Alí I ben Yusũf, que concluyó con excelentes resultados; a consecuencia de dicha intercesión, entre los cautivos redimidos en esa ocasión, se contaba el tataranieto del primer emir, apresado en la batalla de Lemnos, aquel que aprovechó los dos años de cautiverio en Constantinopla para escribir su obra  “El significado y las maravillas del Corán”.
 
   .................................................................
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   No podemos pasar por alto el ámbito del Arte y la artesanía, aun cuando en Creta, al parecer, no se conserven restos. Los cordobeses cretenses es sabido que eran gentes oriundas de ciudad, y, además, de una ciudad _ Córdoba _ cuna de eminentes artistas y artesanos; su orfebrería mereció fama desde la más remota antigüedad, así como sus curtidos y repujados de cuero (cordobanes, guadamecíes), pergaminería, talabartería, guarnicionería y badanería; de la artesanía e industria metalúrgica de la capital de al-Ándalus dejan constancia la forja, la calderería, lampistería, armería, talla en bronce…, de lo que buena prueba es la prontitud con que los desterrados del arrabal acuñaron monedas en la isla, y la calidad y buena cendra de las mismas; la ebanistería, talla en madera, artesonados, celosías, marquetería, taraceas en madera, hueso y marfil, etc.
 
   Además, Sequnda, como ya quedó dicho, era el arrabal más populoso e industrioso de toda Córdoba, puesto que tras el destierro la capital se empobreció de forma patente y perdió entre un cuarto y un tercio de su población. Está probado también que las 7.000 familias proscritas que se acogieron a Fèz, construyeron casas con patios y fuentes, ajardinaron su Madinãt de los Andaluces, enriquecieron con su Arte, artesanía, costumbres, música, usos culinarios, etc. la ciudad de Fèz, marcándola con su impronta para siempre (Levi-Provençal); y las 15.000 familias llegadas a Creta salieron del mismo arrabal cordobés, por aquellos mismos días, con idénticas costumbres y medios de vida… ¿Puede alguien creer que no tenían nada que aportar a Creta? El mismo pueblo, la misma época, idéntica civilización en dos asentamientos alejados entre sí, la única diferencia es que en Creta se puso harto empeño en borrar sus huellas.
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   Las fuentes bizantinas contemporáneas de los hechos afirman que nada legaron a la isla los andaluces en el campo de las Artes y de la Cultura, sin embargo, tras su reconquista por Bizancio, después de más de dos años de aniquilación, demolición, piras de pergaminos, papiros, documentos, y devastación plena por parte de Nicéphoro Phocas y su ejército, zarparon de Creta trescientos navíos, cargados de Arte y riquezas. Escribe Vassilios Christides:  “La riqueza de la Creta musulmana se ilustra finalmente en el botín recogido por Nicéphoro Phocas, que fue fletado en 300 barcos después de su reconquista”.  Los bizantinos  habían cifrado anteriormente en 60 los barcos del que llamaron  "inmenso botín de Tesalónica"  capturado por León de Trípoli en 904, ¿y pretendían que el de 300 navíos de Creta lo era menos?
 
   Según León Diáconos, el botín incluyó  "alfombras orientales, labores y tejidos en sedas e hilos de oro, armas de oro y plata, lámparas y puertas talladas en bronce, relieves en piedra, y, en general, objetos de arte de exquisita elegancia".  Es de sobra y de todos sabido que las hermosísimas puertas talladas en bronce del monasterio de Athos procedían del botín obtenido en Creta entre 961 y 963, arrancadas de sus mezquitas y palacios antes de su demolición. No fueron las únicas riquezas cretenses con que Nichéphoro Phocas engalanó el monasterio donde quería ser enterrado después de su muerte.
 
   Pese a que no se hayan conservado apenas restos de edificaciones de la Creta andalusí, Theóphanes Continuatus describe las grandes casas o palacetes de la nobleza musulmana de la isla, refiriendo que en el centro escondían patios floridos y estaban rodeados de jardines con frutales y fuentes maravillosas. Christides añade:  “Esta descripción nos recuerda las casas en que sus compañeros de destierro, aquellos que eligieron ir a Fèz, se establecieron en su nuevo país. Desgraciadamente, en Creta no hay restos de estas magníficas casas”.
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   En referencia a la orfebrería, añade Christides,  “se conserva un cierto número de pendientes en el Museo Arqueológico Nacional de Atenas. Fabricados en oro, de un arte exquisito y una finura impresionante, están decorados con motivos arábigos, pájaros de colores y con inscripciones cúficas. Coche de la Ferté, tras estudiarlos, manifestó que habían sido realizados por artistas locales de Creta”.
 
   Por otra parte, George Carpenter Miles, apoyándose en trabajos pioneros de Soteriou, aseguraba haber detectado cierto número de monumentos bizantinos realizados por los andaluces de Creta. Los que presentan mayor interés son los relieves de las fachadas de la iglesia Gorgoepicoos (o "Pequeña Metrópolis") de Atenas. Representan grifos, águilas, serpientes, un león atacando a una gacela, que en opinión de Miles debe ser considerado indiscutiblemente como motivo propio del Arte árabe y oriental; pero, sobre todo, tal vez sea el relieve de dos esfinges enfrentadas y decoradas con motivos florales el que muestre con mayor evidencia su origen.
 
   Christides añade que las teorías postuladas por Soteriou y Miles sobre la influencia islámica en los monumentos bizantinos se podrían abscribir a tres posibilidades:  a) que fueran realizadas por musulmanes de Creta en sus incursiones al territorio continental de Grecia durante los siglos IX y X; b) que fuera el trabajo de los musulmanes cretenses apresados por Nicéphoro Phocas, que luego fueron ubicados en diferentes puntos del imperio; c) que se llevaran a cabo sin la presencia directa de los artesanos musulmanes cretenses, igual que se ha asumido una influencia indirecta a través de los diseños de sus telas, tapices, alfombras y cerámicas.
 
    
 
    [image: iglesia Agioi Apostoloi.JPG] 
 
    
 
   Dado que A. Grabar probó que la iglesia de Gorgoepicoos data de fecha posterior al siglo X, y los relieves son, no obstante, de época anterior, todo parece indicar que fueron reutilizados _ como las puertas de Athos _ tras haber expoliado los monumentos cretenses en la conquista de la isla por Phocas. Existe un indicio que parece avalar esta teoría: entre los ornamentos cúficos, figura una inscripción sin fecha, grabada en una pieza de mármol Hymettian. Es la lápida dedicatoria de la inauguración de una mezquita, sobre la que Vassilios Christides añade que  "muy probablemente proceda de una de las islas cercanas del Egeo, base permanente de los árabes de Creta, cuya mezquita sería destruída después de su reconquista (por Bizancio) tras la caída de la Creta musulmana (961)".
 
   Así mismo, refiere Christides, citando a Nikos Niconanos, que ornamentos y dibujos cúficos en otras dos iglesias de Atenas _ las de Sotera Lycodemou y Agioi Apostoloi _, pueden tener su origen, o al menos su inspiración, en artistas musulmanes cretenses. Sobre todo, la iglesia de Agioi Apostoloi, que fue levantada en el último cuarto del siglo X, o incluso algo antes,  "hay que concluír que la fuente de inspiración de los artistas de esos dibujos está de alguna manera relacionada con la presencia de los musulmanes de Creta".
 
   En cualquier caso, pese a la destrucción intencionada y esmerada de la isla por los reconquistadores bizantinos, esos trescientos navíos, sobrecargados de botín en Arte y riquezas, hablan por sí solos.
 
   


 
   
 
  

XXXVII.- La caída del emirato de Creta
 
    
 
    
 
   Durante la primera mitad del siglo X, existía en Bizancio la creencia general de que el caudillo que lograra reconquistar Creta para el imperio encontraría en esa gesta una segura fuente de gloria. Circulaban entre los bizantinos rumores de posibles vaticinios que anunciaban que el conquistador de la isla alcanzaría después el trono imperial de Constantinopla.
 
   Por ello, se dice que Basilio I no quiso enviar ninguna expedición contra el emirato durante su reinado. Como usurpador que era, se sabía siempre en situación precaria; si la expedición fracasaba, podía costarle el trono, y si concluía con éxito, el general victorioso podría considerarse legitimado para disputarle el imperio. Otro tanto ocurrió con el también usurpador Romanos I Lekapene. Ambos soberanos se limitaron a mantenerse a la defensiva en el Egeo.
 
   Hay autores que consideran que dicha profecía no hizo su aparición hasta después de la recuperación de la isla, cuando su conquistador Nicéphoro Phocas sentose dos años después en el trono de Bizancio; pero otras fuentes defienden que ese vaticinio no fue exevento, sino anterior a los hechos, y que habíase divulgado durante largo tiempo entre los bizantinos, como lo prueba el hecho de que, precisamente, el argumento de que el que arrebatara Creta a los andaluces se vería impulsado por la gloria hacia el trono fue utilizado en un debate en el Senado de Costantinopla en 959, cuando Romanos II propuso la organizacion de una nueva expedición. Tal era la mezcla de respeto, temor y mitificación que el emirato cretense-andalusí inspiraba a las gentes del imperio.
 
   La fortuna sonreiría al fin a la expedición que iba a acaudillar el  domésticos  de las tropas imperiales, Nicéphoro Phocas. La gloria estaba reservada para este general de las escuelas de Anatolia, hombre de controvertida personalidad y perteneciente a una noble familia.
 
   La decisión de llevar a cabo una nueva campaña contra Creta fue tomada por el emperador Romanos II, muy respaldado por su  parakoimómenos[197]  y exalmirante Joseph Bringas. A cargo de éste corrió el cometido de planificar la expedición, demostrando ser un organizador muy capacitado; se encargó de toda la campaña, de principio a fin, y a ella destinó todos los recursos posibles del Estado.
 
   Sin embargo, esta iniciativa del emperador y de su ministro dividió al Consejo Imperial; la mayor parte de los consejeros eran partidarios de diferir la expedición indefinidamente, al recordar los enormes perjuicios y costes de las tentativas precedentes. Fueron la determinación y el empecinamiento de Joseph Bringas los que lograron sacar adelante aquel proyecto, insistiendo con porfía al emperador en que  "los bizantinos no debían tolerar más la espada de Damocles sobre sus cabezas"  (Vassilios Christides).
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   La estrategia que impuso Nicéphoro Phocas en aquella incursión se basó, sobre todo, en la superioridad militar; sus números debían superar a los del emirato en naves, en hombres, en armas, en todo. Sin embargo, las distintas fuentes no nos ofrecen concordancia en las cifras. Según el  "Sinephistés"  de Theóphanes Continuatus, las fuerzas bizantinas comprendían 3.307 navíos; de los cuales, 2.000 eran  pirphora/s  o barcos con sifón de fuego líquido y con 250 soldados cada uno, otros 1.000 sumaban los dromones de guerra y 307 los  skenóphora/s  o barcos de suministros movidos a vela. Estas cifras a todas luces parecen exageradas, y así lo creen también los autores griegos modernos [198].
 
   Pero las fuentes árabes nos aportan cifras muy distintas; Yaqũt limita la cantidad de barcos bizantinos a 700, el ejército integraría a 72.000 hombres, de los cuales 5.000 pertenecerían a caballería. Ben Khaldún coincide en este mismo número de fuerzas. Vassilios Christides nos brinda un dato, descubierto recientemente en la  "Vida de Athanasios Athonites",  en que se afirma que el número de barcos de guerra del imperio alcanzó en esta expedición los 250, y considera más realista esta cifra.
 
   El  "Sinephistés",  la obra antes citada de Theóphanes Continuatus, nos revela, así mismo, otros pormenores de la organización de la campaña, descripciones de elementos utilizados en las batallas y en el asedio de Creta, así como la relevancia que alcanzó el  thema  de Thracesion como centro de preparación militar para esta expedición contra el emirato cretense. Informa, asimismo, de que entre las fuerzas que componían la armada de Nicéphoro Phocas participaron gran número de armenios, rusos y eslavos.
 
   La flota imperial partió de Constantinopla en junio de 960, para unirse con las flotas de los demás  themas  en Phygela[199], y fue en este puerto donde las naves se fueron concentrando y las tropas reagrupándose. Miguel Attaleiates especifica que, primero, Nicéphoro congregó allí a sus fuerzas y, después, se desplazaron a un lugar indeterminado llamado Hagia; tal vez puede querer decir que, al ser la armada y las tropas tan numerosas, se distribuyeran entre dos puertos proximos entre sí.
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   Un cronista musulmán del siglo XI, Yãhya ben Said al-Antakĩ (m. 1065), nos aporta la fecha más precisa de partida de la expedición desde Phygela, asegurando que las naves bizantinas salieron del puerto el día 15 de  ŷumãda I  del año 349 de la Hégira (13 de julio de 960 d.C.).
 
   Reinaba por entonces en Creta el sucesor e hijo de Suhayb II, Abd al-Aziz ben Suhayb al-Qurtubĩ ("el Cordobés"), al que en Bizancio conocían como  "Kourupes"  por helenización del término Qurtubĩ. Al tomar para si el último emir el  laqab  o sobrenombre de al-Qurtubĩ, nos deja clara evidencia de que, después de casi siglo y medio de aquel injusto destierro, aún se enorgullecían los descendientes de aquellos proscritos de su origen y su identidad.
 
   Theodosios Diáconos nos presenta al último emir de Creta, en la única descripción que sobre él existe, como  "viejo, pálido, lleno de dolores, pequeño, calvo y de rostro feroz".  Pero... ¡cualquiera sabe, cuando la única descripción aportada la hace un enemigo!
 
   Pese a que Yaqũt y ben Khaldún aventuren la cifra de 72.000 hombres los fletados por la armada bizantina, esta cifra no se puede confirmar. A. M. Shepard afirma que "es imposible el estimar, ni siquiera aproximadamente, el número de soldados transportados por cada barco bizantino; dado que la flota de Nicéphoro estaba compuesta por una mezcla de naves de diferentes tipos y tamaños, el número de tripulantes y soldados en cada barco variaba según el tipo de nave".
 
   Respecto al itinerario seguido por la flota imperial en su rumbo hacia Creta, existen datos que permiten señalar su ruta. Como hemos indicado, la flota partió de Phygela, puerto situado a unos 15 Km. al sur de Éfeso, y la primera escala, según Christides, se llevó a cabo en la isla de Samos. Después de atravesar el estrecho de Fourni, se detuvieron en las islas del mismo nombre. Tras zarpar de nuevo, tomaron la ruta habitual que se seguía en aquellos siglos: Naxos, Íos, Thēra, Día y Creta. Pero, según al-Idrisĩ, otro trayecto muy usual en dirección a Creta era, desde Íos, seguir hasta la isla de Astypálaia y, después, Thēra[200].
 
   Al-Nuwayri y Miguel Attaleiates, para probar la parálisis de más de un siglo a que había estado sujeta la flota bizantina en la navegación por el Egeo, aseguran que, durante la escala de la escuadra de Nicéphoro Phocas en Íos, este general pudo comprobar que ninguno de sus pilotos conocía el camino hasta Creta más allá de la isla de Íos, porque nunca lo habían recorrido; y, como no lograra encontrar ninguno con la experiencia necesaria en aquellos mares, hubo de recabar la ayuda de dos barcos de la isla de Khárpatos para que los guiaran hasta su destino.
 
   En contra de la opinión de algunas fuentes, la escuadra imperial no realizó parada en Khárpatos, ya que su puerto no puede ser utilizado durante el verano y el otoño, debido a las peligrosas rompientes en su bocana.
 
   Aun cuando fuera cierto, como algunos creen, que Nicéphoro Phocas enviara desde Íos una avanzadilla naval hasta Khandaq antes de arriesgar la flota completa, Vassilios Christides opina que, aun así, no es creíble lo que algunas crónicas sugieren sobre que los andalusíes de Creta fueran cogidos por sorpresa por sus adversarios,  "dado que aquellos habían desarrollado un sistema de alerta muy eficiente".  Pero, si no ordenó adelantarse a una avanzadilla, sí que al menos parece cierto que el general enviara por delante embarcaciones espías para que le procuraran información útil.
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   El ejército bizantino pisó tierra de Creta en una playa de la bahía de Almiros, cerca de Rythimna y al oeste de Khandaq. El asunto de si la llegada a tierra de las fuerzas imperiales encontró oposición es respondido por León Diáconos, quien asegura que entre cretenses y bizantinos se dio una fiera batalla tras el desembarco de estos.
 
   Por su parte, Vassilios Christides afirma que es absurdo creer que los andaluces pudieran ser cogidos por sorpresa, pues era imposible que la enorme armada bizantina pudiera acercarse a Creta sin ser detectada, y añade que  "Nicéphoro encontró a las fuerzas del emirato preparadas para resistir con su habitual determinación".  No obstante, Jenkins, Theóphanes Continuatus y el poeta Theodosios Diáconos hablan de un desembarco sin oposición.
 
   En la  "Vida de Athanasios Athonites"  se informa de que, antes del atraque de las naves en Almiros, las tropas imperiales se apoderaron de la pequeña isla de Día, al norte de Khandaq.
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   A partir de estos hechos, el relato de la campaña se ve lastrado no solo por datos contradictorios de las distintas fuentes, sino que, además, en algunos momentos se hace difícil discernir la Historia de la leyenda. Mientras que muchos autores afirman que la flota bizantina realizó el desembarco a finales de julio o primeros de agosto de 960, y que pudo tener lugar la citada violenta batalla en algún punto de las proximidades de Almiros, Makrypoulias escribe que no se llevó a cabo el desembarco hasta el otoño.
 
   De nuevo es en la  "Vida de Athanasios Athonites"  donde se afirma que, desde la isla de Día, Nicéphoro envió a tres espías para recoger información y, poco después, regresaron estos diciendo que los  "malditos de Dios"  alardeaban de tal confianza en sus fuerzas que aguardaban al adversario sin mostrar intención de refugiarse tras las murallas; y continúa luego con la parte de narración que presenta aires de leyenda, diciendo que, entonces, el  estrategos  Phocas dio muestras de su talento utilizando una inteligente estratagema, por medio de la cual logró transmitir al enemigo la impresión de que su flota era mucho más numerosa de lo que en realidad era; pero esta fuente no concreta en qué consistió el ardid.
 
   Bien fuera por este motivo, bien porque los cretenses perdieran aquella primera batalla, el hecho es que los andalusíes se refugiaron después tras las sólidas murallas de la capital, Khandaq, mientras que el ejército de Bizancio establecía su cuartel general en el campamento fortificado que construyeron en la población de Phenikia o Phenicia, a menos de una legua al suroeste de la capital _ curiosamente, donde también habia instalado el suyo Abũ Hafs después de desembarcar en Creta en 827, antes de la fundación de Khandaq _. Mandó Nicéphoro que el campamento de Phenikia fuera atrincherado con espinosa empalizada y un ancho foso que lo circundara, mostrándose dispuesto a no abandonar la isla hasta que toda ella y su capital vinieran a sus manos.
 
   Algunas crónicas antiguas incluyen un dato que no es aceptado por los historiadores actuales, siendo tildado por ellos de fábula, aunque es creencia muy extendida. Decíase que la toma de Creta por Bizancio se llevó a cabo con éxito gracias a una artimaña urdida por el emperador Romanos II, quien antes de la expedición envió una embajada al emir Abd al-Aziz al-Qurtubĩ,  "Kourupes",  rogándole ayuda para mantener a su yeguada con los ricos pastos de Creta durante aquella primavera, pues la sequía padecida en sus reinos había agostado los campos, por lo que sus caballerías languidecían y, si no lo remediaban, temía ya su muerte por hambre. El emir accedió con agrado, y 500 yeguas llegaron a la isla con los caballerizos imprescindibles para su cuidado. Pasado algún tiempo, el emperador autorizó la partida de la expedición militar al mando de Nicéphoro Phocas, que alcanzó las costas de la isla con el mayor sigilo, desembarcó en la zona donde estaban las yeguas, y cada jinete con su silla y sus riendas saltó sobre la cabalgadura correspondiente, sorprendiendo en completo descuido a los moradores de Creta, que fue conquistada rápidamente.
 
   Pero ya hemos mencionado y documentado que el sistema de vigilancia cretense hacía imposible que una flota considerable alcanzara sus costas sin ser detectada, y, por otra parte, la historia de las yeguas tiene, en efecto, visos de leyenda.
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   Después de que los cretenses se refugiaran tras los muros de sus ciudades y fortalezas, Nicéphoro, desde su campamento de Phenikia, emprendió simultáneamente dos operaciones militares: el asedio de la capital de la isla, Khandaq, y el envío de otro gran ejército por las provincias para ir conquistando los campos y las poblaciones menores. Uno tras otro, bastiones y fortalezas del emirato fueron rindiéndose a la superioridad numérica de las tropas bizantinas.
 
   Pero Vassilios Christides escribe que las fuerzas cretenses-andalusíes de las provincias, al mando de un cierto emir  "Karamountes" [201],  ofrecieron una desesperada resistencia; no obstante, fueron siendo derrotadas de forma gradual, y cuando el ejército imperial al fin logró su aniquilación plena, todos sus esfuerzos se orientaron hacia el asedio a Khandaq. No poseemos demasiados detalles del atroz cerco de la capital de Creta, pero los pocos que existen nos permiten reconstruírlo.
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   Christides nos informa de que las murallas de Khandaq eran sólidas y altas, detrás de las cuales, andalusíes y cretenses se hallaban suficientemente seguros y no les era menester ningún puesto avanzado. También León Diáconos describe las murallas y las fortalezas de Kkandaq, diciendo que estaban construídas con solidez, y que la fortaleza del Foso,  "protegida a ambos lados por el mar, era un verdadero nido de águilas".
 
   En el asedio de Khandaq, al parecer, los bizantinos hicieron un escaso uso de zapas y tampoco emplearon fuego y bombas incendiarias para atacar las murallas. Existe un texto griego del siglo X, de  τειχoμαχια,  que afirma que el uso del fuego, que tan frecuentemente se aplicaba en las guerras navales, era sin embargo desconocido por los bizantinos en el derribo de murallas y en guerras terrestres. No obstante, sí que emplearon máquinas de asedio; aunque Christides escribe que las máquinas de guerra de los árabes del siglo X eran más avanzadas que las de Bizancio.
 
   Pero prosigamos el orden de los acaecimientos. El cerco de Khandaq fue largo y penoso; la mayor parte de las fuentes hablan de siete u ocho meses de duración, con probabilidad desde principios de agosto de 960 hasta los inicios de marzo del año siguiente. Las tropas imperiales, para agotar a sus adversarios y minar su moral, dedicaban a los andalusíes-cretenses una constante guerra de desgaste; se mofaban de ellos de muy diversas maneras, exhibían frente a las murallas las cabezas de sus soldados muertos clavadas en picas o les arrojaban inmundicias y animales descompuestos cuando sabían que ya los asediados estaban siendo roídos por el hambre.
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   Los habitantes y defensores de Khandaq respondían con arrojo y astucia a sus sitiadores: exhibían sobre las murallas y ante sus puertas a destacamentos completos de sus guardias negros, altos, fuertes, fieros, desafiantes, con sus cabezas rapadas, pues era sabido que inspiraban terror a las fuerzas de Bizancio. También en ocasiones los augures musulmanes vociferaban a los bizantinos desde las almenas de las murallas terribles vaticinios en griego.
 
   Leσn Diαconos refiere que en una ocasiσn se situσ sobre el adarve de un torreσn, tras los merlones, a una extraρa mujer, especie de bruja que retaba a los sitiadores. Es de suponer que debía de tratarse de una adivina que, al modo de la sibila Casandra en Troya, anunciaría horrendos males, aunque, en este caso, no a los suyos, sino que amenazaba a los adversarios con sus funestos augurios. Diáconos añade que movía su cuerpo de forma indecente, pero que fue abatida por los imperiales de un único y certero flechazo.
 
   A lo largo de aquellos meses, contadas fueron las ocasiones en que los sitiados abandonaron la seguridad de sus muros, aguardando a que, como en anteriores campañas, el duro invierno y la escasez de suministros se encargaran de dejar finalmente a los bizantinos inermes y a su merced. Una de las escasas salidas de los defensores de Khandaq tuvo lugar en respuesta a otra de las provocaciones del implacable Nicéphoro, que exhibió frente a los sitiados los cuerpos mutilados y vejados de soldados y oficiales cretenses. Los defensores, descorazonados, salieron de la ciudad a dar al enemigo un raudo e inesperado rebato, pero retornaron tras los altos muros después de sufrir cuantiosas bajas.
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   No obstante, también el ejército bizantino padeció severos reveses en aquella campaña. Uno de los mas conocidos fue la derrota y aniquilación del ejército del  thema  de Tracia, acaudillado por el  estrategos  Pastilas, que fue atrapado por sorpresa por un ejército cretense, y todos resultaron muertos, incluído el general. Las fuentes bizantinas sugieren que quizás el apelativo despectivo "Pastelas", muy empleado en Creta para aludir a personas lánguidas e indolentes, sea una reminiscencia de aquella derrota y ha conservado el nombre del general vencido.
 
   Cuando la crudeza del invierno se abatió sobre la isla y fueron mermando los abastos del ejército de Bizancio, poco a poco se fue alterando la vida de los sitiadores y comenzaron a oírse protestas en el campamento de Nicéphoro Phocas. La escasez de provisiones se fue acentuando en las filas bizantinas, que nunca hubieran podido imaginar que llegaran a agotarse antes los víveres para los sitiadores que para los sitiados.
 
   Los meses pasaban, los rigores del invierno arreciaban, Khandaq resistía y los suministros de Bizancio no llegaban. El descontento se generalizó entre las tropas imperiales, hasta el punto que Vassilios Christides afirma que  "realmente, el ejército bizantino padeció más por la falta de provisiones que por la obstinada resistencia de los musulmanes".  A punto estaba de estallar el motín cuando, a finales de febrero y gracias al tesón de Joseph Bringas, llegaron a Creta los suministros necesarios para el mantenimiento de las tropas bizantinas. Los enemigos del emirato recobraron justo a tiempo la moral y el aliento.
 
   Apretaron el cerco a la capital de la isla por tierra y por mar. La brava resistencia de los defensores de Khandaq se trocó entonces en heroica; el hambre y las enfermedades se cebaron en los moradores de la ciudad y, pese a tanto quebranto, asegura Christides que fueron escasos los que desertaron.
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   Acrecentáronse las burlas de las fuerzas imperiales y, sabiendo a los sitiados hambrientos, el mismo Phocas les lanzó por propia mano un mono, impulsado por una catapulta. Finalmente, los estragos causados por la carencia de los elementos más básicos de subsistencia forzaron a las autoridades andalusíes a la rendición de Khandaq. La plaza cayó en manos bizantinas el día 16 de  muharram  de 350 de la Hégira (7 de marzo de 961 d.C.) y, tras ella, fueron sucumbiendo todas las provincias de la isla, así como las islas menores.
 
   A la capitulación de la capital siguió una despiadada matanza, acompañada de saqueo y destrucción; la toma de Khandaq se convirtió en un baño de sangre indiscriminada, en el que no se distinguió entre andaluces y cretenses, entre musulmanes y cristianos, ni entre hombres, mujeres y niños. El número de muertos es estimado por Nuwayri en 200.000.
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   Vassilios Christides asevera que  "esta masacre fue el resultado de la indignación del ejército bizantino por el prolongado asedio, pero hay que subrayar _ añade _ que el exterminio de los musulmanes de Creta se llevó a cabo en contra de las instrucciones que Nicéphoro Phocas dio a sus soldados".  Esta opinión también la defienden otras fuentes, pero todas griegas, y suena a intento de exculpación del general que dos años más tarde se convertiría en emperador de Bizancio.
 
   No cuadran las descripciones que de la personalidad de Nicéphoro Phocas nos brindan esas mismas fuentes con el hecho de que sus soldados se atrevieran a desafiar sus órdenes e insubordinarse, ya que nos lo han presentado siempre como un general enérgico, autoritario e incontestable, a quien nadie osaba discutir sus mandatos. Yãhya ben Said de Antioquía, historiador árabe del siglo XI, manifiesta:  "Las incursiones de Nicéphoro se convirtieron en un placer para sus soldados, porque nadie les atacaba ni se les oponía. Avanzaba a donde quería, destruía lo que deseaba sin encontrar un musulmán ni hombre alguno, fuese quien fuera, que le hiciese retroceder o le impidiese obrar a su grado...¡Nadie podía resistirlo!"
 
   Nikolaos Panagiotakis es el único autor griego que cuestiona el que Nicéphoro Phocas tratara de contener a sus soldados y que manifiesta que, entre los defensores de la ciudad, fueron exterminados incluso quienes depusieron las armas y pidieron clemencia. Si los bizantinos fueron generosos en algunas ocasiones con los musulmanes vencidos, no acaeció así en Creta, donde, por el contrario, se mostraron feroces e inclementes.
 
   


 
   
 
  

XXXVIII.- Consecuencias de la pérdida de Creta por los andaluces
 
    
 
    
 
   La derrota del emirato de Creta trajo consigo el inicio de la recuperación del poderío de Bizancio, pero, al mismo tiempo, de nuevo el empobrecimiento de la isla. Panagiotakis afirma que una característica del segundo periodo cretense-bizantino es la lentitud con que la economía de Creta se desarrolló, la cual no volvió a alcanzar un esplendor similar al del emirato hasta el siglo XII.
 
   Las crónicas defienden que tras la capitulación de la isla tuvo lugar una depuración étnica, pero, en honor a la verdad, más que étnica habría que llamarla religiosa, pues los cretenses nativos conversos al Islam sufrieron igual final al de los andaluces, y es sabido que se nombraron investigadores religiosos para tratar de desenmascarar, entre los cretenses, a presuntos cristianos de quienes se recelaba que su fe no fuera sincera. Diéronse, como siempre suele acaecer en estos casos, denuncias falsas de unos vecinos contra otros por envidias, codicia, enemistad o venganzas personales.
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   Afortunadamente, no todos murieron; Abd al-Wahid al-Marraqušĩ y Humeydi afirman que muchos supervivientes lograron embarcar en navíos de la flota andalusí en los puertos del sur de la isla y se diseminaron por Egipto, Ifrĩqiya y Sicilia, y que algunos incluso consiguieron retornar a al-Ándalus. Vassilios Christides, en su obra  "The Conquest of Crete by the Arabs (CA. 824)...", escribe:  "En la época de la expedición de Nicéphoro Phocas, mientras los lazos entre España y Bizancio se mantenían amistosos, la relación entre los musulmanes de Creta y su país de origen se había vuelto más estrecha y los intercambios culturales eran muy frecuentes. Más aun, no es coincidencia que un número indeterminado de los musulmanes de Creta que escaparon a la cautividad de Nicéphoro retornaran a España".
 
   Nicéphoro Phocas no hizo más cautivos que los que necesitaba para engrosar la cuerda de presos que aportaría lucimiento y esplendor al triunfal desfile militar que llevaría a cabo en Constantinopla, cuando regresara a la capital imperial como conquistador de Creta. Entre aquellos cautivos se encontraban el último emir, Abd al-Aziz al-Qurtubĩ, y su hijo y príncipe heredero, al-Nũ`man, a quien en Bizancio se conocía como  "Anemas".
 
   Uno de los puntos que mayores dudas plantean en el desarrollo de esta expedición de reconquista es el de la actitud observada por la población autóctona cretense respecto a los bizantinos durante la campaña. Solo un autor, Schlumberger, dice que los antiguos habitantes de la isla fueron corriendo alegremente al encuentro de la armada de "liberación". Vassilios Christides se sorprende de tal afirmación, pues nada hay en las fuentes relativo al comportamiento de la población indígena para con el ejército de Nicéphoro Phocas.
 
   Todo parece indicar que, si hubo alguna cooperación de los naturales, debió de ser algún caso aislado; esto se deduce de la falta de aprovisionamientos que padeció el ejército bizantino en aquel invierno, encontrándose en una isla eminentemente agrícola y que siempre logró excedentes para la exportacion. Sobre este asunto, Christides añade:  "En general, la población de Creta reaccionó con apatía. (...) El problema real que se les presentó a los bizantinos no fue la recristianización de los naturales, puesto que a nadie se había obligado a islamizarse, sino la rebizantinización". 
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   Los estragos no se limitaron a las vidas, sino que, además, la destrucción fue concienzuda. Christides afirma que Nicéphoro Phocas no sentía simpatía alguna por los edificios musulmanes, y ordenó la domolición de todas las mezquitas, palacios, baños y centros públicos y oficiales, así como la quema de todos los libros sagrados y de cuantos fueran hallados escritos en árabe.
 
   Estos sucesos provocaron desaforadas revueltas de protesta en todos los Estados musulmanes, sobre todo en Egipto, donde se produjeron quemas de iglesias y ataques a cristianos en respuesta al cruel trato infligido por los bizantinos a los cretenses. Panagiotakis escribe:  "La primera reacción en los países árabes a la caída de Creta fue descomunal, especialmente en Egipto, con el que los musulmanes de Creta mantenían estrechos vínculos. Estas informaciones específicas hablan acerca de los disturbios en Alejandría y en El Cairo, describiendo la matanza de los cristianos por una multitud enojada, así como la destrucción de iglesias coptas".
 
   Por otra parte, siendo el emirato de Creta tributario del califa abbasida, formando parte de la  Umma  musulmana y manteniendo siempre tan excelente relación con Egipto, su más cercano vecino, ¿cómo no llegó a recibir la isla refuerzos de su aliados, habiendo durado tantos meses el asedio? En el  "Skyllitzes Matritensis"  se dice que, mientras Nicéphoro se ocupaba de Creta, su hermano León Phocas atacaba a los árabes orientales _ sirios y abbasidas _ para impedir que acudieran en ayuda del emirato. En lo que respecta a sus aliados mediterráneos, de haber acudido los Estados africanos en auxilio de la isla, la balanza podría haberse inclinado en favor de los andalusíes, y el resultado de la expedición de Nicéphoro Phocas habría sido muy diferente[202].
 
   Sin embargo, la situación y las relaciones entre los países musulmanes del norte de África ya no eran las mismas que en el siglo anterior. En Ifrĩqiya ya no reinaban los aglabíes, sino los fatimíes, que profesaban las creencias  chiíes,  mientras que en Egipto gobernaban los ikshidíes, y, tanto estos como los andalusíes cretenses, permanecían fieles a la ortodoxia  sunní.  El emir fatimí, Muizz, era tan fanático  chií  que pensaba que la  ŷihãd  islámica no debía limitarse a la lucha contra los cristianos, sino que antes incluso debía dirigirse contra aquellos muslimes que se negaban a adoptar el dogma  chií.
 
   Egipto se sentía amenazado por el emir fatimí y mantenía su flota paralizada desde hacía treinta años, debido a dicha amenaza y a sus constantes problemas internos. Que la amenaza fatimí era real lo prueba el hecho de que en 969, solo ocho años más tarde de la recuperación de Creta por Bizancio, el Creciente Fértil era conquistado por el general fatimí Ŷawhãr. Egipto no reunía ya las condiciones necesarias para continuar patrocinando al emirato de Creta.
 
   En lo que se refiere a la ayuda de los fatimíes de Ifrĩqiya a los andaluces del emirato, se daba situación muy parecida, siendo aquellos  chiíes  y estos  sunníes;  en vano los gobernantes de Creta enviaron a Muizz una embajada suplicando su ayuda contra la incursión de Bizancio, que no obtuvieron respuesta. Afirma Christides que,  "en sus desesperados esfuerzos finales para frustrar la expedición de Nicéphoro Phocas, seguramente, hasta debieron de llegar a considerar el abrazar el chiísmo para recibir ayuda de los fatimíes. El líder de estos, Muizz, se quejaba amargamente de que los musulmanes de Creta no estuvieran bajo su guía espiritual".  Pero es evidente que los andaluces no lo hicieron y continuaron fieles a sus creencias.
 
   También coincidió que el Imperio Bizantino había firmado por entonces unas treguas con los búlgaros y pudo concentrar la mayor parte de sus recursos en el frente isleño. Con la reconquista de Creta por parte de Nicéphoro Phocas, el tradicional enfrentamiento entre bizantinos y musulmanes tomaba muy diferente rumbo, y las funciones que ambos actores habían desempeñado en el Egeo comenzaban a trocarse.
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   Dos años discurrieron después de los cruciales y aciagos sucesos que pusieron fin al emirato cretense-andalusí; dos años que empleó Nicéphoro Phocas en borrar todo rastro de los andaluces en la isla. Por su gusto, el  estrategos  hubiera preferido tornar a Constantinopla cuanto antes y hacer la entrada triunfal con que soñaba, arrastrando tras de sí en su desfile sartas de cautivos y riquezas sin cuento. Pero el emperador Romanos II tenía otros designios; temía que el augurio que anunciaba que el conquistador de la isla se sentaría en el trono imperial llegara a cumplirse, y aplazaba el regreso de Nicéphoro una y otra vez, con el pretexto _ más o menos real _ de asegurar la isla, refortificarla, reconstruírla, así como extremar la vigilancia en sus costas y en los mares porque los árabes podían tratar de recuperarla.
 
   Panagiotakis escribe que,  "con las operaciones de limpieza sistemática, Nicéphoro liberó Creta, borró hasta las últimas huellas de los árabes y la restituyó al Imperio Bizantino";  y añade:  "El miedo a la verdad del oráculo fue la razón por la que Romanos II dilató durante dos años el regreso triunfal del general a la capital".
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   Las riquezas de los musulmanes de Creta eran fabulosas. Como ya adelantamos, cuando cayeron en manos bizantinas hubieron de emplearse trescientos barcos de carga para poder fletarlas hasta Constantinopla. Parte del tesoro lo envió Phocas a su confesor, Athanasios Athonites _ o el Athonita _, para la fundación del monasterio de Lavra en el monte Athos, a fin de que pudiera embellecer el cenobio en que Nicéphoro Phocas tenía intención de pasar sus últimos años y ser enterrado después de su muerte. De tal modo que la fundación del primer monasterio de la gran comunidad monástica del Monte Athos está vinculada a la reconquista de Creta por Bizancio.
 
   Que aquella campaña había sido una guerra de exterminio _y no solo exterminio de andalusíes, sino también de autóctonos_, lo prueba el hecho de que, después de los dos años que siguieron, el general Phocas se vio en la necesidad de tener que repoblar la isla, y lo llevó a cabo con los miles de soldados "bárbaros" aliados de su ejército y con sus familias; por ello, Creta fue repoblada con armenios, tsáconas, rusos y eslavos, a quienes distribuyó tierras fértiles, y con el paso del tiempo constituyeron la nueva aristocracia cretense. La implantación de estos nuevos pobladores queda de manifiesto en los nombres de sus asentamientos, de los cuales muchos aún perduran en su toponimia actual: Rusocoria, Esclavopula, Armeni, etc.
 
   No obstante, en lo que se refiere a las huellas andalusíes en Creta, quien esto escribe cree, al igual que Christides, que la Arqueología no ha dicho aún su última palabra.
 
   ...................................................................
 
   Como trofeos fueron exhibidos el emir Abd al-Aziz, el príncipe al-Nũ`man y sus familias en Constantinopla, junto con los demás cautivos. Las fuentes bizantinas aseguran que fueron tratados con honra, que recibieron tierras y que el emir pudo haber ocupado un cargo político en el Senado si hubiera consentido en convertirse al cristianismo.
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   Sin embargo, aseguran las crónicas que su heredero al-Nũ`man sí que apostató y se bautizó. A partir de entonces, fue conocido por su mismo nombre helenizado,  "Anemas".  ¿Fue la suya una conversión sincera o abrazó la fe cristiana por salvar la vida de su padre, la suya propia o la de sus hijos? Las fuentes no aclaran nada más a este respecto, pero pueden plantearse dudas relativas a tan súbita conversión. Poco después, el príncipe entraba a formar parte del cuerpo de la Guardia Imperial.
 
   El 15 de marzo de 963 moría prematuramente el emperador Romanos II, y su esposa Theóphano era nombrada regente de los dos hijos menores, Basilio y Constantino. Al punto, el  domésticos  y  estrategos  Nicéphoro Phocas , "El Gordo", era proclamado emperador en Cesárea por sus soldados. La emperatriz, que se sabía en situación precaria, determinó aliarse con él. Nicéphoro regresó con sus tropas a Constantinopla y, el 14 de agosto del mismo año, ganándole a Joseph Bringas en enconada lid la capital, calle por calle, alcanzó los centros de poder y se autoproclamó emperador, siendo coronado por el Patriarca Poleiuctos.
 
   Poco después, el usurpador creyó legitimar su cargo casándose con Theóphano, la viuda de Romanos II, y presentándose como emperador protector de los dos príncipes. El oráculo, según el cual se entronizaría al conquistador de Creta, habíase cumplido.
 
   No obstante, en lo militar, Phocas es considerado uno de los mejores emperadores, junto con sus sucesores Juan Tzimiscés y Basilio II. Nicéphoro conquistó Cilicia en 964; en 965 se apoderó de Tarsos, Mopsuestia y Chipre; en 966 comienza sus incursiones contra Antioquía y Alepo, aunque no las lograría definitivamente hasta 968. Restauró el poder de Bizancio en el Mediterráneo oriental y, junto con su sucesor, recuperó Siria para el imperio.
 
   Sin embargo, su reinado solo duraría seis años; el 10 de diciembre de 969 era asesinado mientras dormía por Juan Tzimiscés, el amante de su esposa Theóphano. El asesino le sucedió en el trono.
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   En lo que respecta al emir Abd al-Aziz al-Qurtubĩ, murió en Constantinopla, al parecer, debido a su mucha edad. Su hijo Anemas distinguiose tanto en el ejército bizantino que el emperador lo eligió para formar parte de un nuevo cuerpo militar creado por él, que incorporó a los más escogidos guerreros de todos sus dominios, los  Athanatoi  _ los "Inmortales" _, un  tagma  integrado por unos 10.000 hombres, los más hercúleos, valientes y avezados del ejército imperial.
 
   Anemas se cubrió de gloria en la batalla de Dorostolon contra los rusos; al mando de estos iba el propio príncipe escita Sviatoslav I de Kiev. La batalla duró tres días [203] y, en la segunda jornada, Anemas recibió honores de héroe y fue vitoreado tras descabezar de un solo tajo al comandante de las tropas rusas, Sphengel (Esfendeslavo por helenización), personaje de la nobleza, caudillo de los varegos y brazo derecho de Sviatoslav. Desalentados, los rusos retrocedieron hacia el interior de las murallas de la ciudad. Los bizantinos pusieron sitio a la plaza durante sesenta y cinco días.
 
   Cumplido este tiempo, los rusos decidieron salir y dar un violento rebato, causando numerosas muertes entre sus adversarios. El emperador de Bizancio envió entonces a los "Inmortales" a cubrir la retirada del centro de su ejército. 
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   Al advertir Anemas que entre la vanguardia de las fuerzas contrarias se divisaba al príncipe ruso, al que reconoció por su refulgente coraza, en un alarde suicida de valor, lanzose al punto contra la primera línea rusa y, valiéndose de lo imprevisto de su impulso, logró abrirse camino entre la guardia personal del príncipe y alcanzarlo con un golpe certero de su maza. Sviatoslav cayó derribado de su caballo, pero la calidad de su armadura hízose patente, salvándole la vida. No así el príncipe Anemas, que fue atravesado por las lanzas y espadas de los guardias del séquito de su adversario.
 
   Algunos autores informan de que el autor de la muerte de Anemas, un alto oficial del ejército ruso, llamado Ikmor, asesinó vilmente al príncipe andalusí en aquel instante, matándolo por la espalda, en venganza por la muerte de su padre durante el asedio de Khandaq, la capital de Creta, once años antes.
 
   Corría el año 972 d. C., cuando, merced a este intrépido hecho de armas, entraba en la gloria de la posteridad el último descendiente conocido de Abũ Hafs al-Ballutĩ. Con él poníase fin a la estirpe del arrabal.
 
    
 
   FIN
 
   Carmen Panadero Delgado
 
   
 
  



GLOSARIO
 
    
 
   _ Abogue  (al-bũq),  instrumento musical; especie de flauta muy usada por los mozárabes.  
 
   _ Aduar, conjunto de jaimas o tiendas beduinas, beréberes o de cualquier tribu nómada. Poblado formado por tiendas y pabellones.
 
   _ Adufe, especie de pandero.
 
   _ Ajabeba  (al-šabbãba),  flauta morisca.
 
   _ Akatia,  embarcación ligera bizantina, aunque de origen eslavo y ruso, impulsada por remos; se utilizaban como avanzadilla de la flota y como barcos espías, pues eran pequeñas y rápidas.
 
   _ Alamín  (al-`amĩn),  el síndico, contrastaba el debe y el haber, las pesas y medidas y tasaba los víveres. Actuaban como auxiliares de funcionarios fiscales y recaudadores de impuestos.
 
   _ Alarife, arquitecto o maestro de obras.
 
   _ Alcatifa, alfombra de seda.
 
   _ Alchamizes,  las cinco partes clásicas en que se distribuía el ejército para la batalla: vanguardia o almocadama  (al-muqaddama),  ala derecha o  almaimana,  ala izquierda o  almaisara,  centro o corazón  (al-qalb)  y zaga o retaguardia  (al-šãqa, al-zãqa).
 
   _ Alfaquí, doctor o sabio de la ley entre los musulmanes.
 
   _ Alfayate,  sastre. El nombre de la calle cordobesa de las Alfayatas indica que el oficio de sastre en Córdoba fue uno de los acaparados por mujeres.
 
   _ Alfoz, alrededores más inmediatos en los términos de una ciudad; pedanías de la misma.
 
   _ Algalia  (al-galĩya)  sustancia untuosa, con textura de miel y olor fuerte que se usa en perfumería.
 
   _ Algara, correría de las tropas de a caballo con objeto de saquear y arrasar tierra enemiga.
 
   _ Aljama, alfama (de  al-ŷãmì),  significa “mezquita”; también, “morería o judería”.
 
   _ Aljuba, vestidura morisca, especie de gabán con mangas cortas o sin ellas.
 
   _ Al-kohol,  polvo de sulfuro de antimonio, usado por las mujeres árabes en cosmética para pintar los ojos.
 
   _ Almadía o armadía, especie de balsa o barca de origen oriental.
 
   _ Al-magrib, azalá de al-magrib,  oración a la hora de la puesta del sol.
 
   _ Alminar  (al-manãr),  “el faro”; torre de la mezquita desde la que se convoca a la oración.
 
   _ Almogavarear, hacer correrías por tierras o aguas de enemigos.
 
   _ Almojábana, dulce de masa parecida a la de los pestiños, rellena de crema de queso fresco o de otros ingredientes; y luego, frita y bañada en miel o azúcar.
 
   _ Almotacén  (al-muhtasib)  “jefe del mercado”, funcionario dedicado a la inspección y control del zoco; vigilaba los fraudes, calidad e higiene de las mercancías, pesos y medidas, etc.
 
   _ Almuédano  (al-mu ̀addin),  el que llama a la oración desde el alminar, muñidor.
 
   _ Al-musãlla,  oratorio al aire libre en que a veces se levantaba una enorme carpa para la celebración de las grandes fiestas religiosas, cuando por la gran afluencia de fieles las mezquitas se quedaban insuficientes.
 
   _ Al-qãntara,  “el puente”; Bab al-Qãntara, Puerta del Puente.
 
   _ Alqatib,  alcatib, secretario, escribiente, amanuense.
 
   _ Al-qubba,  alcoba. Pabellón o jaima real.
 
   _ Al-zãqa  o  al-šãqa,  la zaga o retaguardia de un ejército.
 
   _ Amãn,  amán, perdón, indulto.
 
   _ Amir al-bahr (“Príncipe del Mar”) , jefe máximo de la flota; de esta palabra procede el término castellano “almirante”.
 
   _ Anthypatos,  grado militar del ejército bizantino equivalente al de procónsul romano.
 
   _ Añafil, trompeta morisca, recta y de unos 80 cm. de longitud.
 
   _ Archiepíscopos,  arzobispo.  Epíscopos,  obispo.
 
   _ Arconte  (archonte),  gobernador de una provincia en el imperio de Bizancio.
 
   _ Arrayaz, arráez o caudillo árabe. Grado similar al de capitán.
 
   _ Arrecife  (al-rasĩf),  vía o camino real. Muchos coincidían con las antiguas calzadas romanas.
 
   _ Atakebira/s,  gritos de guerra e invocaciones a Alá de los musulmanes al entrar en combate.
 
   _ Axarquía o Axerquía  (al-šarq),  significa “este, levante, oriente”.
 
   _ Azacán, aguador, que acarrea el agua a domicilio.
 
   _ Azagaya, flecha o lanza pequeña arrojadiza.
 
   _ Azalá  (al-salãt),  oración.
 
   _ Azaque o diezmo, impuesto legal islámico aplicable a los bienes muebles y pagadero en especies.
 
   _ Azohbi (al-suhb),  oración del alba. Primera oración del día para los musulmanes. 
 
   _ Azumbre, antigua medida de capacidad equivalente a 2,016 litros.
 
   _ Az-zafarãn,  azafrán.
 
   _ Bab,  significa “puerta”.
 
   _ Barijãh,  barco árabe de remos, ligero y rápido, impulsado por 45 remeros; se corresponde con el moneres bizantino.
 
   _ Bereber, natural o perteneciente a tribus nómadas de la región de Berbería (África).
 
   _ Cabila, tribu de beduinos o beréberes.
 
   _ Cadilcodá (qadĩ-l-qudã),  “juez de jueces” o Qadĩ Mayor, Juez Supremo. Máxima autoridad judicial.
 
   _ Cárabo  (qauãrib al-jizma),  navio de servicio.
 
   _ Celemín, medida de capacidad para áridos equivalente a 4,6 litros.
 
   _ Chelandion (Kelandion,  de  keles,  “corcel”),  Chelandion ousiakon,  tipo de barco de guerra bizantino de 108 remos.  Chelandion de doble ousiai  era un navío de doble tamaño que el anterior; podía llevar hasta 230 remeros y 70 infantes de marina.  Chelandion Panphilon,  fletaba entre 120 y 160 hombres; al principio era un barco de transporte de la región de Panphilia, pero acabó siendo un barco de guerra.
 
   _ Cherme,  embarcación ligera de transporte que circula por el río Nilo.
 
   _ Chirimía, instrumento de viento muy usado por los andalusíes, parecido al actual clarinete.
 
   _ Cítara, instrumento semejante a la guitarra, pero más pequeño y con tres órdenes de cuerdas.
 
   _ Codo, medida de longitud equivalente a 0,557 m. El codo oficial omeya medía 55 cm.
 
   _ Comes  (qũmis)  significa “conde”. Un comes presidía cada comunidad mozárabe e inspeccionaba su recaudación de impuestos.
 
   _ Cora,  comarca; las comarcas y provincias andalusíes coincidían con las visigodas.
 
   _ Corán  (al-Qur ̀ãn),  libro sagrado de los musulmanes.
 
   _ Cordobán, artesanía del cuero repujado, propia de Córdoba.
 
   _ Cubiculario, cargo palatino en el imperio de Bizancio, dotado de carácter fiscal sobre el patrimonio regio.
 
   _ Daydabãn,  ingenio de guerra de origen bizantino, usado para atacar murallas en asedios.
 
   _ Dĩmma,  ley que regulaba las relaciones de los musulmanes españoles con los cristianos y judíos; trataba de asegurar protección a los fieles de las otras dos grandes religiones monoteístas.
 
   _ Dimmíes,  "protegidos"; cristianos y judíos regulados por la  Dĩmma  gracias al pago del impuesto conocido como Capitación o ŷizya.
 
   _ Dinar, moneda de oro cuyo valor era el de 17 dírhems de plata y debía pesar lo que dos de ellos. Fue la moneda más valiosa de al-Ándalus y muy apreciada en los reinos cristianos.
 
   _ Dírhem  (dirh ̀am)  moneda de plata (7/10 de dinar). Variaba la ley de la plata según el reinado.
 
   _ Dromon (de δρoμ, “correr”), significa “corredor”; barco de guerra bizantino que surge a finales del siglo V por evolución de la galera  liburnia  romana. Finalmente, acabó por ser llamado así todo barco de guerra bizantino.
 
   _ Droungarios,  grado menor de oficial del ejército bizantino, el que mandaba un  droungos  o batallón, equivalente al grado de Mayor o Brigada. En la marina era grado equivalente a comandante.
 
   _ Emir, príncipe o caudillo árabe.
 
   _ Espathario,  “portaespada”, guarda del palacio; a veces, gobernador militar bizantino.
 
   _ Estrategos,  grado equivalente al de General, que manda sobre un  thema  en el ejército bizantino o gobernador de una región militar.
 
   _ Falũdaŷ,  dulce andalusí elaborado con miel, aceite, almidón y almendra.
 
   _ Fattãsa,  embarcaciones exploradoras o fustas con garfios para el abordaje.
 
   _ Fetwa  (fatwã),  dictámen legal emitido por un muftí o un ulema. Constituyen una de las fuentes musulmanas de jurisprudencia. 
 
   _ Felús, moneda fraccionaria de cobre equivalente a la sesentava parte del dírhem. Aunque en árabe  felũs  es el plural de  fals,  la palabra castellanizada “felús” es singular.
 
   _ Guadamecí, labor propia de Córdoba en cuero adobado, con piezas y dibujo en color y relieves.
 
   _ Hadiz,  desempeña un papel secundario respecto al Corán como fuente de Teología de la Revelación. Es como un complemento de las citas coránicas que permite interpretarlas.
 
   _ Hãkim,  juez auxiliar que suele entender en delitos comunes menores o resuelve en ausencia del  qadĩ.
 
   _ Hammãla,  barco de transporte.
 
   _ Hammam,  baño árabe, con sus tres clásicas salas, cálida, tibia y fría.
 
   _ Harraqa,  barco de guerra árabe, lanzador del fuego líquido, por lo que lleva cerca de su proa el sifón con el preparado de Nafta; equivalente al  pirphora  bizantino. Puede llevar hasta 140 remeros.
 
   _ Haŷĩb,  primer ministro en un gobierno musulmán. Solía ser poseedor de doble visirato.
 
   _ Hégira  (hiŷra)  “emigración”. Ida de Mahoma a la Meka e inicio del cómputo de su calendario.
 
   _ Hippagōga,  es un chelandion con compartimento en su cubierta para el transporte de caballos.
 
   _ Imãm,  imán, encargado de presidir la oración musulmana en la mezquita ante los fieles.
 
   _ Jarãŷ,  contribución territorial anual, solo obligatoria para cristianos y judíos que hubieran conservado tierras o inmuebles. Era pagadera en especies; ej: un celemín de trigo por una casa.
 
   _ Jerife  (šãrif);  los jerifes eran los personajes árabes más ricos, descendientes de Alí, el yerno de Mahoma, a quienes parte de los fieles musulmanes (los chiíes) consideraban como únicos con derecho propio al poder.
 
   _ Kibyrraiotas,  fuerzas navales de élite en Bizancio; constituían el más temido de todos los  themas  militares del imperio.
 
   _ Laqab,  significa “sobrenombre”; cada emir o califa elegía el suyo el día de su coronación.
 
   _ Logotheta,  secretario o militar burócrata, responsable de las finanzas en el ejército y en los barcos; administrador de la flota, se encargaba de pagar a los soldados e infantes de marina.
 
   _ Maçborãt,  en árabe significa “cementerio”.
 
   _ Malikí, interpretación de la ley debida a Malĩk ben Anas, que creó escuela teológica y legislativa.
 
   _ Mangana, manganel pequeño, especie de catapulta que desde la cubierta de los barcos arrojaba a las naves enemigas bombas incendiarias, abrojos, serpientes, etc.
 
   _ Manzil,  venta o posada de caminos. Había uno aproximadamente cada 5 leguas.
 
   _ Maqqadãm,  caudillo de los infantes de marina de un barco de guerra árabe.
 
   _ Marlota, especie de sayo morisco.
 
   _ Medina  (al-madina),  ciudad, casco antiguo y céntrico de una ciudad árabe.
 
   _ Mexwãr,  Consejo de Estado; máximo poder colegiado del gobierno; órgano consultivo de al-Ándalus.
 
   _ Mitcal (Mitqãl),  variante del dinar de peso legal; equivalía a diez o doce  dírhems.
 
   _ Milla, medida de longitud equivalente a 1857,59 m. Tres millas son una parasanga o legua.
 
   _ Mimbar  (al-minbar),  el púlpito de la mezquita.
 
   _ Moaxãja (muwaššaha),  poema estrófico de invención andalusí, que lleva incorporada una copla romance; fue creado por el poeta egabrense Muqaddam ben Muàfã, aunque otros lo atribuyen al poeta ciego Muhammad ben Mahmũd, también de Cabra. El zéjel es una moaxãja.
 
   _ Moneres,  barco bizantino de guerra, pequeño, de un solo banco de remos con 60 hombres. Al igual que las  akatia/s,  se utilizaba en misiones de exploración y espionaje, aunque también ocupaban las alas laterales en el orden de batalla, los flancos de la flota.
 
   _ Mozárabe  (al-musta ̀arab),  nombre que recibía el cristiano de al-Ándalus que residía en territorio musulmán; cristiano arabizado.
 
   _ Muftí  (muftĩ),  jurisconsulto musulmán cuyas decisiones son leyes.
 
   _ Muladí, hispanomusulmán; persona de raza y nación hispana conversa al Islam.
 
   _ Musalimah,  nombre que recibía el hispano que apostataba y se convertía al Islam; renegado.
 
   _ Muslim, muslime,  musulmán.
 
   _ Nafatĩm,  término árabe con que se designaba al especialista lanzador del fuego líquido o Nafta.
 
   _ Nasãrã,  significa “nazareno”, voz con la que también se referían los árabes a los cristianos.
 
   _ Odul  (`udũl),  notario, funcionario que se ocupa de contratos, sucesiones, herencias, actas matrimoniales, dotes, donaciones y que asistía a las audiencias para dar fe y conferirles validez.
 
   _ Omeya, (Umaya), dinastía de emires y califas de al-Ándalus, originaria de Damasco (Siria), descendientes de Abd al-Rahmãn I, El Emigrado.
 
   _ Parakoimómenos,  Mayordomo de Palacio en Bizancio, que ejercía además como consejero del emperador, su mano derecha. Rango similar a Primer Ministro.
 
   _ Parasanga, medida de longitud árabe que equivale a la legua cristiana (5572 m.).
 
   _ Pirphora,  dromon de guerra bizantino con sifón para el lazamiento del fuego griego. Equivalente al  harraqa  árabe.
 
   _ Prôtocárabos,  comandante de un buque de la flota del emperador de Bizancio.
 
   _ Prôtospathario,  primer “portaespada”; cargo palaciego que tenía libre entrada al Senado de Constantinopla.
 
   _ Qadĩ,  en árabe, juez  que decide en litigios concernientes al derecho privado o penal.
 
   _ Qadĩ al-nasãrã  (juez de los nazarenos o cristianos), era el que entendía en los asuntos en que estaban implicados los mozárabes.
 
   _ Qadĩ al-ŷamã`a,  juez de la comunidad.
 
   _ Qarwãh  o  qarurãh,  pequeños recipientes de cerámica que, llenos de nafta y con una mecha, se convertían en bombas incendiarias, lanzadas por las manganas contra los barcos enemigos. Antecedente del coktail Molotov.
 
   _ Qauãrib al-jizma,  cárabos o navíos de servicio.
 
   _ Raki,  licor de creación original cretense, fabricado en Creta desde la antigüedad con el orujo de la uva.
 
   _ Razzia,  incursión, correría en territorio enemigo, sin más objeto que el botín.
 
   _ Ruzafa  (Ruzãfa),  jardín.
 
   _ Sahn,  patio a la entrada de las mezquitas; cuenta con una o más fuentes para abluciones.
 
   _ Shakhtũr  (plural  shakhturãh),  barco árabe mercante, de suministros y de pasajeros, de fondo plano y ancho de manga.
 
   _ Shalandi  (plural  shalandiyyãt),  barco árabe de guerra, de vela y remos, puede llevar en la cubierta un compartimento especial para el transporte de caballos (hasta 40). Se corresponde con el  chelandion  bizantino.
 
   _ Sandalion,  barco bizantino de un solo mástil, cuatro remos y los dos timoneros; solía ser arrastrado por otros dos barcos más grandes.
 
   _ Šatãn,  jatãn, sello real, grabado en el anillo del soberano o como sello rodado y tampón.
 
   _ Sequnda o Shaqunda, era el arrabal de mediodía más cercano a la medina de Córdoba, situado en la otra orilla del río, llamado así porque se encontraba dentro del límite de las dos millas, medidas desde la medina.
 
   _ Shini (shiniyyãh),  barco árabe de guerra equivalente al dromon, puede medir hasta 135 pies de eslora y 18 de manga y fletar hasta 200 remeros.
 
   _ Skenóphora,  barco bizantino de suministros, movido a vela. Equivale al  shakhtũr  árabe.
 
   _ Sunní, (deriva de  sunna,  "dichos y hechos del Profeta Mahoma"), se aplica en el Islam a los musulmanes ortodoxos, a diferencia de los chiítas.
 
   _ Surta,  voz árabe que significa “policía urbana”.
 
   _ Tarrida,  barco de origen árabe equivalente al chelandion bizantino; podía transportar entre 20 y 40 caballos. Evolucionado de la  tarrãda  árabe preislámica de juncos.
 
   _ Teredón o broma, molusco lamelibranquio que con su concha taladra las maderas hinchadas de los barcos en el agua, donde anida como parásito hasta destrozarlas.
 
   _ Ulema  (ulamã),  sabio en materia teológico-jurídica.
 
   _ Visir, ministro del gobierno en un Estado musulmán.
 
   _ Vitela, pergamino de piel de ternera. Se hacían pergaminos de otros muchos tipos de piel: de gamo, gacela, oveja (éste era el más ordinario). El más fino y apreciado era el de piel de alfaneque, zorro pequeño que vive en el norte de África y en Tartaria.
 
   _ Wadi,  significa “río” en árabe.
 
   _ Wadi al-Qabir,  el Río Grande.
 
   _ Walí (walĩ),  gobernador, máxima autoridad de la comarca o provincia, representante del Estado.
 
   _ Xeque,  régulo que entre los musulmanes gobierna un territorio. Jefe de cabila, caudillo militar.
 
   _ Yamures,  remates dorados, generalmente de formas esféricas, o en forma de granadas, piñas, manzanas, etc., que coronan las cúpulas y alminares de las mezquitas.
 
   _ Ŷihãd,  guerra santa entre los musulmanes. En sentido estricto, “esfuerzo para que triunfe la causa del Islam”.
 
   _ Ŷizya  o capitación, impuesto al que estaban obligados los cristianos y judíos como  dimmíes  o protegidos, que se pagaba por doceavas partes y en metálico.
 
   _Ŷuma,  viernes; día de oración para los musulmanes.
 
   _ Ŷutba,  sermón de la oración de los viernes, dictado por el imán en las mezquitas.
 
   _ Zabalsurta  (sãhib al-surta)  jefe o Prefecto de la policía urbana.
 
   _ Zabazoque  (sãhib al-sũq)  o almotacén, funcionario responsable de los mercados: vigilaba la higiene y sanidad, los pesos y medidas, el control de los precios, el acaparamiento, etc.
 
   _ Zalãbiyya,  dulce andalusí que consistía en figuras de masa que se freían u horneaban, se rociaban de miel y se espolvoreaban con especias finas y azúcar.
 
   _ Zalmedina  (sãhib al-madina),  era el jefe de una comunidad ciudadana con funciones muy amplias y complejas; más que un alcalde. El zalmedina de la Córdoba califal tenía rango de visir y a veces ejerció la regencia durante la ausencia del califa.
 
   _ Zoco  (sũq),  mercado.
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NOTAS
 
  
 
  
 
  [1] 1  - Ulema (`ulamã), sabio en materia teológico-jurídica. Imán (imãm), encargado de presidir la oración ante los fieles en la mezquita. Alfaquí (al-faqĩq), "el jurisconsulto", experto en la enseñanza del Corán; doctor en la ley.
 
  [2] 2  - Reinhart Dozy, Levi-Provençal, Crónicas arábigas ("Historia de la Dominación de los Árabes en España...").
 
  [3] 3  - ("La España Musulmana" de Levi-Provençal, tomo IV de la "Historia de España" de Menéndez Pidal).
 
  [4] 4  - Los muladíes (muwalladũn) eran “tratados por los árabes con desprecio y recelaban de ellos, sospechando de la sinceridad de sus conversiones… De aquí surge la formación de un sentimiento nacional _ análogo al que, muchos siglos después, unió a los criollos contra los peninsulares en la América española _ que no solo agrupaba a todos los españoles de raza, hubiesen o no abjurado de su fe cristiana, sino que establecía vínculos de solidaridad, en contra del Estado árabe _, entre mozárabes, muladíes y los que en las montañas del norte habían podido escoger los difíciles caminos de la libertad” (Historia de España, del Marqués de Lozoya. Salvat).
 
  [5] 5  - Torres Balbás.
 
  [6] 6  - Viguera Molins escribe: “… los autóctonos que se convirtieron al Islam, unos al ocurrir la conquista, y otros a lo largo del tiempo, a través de un proceso, el de la islamización de los autóctonos que, posiblemente, supuso durante el siglo X  que el 50% de los andalusíes fueran musulmanes, según hipótesis discutibles, pero orientativas y que armonizan bien con la situación que reflejan los textos, propuestas por R.W.Bulliet, el cual también señala que a principios del siglo XI los musulmanes serían un 80% (“Cristianos, judíos y musulmanes en al-Ándalus”).
 
  [7] 7  - Dinar, moneda de oro cuyo valor equivalía a 17 dírhems de plata y debía pesar lo que dos de ellos. Fue la más valiosa de las monedas de al-Ándalus y muy valorada en los reinos cristianos. Celemín, medida de capacidad para áridos, equivalente a 4´6 litros. Azumbre, antigua medida de capacidad equivalente a 2,016 litros.
 
  [8] 8  - El escritor del siglo XI Hassan ben Muhammad ben Mufarriŷ al-Qubbašĩ es quien asegura que la principal causa que activó el motín fue la imposición de diezmos sobre los cereales, de forma fija y sin estimación de cosecha.
 
  [9] 9  - "Historia de la dominación de los árabes en España, sacada de varios manuscritos y memorias arábigas", de José Antonio Conde.
 
  [10] 10 - Traducción y recopilación de José Antonio Conde.
 
  [11] 11 - Álvarez Palenzuela y Luís Suárez Fernández escriben: "El malikismo optaba siempre por las soluciones jurídicas más rigurosas y era opuesto a cualquier concesión que permitiera una interpretación más amplia. Fe, y no razón, era su consigna". (“Historia de España”, La España musulmana y los inicios de los reinos cristianos, tomo 5).
 
  [12] 12 - Cadí (arabismo de qadĩ), juez que entiende en litigios de derecho privado o derecho penal.
 
  [13] 13 - Mimbar (minbar), púlpito de la mezquita desde el que se dirige el sermón del viernes o enseñanzas de la ley.
 
  [14] 14 - González Palencia:“Gran Historia de los pueblos hispanos”, tomo II.
 
  [15] 15 - En el año 818, la Mezquita Mayor de Córdoba solo contaba aún con la primera sección de su total, la edificada por Abd al-Rahmãn I, y unas primeras mejoras que se habían llevado a cabo en 785. Ocupaba, aproximadamente, la cuarta parte de la actual. Y cuando en 818 el almuédano convocaba a la oración, lo hacía desde el viejo alminar que mandara edificar Abd al-Rahmãn I hacía menos de un siglo, pero frente a los andamios del nuevo, que ya estaba en construcción y que se pretendía que alcanzara los cuarenta codos de altura.
 
  [16] 16 - Montes Pirineos.
 
  [17] 17 - Sahn, patio situado en la entrada de las mezquitas; cuenta con una o más fuentes para las abluciones.
 
  [18] 18 - El título godo de comes (del árabe, qũmis) o "conde" se conservó durante la ocupación árabe. Un comes presidía cada comunidad mozárabe.
 
  [19] 19 - Cora, comarca; las comarcas y provincias andalusíes coincidían con las antiguas visigodas. La ciudad de Elbira, capital de la cora del mismo nombre, estaba situada en Pinos Puente, en las cercanías de la actual ciudad de Granada, que por entonces aún no existía.
 
  [20] 20 - V.A. Álvarez Palenzuela y Luís Suárez Fernández, en “Historia de España”, tomo 5, “La España musulmana y los inicios de los reinos cristianos”, sostienen que no solo los hijos de Witiza colaboraron activamente con los invasores, sino que “Al parecer, también el obispo de Toledo, que figuraba como cabeza de la Iglesia de España, contribuyó a la consolidación del nuevo régimen”.
 
  [21] 21 - El cronista ben al-Qutía o al-Qũtiyya, descendiente de Sara La Goda, (en árabe al-Qutía significa "la Goda") dijo refiriéndose a los toledanos una frase que cita Reinhart Dozy en su “Historia de los musulmanes de España”: “Jamás los súbditos de ningún soberano tuvieron tal espíritu de rebeldía”.
 
  [22] 22 - Muhammad ben Mofreg al-Fontaurĩ o al-Qobbošĩ, era un general del ejército andalusí, llamado así por haber nacido en Ain Qobboši o Cobboxi _ "Fuente de ovejas o de carneros" _ (Fuente Obejuna, Córdoba).
 
  [23] 23 - Alcazaba militar que se encontraba en el lugar hoy ocupado por el Alcázar de Toledo.
 
  [24] 24 - Las fuentes ofrecen cifras muy dispares sobre los asesinados en aquel día; hay cronistas que hablan de más de 5000 muertos en la Jornada del Foso de Toledo, pero esa cifra parece demasiado exagerada a otros estudiosos; sin embargo, otros opinan que no debieron de exceder de los 700. Entre 500 y 1000 podría hallarse la cifra que más se ajuste a la realidad.
 
  [25] 25 - El arzobispo de Toledo, Primado de la Hispania visigoda, Elipando, en el año 784, defendía la doctrina adopcionista, asegurando que Jesucristo era hijo adoptivo de Dios y que no participaba de su misma naturaleza.
 
  [26] 26 - Emilio González Ferrín, “Historia General de al-Ándalus. Europa entre Oriente y Occidente”. 
 
  Pedro Damián Cano, "Al-Ándalus: el Islam y los pueblos ibéricos".
 
  [27] 27 - Azalá de al-magrib, oración de la puesta de sol, quinta oración del día para el musulmán.
 
  [28] 28 - Axarquía (de al-šarq), palabra árabe que significa Este, levante, oriente; en Córdoba es más conocida como Axerquía. Malsín era llamado en la península durante la Edad Media al de la casta de los delatores.
 
  [29] 29 - "Historia de España", El País; de VV.AA, dirigida por John Lynch. Editorial Santillana.
 
  [30] 30- Zalmedina (sãhib al-madina), era el jefe de una comunidad ciudadana con funciones muy amplias y complejas; era más que un alcalde. El zalmedina de la Córdoba califal tenía rango de visir y a veces ejerció la regencia durante la ausencia del califa. Zabazoque (sãhib al-sũq), en siglos posteriores era más conocido como “almotacén”. Funcionario responsable de los mercados; vigilaba en el zoco la higiene y sanidad, los pesos y medidas, los precios, si se cumplía la prohibición de acaparamiento, el emplazamiento de los puestos por gremios y que no ocuparan la vía pública; imponía las sanciones para los infractores, que podían consistir en multas, incautación de la mercancía, expulsión del zoco, azotes e incluso el destierro de la ciudad
 
  [31] 31 - Mexwãr era el Consejo de Estado; órgano consultivo del gobierno de al-Ándalus.
 
  [32] 32 - Reinhart Dozy.
 
  [33] 33 - Cambania, nombre que recibía la comarca situada al sur de la ciudad de Córdoba, conocida en la actualidad como Campiña. 
 
  [34] 34 - Que el arrecife (al-rasĩf) de los Tablajeros poseía su puente lo prueba la lógica, ya que una vía general que procedía del sur de la península y proseguía hacia el norte después de cruzar la ciudad requería de un puente para vadear el río. También lo prueba el hecho de que el puente romano en época visigoda estuviera en ruinas, y el que no volviera a entrar en servicio hasta que Hixem I lo rehabilitara. Si el puente romano llegó a estar en condición de ruina, fue porque se contaba con otro puente que cruzaba el río en la misma capital. (Plano de Córdoba medieval en páginas finales).
 
  [35] 35 - Haŷĩb, primer ministro en un gobierno musulmán. Gran Visir; solía ser poseedor de doble visirato.
 
  [36] 36 - “Historia de la Dominación de los Árabes, sacada de varios manuscritos y memorias arábigas”, traducción y recopilación de José Antonio Conde.
 
  [37] 37 - “Historia de los Musulmanes Españoles”, de Reinhart Dozy.
 
  [38] 38 - Más bien la puerta que existiera anteriormente en su lugar, ya que la Bab Ašuhũda y la torre que la flanqueaba (Borg Ašuhũda o Torre de los Mártires) no fueron edificadas hasta unos ocho años más tarde (826) por el hijo y sucesor de al-Haqem I, Abd al-Rahmãn II.
 
  [39] 39 - Hijo del tío de al-Haqem, Abdallãh al-Balansĩ, llamado así porque, para compensarlo de haberse visto obligado a renunciar a sus pretensiones dinásticas, le concedió el emir, su sobrino, la plaza de Valencia, donde, más que como walí, procedía como un virrey. 
 
  [40] 40 - Este itinerario seguido por el ejército queda reflejado en la obra de Levi-Provençal. 
 
  [41] 41 - Según defienden Levi-Provençal, Menéndez Pidal y Reinhart Dozy.
 
  [42] 42 - Amãn, amán, perdón, indulto.
 
  [43] 43 - Azalá de azohbi (al-suhb), oración del alba. Primera oración del día para los musulmanes.
 
  [44] 44 - En casi todos los sucesos históricos, suelen darse por parte de las fuentes disparidad de cifras, mas, en este caso, existe bastante consenso. Montgomery Watt, en “Historia de la España Islámica”, dice “… entraron a saco en el suburbio, ejecutaron a tres mil de los supervivientes más destacados, y obligaron al resto de sus habitantes a abandonar Córdoba”. Tal vez se refiera a la cifra total de muertos, incluídos los crucificados. Sobre estos, no existen dudas: todas las fuentes _ arábigas y cristianas _ ofrecen la misma cifra de 300 personas ejecutadas en cruz como represalia (Joaquín Vallvé, Álvarez Palenzuela y Suárez Fernández, Dozy, Levi-Provençal, Crónicas arábigas recopiladas por José Antonio Conde, etc).
 
  [45] 45 - Si una milla equivale a 1´85 Km., Quintos llegó a alcanzar hasta más de 9 Km. hacia el sur; todo parece indicar que el límite meridional de Córdoba, en su época más poblada, alcanzó hasta la orilla del río Guadajoz.
 
  [46] 46 - Walí, gobernador; máxima autoridad de la comarca o provincia. Representante del Estado.
 
  [47] 47 - Derivado de rahbãd, palabra árabe que significa arrabal, suburbio, barrio. La voz castellana "arrabal" procede de al-rahbãd. El Parte de la Victoria lo reprodujo el historiador cordobés del siglo XI ben Hayyãn; también fue él quien concretó la fecha de 202 (818) como definitiva, que es aceptada ya como indiscutible por todos los historiadores.
 
  [48] 48 - Esta orden fue cumplida durante no más de dos o tres generaciones; en el siglo X, reinando Abd al-Rahmãn III, Sequnda de nuevo era un arrabal populoso, salvo Fahs Assoradiq (Campo de los Pabellones), campamento de uso militar.
 
  [49] 49 - Manzil, caravasar, venta o posada de caminos. Aproximadamente, había uno cada cinco leguas o parasangas en los principales arrecifes (1legua o parasanga = 5,572 Km., cinco leguas serían casi 28 Km.); se suponía que entre 25 y 30 Km. era el trayecto que podía hacer un viajero que caminara del amanecer al ocaso al paso de su caballería.
 
   
 
  [50] 50 - Al-Yazĩra al-Hadrã (“La Isla Verde”), nombre árabe de Algeciras. Al-Marĩyat (Almería), torre de vigilancia del puerto de Pechina en la desembocadura del río Almaráx. En el mismo lugar se fundaría más tarde la ciudad de Almería.
 
  [51] 51 -Historia de la Dominación de los árabes en España…, traducidas y recopiladas por D. Jose Antonio Conde.
 
  [52] 52 - “La Fondation de Fèz”, de Levi-Provençal.
 
  [53] 53 - Hadiz (hadĩt), tradición.
 
  [54] 54 - Titt`aouen, en este valle se fundaría siglos más tarde la ciudad de Tetuán.
 
  [55] 55 - Descripción del paisaje real que atravesaron los desterrados, que es fruto de uno de los viajes de documentación de la autora, previo a la realización de su obra.
 
  [56] 56 - La ciudad como tal no sería fundada hasta el siglo XV sobre el asentamiento tradicional de beréberes.
 
  [57] 57 - En la ciudad de Xãuen existe en la actualidad un nutrido Archivo y Centro de Estudios Andalusíes.
 
  [58] 58 - Jesús hijo de María.
 
  [59] 59 - Levi-Provençal.
 
  [60] 60 - El cronista al-Bakri menciona que una puerta de la muralla del arrabal andaluz de Fèz tomó el nombre de Bab al-Kanisah o Kenĩsah, precisamente debido a los cristianos que llegaron entre aquellas siete u ocho mil familias de extrañados de Córdoba.
 
  [61] 61 - Significa “Ciudad de los Andaluces”, nombre que aquel arrabal aún conserva en la actualidad.
 
  [62] 62 - Vassilios Christides dice: “Hay que hacer notar que Bakri escribe que Fèz se llenó de jardines (tras su llegada) y que los andaluces eran unos trabajadores más hábiles que los qayrwaníes”.
 
  [63] 63 - El cronista Homeidi, citando a Muhammad ben Huzam, dice que “eligieron en Alejandría por su caudillo a `Umar ben Suhayb Abũ Hafas, de Fahs al-Ballũt, en cercanías de Córdoba, que desde la triste salida de estas cabilas desterradas de Andalucía le traían por su caudillo”.
 
  [64] 64 - Uzhda o Uxda, nombre original de un antiguo asentamiento bereber sobre el que se fundaría en el siglo X la actual ciudad de denominacion francesa, Oũjda.
 
  [65] 65 - Parece que en el siglo IX la ciudad de Tremecén no era aún conocida por ese nombre, sino por el de Agadir; no obstante, en esta obra la llamaremos Tremecén para evitar confusiones. Hasta el siglo XI, en que fue conquistada por los almorávides, no fue llamada Tremecén o Tlencém. 
 
  [66] 66 - Hipona, actual Annaba (Argelia). Banzart, ciudad de Bizerta (Túnez).
 
  [67] 67 - Ifrĩqiya conprendía a todo el actual Túnez y una extensa área del Este de Argelia.
 
  [68] 68 - Al-muwatta significa "el Camino Allanado".
 
  [69] 69 - "El alfaquí bereber Yãhya ben Yãhya al-Laythĩ. El inteligente de al-Ándalus", de Maribel Fierro.
 
  [70] 70 - Fahs al-Ballũt, o "Campo de las Bellotas", comarca que comprendía el actual Valle de los Pedroches, el sur del valle de Alcudia y sureste de Badajoz.
 
  [71] 71 - Qaraqey o Karakay, nombre árabe de la actual población de Caracuel (Ciudad Real).
 
  [72] 72- Maribel Fierro, "El alfaquí bereber Yãhya ben Yãhya al-Laythĩ. El inteligente de al-Ándalus".
 
  [73] 73 - Maribel Fierro, "El alfaquí bereber Yãhya..."
 
  [74] 74 - Crónicas Arábigas.
 
  [75] 75 - Pese a que algún autor defienda que esta expedición naval de al-Ballutĩ por las islas griegas partió desde al-Ándalus, la mayoría de las fuentes y las más autorizadas dejan claro que la etapa intermedia entre España y el Egeo transcurrió en la costa africana, frente a la isla de Sicilia, como dice Constantino Porphyrogéneta en “De administrando Imperio”, muy probablemente refiriéndose al área de Ifrĩqiya. Según las fuentes (Severus ben al-Muqaffa, Genesios, De administrando imperio, Theóphanes Continuatus, y otros) se puede reconstruír la ruta seguida desde Qayrwãn, pasando por Creta y otras islas menores, hasta Alejandría. “Ben al-Muqaffa añade que los musulmanes andaluces continuaron sus incursiones en las islas del Egeo también durante su asentamiento en Alejandría” (Vassilios Christides). 
 
  [76] 76 - Hammãla en árabe.
 
  [77] 77 - “El Islam en España. La Navegación en al-Ándalus”, de Juan Vernet. “La Navegación en el Islam”, por George Marçais.
 
  [78] 78 - Mapa en páginas finales.
 
  [79] 79 - En el primer periodo bizantino, Gávdos llegó a tener en torno a los 8000 habitantes; en la actualidad no llegan a 40.
 
  [80] 80 - Bahía de Sarakiniko, nombre que aún conserva en la actualidad.
 
  [81] 81 - Kalamidi, actual Palaiohora. Para los nombres de lugares y poblaciones de Creta nos hemos inclinado por la denominación que recibían en la época de los hechos históricos narrados. Ejemplos: Sfakia era la actual Hora Sfakion; cabo Xarax, actual Lythinon; Canea (Kanhia), nombre antiguo de la actual Hania; Kyamon, actual península de Akrotiri; Olous, junto a la actual Elounda. Aunque muchas localidades conservan en el presente el mismo nombre que en el pasado. (Mapa de Creta en páginas finales).
 
  [82] 82 - Bajo el gobierno del califa al-Mamun, "una serie de gobernantes severos y sin escrúpulos abusaban de la población y la extorsionaban de manera ilegal... Los walíes gobernaban como si el país fuera una posesión personal y no una provincia del imperio" ("Historia de Egipto" de Afaf Lutfi al-Sayyid Marsot).
 
  [83] 83 - Parasanga, medida de longitud árabe; equivale a la legua cristiana y mide lo mismo que ella, 5.572 m.
 
  [84] 84 - “Descripción de Egipto”, de al-Makrišy.
 
  [85] 85 - Bitrawj o Betrawj era la denominación árabe de la actual población de Pedroche (Córdoba), mientras que Fahs al-Ballũt o “Campo de las Bellotas”, como ya avanzamos con anterioridad, era la cora o comarca de al-Ándalus que comprendía el actual valle de los Pedroches, sur del valle de Alcudia, sureste de la provincia de Badajoz y, durante algunos periodos de tiempo, también el noreste de la provincia de Sevilla. Otro andalusí insigne nacido en Pedroche fue el astrónomo del siglo XII al-Betrwguĩ, Alpetragius para los latinos. 
 
  [86] 86 - "Historia de Egipto..." de Afaf Lutfi al-Sayyid Marsot.
 
  [87] 87 - Afaf Lutfi al-Sayyid Marsot.
 
  [88] 88 - En el siglo XIX se llevó a cabo un intento _ sin demasiado éxito _ por recuperar la lengua copta, convertida ya únicamente en lengua litúrgica. En la actualidad, los coptos suponen el 10% de la población egipcia. (“Historia de Egipto”, de Afaf Lutfi al-Sayyid Marsot).
 
  [89] 89 - Rosetta para los franceses, Rasheet para los coptos.
 
  [90] 90 - “Historia de Egipto. De la conquista árabe al presente”, de Afaf Lutfi al-Sayyid Marsot.
 
  [91] 91 - Melquitas, nombre dado por los monofisitas a los católicos orientales que acataron las conclusiones del Concilio de Calcedonia (451 d.C.), cristianos que se mantenían fieles a la iglesia de rito bizantino, pero que vivían fuera del Patriarcado de Constantinopla. Aunque eran monofisitas, como los coptos, pertenecían a una rama cristiana diferente a la copta.
 
  [92] 92 - Si fueron 15.000 las familias cordobesas llegadas a Egipto, con una media de seis miembros por familia en el s.IX (según las fuentes), harían un total de entre 85.000 y 90.000 personas; si se tiene en cuenta que formaban parte del ejército los varones desde los 12 o 14 años en adelante, podría alcanzarse una cifra aproximada a la citada.
 
  [93] 93 - Isã ben Maryam, Jesús hijo de María, Jesucristo.
 
  [94] 94 - Panteón Real de al-Ruzãfa. El arrabal de al-Rawdãt estaba al norte de la capital, en la ladera del inicio de la sierra, e incluía la al-munya real y el Palacio.
 
  [95] 95 - Reinhart Dozy.
 
  [96] 96 -El cronista Ahmad al-Razi escribió que el reinado de Abd al-Rahmãn II fue como “una permanente ayyãm al-arũs (luna de miel) entre el emir y su pueblo”. El Marqués de Lozoya, por su parte, afirmaba: “Logró por el amor lo que su padre trató de conseguir por la fuerza”. Aunque mucho de verdad se encierra en estas opiniones, ambas son exageradas, y este gran emir no se vio libre de páginas negras en su reinado.
 
  [97] 97 - Aunque conviene recordar que algunas fuentes afirman que Abd al-Rahmãn II ordenó la ejecución del conde aún en vida de su padre.
 
  [98] 98 - Historia de la Dominación de los árabes en España, sacada de varios manuscritos y memorias arábigas, traducción y compilación de D. José Antonio Conde.
 
  [99] 99 - En la “Crónica de Abũ-l-Fath”, la fecha de llegada a Egipto de Khalid ben Yazĩd ben Mazyad es imprecisa, pues, si bien primero dice que fue en 825 d.C., más adelante asegura que tuvo lugar cuatro años antes de que lo hiciera Abdallãh ben Tahĩr, y éste estuvo en Egipto en 826-827 d.C., como más adelante vamos a referir.
 
  [100] 100- Attaleia, nombre antiguo de la actual ciudad de Antalya, en la costa sur de Turquía, situada aproximadamente frente a la isla de Chipre. La primera llegada de los musulmanes a esta ciudad se describe en la “Vida de San Antonio el Joven”. Este santo, que en aquel tiempo era el gobernador del ejército de Attaleia (Antalya), repelió una incursión de árabes que atacaron la ciudad aprovechando el desorden ocasionado por la revuelta de Thomás. Vasiliev fecha este ataque entre 823 y 829. San Antonio no aclara el lugar de origen del ataque y los nombra con el genérico “ismaelitas”, pero, por las fechas, todas las fuentes se inclinan por señalar a los andaluces de Alejandría. En lo que se refiere a los trirremes mencionados, barcos con tres niveles o bancos de remos, aunque hay autores que niegan su existencia en el siglo IX, existen no obstante evidencias contrarias; es cierto que era más frecuente el uso de birremes por su ligereza y capacidad de maniobra en batalla, pero los trirremes de este siglo fueron descritos por Basilio Lecapene y por el emperador de Bizancio León VI, asegurando este haberlos visto y recorrido su interior (Vassilios Christides).
 
  [101] 101- Historia de Egipto. De la conquista árabe al presente, de Afaf Lutfi al-Sayyid Marsot.
 
  [102] 102- Damietta, también llamada Damyũt. Los primeros conquistadores árabes, tras apoderarse de Egipto, comunicaron el mar Rojo con el Mediterráneo al dragar de nuevo el Canal Faraónico, obstruído por la arena durante siglos; los árabes llamaron a este canal con el nombre de Jalĩŷ`Amir al-Mu`minĩn. Al dragarlo, consiguieron hacer pasar los barcos desde el mar Mediterráneo hasta Ŷãr, el entonces puerto de Medina, lo que revitalizó mucho el puerto de Damietta.
 
  [103] 103- Mitcal (mitqãl), variante del dinar de peso legal; equivalía a 10 o 12 dírhems.
 
  [104] 104- Crónicas de Baladhuri, Tabari, ben al-Athĩr, ben Said, ben Khaldun y Nuwayri. Entre los historiadores modernos,  el griego Vassilios Christides, escribe: “Nuwayri va más allá que otros autores árabes que presentaban a los egipcios como meramente sugiriendo Creta a los andaluces. Nuwayri, además, deja claro que fueron los egipcios los que los transportaron a Creta”. Esta afirmación no debe ser tomada literalmente; seguramente haga alusión a que les proporcionaron los medios de transporte.
 
  [105] 105- Hay que descartar lo que defienden algunas fuentes bizantinas coetáneas de los hechos (Genesios, Skyllitzes, etc.), que afirman que desembarcaron en la isla todos al tiempo con mujeres e hijos. En cuarenta barcos hubiera sido imposible.
 
  [106] 106- Las fuentes bizantinas son las que ofrecen más detalles acerca del desembarco de los andaluces en Creta, aunque ellos, equivocadamente, los presentan como viniendo directamente de España. Genesios nos dice que desembarcaron en el cabo Xαραξ.  G.A.Sefakas y Nikolaos Panagiotakis indican que desembarcaron en el sur de Creta… en el cabo de Lithinon, al sudeste de la bahía de Messara. La opinión de Sefakas sobre este asunto se basa en la existencia actual de una villa homónima cerca del cabo, llamada Xαραξ. (Vassilios Christides). Esto avalaría que el cabo Xarax antiguo, pueda ser el Lithinon actual. (Mapa de Creta en páginas finales).
 
  [107] 107- Canea se corresponde con la actual ciudad conocida como Hania, y Kyamon, con la península de Akrotiri.
 
  [108] 108- Río Lithaios o Mitropolitani, desemboca en el golfo de Messara.
 
  [109] 109-Verekhyntos se hallaba en la actual Malaxa. En el antiguo puerto de Aphtera se levanta en la actualidad la población de Kalives. Los antiguos cronistas bizantinos y, posteriormente, los griegos achacaron a los musulmanes españoles la destrucción de Aphtera, pese a que, cuando ellos invadieron Creta, la ciudad ya había desaparecido y, en su lugar, ya existía Paleokastro. Dicha ciudad-estado se extinguió en el siglo VII, según han probado las excavaciones arqueológicas actuales (“Fragmento de una inscripción inédita de Aptera en un arquitrabe”, de Ángel Martínez Fernández, de la Universidad de La Laguna, en referencia al trabajo de la arqueóloga V. Ninioú-Kindeli). Actualmente existe otra población llamada Paleokastro en las cercanías de Heraklion.  
 
   
 
  [110] 110- Beel Labes, de donde procede el nombre de la actual población de Melambes. Panona, actual Agios Thomás.
 
  [111] 111-Anfimala, se hallaba en el lugar donde hoy se levanta la población de Georgioupolis. Hidramo, nombre que recibía la actual Idramia o Dramia. Rithymna, nombre antiguo de la actual Rethymnon.
 
  [112] 112- Isla de Théra, actual Santorini.
 
  [113] 113- Skyllitzes Matritensis.
 
  [114] 114- Esto sostienen Tsougarakis, Sefacas, Christides, etc.
 
  [115] 115- Vassilios Christides, The Conquest of Crete by the Arabs.
 
  [116] 116- Viento meltemi, término que procede del turco Meltem, que puede traducirse como viento de “mal carácter” o “mal templado”. En la Grecia clásica, este viento recibía el nombre “Etesioi anemoi” o Vientos Etesios, que deriva de Etos (Año), y hace alusión a la periodicidad anual, a su estacionalidad.
 
  [117] 117- Astali, actual puerto de Bali, en el golfo del mismo nombre.
 
  [118] 118- 811 m. de altura.
 
  [119] 119- Agrimi, cabra montés, íbice autóctono de Creta; fue animal sagrado para los cretenses de la antigüedad minoica. Arkhanai, localidad llamada en la actualidad Archanes o Arhanes. Vassilios Christides nos refiere: “Creta se describe en las fuentes arábigas como cubierta de viñedos, olivos, higueras y almendros. Las famosas cabras de las montañas de la isla también aparecen en las fuentes arábigas".
 
  [120] 120-  Pese a que la R.A.E. aconseja escribir Cnosos en castellano, en vez del Knossos habitual en inglés, a lo largo de esta obra siempre se escribirá Knosos (en vez de Knossos o Cnosos), pues los historiadores y mapas griegos escriben KNΩΣΩΣ y, al igual que en el resto de los topónimos citados, nos hemos ceñido a su denominación de origen.
 
  [121] 121- Téngase en cuenta que la mayor arabización en la península ibérica comienza a producirse durante el reinado de Abd al-Rahmãn II y que hasta el siglo XII no desaparecen las declinaciones en el romance peninsular.
 
  [122] 122- En al-Ándalus esta ley databa del reinado de Abd al-Rahmãn I, y fue promulgada a raiz de la compra del solar del cenobio de San Vicente para la edificación de la Mezquita Aljama de Córdoba.
 
  [123] 123- A este río los andaluces le llamaron Katsabas, nombre que conserva en la actualidad. Todas las fuentes, antiguas y actuales, dan razón del hecho de que fue un monje quien guió a los andaluces hasta el lugar idóneo para la capital.
 
  [124] 124- Las fuentes bizantinas y griegas traducen Rabãdh al-Khandaq como “Fortaleza del Foso”, probablemente de forma errónea, pues el verdadero significado del término Rabãdh es “Arrabal”. A los expulsados de Sequnda se les llamó en al-Ándalus rabadhíes, y al emir al-Haqem I se le conoció desde entonces como al-Rabadhĩ o “el del Arrabal”. La capital de Creta, pese a que el nombre oficial fuese el mencionado, fue nombrada desde su fundación únicamente como Khandaq. Posteriormente, durante el periodo en que perteneció a Venecia, este nombre se latinizó, y se la conoció como Cándax, Cándica y Candia. Este último (Candia) es el que perduró siglo tras siglo, hasta el final del periodo otomano, acaecido en los últimos años del siglo XIX, en que Creta retornó al dominio de Grecia; a partir de entonces, el nombre de la capital fue Heraklion, denominación con que es conocida en la actualidad. (En las últimas páginas se encuentra el plano de la capital inicial, Khandaq, en los siglos IX y X). 
 
  [125] 125- El nombre árabe de dicho río y su garganta posteriormente se helenizó y, hoy, es conocido como Aposelemi.
 
  [126] 126- Algo muy distinto sucedería a partir de la segunda mitad del siglo IX-X y, sobre todo, tras las invasiones africanas de almorávides y almohades, desde finales del siglo XI.
 
  [127] 127- Yãhya ben Yãhya asistiría a suceso histórico de tal alcance si continuaba por entonces entre los desterrados, ya que hay fuentes, aunque no todas, que afirman que el alfaquí regresó a al-Ándalus el año anterior, en 826.
 
  [128] 128- La fecha exacta no figura en las fuentes. Es un hecho generalmente aceptado que la Mezquita Mayor andalusí se levantó en el lugar hoy ocupado por la catedral de Agios Titos del actual Heraklyon, que utilizó su misma planta y parte de sus muros. Aún puede verse que la catedral conserva su antigua dirección axial, con orientación hacia La Meka. La mezquita andalusí fue destruída en 1856 por un terremoto, durante el periodo de la ocupación turca, y reconstruída posteriormente en el clásico estilo otomano. Expulsados los turcos al final del siglo XIX, fue dedicada al culto de San Titos. (En páginas finales, plano de Khandaq).
 
  [129] 129- Al-Iqritĩ, “el Cretense”.
 
  [130] 130- Este dato figura en Crónica de Theóphanes, Genesios, Panagiotakis, Detorakis, Vassilios Christides, etc.
 
  [131] 131- En las proximidades de la actual Elounda, al norte de la actual población de Agios Nikolaos.
 
  [132] 132- Akitos, actual isla de Agios Theodorou. Río Iardanis, actual Keritis. Bukoloi, actual Boukolies.
 
  [133] 133- En los reinos cristianos de España, daría lugar más tarde a la aparición de su equivalente, el maravedí. Aunque en árabe felũs es plural de fals, la palabra castellanizada "felús" es singular.
 
  [134] 134- Plano de la ciudad de Khandaq en las páginas finales.
 
  [135] 135- La naturaleza irregular e imprevisible de la navegación en el sur del mar Egeo, sobre todo en otoño e invierno, queda bien reflejada en la “Vida de San Theodoro de Kýthera”, donde narra cómo él y su discípulo Anthonio se vieron obligados a esperar casi un año en Monembasia antes de que pudieran embarcar de nuevo y navegar  rumbo a Kýthera.
 
  [136] 136- Nikolaos Panagiotakis, Christos Makripoulias, Vassilios Christides, etc.
 
  [137] 137-Las palabras castellanas atarazana, arsenal y dársena derivan del término árabe dar al-sinã`a (lugar de fabricación).
 
  [138] 138-Qarwãh, pequeños recipientes de cerámica que, rellenos de nafta y con una mecha, se convertían en bombas incendiarias que eran lanzadas por las manganas o a mano contra los barcos enemigos. Vinieron a ser el antecedente del cóktail Molotov.
 
  [139] 139-Ben al-Manqalĩ y Vassilios Christides afirman que los árabes del s.IX los fabricaban y usaban.
 
  [140] 140- Barijãh, embarcación pequeña, ligera y rápida, de un solo mástil y remos, tripulada por cuarenta y cinco hombres _ 44 remeros y el piloto que manejaba los dos remos de dirección de popa _. Esta nave árabe era la equivalente al moneres bizantino.
 
  [141] 141- Durante el Imperio de Bizancio, el Ejército se dividía en themas (regiones o provincias militares), todos ellos al mando de un estrategos o general. Su base era la formación de un ejército indígena, librándose así del costoso reclutamiento de mercenarios extranjeros. Cada thema se componía de soldados-campesinos, nativos de la provincia correspondiente, que sacaban los medios para su manutención y para su equipo de los bienes estratiotas.
 
  [142] 142- Lugar donde en la actualidad se asienta la población de Palaiohora.
 
  [143] 143- Theóphanes, Skillytzes,  Detorakis, Tsougarakis, Christos Makrypoulias, Vassilios Christides, etc.
 
  [144] 144- Así lo afirma Vassilios Christides citando a crónicas arábigas.
 
  [145] 145- Estrategos, grado de general. Espathario, en provincias era gobernador militar; en la Corte, "portaespadas o guarda del Palacio Imperial. Christides es quien nos proporciona el dato de que este militar había sido espathario de Creta.
 
  [146] 146- Vassilios Christides en su obra "The conquest of Crete by the Arabs".
 
  [147] 147- Las fuentes no proporcionan datos sobre el número de barcos involucrados en esta batalla por parte de ninguno de los dos bandos. Es Christos G. Makrypoulias quien asevera que fue Photeinós el que pidió refuerzos.
 
  [148] 148- Asegura Theóphanes Continuatus.
 
  [149] 149- Detorakis, Panagiotakis, Christides, etc.
 
  [150] 150- Según Joanna Karyfyllaki, Litsa Karataraki y Zacharenia Kefáloyianni.
 
  [151] 151- Vassilios Christides, Nikolaos Panagiotakis, etc. 
 
  [152] 152- Un estadio viene a ser la octava parte de una milla. Cien estadios son, aproximadamente, 60 Km.
 
  [153] 153- Esta población fundada por los cordobeses mantuvo su nombre árabe hasta 1955, en que pasó a llamarse Khrissópigi. En el presente solo registra en su censo, aproximadamente, a 260 habitantes.
 
  [154] 154- Según asegura Vassilios Christides en "The Conquest of Crete..."
 
  [155] 155- Afaf Lutfi al-Sayyid Marsot, "Historia de Egipto".
 
  [156] 156- Tanto las fuentes árabes (Tabari, Himyari, etc.) como las bizantinas aluden a la adquisición por parte de Creta de armamento egipcio, y también lo creen así autores contemporáneos como Christides, Detorakis, Panagiotakis, etc.
 
  [157] 157- Según nos informan Joanna Karyfyllaki, Litsa Karataraki y Zacharenia Kefaloyianni, en su obra “Crete”.
 
  [158] 158- Según nos informa Christos G. Makrypoulias.
 
  [159] 159- Afirma Makrypoulias, en “Byzantine Expeditions against the Emirate of Crete”.
 
  [160] 160- Raki, licor que se produce en Creta desde la antigüedad a partir del orujo de la uva.
 
  [161] 161- Skyllitzes, Genesios, Theóphanes Continuatus, etc. 
 
  [162] 162- “Existe en la actualidad un lugar llamado Karterós en el área del antiguo Amnissos; es probable que responda a un eco de la presencia y la infructuosa acción del general bizantino” (Nikolaos Panagiotakis).
 
  [163] 163- Unas fuentes defienden que Kraterós fue crucificado, otras _ las menos _, que fue colgado de un árbol. De especial interés son las miniaturas e iluminaciones del códice del siglo XI “Skyllitzes Matritensis” _ que se guarda en la Biblioteca Nacional de Madrid_, donde se hallan magníficamente representadas la batalla de Amnissos, la persecución y muerte de Kraterós.
 
  [164] 164- Droungarios, comandante de un batallón (droungos) de unos 1000 hombres; era el análogo a un regimiento o brigada moderna, uno de los más bajos rangos militares. En la marina, era grado equivalente a comandante.
 
  [165] 165- El sentimiento de culpa de los emires omeyas de al-Ándalus por la injusticia cometida contra los cordobeses del arrabal perduró durante generaciones. Según el cronista del siglo X Aben Abi Zar`, en su obra Raw al-Qirtãs ("El Cartás: Noticia de los reyes del Mogreb e Historia de la Ciudad de Fèz"), cuando en 956 d.C. se restauraron las dos mezquitas de Fèz, la de al-Qairwaniyyin y la de los Andaluces (al-Andalusiyyin), fue Abd al-Rahmãn III, tataranieto de Ab al-Rahmãn II, quien financió las obras desde al-Ándalus, edificándose en ambas varias naves de nueva planta y los alminares, que aún hoy subsisten. Otra fuente que también abunda en esta opinión es Al-Chazna`i en su obra Zahrãt al-As, y de ellos se hacen eco autores europeos como Levi-Provençal, H. Terrasse (La mosquée des Andalous à Fés) y el español Menéndez Pidal.
 
  [166] 166- Vassilios Christides lo afirma, mencionando a H. Magoulias y un estudio de este en el que se adelantó a sus colegas.
 
  [167] 167- George Marçais en “La navegación en el Islam”, Panagiotakis, Vassilios Christides, etc.
 
  [168] 168- Fernand Braudel.
 
  [169] 169- Asegura el cronista al-Manqalĩ.
 
  [170] 170- Vassilios Christides (The Conquest of Crete by the Arabs).
 
  [171] 
 
   171- Azófar, cobre amarillo. Se extrae en las minas de Riópar (Albacete).
 
  [172] 172- La ruta de la flota cretense en dicha expedición es conocida porque se describe en  la “Vida de San Theoktistes de Methymna”.
 
  [173] 173- “Vida de San Theoktistes de Methymna”, que era uno de aquellos cautivos; él dejó escrito que, al hacer escala en Páros, los presos pensaron que había llegado su hora y que se detenían para ejecutarlos allí a todos. Pero no fue así; regresaron a sus hogares por el pago de un rescate, como era lo habitual.
 
  [174] 174- Christides y Makrypoulias.
 
  [175] 175- Mar de Propontis, en la actualidad Mar de Mármara. El estrecho es el de los Dardanelos.
 
  [176] 176- Musulmanes y bizantinos eludían la confrontación directa si la victoria no estaba asegurada. Dolley opina que esta prudente actitud se debía a lo cara que resultaba la fabricación de barcos y a que tampoco era fácil reemplazar a una tripulación cualificada.
 
  [177] 177- Proceso de una batalla naval de la época basado en la información aportada por las crónicas tánto árabes como bizantinas y por la iconografía de ambas fuentes.
 
  [178] 178- Codaste, pieza de madera vertical y con forma de abanico que se alza en el extremo de la quilla más cercano a popa y que es el soporte de la armazón de esa zona del barco.
 
  [179] 179- Continúa el proceso de una batalla naval de la época según crónicas árabes y bizantinas, y según su iconografía.
 
  [180] 180- Al-Munayqiba, significa “El del Horologio o del Relojito”. Al-Gahzãl, la “Gacela”, por su belleza y elegancia.
 
  [181] 181- Levi-Provençal, Jorge Cedreno, Vassilios Christides, Miguel Cruz Hernández, Fátima Roldán, Pedro Díaz Macías, E. Rolando, etc.
 
  [182] 182- Crónica de Theóphanes.
 
  [183] 183- Kalamidi, actual población de Palaiohora.
 
  [184] 184- Logotheta, secretario o militar burócrata, responsable de las finanzas del ejército y en los barcos; administrador de la flota, pagaba a los soldados y a los infantes de marina. Magistros, al principio del imperio era uno de los más altos cargos administrativos del ejército bizantino; en los siglos XI y XII se convirtió en un rango honorario de los superiores en la Administración del Estado.
 
  [185] 185- Vassilios Christides y Nikolaos Panagiotakis.
 
  [186] 186- Nikolaos Panagiotakis, Vassilios Christides, Detorakis, Makrypoulias, etc. Arconte (archonte), gobernador de una provincia en el imperio de Bizancio.
 
  [187] 187- Kũra al-milh, se dice que de este término puede proceder la palabra “caramelo”.
 
  [188] 188- Según Maribel Fierro en "El alfaquí bereber Yahyã ben Yahyã al-Laytĩ (m.234-848). El inteligente de al-Ándalus".
 
  [189] 189- Cubiculario, cargo palatino en el imperio de Bizancio, dotado de carácter fiscal sobre el patrimonio regio.
 
  [190] 190- Mapa del mar Egeo en páginas finales.
 
  [191] 191- "Skyllitzes Matritensis" (traducción de Sebastián Cirac Estopañán), Crónica de Theófanes, etc. El Skyllitzes no solo refiere los hechos y los suplicios, sino que, además, los refleja en sus ilustraciones del siglo XI.
 
  [192] 192- Elaphonesos, en la antigua península de Voiai (Vaqueros), al sur del Peloponeso. Los musulmanes de Creta la llamaron en árabe Ashab al-Baqar, que significa "Los Propietarios de Vacas"; por aquel tiempo no era aún una isla, pues estaba unida a la península de Voiai, y según R. Hope Simpson en 1677 estaba ya separada del continente, pero el pequeño istmo era poco profundo y resultaba fácilmente vadeable con marea baja.
 
  [193] 193- Droungarios, comandante de la flota.
 
  [194] 194- Nos refiere Vassilios Christides.
 
  [195] 195-Ostiario, ujier o portero encargado de proteger las iglesias, en este caso, la iglesia del Palacio Imperial. Nipsistiario, portaba el cuenco de oro y piedras preciosas en que el emperador realizaba sus abluciones rituales antes de salir del palacio o de participar en ceremonias. Ambos cargos eran honorarios y otorgados siempre a eunucos del palacio como reconocimiento o recompensa.
 
  [196] 196- Protoespathario, primer portaespadas del emperador. Asekretis, funcionario de la Cancillería Imperial, subordinado al protoasekretis o Canciller.
 
  [197] 197- Parakoimómenos o Mayordomo de Palacio, que ejercía, además, como consejero del emperador, su mano derecha. Rango similar a Primer Ministro.
 
  [198] 198- Christos Makrypoulias, Vassilios Christides, Nikolaos Panagiotakis, etc.
 
  [199] 199- Phygela  era el nombre antiguo de la actual Kusadasi (Turquía).
 
  [200] 200- Astypálaia, Istibalayãh para los árabes. Thēra, actual isla de Santorini.
 
  [201] 201- Karamountes, podría tratarse de uno de los hijos del emir Abd al-Aziz o de cualquier otro de sus parientes. Este nombre debe de ser la helenización del suyo propio, tal vez, al-Mundir o al-Mondir.
 
  [202] 202- Vassilios Christides.
 
  [203] 203- Dorostolon o Dristra (actual Silistra), en la orilla meridional del Danubio, al este de Bulgaria. 
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